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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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INTERPRETACION 


DEL APOCALIPSIS. 


RMO. VISITADOR 1 COMISARIO JENERAL. 


En virtud de la comision que V. P. M. R. se ha servido confiar- 
nos, hemos lcido atentamente la obra titulada: Interpretacion del 
Apocalipsis, etc. dada a luz por el venerable siervo de Dios Bar. 
tolomé Holzhauser, i vertida al castellano por el R. P. Misionero 
Apostólico F. Romon de Lerida, relijioso capuchino, i no solo no 
hemos encontrado en clla cosa alguna que sea contraria a la fé 
i a las maximas de la moral cristiana, sino que la juzgamos de un 
mérito sobresaliente, i mui digna de ser leida por todos, tanto 
por la importancia de su materia cuanto por la vasta erudicion 
sagrada i profana, que tan amena i agradable hacen su lectura. 
Serena, Mayo 4.9 de 4860. 


., Fr. Juntam DE Perezaño Mis. Arosr. Car. 
Fr. Pedro de Scúrcúla Mis. A post. Cap. * 


Serena, mayo 2. de 4860. 
- Pertriimos $l Å. P, Frái Raog de Lerida, relijiogo de nues- 
trù obediencia: qde peda imprimir la obra de quest trata trà- 
' ducida por él al castellano, previa la licencia del ordinario, 


Fa. Danzaxo De Vareccio Visit. Arost. 1 Comis. Jen. Cap. 


serena, Mayo 6 de 4860. 
Imprimase. 


KL OBISPO DE LA SERENA, 


Bartolome Madariaga A 
Secretario. 





Me reservo la propiedad de Ja traducion castellana, segun me 
lo permite la lei. 
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INTERPRETACION 


APOCALIPSIS, 


CONTENIENDO 
LA HISTORIA DE LAS SIETE EDADES DE LA IGLESIA CATÓLICA. — 


POR EL VENERABLE SIERVO DE DIOS 


BARTOLOMÉ HOLZHAUSER, 155-1153 


RESTAURADOR DE LA DISCIPLIÑA ECLESIASTICA RN ALEMANIA, | 
murió el 20 mayo de 1638, 


OBRA TRADUCIDA DEL LATIN AL FRANCES 1 CONTINUADA 
POR EL CANÓNIGO WUILLERET, 


TRADUCIDA AL CASTELLANO 


POR EL 


Hsverendo Padre Sra Ramon de Lenda, 


Capuchino Misionero Apostólico. 


A E DU 


Si tu ojo fuese sencillo: todo tu 
cuerpo será luminoso: 

Mas sí tu ojo fuere malo: todo tu 
cuerpo será tenebroso. 


[S, Mateo, e. VI. v. 22.) 
TOMO 1. 


WIEN JET o 
IMPRENTA DE LA SERENA.— CORVENTO DE SAN AGUSTIN N.° 36, 


1860. 
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CARTA DEDICATORIA - 


AL ILTMO. SEÑOR D. D. JUSTO DONOSO, ; 


OBISPO DE LA SERENA. 


N SEÑOR, 

Cuan grato i lisonjero es para mi, el pagar a S. S. 
Mimo. un tributo público de respetuoso afecto que bajo 
tantos aspectas merece. Sin embargo, apesar de la grande 
satisfaccion que siento al dedicarle la traduccion de esta 
obra, una idea me hubiera detenido, al no ser bastante 
conocido por S, S. Jltma., esta idea es caracteristica de mis 
personales sentimientos, i me complazco en reconocer que 
tambien ella pertenece en sumo. grado q.los de 9S, S; 

En efecto, ¡Htmo. Señor! par las veces que le he acom- 
pañado en sus visitas pastorales, i por las demas relacio- 
nes, para mi tan honrosas, creo debe conocer a fondo, 
cuan lejos está de mi el espíritu de adulacion, el cual 
hace sospechosos los elojios que se tributan: ast, aunque 
adolezca de otros defectos, este nome toca en lo mas minimo, 
sino es por virtud, al ménos por carácter, Esto me hace 
tomar la pluma con mano segura, estando sereno mi sem- 
blante i tranquilo mi corazon. Guiado pues unicamente por 
el deber que la gratitud me impone; espero que S.S. 
Ilima. se dignará aceptar la presente dedicatoria. La obra 
no tiene de mi ningun mérilo personal, habiendome limita- 
do asu sola traduccion; pero esta ha pedido ocupacion 
estudiosa, i desde luego S. S. Iltma aprecia este trabajo. No 
necesito dar este público testimonio, pues todos saben por 
las diferentes producciones literarias que S. S. Iltma, 
ha dado a luz, ser el estudio su infatigable i continua 
aplicacion, 1, si en las alas del jenio ha volado su nombre 
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hasta las remotas i sabias rejiones de Europa, ¿podré por 
ventura dudar de que S. S. Ilima. reciba este trabajo, aun- 
que insignificante, como un estímulo para que yo mismo 
me dedique al cultivo de las letras e imite aunque de lejos 
a tan ilustre prelado? Confieso que solo por ser animado 
por S. S. he tenido valor para emprender esta tarea. 

Con tan distinguida recomendacion, confío que mi 
trabajo sea acojido favorablemente por el público ilustrado, 
de- lo que no puedo ménos de rendirle, ¡Htmo Señor! este 
solemne testimonio de mi gran reconocimiento; dirijtendo 
mis mas fervorosas suplicas al cielo, para que S. S. Hma. 
veciba del Padre de las luces toda bendicion apetecible, 
pidiéndole yo la suya como hijo humilde del Serafico Padre 
San Francisco de Asis, con la que espero sancione ta Senor 
fa recta intencion que me anima. 

S. M., H. S. Q. S, M. B ` k 


F. RANON DE Wii Car, i 
MEA, Apost. 


ADVERTENCIA 


DEL TRADUCTOR ESPAÑ Ob. 


5 TE francés i continuador de esta da escri- 
ta en latin hacen ya mas de dos cientos años, espone en 
su prefacio con la debida claridad i raciocinio, lo útil 
emteresante de ella; nada tengo que añadir a unas refle- 
xienes tan sabias í elocuentes, por sisolas bastan para 
impulsar al mas indiferente i prevenido a leerla i con- 
sultarla en los acontecimientos humanos: haciendose 
notable ta seguridad con que el Venerable Bartolomé Holz- 
hauser, su principal autor, señaló el nacimiento del 
Anticristo para 18551 1/2 1 ta muerte de este para 191%, 
No hai duda que muchos se constituirán de antemano 
eembores i jueves de semejante prediccion, desde ahora 
les recordaremos con la dulzura i caridad 'evanjelica, 
que nadie puede críticar ni menos condenar una cosa, 
antes de enterarse de ella con el debido exámen i pros 
fundo estudio, No me se crea ciego apolojista del men- 
tionado vaticinio, pues siendo de tau suma i trascen- 
dental gravedad, no hago mas que referir sin dar mi pare- 
eer. No obstante, digo sin rodeo alguno, que el econ- 
junto de verdades contenidas en este libro amó mi aten- 
cren, i espero amará tambien la de los espíritus rectos 
i equitativos para no desechar con precipitacion el asunto 
que tratamos, La vida extraordinaria del autor latino, tos 
pormenores que la acompañaron, la esplicacion del núme- 


ro de la bestia, segun se vé en el segundo tomo de la | 
obra, las amalojías que señala el continuador de la misma, 


Yui” , ADYERTENCIA DEL 


i otras razones mas piden que aguardemos, para ver 
si lo futuro corresponde al pasado i presente anunciados 
por Holzhauser i.cayo cumplimiento sg ha verificado con 
asombrosa exáctitud. Hé ahí lo que me animó a tradu- 
cir del francés al castellano una obra no menos curiosa 
que instructiva, Pará euya empresa he sido -álentado, no 
solo por el fltmo. Sr. Dr. D. Justo Donoso prelado sabio 
i prudente i por otros respetables miembros del clero, 
si que tambien por abogados i otros #ujetoa benemeritos 
de entre los seglares. 

Aun prescindiendo del nacimiento i muertg del Aati- 
cristo para las épocas señaladas por Holzhayuser, el interés - 
de esta obra se recomienda por las materias de que trata; 
El lector encontrará con facilidad i sin trabaju los hechos 
historicos mas importantes del mundo, el sacerdote des- 
cubrirá preciosos caudales de suma utilidad para la 
predicacion, i el alma se alimentará . con ideas sublimes 
i portentosas,. ; o 

« Haré observar. por. último, eE siendo la traduccion 
del. testo sagrado por Scio de San Miguel la mas, jeneral- 
mente aceptada .i seguida, . he creido valerme yo, tam~ 
bien de ella, 

- Ya tenia este pequeño, cio preparadoj i Ado a i 
imprenta el prospecto de la traduccion -en lengua caste- 
llana, cuando llega. de Europa . L’Ami de la relijion diario 
- francés; en su número del 14 de Febrero del presente 
año, trae el mas recomendable elojio en favor de esta 
Interpretacion, la que habiendo llegado a conocimiento 
del S. P. Pio 1X, envia su bendicion apostólica al Tra- 
ductor del latin al Francés. L'Ami. de la relijion se cs- 
presa en los siguientes terminos. 


«Entre los numerosos i sabios comentarios sobre ol libro 
profetico del Nuevo Testamento, hai uno que sobresale a 
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idos los demas por sus vastas i piadosas concepciones; 
este es la Interpretacion del Apocalipsis, por Barto- 
lomé HolzKauser, traducida del latin al francés, par el 
Abate de Wuilleret PAGO, pobuna por M, L: dd 
en Paris: 

Eu esta obra preciosa, i i bajo la inspiracion del pro- 
feta de la nueva alianza, el piadoso interpréte nos des- 
erihe las siete edades de la Iglesia, las escenas del fin del 
mundo, i despues de habernos trasportado mas allá de 
los tiempos, nos descubre algunos misterios de la vida 
futura, i algunas bellezas de la celestial Jerusalen. El 
traductor ha seguido paso a paso al interpréte, i con la 
uncion de la piedad ha sabido unir la fidelidad de la tra- 
duccion i la concision del estilo. El público por otra parte 
ha sabido tambien apreciar toda la importancia de la 
obra, i la Interpretacion del Apocalipsis en menos de un 
año ha llegado asu segunda edicion. Es por lo tanto 


inutil recomendar de nuevo una obra de este jenero; por 
esto es que nos contentamos con poner a los ojos de nues- 


tros lectores aqui junto el brebe que el Soberano Pontifico 
ataba de dirijir al traductor. » 


Mui ESTIMADO SEÑOR, 


La lriterpretacion del Apocalipsis que su celo acaba de 
traducir del latin al francés ha sido presentada al sumo 
Pontifice Pio IX consu mui respetuosa carta. Su Santi- 
dad, que mui bien se acuerda de U., no ha podido hasta 
la fecha dedicar algun rato desocupado a la lectura de su 
Obra; no obstante, me ha mandado espresarle los senti- 
mientos de su alta benevolencia para con U. 1 dirijirle las 
gracias que le son a U. debidas por el ofrecimiento de su 


Kbro. Í, pót prenda de su paternal afecto, a estos testimo” 
) 
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nios añade la bendicion apostólica, deseandóle .aiempre 
verdaderas prosperidades para el alma i para el cuerpo: 
Quedáme el aprovechar de esta ocacion para -esprimir. 
le mis sentimientos de respeto, mui estimado Señar; ‘i. 
pido instantemente al Señor para U. todo gozo i entera 
felicidad. 
Su mui humilde, etc. 


Dominco TiArAMONTI, 
Secret. de su Santidad para las cartas laliuas. 


PREFACIO 


DEL AUTOR FRANCES. 


- Ea. obra que hoi publicamos, contiene el. testo del 
Apocalwpsis, es decir, la revelacion de los grandes misterios 
hecha por. Jesucristo a San Juan Evanjelista, uno de los 
cuatro mayores cancilleres de. su reino. Esta revelacion: 
encierra todos los acontecimiebtos principales que ya en: 
gran parte'se'han cumplido i seguirán cumpliendose en la' 
iglesia de Jesucristo, hasta' la consumacion de-los- siglos: 
Muchos creyeron i todavia ereen que nunca será esplieado- 
este libro, por ser enigmatico i figurado el estilo- eon que 
fué cscrito. Error es este tari absurdo, como- es: absurdo ` 
imajihar'que baya Dios hablado a los hombres, para- que 
jamas-le conpréndan. La- voz Apocalipsis, derivada del: 
griego, sigaifica revelacion;  si:nunea debiera ser'interpre- 
tado este libro, llevaria por lo mismo otro título quelo: 
eliminára- inmediatamente del codigo sagrado. 

Un venerable siervo de Dios, Bartolomé Holzhauser, res» 
taurador de la disciplina eclesiastica en Alemania, «despues: 
delos primeros desastres ocasionados a la Iglesia por la 
herejia'de Lutero, emprendió la interpretacion de este 
libro coir'el soverró de las luces celestiales que lo ilumina- 
ron, Helzhausér, cólébre yá por sus profecias, se distin- 
guió mueho.mas por'su ciencia'profunda en la historia del 
mande, aplicandola de un modo verdaderamente admira- 
ble, a-los: vastos conocimientos que poseia: de las Santas 
Esocriturás: Este ilastre eclesiastico, sabio al paso que 
piadoso, fundó en Alemania diversos institutos, los cuates 
sirvieten de inoxpugeable baluarte contra'el protestantis- 
mo qué por entonces amonazaba ala Europa con total rui- 
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na. Además de las diferentes obras que su pluma produjo, 
él redactó en latin su célebre interpretacion del Apocalip» 
sis, enlas montañas del Tirol, entre las mayores pruebas, | 
entregado a la meditacion, ayuno i óracion, Su obra mere- 
ció ya conseguir los honores de la inmortalidad. No es es- 
traño hayan antiguos ejemplares en las bibliotecas de Ale- 
mania como igualmente en diversas partes de Europa. La 
sabia sociedad de los Mechitaristas publicó en Viena una 
nueva edicion de esta obra, en 1850. Siguiendo al sabio 
catedratico de la universidad de Munich, al doctor Hene- 
berg, afirmamos con denuedo ser la obra de Holahauser la 
mejor Interpretacion del ic de cuantas han salido 
aluz. +... 0 z 
Ese distinguido escritor, por cierto, rola hecho otra cosa 
que repetir en otros terminos lo que leemos en un antiguo 
ejemplar de -la vida de Holzhauser, en él se-dice, hablando 
de su obra, que todos los demas comentadores que han 
escrito sobre este sagrado libro, (por sabios que sean), pa-s. 
recen unos niños comparados con este jenio, podriamos, 
en caso necesario, recojer numerosos testimonios de pro- 
fundo aprecio en favor de nuestro autor, mucho.mas si en- 
trasemos en detalles i refirieramos todo cuanto hemos oido) 
decir a hombres insignes de diversas naciones, Esta inter- 
pretacion presenta un cuadro completo del plan de la divi- 
na sabiduria en la grande obra de la redencion. El lector 
encontrará ahí todo un curso de teolojía, i verá además 
un resúmen precioso de la historia del mundo aplicada i 
comparada a la historia de la Iglesia. Creemos poder ase-: 
gurar que nunca otra reunió tan vastas materias para pres: 
sentarlas bajo un aspecto tan interesante. El hombre que 
nada aprecie tanto como arreglar su vida presente- para: 
alcanzar su futuro destino, en ninguna parte hallará-me-. 
` dia mas apto, para cumplir con sus mas ardientes degeos, 
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eomo en la lectura atenta de esta obra. Porque ella en- 
eierra crecido número de cuadros, ofreciendo bajo diferen- 
tes puntos de vista, tado cuanto hai mas capaz de intere- 
sarnos eti el pasado, presente i futuro. 

El autor tisnesu materia dividida en siete épozas prin- 
cipales, analizando asi toda la historia del mundo con la de 
la Iglesia; pone en continuo parrangon la una con la otra, 
haciendonos penetrar en los mas ocultos secretos de la 
guerra encarnizadá que Lueifer emprendió contra el huma- 
no linaje en el paraiso terrenal, i que terminará en los 
ambrales de la eternidad con la caida del Anticristo i ca- 
taclismo del mundo. Entonces es cuando el buen grano sc- 
rá para siempre separado de la paja, e irá cada uno a ocu- 
par el lugar que le designa el Evanjelio. Todo lo que avan- 
za el autor lo saca del mismo Apocalipsis i se upoya en la 
éterna verdad de Dios. Asi es que su division de épocas o' 
édades historicas, de quienes dá primero una reseña jeneral 
i particular perteneciente a cala una de las etlades; su di- 
vision, detiamos, tiene por fundamento. las siete Iglesias 
del: Asia, las siete estrellas “los siete candelabros, los siete 
ánjeles, los siete sellos, los siete espiritus, las siete trompe- 
tas i las siete plagas del Apocalipsis, con el desarroyo de las 
verdades eontenidas bajo esos diferentes énigmas, el autor 
nos demuestra, de un modo claro no menos que portento” 
so, el encadenamiento de todos los grandes hechos que en- 
lazan la historia. antigua con la moderna i futura. Nos 
hace igualmente ver los vincúlos estrechos.con que la hu- 
manidlad está unida a la divinidad i el tiempo a la eterni- 
dad. Despnes concluye su descripción con las particulari- 
dades sumamente interesantes reveladas a San Juan, sobre 
el reino de Mahoma i: del Anticristo, sobre. el antipapa que 
destrozará la bglepia de occidente, sobre el triunfo de. la: 
Iglesia, sobre la proxima estirpacior de las herejias, ` etc. 
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Tal esla idea jeneral que. como de paso damos sobre 
el contenido de'esta obra, por no ir mas allá de los limites, 
de un prefacio. El lector, que lea i: atentamente relea la 
obra, se convencerá que en lugar de exajerar, mas bien 
hemos sido parcos: en los elojius- que merece.. | 
Quizás entre nuestros lectores habrán algunos de - fé nu. 
mui firme, rogámosles por lo tanto,, atiendan con cuidado: 
a la.aplicacion que el autor hace del Apocalipsis a. la- his- 
toria en jeneral i en particular, suplicandoles- en. seguida 
se. dignen esplicarnos como San Juan, si no era mas. que 
un hombre cualquiera, pudo redactar su revelacion haben 
ya.dieziocho siglos, logrando. componer de tal manera su 
obra, que todos sus énigmas reciban unicamente su clari- 
dad. i colocacion: en cada. uno: de los: mayores rasgos de la 
— historia-del humano. linaje, i esto, a los.ojos.de la sociedad. 
mas numerosa i duradera del mundo; ja los.ojos de la go- 
ciedad cristianal ¿Quien no descubre alii la llave del tbsgr- 
ro infinitamente: precioso de Dios? ¡Sil ensayen resolver el: 
problema. todos-aquellos: que no creen: o cierran. obstina-- 
damente sus:ojos a la luz eterna que resplandece en'la 
Iglesia católica,: dénse cuenta: de-las- razones que tienen: 
para: no.creer como los otros' hombres creen, estnerénse,. 
si tal. trabajo quieren tomarse, en aplicar todo el testo' del. 
Apocalipsis a.secta, monarquia o historia alguna, de sierto 
que se pueda esplicar. con la-aplicacion que hagan de cada 
frase i aun de cada palabra en particular i en conjunto; les 
rogaremos entonces de someter su produccion, como noso- 
tros, al juicio de los hombres, para que; si posible es, se. 
la peri a la nuestra. No nos disimularémos las dificul» 
tades que hemos sentido en nuestro trabajo; pero tales 
dificultades son lå piedra de toque, ¡al no haber“coincidido 
la verdad dela historia la mas-larga i variada det mundo; 
en todos.sas: puntos, con laide da- profecia, no pudieraarow 
hacernos: leer i comprender, | 
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'Prevenimes al lector que ilas edades de la Iglesia no 
se presentan “le golpe i como de repente a la vista 
de los eomtemporaneos. Asi por ejemplo, la sesta 
edad queel autor latino anuncia como debiendo prin- 
cipiar en el Pontifice santo i en el gran Monarca do- 
minador de Oriente i Occidente i cuyo poder se estenderá 
por tierra í por mar; esta sesta edad, decimos, se debe 
encadenar eon todas las otras de un modo tan cierto i real 
quea los ojos de los hombres parecerá lenta. Hacemos 
en segundo lugar observar, que muchos hechos caracte 
ristioos de una edad no se entienden de un modo tan ab- 
soluto, que escluyan la existencia de otros hechos contra- 
rios. Asi, por ejemplo, la impenitencia, uno de los pronos- 
ticos de la quinta edad, no escluia la conversion de 
número crecido de hembres de esa época, como tampoco 
la conversion de los pecadores, carácter distintivo de la 
sesia edad, no eseluirá la obstinacion de muchos impios. 
Por el ánalicio universal í comparacion de diversos pro- 
nostices entre si, pnəde uno reconocer la diferencia de 
edades. Mas el historiador poee puede hacer resaltar el 
carácter de una edad a no ser hacia su fin, o al menos 
despues de un pleno desarrollo. La precipitacion que 
notamos en los acontecimientos, que señalan nuestra 
época, confirma de una manera admirable los pasajes de 
este libro, eon los cuales Holzhauser nos informa ser mui 
cortas las dos últimas edades, 

Haremos por último observar, que apesar de gozar la 
iglesia de grande prosperidad en la sesta edad, el mundo 
no dejará por eso de tener su reino, i siempre será sobre 
un mar mas o menos ajitado que continuará el ii 
de la Iglesia bogando hasta el fin. 

Tales son las consideraciones que debiamas hacer ter- 
minandolas con lo que sigue: 
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Sabido es que el venerable Holzhauser no acabó su ebra, 
habiendose detenido en el versiculo cuarto del capítule 
quince; faltaba por lo tanto, con. poca diferencia, la espli, 
cacion de unos ocho capitulos del Apocalipsis. Pregun- 
tándole sus dicípulos el motivo, les respondió injenua= 
mente no sentirse ya animado del mismo espíritu, i no 
podía continuar; Luego añadió que alguno vendria de los 
suyos despues de él, i concluiría su obrai la coronaria. 
Al dar principio a este trabajo, no eramos sabedores de 
este pasaje de su vida; por que de otra suerte, ríunca hu- 
bieramos tenido valor de realizar el proyecto de esta pu» 
blicacion, aunque ocho años antes lo habiamos ya forma- 
do. Tan luego como fuimos informados del mencionado 
pasaje, pedimos consejo a un doctor en teolojia, este se 
dignó revisar nuestra redaccion i nos dió ánimo para que. 
continuasernos. No pretendemos por. esta.ser la persona 
prevista por el venerable Holzhauser, mas como su obra 
nos asombró, nos hemos sentido irresistiblemente inclinaz 
dos a darla a conocer al público, como medio eficaz de 
edificar a los fieles i procurar la salvacion de las almas. 
Por cuya razon; desde el momento que pudimos encontrar 
un instante tranquilo, pasados los sucesos de -que fuimos 
victimas en los desastres que la Suiza católica espiri- 
mentó tan cruelmente eu 1847, de repente pusimos nues- 
tro plan en ejecucion. Para alcanzar con. mayor seguridad 
nuestro fin, nos hemos valido de la lengua mas jeneral- 
mente conocida en Europa. Hemos distribuido nuestra 
materia en nueve libros, en lonor de los nueve coros de 
ánjeles. La traduccion de los quince capítulos primeros 
que testualmente reproducimos, nos ha servido de. modele 
1 de indispensable auxilio para continuar la obra; cuyo 
mérito i gloria todo'entero pertenece a nuestro maestro. 
Sin embargo, no disimularémos las grandes dificultades 
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con que hemos tropezado, ya sea en la traduccion, ya sea 
sobre todo en la continuacion de esta interpretacion, pe- 
ro nos hemos sin cesar sentido socorridos i alentados 
por una indecible gracia espiritual que suavizaba nues- 
tra fatiga. Por otra parte, el fruto que nos prometíamos 
de nuestros esfuerzos en la obra de la santificacion de 
las almas, nos ha sostenido siempre en nuestros frajiles 
medios humanos, para nosucumbir. Si se nos hubiese por 
desgracia escapado algo de contrario a la sana doctrina, 
por pequeño que sea, lo retractamos, haciendo protesta 
de perfecta i humilde sumision a nuestra santa madre la 
Iglesia romana. En estos sentimientos icon la concien- 
cia de nuestra pura i recta intencion, es como nos reco- 
mendamos a la induljencia i oraciones de nuestros lecto- 
res, deseando a todos la salvacion eterna, en Jesucristo; 
i por Jesucristo, Asi sea. 
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Creemos que el lector apreciará la idea que hemos te- 
nido de encabezar esta nueva edicion con el resúmen de 
la vida de Holzhauser, la que un escritor anónimo nos 
dejó en un libro publicado en Bamberg, año 1799, 

Este verdadero siervo de Dios, Suabo de orijen, nació 
en el humilde pueblo llamado Longnau, situado a la 
distancia de algunas leguas de Augshurgo, el año de gracia 
1613, en Agosto, Su padre era zapatero, Desde su niñez 
hizóse notar por la inocencia de sus erstumbres, Como 
en su aldea no habia escuela, frecuentó la de la pequeña 
villa de Verding, situada cerca de una legua de la casa 
paterna, donde se dedicó particularmente al estudio de la 
lengua alemana. Tenia por costumbre abrebiar el camino 
con oraciones i santos canticos, sus mas ordinarias deli- 
cias. En 1624; ala edad de once años, comenzó el estu- 
dio de la lengua latina en Augsburgo, donde, acosado por 
la pobreza, buscaba el sustento de puerta en puerta. Des- 
pues continuó sus estudio en Neuburgo, sobre el Danubio, 
ahi encontró suerte mas propicia con la proteccion de los 
Padres de la compañia de Jesus. En fin acabó su carrera 
literaria en Ingolstadt. 

Desde sus primeros años fué favorecido con celestiales 
visiones. Confesó públicamente haber sido libertado de 
la peste por la intercesion de la Madre de Dios, para 
eon la cual estaba animado de la mayor devocion. Invocó 
a esta Madre del buen consejo, sobre todo, en la eleccion: 
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de confesor i estado de vida, i asi fué como por su ins- 
piracion se confirmó mas i mas en la resolucivn que habia 
tomado de entraren la carrera eclesiastica. Animado de 
un gran celo por la oracion, fuerte en la fé, i lleno de 
confianza en Dios, superó de un modo admirable las nu- 
merosas dificultades con que tropezó su proyecto. Aunque 
pobre, su caridad no dejó por esto de ser tan ardiente pa- 
ra con los indijentes, como misericordioso i bénevolo era 
él para con el prójimo, No ealculando peligro alguno, dis- 
tribuia sus cuidados i socorros a euantos infelices se 
hallaban en la guerra i demas azotes que le son insepara-» 
bles. En el fervor de su celo, enseñaba la doctrina cris- 
tiana a los ignorantes, consolaba a los aflijidos, fortalecta 
a los débiles, levantaba a los caidos, correjía los abusos, 
i en las frecuentes injurias que recibía de los malos, mos- 
trabás« lleno de alegría por haber sido encontrado digno 
de sufrir por el nombre de Jesucristo. 

A estas virtudes, Bartolomé, añadió la practica de la 
mortificacion, abnegacion, castidad, humildad, manse- 
dumbre i paciencia, mostrandose asi verdadero tipo del 
estudiante cristiano, i nunca perdió de vista el oráculo del 
Espiritu Santo: Adolescens juxta viam suam ambulans, 
eliam cum senuerit, non recedet ab ea. Prov. c, xxii. v. Ô, 

Apenas terminó su carrera escolastica, inspirado por 
señales manifiestas de la voluntad divina de trabajar para 
gloria de Dios i salvacion de las almas, deliberó entrar en 
nuevo estado de vida, i se alistó en los rejistros de la mi- 
licia eclesiastica., En el corriente del año tercero de sus 
estudios teolójicos, se preparó al sacerdocio, i en 1639, se 
ordenó de sacerdote en la ciudad episcopal de Eichstadt 
sobre el Danubio, i celebró su primera misa en Ingolstadt 
el dia de Pentecostes, en la misma capilla de N. S. de la 
Victoria, donde habia con tanta frecuencia ofrecido su co- 
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razon a Dios, consagrándole todos sus bienes en fervo- 
rosas oraciones, No tardó en ser confesor i en ejercer las 
demas funciones del santo ministerio, i esto con tal su- 
ceso, que número crecido de penitentes afluian a su con- 
fesonario. Sin embargo, temeroso de agotar sus fuerzas 
en el cultivo de la viña del Señor, procuró asociarse coo- 
peradores celosos, capaces de continuar i propagar 
su Obra, 

Asi es como en 4640 indujo a tres curas mas antiguos 
que él a seguir ciertas reglas que entre sí se impusieron, 
Estos, no obstante, permanecieron en sus curatos hasta 
tanto que sus superiores les dieron licencia de rendirse 
completamente a la invitacion de Bartolomé. 

Habiendo concluido sus estudios teolójicos, i sanado 
de una anjina por el manifiesto ausilio de Dios, se fué 
con uno de sus socios para Salzburgo, donde, guiado por 
divina inspiracion, fundó su primer instítuto, en 1636. 
Se puso en camino a pié, sin saco, con escasa plata, i 
caminando se encontró con un cuarto socío. Llegó feliz- 
mente al término de su viaje con el amparo de la divina 
providencia. Bien acojido por la autoridad eclesiastica, 
obtuvo luego despues un canonicato en Tittmonig, ciudad 
del arzobispado de Salzburgo, cerca de Babiera, en la 
Salza. Esa ciudad tiene una mui antigua ciudadela con 
una culejiata dedicada a San Lorenzo. Es la mas distin- 
guida ciudad de cuantas la rodean. Desde que fué ins- 
talado como canónigo con carga de almas, consiguió para 
él i los suyos una vasta casa, cabalmente la misma que 
en sueños habia visto cuando se hallaba en Ingolstadt, 
El número de sus compañeros crecia de dia en dia, i sin 
ser estorbado por sus cohermanos, ganó infinidad de al- 
mas a Jesucristo con la palabra de Dios i conla caridad 
para con los pobres ienfermos, Mas tarde dejó cierta 
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número de los suyos en Tittmonig, colocandose él a la 
cabeza de una parroquia i decanato de San Juan, en la 
Leogonia, valle del Tirol, camino de Inspruk a Salzburgo, 
el dia de la Purificacion de la Santisima Virjen, en 1842, 
Aquí, como en todas partes, se esmeró en poner las cosas 
en el mejor orden posible, enseñando la doctrina cristiana 
a los niños i auna los adultos, visitando escuelas, i no 
descuidando nada de cuanto pudiera restablecer la dis- 
ciplina eclesiastica. Asi es que no tardó en conciliarse el 
aprecio de todos los habitantes del lugar. 

Habiendo observado cuanto importaba quo ios jovenes 
destinados al estado eclesiastico, fueran temprano imbui- 
dos en los principios solidos de la fé i demas virtudes cris» 
tianas, vió modo de establecer seminarios donde poder 
formar sacerdotes ejemplares. El primero de esos semina- 
rios se fundó en Salzburgo, año 1643, i mas tarde, por 
graves razones, se trasladó a Ingolstadt, en 1649. Al 
mismo tiempo estableció su instituto en Augsburgo, en 
Gerlanda, luego en Ratisbona, habiendo obtenido de Ro- 
ma la aprobacion, por empeño del duque Maximiliano 
de Babiera, de quien recibió la siguiente carta en 1646, 

«La divina bondad se ha dignado suscitar sacerdotes | 
»con el único fin de procurar a la Iglesia hombres que, 
»viviendo segun las régias de los santos cánones i dis- 
»ciplina eclesiastica, se dediquen enteramente i con puro 
»eorazon, a las funciunes sacerdotales, i que, velando so- 
»bre si mismos i buscando la perfeccion, trabajen sincera- 
amente por la gloria de Dios i salvacion de las almas. a 

Con el objeto de conseguir ese fin, Bartolomé prescri- 
bió tres cosas: la cvhabitacion i comunidad fraterna, el 
alejamiento de mujeres, i la comunidad de bienes. Sin 
embargo, solo fué en Enero 7 de 1620, cuando recibió 
de Ja sagrada congregación de obispos i regulares la tan 
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suspirada aprobacion, en los siguientes términos: «No 
»hai necesidad de aprobar esta santa institucion, supuesto 
»que no prescribe cosa alguna contraria a lo que el cléro 
»practicó en la primitiva iglesia.» 

Trabajó con gran suceso en alivio de los desgraciados, 
durante el hambre con que fué el Tirol aflijido, en 1649, 

Despues de haber ejercido el santo ministerio por espa- 
cio de diez años en el valle de Leogonia, su casa se en-. 
contró en suma escasez con motivo de la supresion de 
diezmos e imposiciones extraordinarias de que se le agra- 
vó. No se abatió, antes bien sintió el venerable siervo de 
Dios un estimulo en esas pruebas para ponerse con los su- 
yos en las manos de la divina providencia, 

En recompensa de su fidelidad i paciencia, Dios dis- 
puso los éventos de tal manera, que Bartolomé saliera 
de esas montañas, donde su nombre está todovia en ben- 
dicion, para trasladarse a la Franconia i diócesis de Ma~ 
jencia, En 165%, hizo. que los suyos fuudáran un semi- 
nario en Wurzburgo, i, a invitacion del elector de Ma- 
jencia, quien lo admitió mas tarde en su intimidad, fuè 
cura i dean en Binjen sobre el Rhin. 

Cuando estaba para volver a su patria Carlos, rei de 

Inglaterra, desterrado pur entonces en Alemania, tocado 
de la reputacion de Bartolomé que habia vaticinado co- 
sas estupendas sobre la Inglaterra, con manifiesto i sumo 
deseo de verle, bajó por el Rhin, Habiendole pues hecho 
liamar, conversó con él una. hora, para oir de su propia 
boca lo que predecía de su reino i de su propio reinado. 
El siervo de D:os habia profetizado sería aquel reino re- 
ducido a las mayores miserias, i ni aun siquiera el rei 
sería perdonado, pero una vez vuelta la paz, converti- 
dos los ingleses a la fé católica romana, harían por la 
Iglesia mas de lo que hicieron despues de su primera con- 
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version, No se debe pasar en silencio que, en esa isla se 
prohibió el ejercicio de la relijion católica desde 1658 baju 
pena de muerte, i cuyo decreto fué despues levantado en 
1778, lo cual habia Bartolomé anunciado de un modo 
admirable en 1635, como sigue: Et intellexi juge sacri- 
ficium, centum viginti annis ablatum esse. + entendi que 
el sacrificio eterno habia de suprimirse por espacio de 
ciento veinte años. Es indecible lo mucho que deseó esta 
conversion, Su mayor interés era ir en persona con inten- 
to de iniciar semejante obra, no haciendo caso de nin- 
gun peligro por su vida. Sin embargo se lo estorbaron, 
a pesar suyo, los cuidados que exijian su parroquia i las 
escuelas latinas que acababa de abrir eu Binjen, para 
mayor ventaja de los moradores de esa ciudad i lugares 
eircunvecinos, | 

Mientras se ocupaba asi en cumplir con los deberes del 
buen pastor para con sus ovejas, i prodigaba a sus coo- 
peradores e institútos todas las solicitudes de un buen 
padre, cayó en una fiebre mortal, i alzando sus ojos 
al cielo, rodeado delos suyos que lloraban i rogaban, 
rindió su último suspiro en Mayo 20 de 1658, a los 45 
años de edad, alos 19 de sacerdote, 18 años despues de 
instalado su inslituto. Su cuerpo descansa en la Iglesia 
parroquial de Binjen, delante del altar de la santa cruz, 
en un sepulcro cerrado, i con este épitafio. 


Venerabilis vir Dei servus Bartholomeus Halzhauser, 
SS. Theologiz Licentiatus, E: clesiz Visensis pastor, 
et decanus; Vile Clericorum secularium in communi 
viventium in superiore Germa::a restitutor, obiit anno 
1658, die maji 20. (1.) 


(l.) Nota del T. E. A quí ponemos la traduccion del testo l: tino, la que 
no se encuentra en la edicion bancesa. E veneraine siervo de Dios Bartolo- 
mé Holzhauser, Licenciado en sagrada trolojia. pastor de la Ig'rsia de Binjen 
i dean: En la alta Alemania, restablecedor de los clerigos seglares para que 
vivan en vida comun. Muijó en Mayo 20 de 1632, 
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Además de las virtudes admirables de su juventud, que 
luego en su carrera eclesiastica llevó al mas álto grádo 
de perfeccion, estaba Holzhauser dotado de una ciencia 
profunda i favorecido con el don de profecia; hé ahí lo 
que nadie negará. Puede uno por otra parte convencerse 
de ello por sus obras de las cuales nos han quedado niu- 
chas, ien especial por su Interpretacion del apocalipsis, 
cuya traduccion francesa damos aquí. 

En esta obra se notará singular i prodijiosa conexion 
de tiempos i acontecimientos, estableciendo o manifes- 
tando el sistema jeneral mas bello de toda la Iglesia, es- 
tendiendo3e desde su orijen hasta la consumacion de 
los siglos, 

Escribió en el Tirol esta interpretacion, cuando estaba 
aflijido de las mayores pruebas, pasando asi dias enteros 
en el ayuno i oracion, separado de todo comercio humano. 
Como no concluyó su obra ni interpretó el Apocalipsis 
sino hasta el cap, 15, preguntarónle sus clerigos la razon 
de ello: respondióles que no se sentia mas inspirado, i 
que no podia continuar. (Parece que Dios por razones 
particulares, queria reservar el resto de sus secretos para 
otra época.) Despues añadió que alguno se ocuparía de 
su obra mas tarde, ila coronaria, Tal es el compendio 
que damos de la vida de Holzhauser, a fin que no parez- 
camos como quien quiere ocultar al lector lo mui grato 
que esa la divina bondad asistir a los hombres en los 
tiempos mas dificeles. Vivió entre los horrores de la guer- 
ra de 30 años, desde 1618 hasta 1648. | 

No pretendemos elevarnos aqui sobre el juicio de los 
hombres; i nos sometemos con filial reverencia a la santa 
Iglesia romana en todo cuanto ella juzgue sobre esta obra. 

Por lo que toca al siglo presente, ¿que tenemos que 
esperar de él? ¡Ail como toda carne ha corrompido sus. 
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caminos, i como el espíritu se horroriza de todo aquello 
que no lisonjea con gusto los sentidos, podemos de ante- 
mano preveer el juicio del mundo. Sin embargo, no todos 
los hombres piensan como el siglo, i sabido es que la divina 
providercia se ha digna:lo suscitar hombres eminentes en 
talento i piedad para mover a los otros a la penitencia i pa- 
ciencia con el ejemplo ila palabra. No ignoramos cnan- 
tos hai que, tocados de la historia i conducta de los Ma - 
cabeos, sacan de las Escrituras valor i consuelo. ¿Quién 
pues se atreverá a reprendernos de que nos hayamos es- 
forzados en socorrer a nuestros hermanos en estos tiem» 
pos de tan rutas pruebas i calamidades? ¿Acaso no fué i 
será siempre permitido dar pan a los hambrientos i 
agua a los sedientos, cuando el médico lo permite i aun 
lo ordena? i 

Te suplicamos por lo tanto amado lector, acojas con 
benevolencia nuestro humilde trabajo, deseandote de 
nuestra parte toda especie de prosperidad para el cuerpo 
i para el alma. 


¡Quena con Dios, 1 TODO TE SEA PROPICIO! 


TA Google 


INTERPRETACION 


DEL APOCALIPSIS. 





LIBRO PRIMERO. 


SOBRE LOS TRES PRIMEROS CAPÍTULOS. 


Descripcion de las siete edades de la Iglesia católica, desde Jesucristo hasta 
la consumacion de los siglos; figuradas por las siete Iglesias del Asis, 
por las siete Estrellas i por los siete Candelabros. 


— I a C a 


SECCION I. 
SOBRE EL CAPÍTULO i- 


INTRODUCCION DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS, 


— 


i. 
Inscripcion, autoridad, objeto, i materia del libro del A pocalipsts. 
CAP. 1. VERS. 1-3. 


CAPÍTULO 1. VensicuLo 4. 


La revelacion de Jesucristo, que Dios le dió para mani- 
festar a sus siervos las cosas que conviene sean hechas lue- 
go; i las declaró, enviandolas por su ánjel a Juan su siervo, 

} La mayor parte de los escritores tienen cuidado de 
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encabezar sus libros con titulos e inscripciones, para que 
todos aquellos, a cuyas manos van a parar sus escritos, 
sean inducidos ‘a leerlos i usar de ellos. Asi lo hizo i con 
mucha mas razon la divina Sabiduria, en el presente li- 
bro del Apocalipsis, como se vé en el primer versículo, 
conteniendo: 


4. Inscripcion i título del libro, 
2. Su autoridad. l 

3. Facultad del superior. 

4. Objeto de la obra, 

. 5. Sujeto del lihro, 

+6, Voluntad del Rei que lo permite 
7, Brevedad del tiempo. 

8. Modo de revelacion. 

9. Nombre del escritor. 

0. Persona del asistente. 


11. El primero isegundo punto se encuentran en es- 
tas palabras: La revelacion de Jesucristo. El lector vé 
en efecto por el título, lo que es el libro, es decir, la reve» 
lacion de los arcanos i misterios celestiales que hizo, no 
un hombre ni rei terreno que puede mentir o equivo- 
carse, pero si Jesucristo, incapaz de engañarse, o enga- 
ñar. Esas palabras manifiestan toda la dignidad i auto- 
ridad del libro. 

HI Dios, uno 1 trino, dió a Jesucristo, inferior al 
Padre en cuanto ala humanidad, la facultad de escri- 
bir este libro; para que los piadosos i fieles devotos 
que existieron, existen, ¡existirán en la Iglesia calóli» 
ca que se debe considerar. comu un reino de Cristo, es» 
tuvieran por este medio advertidos: suficientemente de 
las tribulaciones que Dios ha-querido-padezoan, para: pro- 
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barlos i aumentarles la gloria. Todo esto lo tiene desde 
la eternidad permitido, a fin que fueramos resgnardados, 
como con el escudo de una presciencia necesaria, contra tò- 
das las adversidades presentes i futuras. Ha querido conso- 
larnos sobre la brevedad de nuestras tribulaciones rela- 
tivamente a la oternidad, resistiendolas eon esforzado áni- 
mo, i confiandonos plenamente en el buen querer de la 
voluntad i permiso divino que na podrá ménos de ejecu- 
tarse, como se vé por las palabras del testo: Que Dios le 
dió, para manifestar a sus siervos las cosas que conviene 
sean hechas luego. 

IV. Nuestro Señor Jesucristo reveló a San Juan todo 
esto del modo mas perfecto, de suerte que en los ante- 
riores profetas nunca huvo otro igual, ol cual consiste, 
en estas tres cosas. | 

4. Vision : imajinativa. 
2. Intelijencia llena de misterios. 
3. Asistencia de un ánjel: 

San Juan, escribiendo el libro del Apocalipsis, tuvo 
este triple ausilin, como consta del fin del testo: 1 las 
declaró enviandolas por su Anjel a Juan su siervo: es 
decir, envió su ánjel (San Miguel,) el cual ocupando el 
lugar de Cristo a la manera de un real embaiador, apa- 
retió al Evanjelista San-Juan, para descubrirle los mise 
terios de Dios tocante a su Iglesia militante en la tierra 1 
triunfante en el cielo, e instruirle esteriormente (exterius,) 
eomuntcaniole de todas estas cosas total intelijencia. 

-: V. El cual ha dado testimonio de la palabra de Dios, 
6 testimonio de Jesucristo, de todas las cosas que vió. Esas 
palabras anuncian la autoridad del escritor que no fué otro 
que San Juan évanjelista, discipulo predilecto de su maes- 
tro mas que todos los otros. El cual ha dado testimonio 
de la palabra de Bias, sobre su eterna jeneracion, (Joa, c, 
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1:) «En el principio era el Verbo, i el Verbo era con Dios, 
i el Vérbo era Dios:» I sobre su encarnacion temporal 
al el Verbo fué hecho carne, i habitó entre. nosotros i vi- 
mos la gloria de él, etc, etc.» Por lo que añade: El cual 
ha dado testimonio de Jesucristo.... i de todas las cosas que 
vió en su conversacion, milagros, muerte i resurreccion 
como se vé en el evanjelio, Ha dado ese mismo testimonio 
en la persecucion de Domiciano, confesando i con el ma- 
yor fervor predicando en los tormentos, que Jesucristo 
crucificado es verdadero hijo de Dios i verdadero Hijo del 
hombre. 

VI. Bienaventurado. el que lee i oye las palabras de esta 
profecia i guarda las cosas que en ella están escritas. por. 
que el tiempo está cerca. Aquí el Apóstol llama la atencion 
de los oyentes sobre la utilidad de este libro, cuyo objeto 
es hacernos adquirir la celestial bienaventuranza. Bie- 
naventurado el que les. Esto se aplica a los doctores que 
con las palabras de esta profecia enseñan a los otros la 
justicia i temor del Sañor, i los fortalecen en las adver- 
sidades por amor de Jesucristo i galardon de la vida eter- 
na. Porque felices aquellos que enseñan a los demas la 
justicia, en la eternidad resplandecerán como estrellas. I 
bienaventurado el que oye. Aquí se dirije a los discipulos 
piadosos i sencillos que creen las palabras de esta profe- 
cia, guardando en su corazon la justicia i la paciencia de 
Jesucristo que ahí se describen. I que guarda las cosas que 
en ella están escritas. Esto es: dichoso el que sufra trabajos 
i tribulaciunes i lleve todo con paciencia hasta la consu- 
macion: dichoso el hombre que cuando sea probado. svs- 
tenga la tentacion, recibirá la corona de vida que Dios 
tiene prometida a los que le aman. Porque el tiempo está 
cerca. Es decir, pasando rapidamente, como si dijera: el 
trabajo de la paciencia es brebe, ija recompensa de la 
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bienaventuranza es eterna; de ahí las palabras del Após- 
tol a los Romanos, c. vni. v. 48. «Entiendo que no son 
de comparar los trabajos de este tiempo con la gloria 
venidera que se manifestará en nosotros. » 

Vil. Versiculo 1V. Juan a las siete Iglesias que har en 
Asia: Gracia a vosolros, i paz de aquel que es, que era, i 
gue ha de venir; i de los siete espiritus; que están delante 
de su trono. 

Vers. V. Ide Jesucristo que es el testigo fiel; el pri- 
mojenito de los muertos, iel principe de los reyes de la 
tierra, que nos amó, i nos lavo con su sangre de nuestros 
pecados. 

Vers, VI. I nos ha hecho reino i sacerdotes para Dios, 
i su Padre a el sea la gloria, í el imperio en los siglos de 
los siglos; Amen. 

Vers. VII. Hé aqui que viene con las nubes, i le verá 
todo ojo, i los que le traspasaron: I se herirán los pechos 
al verle todos los linajes de la tierra: Asi sea. Amen. 

Vers. VILI. Yo soi el alpha el i el omega, el principio 
i el fin, dice el Seños Dios que es, i que era, i que ha de 
venir, el Todopoderoso. 

Esa Asia es una gran provincia del Asia Mayor donde 
hai siete ciudades, i en las siete ciu:la:les siete iglesias con 
siete obispos, cuya metrópoli es Efeso. San Juan escribió i 
envió el libro del Apocalipsis a esas siete iglesia que le ha- 
bian sido confiadas en la separacion de los Apóstoles. Ese 
número siete, lo mismo que en otras muchas cosas, signi- 
fica la universalidad de todas las iglesias. I el autor, 
queriendo granjearse de ellas la benevolencia, a fin de in- 
ducirlas a escucharlo i leerlo, las saluda con humildad, no 
tomando otro título que el de su nombre: Juan a las siete 
Iglesias, etc. Nombre, sin embargo, mui atractivo, que. 
llenaba de gozo espiritual a cuantos oian pronunciarlo. 
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VIH. Despues deese saludo llega un deseo de prosperi- 
dad, como otros tantos medios de cautivar la benevolencia. 
Gracia a vosotros i paz; es decir, os deseo la gracia de la 
perseverancia en el bien, el consuelo en las adversidades, 
el valor en los contratiempos, como igualmente, la paz del 
corazon ila concordia al interior ial esterior de los espis 
ritus en la fé, i por último el descanso eterno. Todas estas 
cosas son dones de Dios, segun Santiago, c. 1. v. 17. 
«Toda dadiva escelente, i todo don perfecto, es de lo alto, 
que desciende del Padre de las lumbres.» Por eso al mo» 
mento San Juan indica la fuente de la verdadera pazi 
gracia, diciendo: Gracia a vosotros i puz de aquel, que es 
į que era, i que ha de venir. Estas palabras de nadie se 
entienden sino de Dios, de su perfeccion i autoridad; i 
la diferencía que ahí se encuentra de tiempo pasado, 
presente i futuro, es unicamente con respeto a nosotros, 
incapaces de comprender la cosa de otra manera. Este es 
por lo tanto su sentido: Gracia a vosotros i paz viniendo de 
Dios, que es ahora i que era de toda eternidad, que debe 
venir al juicio con sus santos, i que debe vivir en la eterni- 
dad por sí, en si, de sí, i para si. 

IX. I de los stete espiritus, que están delante de su 
trono. 19 Estos siete espíritus designan los sietes dones 
del Espiritu Santo que en el dia de Pentecostes se difundió 
sobre los Apostoles, bajo la forma de lenguas de fuego, i 
fué enviado por todo el mundo. Él es quién comunicó a la 
Iglesia toda gracia i toda verdadera paz. Aunque el Espi- 
ritu Santo sea verdadero Dios, sentado con el Padre iel 
Hijo, en un trono de igual gloria i majestad, sin embargo, 
aqui se dice que está en presencia del trono en virtud de 
la distribucion de dones i gracias espirituales hecha bajo 
la forma de lenguas de fuego. El Espíritu Santo reparte 
estos dones para salvacion nuestra, segun la voluntad etet- 
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ña del Padre: asi como se dice de la persona del Verho: 
«descendió de los cielos por nosotros borabres, i ror nnes- 
tra salvacion.» 2. Por los siete espiritus tambien se 
entiende la universalidad de los santos ánivios constituidos 
anta el trono, 1 siempre dispuestos coma ministros de 
Dios, a trabajar a nuestra salvacion, asistien lo a los obis- 

pos en el gobierno de la Ig.esta, segua lus necesida les de 
los tiempos, | 
X. Ide Jesucristo, que es el testigo fiei de la sioria, ma- 
jestad i verdad del Padre. Que es el testigo fiel, enla predi- 
cacion divina, siendo el Verbo de Dios. Testigo fiel en sus 
milagros i en la efusion de s1 preciosa sangre, habiendose 
hecho obediente hasta la m ierte, i muerte de Cruz. Por 
eso se llama el Primojénito entre los mucrtos, es decir, el 
primera entre los muertos resucitadis, destinado a ser 
causa v instrumento, i testigo fidedigno de nuestra futura 
resurreccion, despues que habrémos padecido, jemido i 
Morado en este valle de lágrimas. I el Principe de los reyes 
de la tierra, esto es, el principe de :as terrenas potesta- 
des, pudiendo abatirlas para utilidad de los elejidos, o 
conservarlas para castigo de los pecadoros permitiendo 
que maltraten i triunfen para consuelo de la lg'esta, como 
lo dice San Mateo c. 23, v, 18: «Se me ha dado toda po- 
testad en el cielo ¡en la tierra,» Que nos amó el primero, 
cuando eramos enemigos suyos; i nos anió al estremo de 
lavarnos con su sangre inocente de nuestros pecados, tan- 
to del orijinal como de'los actuales, habiendo además 
sido traicionado i entregado a la muerte por nuestros pe- 
cados ipara nuestros pecados. Con su sangre, porque los 
sacramentos de Bautismo i Penitencia, con que se borran 
el pecado orijinal i los pecados actuales, sacan su eficacia 
Ge la bendita Pasion. Inos ha hccho reino i sacerdotes. 


Habiamos sido arrojados fuera del paraiso, del reino 
> 
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de Dios; i nos encontrábamos detenidos en erclavitud con 

las cadenas de nuestros pecados ¡en la servidumbre del de- 
monio. Pero N. S, Jesucristo nos ha reunido i constituido 
en reino o principado monárquico, tal como es la Iglesia 
católica, reino santo, admirable i fuerte contra el cual no: 
prevalecerán las puertas del infierno, sean cuales fueren 
tos esfuerzos de sus enemigos. I nos ha hechoreino, por- 

que nos ha puesto bajo la lei santa del reino celestial, a 

fin que reinára sobre nosotros Dios, Padre de N. S. Jesu- 

cristo. Í nosotros somos pueblo suyo por la obediencia, 

como el es rei nuestro por el imperio. Inos ha hecho reino, 

esto es, ha querido recibirnos conmo ciu ta-Janos del reino 

celestial, de suerte que ya no fuéramos sstranjeros o hues- 

pedes, pero si ciudadanos de los santos; siervos de Dios, 

edificados sobre el fun-lamento de los Apóstoles i de los 
Profetas, i sobre el mismo Jesucristo que es la piedra an- 

gular. I sacerdotes, «que ya no ofrecen la sangre de los 
enima'es, sino que ofrecen con él, sobre el altar de la: 
sagrada cruz, el cuerpo i preciosa sangre de Jesucristo; 

sacrificio infinitamente santo i aceptable, que hasta los. 
ánjeles desean contemplar, i que aplaca la cólera de Dios, 
Que nuestros pecados nos han acarreado, I sacerdotes, que 

ya no se alimantan, como los de la antigua lei, com la car- 

ne de los animales o con el maná del desierto; pero si con 
el cuerpo i preciosa sangre de Jesucristo, Cor-lero inma- 

eulado, que se entregó para ser alimento nuestro i beb*da- 
espiritual de nuestras almas. T sacerdotes, que ofrecen las 

hostias como sacrificio de grata alabanza a Dios, esto es, 
a la Santisima Trinidad, ia Dios Padre, para gloria de 

quién el Hijo dispuso todas las cosas. A él sea la gloria, 
en sí misino, i el imperio sobre todas lus cosag, en los siglos 

de los siglos, esto es, en la eternidad, Amen. Asi sera. Que 

slo sen así, o que asi se haga,- 
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XI. Con motivo de estar inquieto nuestro corazon, i 
parecernos demasiado largo el tiempo en que los impios 
triunfan de nosotros, hasta que hayamos sido constitui- 
dos ciudadanos del reino de Dios, el autor reanima nues- 
tras almas abatidas con admirable eficacia, por medio de las 
siguientes palabras. Hé aq ui que viene con las nubes; el testo 
latino dice; Ecce venit cum nubibus, como si dijera Hé aqui, 
el tiempo es mui corto relativamente a la pena o gioria eter- 
na. Ecce. Hé aqui: levantad los ojos de vuestras almas ácia 
los tiempos pasados, presentes i futuros; los pasados se fue- 
ron como si jamas hubieran sido, los presentes corren 
rapidamente, i los futuros se acercan, todo se cumple aun- 
que en ello no pensemos, Tambien dicen las Escrituras: 
«Por mas que retarde, aguardadle; al instante viene, i 
no tardará.» Hé aqui que viene con las nubes. El testo latino 
se sirve del tiempo presente, a fin de hacer percibir bien 
a la flaqueza de nuestro espiritu que, por mas largo que 
nos parezca el tiempo que nos separa del dia del juicio, 
es sin embargo, respecto de la eternidad, como un tiempo 
presente, en el cual vendrá Jesucristo i aparecerá. San 
Mateo c. xxiv v. 30: «Asi es como vendrá etc.» La palabra 
latina ecce, hé aquí, tan frecuentemente empleada en este 
libro, quiere decir en la mente del Espírita Santo, que 
debemos levantar nuestras almas e incitar nuestra imaji- 
nacion para entender algo- de serio, admirable, amable 
u horrible. 

XII. I le verá todo ojo, porque a todos aparecerá de un 
modo visible. I le verá todo ojo: el hombre libre i el escla- 
vo, el rico iel pobre, los reyes i los principes, los nobles 
i los plebeyos, los sabios ilos ignorantes, los justos i los 
impios, etc. Pero no todos le verán de ignal manera: por- 
que su aparicion será infinitamente deleitosa a los justos, 
como la de un esposo a su esposa, la de un padre o' madre 
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asu hijo, la deun hermano a otro hermano, la de un 
am'go a otro amigo, i sobre todo, como la de un sa:vador, 
a su libertalo. En efecto, a los justos se presentará en ca- 
lidad de esposo, salvador, padre, maestro, hermano ¡ami- 
gu. Lucas c. xxi. v. 28, «Cuando comenzarán pues a 
cumplirse estas cosas, mirad i levantad vuestras cabezas, 
(esto es, dilatad vuestros corazones,) porque cerca está 
vuestra relencion.» La aparicion de Jesucristo, al contra- 
rio, será terrible a los impiosia los que le taladraron, 
cumo los Judios que le crucificaron, los soldallos que le 
corenaren de espinas tecuyo sagrado cuerpo azotaron, 
Pilatos que le juzgó, Heródes que le escarneció, los Sumos 
Sacerdotes que le blasfernaron, tratandole como a ladron, 
į nosotros, que tambien le hemos tala-Ira.lo con nuestros 
pecados. I los que le traspasaron, en sus santos miembros, 
en los pupilos, viu.las, huerfanos, desvalidos i pobres, de 
quienes es protector, abogado i palre. Ilos que le tras» 
pasaron, calumnian lo, con lenando, envidiando, despre- 
ciando i tratando indignamente a las personas i eosas 
santas i sagradas, como los tiranos que hicieron verter la 
sangre inocente de los mártires a causa de la fé i justicia; 
los principes, reyes, majistrados, jueces, tutores que 
hayan sobrecargado i oprimido a los pupilos, viudas etc, 
Tales son tambien los desprecialores, detractores, aqne- 
llos que forman malos juicios, los desverganzados, los 
herejes, envenenadores, etc, 

A todos los maios que no se hayan arrepentido apare- 
cerá como juez inexorable, al punto que aquellos dirán a las 
montañas: «Caed sobre nosotros: ia los collados: Escon- 
de:Inus, a fia que no veamos el rostro del que está sentado 
en el trono.» 

XILI. J se herirán los pechos al verie todos los linajes de 
Ja lierra, el testo latinu dice: plangent se, lorarán sobre 


y 
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si mismos, viendo que tin vergonzasamenta se han pri- 
valo de las gloriosas riquezas, Llorarán sobre sí mismos, 
jemirán al ver alos que se han apoya lo en Jesucristo, i 
con arrepentimiento iquejídos dirán en la angnstia do 
su esvírite: «Aquellos son los que fueron en otro tiempo 
e' blanco de nuestras burlas.» Sap. e. v. v. 3. S', asi será. 
Estas dos palabras espresan una afirmación. La prime- 
ra es de etimolojía griega, isignifica las naciones: la se- 
ganila, sacada del hebreo, designa a los Judios; las do3 
se unen entre sí para perstulir la irrefazable verdad da 
la resurrección i juicio final, en cuyo dia asi naciones 
como Judios, todos. verán a Jesucristo a modo de Juez 
dando a cada cual el bien o el mal, segun las obras de cada 
uno, J esta verdad evanjélica es la única qne mejor pueda 
refrenar nuestra pervertida voluntad contra los vedados 
placeres de la vida presente, e incitar en nosotros el te- 
nor de, Dios i el amor de los bienes futuros. Por esto eg 
gue esa yerdad da confirman eficazmente estas dos voces; 
Etiam. Amen, Si asi será. De ahi las palabras de Jesucristo 
en San Mateo, e. V. v. 18: «En verdad os digo, que has- 
ta que pase el cielo ila tierra, no pasará de la lei ni un 
punto, niug tilde, sin que todo sea cumplido.» Yo soi el 
Gipha i el omega, el principio i el fin, dice el Señor Dios, 
que es, ù que era, ¡que ha de venir; queriendo decir con 
ego: Mi sentencia po puede ser revocada ni anulada, por- 
que yo soj autes quo alguno otro fuera, i todo comenzó, 
Comienza i comenzará por mí, i no sin mi, en quién todo 
vá a parar, Llámase el alpha i el omega, por ser el alpha 
la primera letra del abecedario griego, i el omega la últi- 
ma, queriendo significar con estes palabras que Dios es 
principio ifin de tolas las criaturas, 1 que todo le está 
subesdinado, al instar de la mar de don)» salen ¡a londe 


AÑuyen tolas las aguas. (Jue es, 3 que era, i que ha de va- 


nir, estas últimas expresiones se esplican eyio mas arriba, 
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$ l. 
Del Autor del Apocalipsis. Del modo como San Juan 
vid i escribió este libro. 


CAPÍTULO J. VersicuLo 9—12. 


XIV. Vers. IX. Yo Juan vuestro hermano, i participante 
en la tribulacion, i en el reino, ¡en la paciencia en Jesu- 
cristo, estuve en la isla que se llama Patmos, por la palubra 
de Dios, i por el testimonio de Jesucristo. 

Vers. X. Yo fui en espíritu un dia de Domingo, i 06 en 
pos de mí una grande voz como de trompeta, 

Vers. X1. Que decia: Lo que ves, escribelo en un libro: 
i envialo a las siele Iglesias que hai en Asia, a Efeso ta 
Esmirna, i a Pérgamo, i a Thiatira, i a Sárdis, ia Phila- 
delfa, i a Laodicea. 

Vers. XII. I me volví para ver la voz que hablaba con- 
migo. I vuelto vi sicte candeleros de oro, 

Despues de la salutacion, San Juan pasa inmediata- 
mente ala narracion: en ella menciona, como de paso, 
su persona, el lugar done recibe la revelacion, la razon 
de que sele hiciera esta revelacion en ese lugar, el tiem- 
poi el molo, Pone primero atentos los oyentes, cumo 
sienpre susle hacerse en luz exordios. Yo Juan vuestro 
hermano, no por los lazos de la carne, sino por la rejene- 
racion espiritual operada por el bautismo, vuestro her- 
mano, enla unidad i comunicacion de los santos, en la 
caridad, cn Jesucristo i por Jesucristo, padre comun de 
todos nosotros, segun la rejeneracion en la vida eterna, 
F participante en la tribulacion, ¿en el reino, $ an la pa- 


DEL APOCALIPSIS. 39 


ciencia en Jesucristo. Porque todo mérito está fundado 
en Jesucristo, nuestra cabeza; ¡los méritos de lo3 justos 
derivan de cada uno de sus miembros, como por una par- 
ticipacion de parentesco o de sangre, por la unidad en la 
fé i caridad, la comunion de los santos. F participante en 
la tribulation, es decir que he sido perseguido como los 
demas «apóstoles por la fé le Jesucristo, cuando fui su- 
merjido en una caldera de aceite hirviendo. En cuanto 
me ha sido posible, he padeci:lo el martirio, por el reino 
celestial, en el cual no æ puede entrar sino por muchas 
tribulacio:.es, (1) lo: mismó'que Jesneristo hubo de sufrir 
para'entrar en su gloria. De lo que resulta que nadie se- 
guirá a Jésus en su reino, si antesno le imita en las tribu- 
laciones, Ien la paciencia en Jesucristo, es decira cuusa 
de Jesucristo que dá paciencia i nos consuela en la tribu- 
lacion. La diferencia que media entre la tribulacion i la 
paciencia consiste, en que la tribulacion, (cuya voz deriva 
de las palabras latinas, tribuala, tribulatio,) indica una 
larga, vehemente i variatla: persecución de los tiranos, 
la cual pone al alma- del paciente en un estado-de angus. 
tia del que jimela Iglesia; nitentras que la palabra pacien: 
cia espresa el sufrimiento de miserias comunes a todos 
los hombres. La voz: tribulacion tambien significa toda 
clase de tormentos por los cuales son los santos probados 
como lo es la uva en el lagar, Ila paciencia es la virtud 
que nos los hate soportar con ánimo tranquilo: Estuve en: 
una isla que se Hama Patmos; porque habiendo sido me- 
tido San Juan en um caldera de aceite hirviendo, no se 
quemó, antes bien fué unjido como esforzado atleta; por 

(1) N. d. T. F: Es preciso distinguir el sentido de estas palabras para 
esplicarias con las voces mediata e inmediatamente. No todos son llamados & 


padecer las tribulaciones tales cules el autor las define, d: un modo inme- 


diato, es decir personal, pero si mediat mente, en cuan'o por la comunion dé 
ntos nos son aplicados los méritos de los mártires. 
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lo que salió mas vigoroso, Fué desterrado a Patmos por 
Pomiciano, sucesor de Tito, su hermano, en el año de 
Cristo, $2. En el destierro faé donde San Juan reci- 
bió ae Dios la revelación de los misterios del Apsca!ipsis. 
Estuve en una isla ete; esas palabras designan el lugar 
donde sa le hizo la revelacion, es decir, una isla bajo cuya 
figura está mui bien representada la Iglesia de Jesucristo; 
porque, en la Iglesia, las cosas celestiales quedan abiertas 
a los fieles, como lo está jeneralmente la isla accesible 
por tados sus lados; i asi como una isla estä continua= 
mente espuesta a las injurias cela mar, xsi tambien lá 
Iglesia está sin cesar aflijida por las P R del de- 
monin, de la carne i del mundo. | 

XV. Por la palabra de Dios i testimonio de Jesus. Con 
esas palabras San Juan: señala como tle paso, la causa de 
su destierro; fué desterrado porque no quiso negar a Je- 
sueristo, ni desistir de predicar e. En seguida ¿añade el 
modo «le su vision, Yo fut en espiritu, esto es, arrebatado 
en éstasis, en Domingo, dia destinado pará divina dontém- 
placion. Lof en laimajimativa en pos de mí. Para compren- 
der esas voces debe saberse que; en los Profetas, la pala- 
bra delante de mí, significa un tiempo pasado; en mt, un 
tiempo presente, ten pos de mi o detras de mi, un tiem- 
po futuro, i como habian de cumplirse en tiempo futuro 
los principales misterios revelados a San Juan cuando es- 
eribió este libro, por este motivo «ice: [of er pos de mi 
una voz imajinaria, fuerte i estrepitosa, como una trompe- 
ta. Estas últumas palabras hacen ver e virtud i autoridad 
del ánjel que habia en nombre de Jesucristo; diciendo: 
Lo que ves, es decir, lo que verás en la actual revelacion. 
ko que ves en tu imajimación i por la mente: con plena in- 
teijencia, escríbelo en un lilro para instruccion de los fie- 
les, i envialo a las siete Iglesias que hai en Asia, a Efeso 
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ta Esmirna, i a Pergamo, i a Thiatira, i a Sardis, i a Phi- 
ladelfia i a Laodicea. Esas siete Iglesias designan las siete 
edades de la Iglesia católica, esto es, siete épocas diversas, 
durante las cuales cumplirá el Señor todas las cosas, des- 
trozará número crecido de cabezas, iel siglo será cońsu- 
mado. Por eso las siete fglesias del Asia Menor fueron 
tipo de las siète edades futuras, hasta el fin del mundo. 
San Juan escribió primero de todo a esas siete Iglesias, 1 
describió las cosas de que eran tipo, como se verá con ma- 
yor claridad en la esplicacion de cada particular suceso. 

XVI. Vers. XII Io me volvi para ver la voz que habla- 
ba conmigo: 1 vuelto ví siete candeleros de oro. I me volvi; 
es decir, volví mi pensamiento, oapliqué mi espíritu, 
para entender los misterios de las cosas futuras. Esas 
palabras nos enseñan la necesidad de apartar el espíritu 
de los objetos terrestres, en la revelacion de las cosas celes- 
tiales, 1 de volverlo ácia Dios. Para ver la voz que hablaba 
conmigo el testo latino dice: ul viderem vocem, para ver 
la voz, es decir, para ver al que hablaba, tomando el 
efecto por la causa. Asi en el Exodo, c. AX. v, 18. Cune- 
tus populus videbat voces etc. Todo el pueblo veia las 
voces, esto es, 012, 

XVII. Advertencia del modo con que San Juan escribió 
el Apocalipsis. 

De tres maneras se vé, oye o apercibe algo con los sen- 
tidos. La primera es ver con los ojos, u oir con los oidos 
por operacion de los sentidos; asi es como vemos lus es- 
trellas del cielo, i como los compañeros de Saulo (Pablo) 
oyeron la voz de Jesucristo. La segunda es, cuando ador- 
mecidos o dispiertos, vemos en espíritu, o comprendemos, 
por visiones de la imajinacion, algo dise de lo que esto 
representa, En este caso, nuestros sentidos esternos son 


alevadus por el Señor tan admirable e incfablemente, que 
f 
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una persona asi enajenada, concibe los objetos que se le 
presentan de un modo mas cierto i perfecto que lo que 
hombre alguno pueda ver, entender, sentir o concebir 
por dotado que esté de los mejores sentidos, La tercera 
es intelectual, como cuando vemos una cosa con el solo 
pesamiento sin el ausilio de imájenes, por las cuales se 
nos presentan las cosas como figuradas. Todo esto ha 
tenido lugar en los profetas, por la voluntad de Dios, de 
cuatro modos. 

4,9 Con la oscuridad de la fé; cuando el profeta no 
reconoce evidentemente que habla Dios; pero estando ele- 
vado sobre la naturaleza por una luz celestial, observa que 
Dios es quién habla. 

2, 9 Con la evidencia del que atesta. Cuando el alma 
del profeta está elevada e iluminada con un socorro tal, 
que reconoce evidentemente ser Dios o un ánjel quién le 
habla. 

3. © Cuando no escribe las cosas de la manera que las vé. 

4.2 En fin, cuando el estilo natural i elocuencia del 
profeta son de tal elevacion en lo que él escribe, que su 
pluma, por decirlo asi, corre con la mayor rapidez, el 
hombre escribe sin cansancio, i conoce en todo o en parte 
lo que escribe, segun lo quiere Dios para beneplacito suyo 
o para utilidad nuestra, 

Este Apocalipsis fué revelado al evanjelista San Juan, 
el mayor de todos los profetas, del modo mas perfecto. 
Porque vió i entendió tolos los misterios, por medio de 
visiones i socorro del ánjel que le asistia i con evidencia 
iluminaba a su alma. Por esto dice. Yo fui en espiritu un 
dia de Domingo. Queriendo significar, con estas palabras, 
que su santa alma arrebatada en estísis, vió, entendió 1 


comprendió, por el auxilio del mismo ánjol, todo cuanto 


os cribió en este libro, 
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§ M. 


Descripcion de la Iglesia militante revelada a Saun 
Juan por la semejanza con Jesucristo. 


CAPÍTULO I. VersiıcuLo 13—20. 


XVII, I me volví etc..... t vi siete candeleros de oro; es 
decir, siete iglesias llenas de aceite de obras buenas, ar- 
dientes con el fuego de la caridad, iluminadas por la sabi- 
duría del Verbo divino, i brillantes, a los ojos del mundo, 
como lámparas i candelabros. En efecto, Jesucristo insti- 
tuyó su Iglesia, para que esta viniese en ayuda de los 
indijentes, con el aceite de obras misericordiosas; unjiera 
i fortaleciera a los enfermizos: calentára a los helados con 
el fuego de la caridad; iluminára a los ciegos con celestial 
sabiduría; ilas obras tenebrosas se fugáran ante las obras 
luminosas i de conducta santa, Candeleros de oro; es de- 
cir, fundidos en la ciencia discreta i en la prudencia ce- 
lestial. Porque, así como el oro es el metal que mas pre- 
fieren los reyes, principes i demas hombres, siendo de 
grande eficacia, en medecina, para sanar a enfermos; asi 
mismo tambien, la discrecion i la prudencia son mui apre- 
ciadas de los lionbres, i son además necesarias en la me- 
decina espíritual, para la correccion fraterna. Candeleros 
de oro, por los cuales son representados el esplendor, las 
riquezas, la majestad, honor i gloria esterna con que 
Jesucristu ha querido adornar a la Iglesia, su esposa, i 
hacerla resplandeciente a los ojos del mundo, segun la 
diversidad de los tiempos. Candeleros de oro, es decir 
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pulidos 1 trabajados; porque, asi como cloro es pro- 
bado por el fuego, 1 el candelabro toma su forma bajo 
el instrumento del artifices, de igual modo la Iglesia se re- 
produce i estiende en longanimidad, purgada por las tri- 
bulaciones i golpes de la tentacion, 

XIX, Vers. 13. Ten medio de los siete candeleros de 
oro, (yo vija uno semejante al Hijo del hombre, vestido de 
una ropa talar, i ceñido por los pechos con una cinta de 
oro. Este testo describe a la letra la persona de Cristo, 
representada por elánjel, constituido por Dios Padre, 
para ser Sumo Sacerdoto i Juez de vivos i muertos. Esta 
persona de Cristo tambien figura la persona, gobierno i 
naturaleza de su esposa la Iglesia, Z en medio de los siete 
candeleros de oro, a uno semejante al Hijo del hombre; 
es decir, un ánjel que no era Gristo en persona, pero si 
un ánjel enviado por él, para representar la persona de 
Cristo. Semejante al Ilijo del hombre; es decir, ofreciendo 
una imajen, similitud o idea de Jesucristo, segun la cual 
formó a su Iglesia semejante a él, Semejante al Hijo del 
hombre; designando con eso al Espiritu de Cristo, que man- 
tiene i vivifica espiritualmente el cuerpo de su Iglesia, 
como el alma del hombre vivifica a su cuerpo. Por cuyo 
motivo San Juan escribe estas palabras. En medio de los 
siete candeleros de oro. En efecto, Cristo, a cuya persona 
representa el ánjel, está en medio de su Iglesia, como una 
cabeza invisible, gobernándola, manteniéndola, vivificán- 
dola, instruyéndola, consolándola, defendiéndola i aman- 
dola; lo mismo que está un maestro entre sus disipulos, 
un padre entre sus hijos, un rei entre sus vasallos, 1 un 
jefe entre sus soldados, segun se escribe en San Mateo, 
Cc. NNV v, 20: «Estoi con vosutros todos los dias hasta 
la consumacion del siglo.» Tambien están sus ánjeles en 
medio de la Iglesia, como ministros preordinados de Dios 
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para ser nuestra tutela, salud i socorro. En fia, el ánjel 
que está en medio de los siete candeleros de oro, es ade- 
más tipo de todos los otros ánjeles. 

XX. Vestido de una ropa talar, i ceñido por los pechos 
con una cinta de oro. Estas palabras pintan a ese sér seme- 
jante al Hijo del hombre, cuya descripcion nos revela la 
naturaleza ¡gobierno de la Iglesia católica, esposa de 
Jesucristo. 1.9% San Juan dice que le vió vestido de una 
ropa talar, es asi que el alba es la ropa talar o hábito 
sacerdotal, que desciende hasta los pies, Este traje designa 
la humanidad de Jesucristo, bajo la cual se mostró a los 
hombres, habiéndose hecho semejante a nosotros, 1 reves- 
tido de un traje de hombre i Pontifice que pudiera compa- 
decerse de nuestras enfermedades, Dios Padre lo cons- 
tituyó Sacerdote eterno segun el órden de Melquisedec; 
habiéndose una vez ofrecido al Padre, en la cruz, como 
una hostía viva; 1 ofreciéndose todos los dias por nosotros, 
en el sacrificio de la misa. Asi es tambien la Iglesia 
católica: ella ofrece, en efecto, una viva imajen de Cristo, 
i nos da una idea o prototipo desu divino esposo. Ella 
está adornada de una ropa talar, esto es, de la dignidad i 
hábito sacerdotal descendiendo hasta los pies, para repre- 
sentar el sacerdocio que continuará hasta la consumacion 
del siglo. La blancura de esa ropa talar indica la pureza 
de conciencia, sencillez del alma, humildad del espíritu i 
castidad del cuerpo, que deben siempre acompañar el 
sacerdocio, 2. © I ceñido a los pechos con una cinta de oro, 
cinta de la justicia i verdad de Jesus. Isaras c. XI. v. 5. 
«La justicia será cingulo de sus lomos; ila fé ceñidor de 
sus riñones,» (1) Cinto de oro, es decir que tendrá el sacer- 

(4) N. d. T. F. Las dos voces latinas lumbi et renes, significan igualmente 


rinones, las Escrituras se sirven de ellas ordinariamente para designar el 
centro de la fuerza, como el de la concupiscencia. 
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docio que sufrir mucho del mundo a causa de la justicia 
i verdad, i será probado como el oro en la hornaza. Otro 
tanto se puede decir de la Iglesia de Cristo, que tambien 
está ceñida a los pechos, Por lomos ceñidos, se entiende la 
mortificacion del alma, tal cual está mandada en el antiguo 
Testamento; i por pechos ceñidos, se entiende la mortifi- 
cacion del alma, como está mandada en la nueva lei. 
Porque, bajo la nueva lei, Jesucristo adorna i ciñe de 
nuevo a su esposa la Iglesia, como con un cinto de oro 
precioso. «San Mateo,» e. V. v. 27: «Oisteis que fué dicho 
a los antiguos: No adulterarás; pues yo os digo, que todo 
aquel, que pusiese los ojos en una mujer para codiciarla, 
ya cometió en su corazon adulterio con ella.» 

Vers. 14.1 su cabeza i sus cabellos eran blancos como 
lana blanca, i como nieve. Conviene que la cabeza del sacer. 
dote, como la del juez, tenga la blancura de la madurez i 
sabiduría. Por eso se dijo que el que era semejante al Hijo 
del hombre tenia la cabeza i los cabellos blancos como lana 
blanca, 1 como nieve, La cabeza representa al Verbo de 
Dios, sabiduria eterna. Se dijo que su cabeza era blanca, 
como para representar la edad, supuesto que es etérno, 
i sabiduría eterna del Padre. Por cuya razon Daniel 
dice de Cristo, c. VII, v. 9. «Estaha mirando hasta tanto, 
que fueron puestas sillas, i sentóse el Anciano de dias.» 
Los cabellos significan los santos i justos formando una 
tan grande muchedumbre de todas las naciones que na- 
die la puede contar, etc. Además, los cabellos crecen en la 
cabeza, están a ella adherentes i son su adorno; asi es pues 
como los santos i justos de Dios son producidos por la 
divina sabiduría, teniendo a Jesucristo por cabeza, en 
quién se fundan, siendole inherentes por la fé, esperanza 
i caridad, i como un adorno al esterior o por de afuera, 
Porque Dios es glorificado por sus santos, quienes por él 
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vencieron, mundo carne i demonio, para llegar al reino 
etérno. En fin, aquí se habla de dos especies de blancura: 
1. Blanco como lana blanca; 2. % Blanco como la nieve. 
1.9 Por cabellos blancos como lana blanca, se entiende 
aquellos que se volvieron blancos por las muchas prue- 
has, 1 que se lavaron como lana en las aguas de las tribu- 
laciones, sin que estas pudieran en esos apagar la caridad, 
Comprendidos están tambien bajo esa especie todos los 
que se mancharon en la tierra con el lodo del pecado 
mortal, i luego se lavaron, como Marta Magdalena i otros 
santos, en las aguas del Jordan i de la penitencia, al ins- 
tar de las ovejas que uno lava ántes de trasquilarlas, 2. © 

Por cabellos blancos como nieve, se entiende que son las 
virjénes i todos aquellos que, habiendo conservado su 
primera inocencia, la llevaron al cielo a su esposo Jesu- 

cristo. Estos son descritos en el Apocalipsis, c. XIV, v. 5. 
I en la boca de ellos no fué- hallada mentira, porque están 
sin mancilla ante el trono de Dios, como la nieve. En todas 
estas cosas vemos igualmente el retrato de nuestra santa 
madre la Iglesia católica. En efecto, Jesucristo su cabeza 
invisible formó su cuerpo ile comunica interiormente una 
plenitud de gracia i verdad. Su cabeza visible, por una 
no interrumpida sucesion, es el Sumo Pontífice, sacerdote 
tambien él, i representando el sacerdocio, o los sacerdo- 
tes todos que le están-subordinados. Tambien se entien- 
de por ahí todos los prelados que, con la asistencia de la 
gracia del Espíritu Santo, gobiernan i rijen la Iglesia en 
la tierra por Jesucristo, La cabeza visible de la Iglesia 
tiene tambien la blancura de la edad, supuesto que cuenta 
con una existencia desde Jesucristo hasta hoisin ninguna 
interrupcion, habiéndo quebrantado la cabeza de todos 
los heresiarcas, Tiene la blancura de la madurez, porque 
su doctrina fué siempre sana, razonable i santa, 1 porque 
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la Iglesia católica no ha dejado de observar siempre un 

órden magnifico en sus ceremonias ¡en todas las demas 
cosas sagradas, 3.“ I sus ojos como llamas de fuego; lo 
que significa la vivacidad de la mente en el conocimiento 
de la verdad. Porque asi como el hombre tiene natural 
mente dos ojos, el derecho e izquierdo; asi Jesucristo, 

perfecto en cuanto Dios; i perfecto en cuanto hombre, tiene 
dos ojos mui puros 1 perspicaces, quienes son toda la cien- 
cia de la divinidad i humanidad. Los ojos de Jesucristo son 
de una vista i de una intelijencia infinita, escudriña lo mas 
intimo i vé todo, tantu lo sobrenatural como lo natural, 
tanto lo bueno como lo malo, en el pasado, presente i futu- 
ro. “on el ojo: derecho vé a los buenos i sus obras buenas, 

i con el izquierdo vé alos inicuos ¡sus iniquidades. Salm. 

XXXII, v. 45. «Atento está el Señor a las acciones de to- 
dos los hombres: a las de los justos, para escuchar sus ruc- 
gos i aguardarlos; a lasdelos que le ofenden, para borrarsu 
memoria de la superficie de la tierra.» Por esto añade San 
Juan: Como llama de fuego; porque, asi como el fuego es un 
elemento simple i terrible que prueba el oro i lo purifica; 

que ilumína las tinieblas i revela sus obras, que devora i 
penetra todo; asi los ojos de Dios son formidables cuando 
escudriñan los riñones 1 corazones, ven e iluminan todo, 
las tinieblas i obras tenebrosas por ocultas que sean. Los 
ojos de Dios penetran hasta lo mas recondito del infierno. 

Nuestra santa madre la Iglesia católica tiene tambien dos 
ojos perfectamente semejantes. El primero de sus ojos es 
divino; ¡esla asistencia del Espíritn Santo, Este ojo lo 
pide Jesucristo al Padre, i lo da a su esposa. San Juan 
c. XIV. v. 16: «I yo rogaré al Padre, i os dará otro con= 
solador, para que more siempre con vosotros. El Espiritu 
de verdad a quién el mundo no puede recibir, porque ni 
lo vé, nilo conoce; pero vosotros lo conocergis, porque 
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morará con vosoiros, i estará en vosotros.» El otro ojo de 
la Iglesia son las santas Escrituras, los santos canónes, los 
escritos de los santos Padres, los santos Concilios, la teolo- 
jía, asi como las fuentes de todas las otras ciencias, tanto 
naturales como sobrenaturales, a las cuales se tiene en con- 
sideracion en las definiciones i sentencias, Los ojos veri- 
dicos i claros de la Iglesia son magnificos, Cant. e, IV. 
v. 1, ¡Que hermosa eres, amiga mia, que hermosa eres! 
tus ojos son ojos de paloma.» Asi son los ojos de la 
esposa de Jesucristo, con los cuales discierne el bien 
del mal, la verdad del error, las tinieblas de la luz, i for- 
man el juicio, la justicia i verdad. Esos ojos son los que 
dieron muerte a todos los herejes, vencieron al demonio, 
padre de la mentira, dragon, bestia, i los que penetan 
hasta lo mas recondito del infierno, f 

Vers. xv Í sus pies semejantes al laton fino, cuando está 
enun horno ardiente. Estas palabras significan el celo 
fervoroso para procurar a Dios el honor ia las almas la 
salvacion. Celo infinito en Jesucristo que descendió de los 
cielos por nosntros i por nuestra salud, padeciendo con, 
este fin el hambre i la sed, por espacio de treinta i tres 
años etc. l con sus pies pisó el lagar de su pasion i tribu- 
laciones. Isaias, c. LXHI, v. 3, «El lagar pisé yo solo, 1 
de las naciones no bai hombre alguno conmigo.» De con- 
siguiente tambien por pies se entiende la fuerza de Cristo 
en los trabajos i tribulaciones, i su paciencia invencible,, 
con la una i con la otra holló como de paso, i venció toda3 
las dificultades i adversidades que se le presentaron en, 
el camino de la vida i sobre todo en el de su pasion. Por 
esto es que sus pies son llamados semejantes al laton fino, 
cuando está en un horno ardiente. Porque asi como el laton .. 
fino, metal mui duro, resiste a todo el ardor del fuego, i 


se vuelve de un color mas hermoso, enanto mas en cl se 
T 
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le echa; asi resplandece, en el ardor de la tribulacion i 
pasion, la fuerza, paciencia i fervor de Jesucristo. I asi 
es todavía como los pies de la Iglesia son la fervorosa cari- 
dad, que alienta a los santos para procurar la salvacion de 
las almas. Porque la paciencia i humildad de los santos 
sostienen la Iglesia que sigue las huellas de Jesucristo; i 
los santos con estas dos virtudes que son como sus pies, 
menosprecian la adversidad i felicidad del mundo. Estos 
pies de laton fino son mui fuertes i duros en lo adver- 
so i en lo prospero, arden con el fuego de la caridad, están 
espuestos a este fuego en las tribulaciones del mundo, de 
la carne i del demonio, i allí resisten. Por esto dicen con 
razon las Escritugas, Romanor. cap. X, v, 15, «¡Que her- 
mosos los pies de los que anuncian el Evanjelio de paz, de 
los que anuncian los bienes!» 6. % I su voz (era) como rut- 
do de muchas aguas, Estas palabras significan la eficaz 
predicacion i correccion del Verbo. Porque la voz de Cris- 
to es la predicacion, i tambien su mui santo i eficaz Evan- 
jelio, de quién dice San Pablo en su carta a los Hebreos, 
c. IV. v, 12. «La palabra de Dios es viva i eficaz, i mas pe- 
»netrante que toda espada de dos filos; i que alcanza hasta 
»la division del alma i del espíritu, i aun de las conyun- 
»turas ide los tuetanos; i que dicierne los pensamientos 
»e intenciones del corazon.» Los profetas han hablado 
mucho de esta voz, llamándola vara, i tambien espiritu, 
o soplo de su boca, Esta voz tambien es la gracia de Dios, 
de Jesucristo, que ilumina i mueve al alma, i habla al 
corazon. Como ruido de muchas aguas, comu agua que 
penetra, purifica, riega i fecundiza espiritualmente. Se 
habla de la eficacia de esta voz, que es como ruido de 
muchas aguas, en el libro de los Salmos, XXVIII, v. 3 etc. 
«Voz del Señor sobre las aguas, el Dios de la majestad 
»tronó, el Señor sobre muchas aguas. Voz del señor 
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»en poder, voz del señor en magnificencia, voz del Señor, 
»que hace pedazos los cedros: i hará pedazos el Señor los 
»cedros del Líbano, ilos desmenuzará como a un becerro 
»del Líbano; i el amado como el hijo del unicornio. Voz 
»del Señor, que corta llama de fuego. Voz del Señor, que 
»sacude al desierto: i el Señor conmoverá al desierto de 
»Cades. Voz del Señor que prepara los ciervos, i descu- 
abrirá las espesuras i en su templo todos anunciarán 
»su gloria, etc.» Hai en la Iglesia una igual voz, la voz 
de los predicadores gritando en el desierto de este mun- 
do, i la palabra de Dios espresada en el antiguo i nuevo 
Testamento. Voces son las definiciones i decretos de los 
concilios de la Iglesia, los santos Canónes, i por último la 
voz del Sumo Pontífice i demas prelados dirijiéndose a los 
fieles. De cuya voz dice Isaias, c. XLIX, v, 2, «I puso 
mi boca como espada aguda, con la sombra de su mano 
me protejió, i púsome como saeta escojida: escondióme 
en su aljaba. » 

Vers, XVI. 7.9 Ttenta en su diestra siete estrellas. 
Esas siete estrellas significan la universalidad de obispos, 
llamados estrellas, porque deben con su vidai doctrina 
iluminar a la Iglesia, Daniel, c. XII, v. 3: «Los que ense- 
ñan a muchos para la justicia, brillarán como estrellas por 
toda la eternidad. » De ellos se dice, que están en la dies- 
tra de Cristo, por que sin él nada de recto pueden hacer. 
San Juan, c. XV, v, 5. «Sin mi no podeis hacer nada.» 
Se dice tambien que están en su diestra, porque están 
colocados bajo su poder, por el cual, ora ensalza, ora 
humilla, ora eleva, ora abate en la tierra al que debe ser 
hollado por los hombres, Asies como Jesucristo todo lo 
contiene en su gracia i poder, designados aquí por su dies- 
tra. La Iglesia tambien tiene una diestra semejente, la 
autoridad del Sumo Pontifice, o la jurisdiccion universal 
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i jerárquica bajo la cual están puestos todos los otros obis- 
pos. 8.2 I salía de su boca una espada aguda dé dos filos. 
Por espada, se denota la justicia, siendo como es Jesucris- 
to, el juez de vivos i de muertos. Esa espada es de dos 
filos, por ser justo ese juez, no considerando al rei ni al 
pobre; justos e impios serán por él juzgados, i a cada uno 
dará segun sus obras. 

Conviene notar que la espada sale de sn boca, supuesto 
que la sentencia de un juez se pronuncia cón la boca, En 
efecto, San Mateo hablando de Jesucristo dice, c. XXV, 
v, 34, «Entonces dirá el reí a los que están a su derecha: 
» Venid, benditos de mi padre, poseed el reino que os 
»está preparado desde el establecimiento del mundo. 
»Por que tuve hambre i me disteis de comer; tuve sed i 
»me disteia de beber, era huesped i me hospedasteis; des- 
»nudo ï me cubristeis; enfermo i me visitasteis, estaba en 
»la cárcel i me vinisteis a ver etc.» len el versiculo 47, 

«Entónces dirá tambien a los que están a la izquierda: 
apartaos de mi malditos al fuego eterno, que está apa- 
rejado para el diablo i para sus ánjeles, etc.» Igual espada 
tiene tambien la Iglesia, por haberla Jesucristo esta- 
blecido juez de las controversias que se pueden levantar, 
en ciertos tiempos, sobre la fé i la justicia. San Mateo, 
e, XIV, v. 46. «Tú eres Pedro, i sobre esta piedra edi- 
»ficaré mi Iglesia, i las puertas del infierno no preva- 
»lecerán contra ella. Ia tí te daré las llaves del reino de 
»los cielos. 1 todo lo que ligares sobre la tierra, ligado 
»será en los cielos; i todo lo que desatares sobre la tierra, 
»será tambien desatado en los cielos. » 

La Iglesia juzga por lo tanto las cosas de justicia, con- 
forme a los suntos Canónes, i decide lo que es de fé decla- 
rando el lijitimo sentido de las santas escrituras, i esco- 
mulgando i anatematizando con sentencias a los obstina- 
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dos. Es pues con razon que sele llama espada, a este po- 
der de la Iglesia, de pronunciar anatema iescomunion, de 
cuyo poder siempreella (só, isiempre de éi gozará. 9.9 I 
su rostro resplandecera como el sol en su fuerza. El rostro de 
Jesucristo triunfante, en el cielo, es su gloriosisima huma- 
nidad, de donde centellea la luz que hai en él, como 
resplandor de gloria eterna, rostro que los mismos ánje- 
les descan contemplar, el cual ilumina a todo hombre 
que viene a este mundo, (Joa. e. 1,v. 9.) Por lo que añade: 
como el sol en su fuerza. Porque, asi como el sol ilumina 
al mundo entero, lo calienta, fecundiza. icon su fuerza 
penetra las montañas, mares i todas las cosas; así Jesu- 
cristo, resplandor de luz eterna, riega, con el rocio de la 
divina gloria, todo lo que es arido; seca, con el calor de 
celestiales deseos, lo que es humedo; calienta, con el 
fuego de su amor, lo que es frio, por fin todo lo llena de 
su bondad. De su rostro habla el libro de los Salmos, CHI. 
v, 29:» Apartando tú tu rostro, se turbarán; les qui- 
tarás el espíritu de ellos, i desfallecerán, ise reducirán a su 
polvo.» El rostro de la Iglesia, esposa de Jesucristo, es 
tambien magnificó por el esplendor del Espíritu Santo, 
que sobre ella se difundió el dia de Pentecostes; por cuyo 
motivo ella resplandece como el sol en su fuerza; esto es, 
en la intigridad, pureza i verdad de su fé. I por ahí es 
cómo ella ilumina a todo hombre que viene a este mundo; 
de tal suerte que si los pagános, herejes i demas infieles 
quisieran mirar a la faz de la Iglesia católica, con facilidad 
podrián ser iluminados i convertirse a la verdadera fé. 
XXI. Despues de haber suficientemente descrito, de 
la cabeza alos pies, al que era semejante al Hijo del hom- 
bre, San Juan añade: Vers, 17. I asi que le ví cata sus 
ptes como muerto, Por estas palabras se vé que se apoderó 
Ge San Juan un terror i temor casi mortal. Asi es que aña- 
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de, cat a sus pies, con eso el Espiritu de Cristo nos mueg- 
tra tambien que los pies de su Iglesia, la fuerza ila 
paciencia, como queda dicho, serian prodijiosos i terribles, 
supuesto que hasta el fin del mundo, la Iglesia debia pi- 
sar el lagar de las tribulaciones, i caminar en la sangre 
de los mártires. Las dos voces, prod:j10s0s 1 terribles, son 
la espresion adecuada de los sentimientos que se esperi- 
menta a la vista de los maravillosos sucesos que señalan a 
las diversas edades de la Iglesia. En efecto, ¡cuan terrible 
cosa que los males que Dios permite contra su Iglesia 
para probarla! Pero tambien, ¡cuan prodijiosa i admirable 
cosa, la intervencion de su bondad, de su paciencia i de 
su amor en favor de sus escoj idos, en todas esas horren- 
das pruebas! despues del temor i del pavor, viene ordina- 
riamente el consuelo, 

XXII. 1 puso su diestra sobre mi. Su diestra denota la 
gracia i poder de Cristo, queél puso sobre San Juan, 
representando a quía la persona de la Iglesia; es decir, 
puso su diestra sobre su Iglesia i sobre sus miembros, 
diciendo: No temas; como si dijera: No temais, aunque 
hayais de padecer terribles persecuciones i atravesar el 
torrente de la sangre de los mártires, de cuyo torrente 
mi Padre de toda eternidad ha querido que yo bebiera, 
para gloria de sus escojidos; porque yo puse mi diestra 
sobre vosotros, es decir, mi gracia. Mi diestra, esto es, mi 
poder, el que no permitirá que se os imponga mas de lo 
que podeis hacer i sufrir. Mi diestra, porque yo estaré 
con vosotros en todas vuestras tribulaciones, hasta la 
consumacion delos siglos. ` 

XXIII. Vers, 18. Yo soi el primero i el postrero. I el 
gue vivo, i he sido muerto, i he aqui que vivo en los siglos 
de los siglos. Con estas palabras exhorta a su Iglesia, i 
con su portentosimo ejemplo, a nosotros miembros de ella, 


Mi ¿PARIS Sa 
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as 7erar boke los mels: ims nta dictendo: F 
901 e Emo, es decir, vo W Des 1 es prime pio de toks 
las Enaioras: 1 œn iodo em po $01 el primero que he pm- 
decido tolas esas cusas 1 otras muchas mas, pura servimos 
de empio. les pastrero, esto es, el fin por el que talo ha 
si ło criado 1 al que todo se coordina 1 refiere: i sin embur- 
do, yo soi el pastrero de los vivos. lsat. e. rmy Y al lo 
»v:mos, i no era de mirar, 1 le echamos menos: de precia: 
ədo, i el postrero de los hombres, varon de dolores, 1 que 
»sabe de trabajos: i como escondido su rostro 1 desprecia- 
» Jo, por lo que no hicimos aprecio de él. En verdad tomo 
»sobre sí nuestras enfermedades, i él cargó con nuestros 
adolores: i nosotros le repulamos como leproso, 1 herido 
»de Dios i humillado. Mas el fué lagado por nuestras 
»iniquidades, quebrantado fué por nuestros pecados: el 
»castigo para nuestra paz fué sobre él, i con sus cardo- 
»nales fuimos sanados.« Yo soi el que vivo, i he sido muer- 
to; queriendo decir con estas palabras: Mirad, yo he sido 
muerto verdaderamente sobre la cruz, ì he sido deposita- 
do en un sepulcro; se desconfiaba de mi vida i de mi re- 
surreccion; i no obstante he resucitado realmente, i vivo 
yo que he sido muerto. I he aquí que vivo en los siglos de 
los siglos. Con estas palabras N. S. Jesucristo nos do- 
muestra la inmortalidad, i quiere convencernos i persua- 
dir a nuestras almas, de padecer i morir hasta con 
amor, diciendonos: Hé aquí, que yo, que he padecido un 
poco de tiempo, vivo en los siglos de los siglos; es decir, 


Sui eternamente inmortal e impasible, segun esta palabra 
Rom. c. vi v, 10: «En cuanto al haber muerto por ol po- 
»cado, murió una vez: mas en cuanto al vivir, vivo para 
Dios.» Considerando la inmortalidad, los santos mártires 
i las delicadas vírjenes vencieron con gozo i soportaron 
con paciencia todos los tormentos del mundo i todas 
las tentaciones del siglo. 
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XXIV l tengo las lluves de la muerte, i del infierno. Las 
llaves significan el poder. Tengo las llaves de la muerte: 
testigo el profeta Oseas. e. xni, v. 44: «Seré tu muerte o 
muerte.» l en otra parte el Señor dice tambien: «La muer- 
te dará sus muertos a mi mando, al toque de la trompe- 
ta. Ella los dará vivos, etc..... Levantaos muertos, ete... 
Venid al juicio.» Yo haré la muerte de los fieles preciosa 
delante del Señor, sea cual fnere el jénero de ella. Tengo 
las llaves.... del tnfierno. Es decir, poder sobre el demo- 
nio, quién, como leon que ruje, jira al rededor de noso- 
tros, tratando de devorarnos; ial cual debemos resistir, 
fuertes en la fé. Del infierno, esto es, del principe de esto 
mundo, bien sea de sus ministros i de sus miembros que ' 
procuran por todos los medios posibles reduciros bajo el 
dominio de ellos, iconinumerables suplicios intentan apar- 
taros de mí. Pero ese principe fué ya desechado, i esta 
es la razon por la que no debeis temer a sns ministros, 
_ Esto es lo que Jesucristo nos dice tambien en San Lucas,. 
c, xn. v. 4: «No os espanteis de aquellos, que matan el 
»cuerpo.... temed a aquel, que despues de haber quitado 
»la vida, tiene poder de arrojar al infierno,» De la muer- 
te, i del infierno, porque cuando aquellos que son los mi- 
nistros del diablo hayan maltrado lo suficiente. la muerle 
por órden mia los despedazará, i el infierno se los tragará 
vivos. Ellos no maltratarán contra mi voluntad, ni mas 
allá; pórque yo no permitiré que seais tentados mas que 
vuestras fuerzas, i haré fructificar vuestras tentaciones. 
El que tiene la llave de la casa introduce a ella a quien 
bien le parece, i echa tambien fuera al que quiere. 

Vers. XIX. Escribe pues las cosas que has visto, es decir, 
los males pasados que te he revelado; los que son presen- 
tes, o inminentes; i aquellos que, por permiso de Dios,, 
han ya principiado o están a punto de suceder para ‘prueba 
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de la Iglesia. Z las que han de ser despues de estas, Los 

- males que deben seguirse, o que acontece rán al fin de los 
tiempos, para que con los ejemplos de paciencia i de in- 
vencible fuerza de los primeros perseguidos, aquellos que 
les sigan, i los últimos fieles estén bastante amimados, 

Vers. XX. El misterio de las siete estrellas, que has 
visto en mi diestra, i los siete candeleros de oro. Esto es, 
hé aquí el misterio que él nos espone enseñándonos de 
que modo por la propiedad de las cosas i de las palabras, 
i por las alegorias, hemos de entender e interpretar lo 
demas, Por los siete ánjeles se entiende por lo tanto, la 
úniversalidad de obispos que existirán en las siete edades 
de la Iglesia, 

Los siete candeleros nos hacen entender las siete edades 
futuras dela Iglesia en cuyo curso será consumado el 
siglo i todo será reducido a ruinas; i la cabeza de aquel 
que ha dominado la tierra será despedazada. Eas siete 
estrellas son los siete Anjeles de las siete Iguesias, ilos 
siete candeleros son las siete Iglesias. San Juan describs 
todo esto a continuacion, 
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SECCION IL 
SOBRE EL CAPITULO 11. 


DE Las CUATRO PRIMERAS EDADES DE LA ]GLESIA 
MILITANTE. `- 


g I. 


De la primera edad de la Iglesia militante que se 
puede llamar edad de siembra (seminalivus,) 
desde Jesucristo i los Apostoles hasta Neron. 


CAPITULO IT. Vers, 1—7. 
CAPITULO 2. VensicuLo 4. 


I Escribe al Anjel de la. Iglesia de Efeso: Esto dice el 
que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en 
medio de los siete candeleros de oro: Las siete Iglesias a 
las que San Juan se dirije, son, como se ha dicho, el tipo 
bajo el cual están descritas las siete edades de la Iglesia 
católica, en las diversas épocas venideras; i de intento 
añade: I me volvt.... I ví siete candeleros; esto es, siete 
edades venideras de la Iglesia. A estas siete edades se re- 
fieren los siete dias del Señor en la creacion del mundo; 
como tambien las siete edades del mundo, i los stete es- 
píritus o dunes del Señor enviados sobre toda carne en el 
dia de Pentecóstes. Porque asi como el Señor nuestro 
Dios contuvo el curso de todas las jeneraciones i cosas 
naturales en siete dias i en siete épocas; asi tambien con~ 
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sumará la jeneracion en las siete edades de la Iglesia, en 
cada una de las cuales derramará, hará brotar i florecer 
jéneros nuevos de gracia, con el fin principal de mani- 
festar las riquezas de su gloria, como lo verémos a con- 
- tinuacion. En efecto, aunqne sea una la Jglesia de Jesu- 
cristo, se la divide, sin embargo, en siete edades a causa 
de los grandes desenlaces que en ella acontecerán en di- 
ferentes tiempos, hasta la consumacion de los siglos, por 
permiso divino. Cada edad que se sigue a la otra suele 
principiar antes que acabe la precedente, 1 mientras la 
primera disminuye insensiblemente, la segunda comienza 
a desarrollarse sucesivamente. Por ahí es como podemos 
distinguir las diversas edades, 

11. La primera edad de la Iglesia es la edad de siembra, 
del latin (seminativus;) esta es aquella, en la cual la dies- 
tra de Dios plantó su viña sobre el Hijo del hombre Jesu- 
cristo. Joan. e: XV, v, 1: «Mi Padre es el labrador.» Esta 
edad encierra el tiempo, desde Jesucristo i los Apóstoles, 
hasta Neron primer perseguidor de la Iglesia, bien sea, 
hasta el Sumo Pontifice, Lino. En esta primera edad fué 
vencido el demonio con los idolos, i los hombres pasaron 
de las tinieblas del paganismo, a la luz i verdad de la fé: 
porque la luz de la eterna Sabiduria vino al mundo é ilu- 
minó a los espiritus de los hombres por su Hijo Jesucris- 
to, i por los Apóstoles elejidos con este fin. En esta edad 
se sembró el grano de mostaza; es decir, que la palabra 
de Dios se predicó a todo el universo, ise sembró en la 
tierra. Act. c. XIII. v, 49: «I la palabra del Señor se es- 
parció por toda la tierra», Los Apóstoles se fueron a sem- 
brar el buen grano en el campo de Jesucristo, i ese grano 
se levantó sobre todas las otras plantas. A este primer 
estado o edad se aplican las dos parábolas del sembrador. 
(Matt., c. XT.) Con esta primera edad tiene tambien rela- 


60 INTERPRETACIÓN 


cion el primer don del Señor, esto es, el don de la celestial 
sabiduria, verdadera fé en Jesucristo, por la cual con- 
templamos los bienes de la futura gloria, como en un es- 
pejo, i como por enigma, i por la cual tambien desprecia- 
mos todo lo perecedero de este mundo. Por esto es que 
dice Isaias, c. XI, v, 1: «I saldrá una vara de la raiz, de 
Jesse; i de su raiz subirá una flor, ireposará sobre él el 
»espiritu del Señor, Espiritu de sabiduria i de entendi- 
miento, etc.» 

II. El primer dia de la creacion fué figura de esta pri- 
mera edad de la Iglesia, cuando el espiritu del Señor des- 
cansaba sobre las aguas, 1 hubo Dios criado la luz, sepa- 
rándola de las tinieblas. Porque en la primera edad de 
la Iglesia nació i vino Jesucristo, verdadera luz, alum- 
brando al mundo, en el que no habia otra cosa mas que 
tinieblas; separó la luz de la fé de la sombra i tinieblas 
de la sinagoga, e igualmente de los errores del paganismo. 
Tipo de esta primera edad fué tambien la primera época 
del mundo, desde Adan hasta Noé; porque en esta prime- 
ra época, Abel fué muerto por Cain, i Seth sustituido a ese 
primero; i de ahí, la fratricida jeneracion de Cain fué se- 
parada de la jeneracion de los hijos de Dios, Esa primera 
época del mundo fué, además, el tiempo de la jeneracion 
ji propagacion de la raza humana segun la carne. Esasi 
que, en la primera edad de la Iglesia, encontramos la 
realizacion de estas figuras; porque la sinagoga dió muer- - 
te a Cristo, i la sinagoga fué de esta suerte separada del 
Hijo de Dios; i sustituida en su lugar la santa Iglesia, 
segun la promesa en Jesucristo. Además, esta primera 
edad fué tambien el tiempo en que se rejeneró i propagó 
el linaje hunano segun el espíritu, por Jesucristo, padre 
comun de todos, i de quién Adan era figura. Por último, 
tipo de esta edad fué la Iglesia de: Efeso, La voz 
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Efeso, quiere decir consejo; mi voluntad; i grande caida; 
estas tres diferentes interpretaciones convienen a la pri- 
mera edad de la Iglesia, Porque los Apóstoles i los prime- 
ros cristianos eran mui santos, no teniendo sino solo un 
corazon i una sola alma, cumpliendo la voluntad del Pa- 
dre i de su Cristo. Esos grandes santos se pusieron al 
momento a observar los consejos evanjélicos de pobreza, 
humildad, obediencia, continencia i desprecio de todas 
las cosas mundanas; i desde esta primera edad vencieron, 
con esta santa observancia, mundo, carne i demonio, i de 
este modo llegaron al reino. I porque la sinagoga dese- 
chó el escandalo que ella encontró en la predicacion 
del nombre de Jesus, como lo dice San Pablo en su carta 
a los de Corinto: c. l. v. 23: «Mas nosotros predicamos 
a Cristo crusificado, que es escandalo para los Judios, 
etc.» La disiminacion del Evanjelio fué de esta suerte 
causa de la grande caida i ruina de esa sinagoga, arroja- 
da de la faz de Dios a las tinieblas esteriores; i asi es como 
el nacimiento de la Iglesia fué la muerte de la sinagoga. 
IV. Escribe al Anjel de la Iglesia de Efeso. Los sacerdo- 
tes son llamados ánjeles en Malaquias, c. 11. v. 7: «Los la- 
bios del sacerdote guardarán la sabiduria i la lei buscarán 
de su boca; porque él es ánjel del Señor de los ejércitos. » 
El Anjel de Efeso, es su propio obispo Timoteo, i sus su- 
cesores, Los obispos son llamados ánjeles a causa de su 
oficio episcopal i pastoral, para el cual son enviados por 
Dios. La palabra ánjel se interpreta por enviado. He aqui 
porque razon los perversos i aquellos que suelen dañar a 
la Iglesia se llaman indistintamente ánjeles, del mismo 
modo que aquellos que la edifican. Porque asi como Dios 
envia a los buenos, asi tambien permite a los malos para 
probar i glorificar mas a los escojidos. Timoteo fué ánjel 
bueno i santo, edificó considerablemente la Iglesia que se 
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le habia confiado, la gobernó mui santamente, i llegó 
hasta derramar su preciosa sangre por ella, De suerte que 
este ánjel i su Iglesia de Efeso son el tipo de la primera 
edad de la Iglesia que aquí San Jnan describe: i porque 
esta primera edad se propone con justo título como regla 
i ejemplo de las otras; San Juan no omite nada en la des- 
cripcion que de ella hace, en lo concerniente al buen go- 
bierno de la Ig'esta, como nos lo hará ver lo que sigue. 

V. Esto dice, el que tiene las siete estrellas en su diestra, 
el que anda en medio de los siete candeleros de oro. La eter. 
na sabiduria del Padre, N. S. Jesucristo, se construyó 
una morada, esto es, una Iplesta, talló siete columnas, 
sobre las cuales esa Iglesia está fundada, edificada i colo- 
cada. La primera columna, solidez de la fé en Jesucristo; 
la segunda, temor del Señor; la tercera, confianza en Dios; 
la cuarta, presencia de Dios; la quinta, ministerio de Cris- 
to; la sesta asistencia del Espíritu Santo; la sétima, en 
fin, amor del esposo. La primera se encuentra en estas 
palabras del testo: Esto dice Cristo, que es el camino, la 
verdad i la vida. Istas palabras indican la infinita auto. 
ridad, sobre la cual estamos solidamente fundados, i por 
la cual la Iglesia, esposa de Jesucristo, ante todo ha de 
creer a suesposo. Esa palabra espresa mucha énfasis; los 
grandes, i aquellos que disfrutan en los pueblos de alguna 
autoridad i cierto crédito, suelen ordinariamente valerse 
se de ella en el encabezamiento de sus edictos. Asi es como 
usa un rei que envia embajada a una reina, diciendo: Esto 
dice el rei. Del mismo modo obra el esposo para con su 
esposa; el que tiene las siete estrellas en su diestra; es de- 
cir, et que tiene a todos los vbispo3i prelados de la Iglesia 
bajo su poder, con el cual los hace pedazos como a un ties- 
to de greda, segun su voluntad; ilos echa por tierra si se 
portan mal; pero tambien los conserva con su gracia, 
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significada por su diestra, para que no falten en el camino 
de la verdad i de la justicia, De esas palabras se pueden 
deducir la segunda i tercera columna, cs decir, el santo 
temor del Señori perfecta confianza en Jesucristo. ¡Ll 
que está de pié cuide de no caer! I el caido no desespere, 
¡poniendo su confianza en la diestra de Jesucristo que le- 
vanta al pobre de su miseria! El que anda en medio de los 
siete candeleros de oro, esto es, en medio de las Iglesias to- 
das, como lo tiene prometido en San Mateo, XXVIII y. 20: 
«Mirad que estoi eon vosotros todos los dias hasta la consu- 
macion del siglo.» El que anda"en medio, el que vé i consi- 
dera todos los pensamientos palabras i obras que hai i se 
hacen en la Iglesia. Dios se paseaba por el Paraiso, al aire 
despues de medio dia. (Gen, e. HI. v. 8;) i asi dícese aquí, 
que N. S. Jesucristo anda en medio de la Iglesia con su 
asistencia, presencia, omnipotencia, sabiduria i amor, 
como consolador eu medio de los aflijidos, rei en medio 
de sus vasallos, gran sacerdote en medio de sus ministros, 
Dios en medio de sus criaturas, padre en medio de sus 
` hijos, tutor en medio de sus pupilos, rico en medio de po- 
bres, juez en medio de oprimidos, médicoen medio de sus 
enfermos, como un almirante entre sus naves, abogado en 
medio de culpables. De estas palabras dependen las otras 
cuatros columnas, sobre las cuales la Iglesia 1 todos noso- 
tros, que somos sus miembros, nos hemos de afianzar, a 
saber: la presencia de Dios omnipotente, Jesueristo, quién 
es la cuarta columna, icon tal que pongamos nuestras mi- 
radas en ella, obrarémos en todo i por toldo de un modo 
recto. En seguida el ministerio del altar i nuestro estado 
(quinta columna,) que debemos cumplir con el mayor 
temor, reverencia, atencion i relijion, ofrecedor de la ala- 
banza i gloria del que anda en medio de nosotros, como 
un ministerio de suave olor. Además, regocijémonos i 
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manlengámonos mui confiados en medio de las olas de la 
mar del siglo, en la cual viajamos con la inefable asisten- 
cia del Espíritu Santo (quien es la sesta columna, ) dicien= 
do: de ninguna manera nos dejarás tú huerfanos, joh 
Seiior! Por último amemos con estático amor (sétima co- 
lumna) a nuestro querido consolador, Jesucristo, nuestro 
rei i gran sacerdote, nuestro juez i padre, nuestro tutor Í 
protector, nuestro amigo i médico, nuestra cabeza 1 nues- 
tro conductor, nuestro abogado i esposo amado. 

VI. Habiendo Dios puesto la base de su Iglesia, nos 
prescribe la forma de la fraternal correccion. la cual, aun- 
que necesaria en la Iglesia de Dios, debe ser discreta. 
Esta cualidad exije pues, 1. % superioridad en el que co- 
rrije; 2. % que ese superior sea buen médico, conocedor 
de las buenas propiedades, tanto como de los defectos de 
los que quiere correjir, tenga sobre ellos autoridad, i estos 
le respeten i amen. Todo eso está contenido en estas pala- 
bras: Esto dice, el que tiene las siete estrellas en su diestra, 
el que anda en medio de los siete candeleros de oro: Sé tus 
obras. 3. Asi como el médico prudente no dá al mo- 
mento a su paciente una dosis de puro ajenjo o ruibarbo, 
sino que la mezcla con vino, maná, azucar o con cualquier 
otro agradable sazonamiento, asi el prelado que desea 
conseguir favorable resultado con la fraternal correccion, 
tampoco debe por de pronto dirijir al pecador una re- 
prension amarga (como ajenjo), sino que debe suavizar 
sus reprensiones, hablando primero con ventaja del bien 
que descubre en él ¡al concluir su reprension, fomentar 
algo en él que descargue su conciencia, hablando, 
por ejemplo, de la ocasion de la caida del pecador, de 
su causa, etc., ienseñándole la distincion del bien i del 
mal. Hé aqui porque encontramos en el testo estas palæ- 
bras: 
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Vers. 213. Se tus obrar, i tu trabajo i lu paciencia, 
t que no puedes sufrir los malos: i que probaste a aquellos, 
que se dicen ser apostoles; ¿ino lo son: ilos has hallado 
mentirosos: i tienes paciencia, i has sufrido por mi nombre 
i no has desfallecido. è 

He ahi, la alabanza. 

Vers. 4. Mas tengo coutra ti, que has dejado tu pri- 
mera caridad, 

He ahi la reprension. i 

Vers. 5. Mas esto tienes, que aborreces los hechos dë 
los Nicolaitas, que yo tambien aborrezco. He ahi el con- 
suelo en la-admonicion, La causa i ocasion qne resfriaron 
el fervor de la mutua caridad enel finde esta primera 
edad dela Iglesia, fueron los perversos dogmas de Nico- 
lás, Corinto, Ebion, Simon Mago i otros herejes que sur- 
jieron de entre los cristianos. Porque siempre i cuando 
se discute la verdad de la doctrina, los espíritus, aun 
de jente piadosa. conciben un cierto celo por el absnrdu 
i malicia de los errores, El celo escita el fuego de 
la emulacion, de la emulacion se orijina el rencor; i 
asi es como la caridad se apaga poco a poco, esa 
caridad de los cristianos que desea i quiere el bien 
hasta de los enemigos. De consiguiente, Jesucristo 
corrije aquí a su Iglesia ¡le manifiesta la causa i Ocasion 
de su caida. Hácele discermr el bien del mal con estas 
palabras: Mas esto tienes, que aborreces los hechos de los 
Nicolaitas, que yo tambien aborrezco. Como si dijera: ha- 
ces bien de aborrecer las acciones de los Nicolaitas .que 
vo misme aborrezco; pero tú no tienes razon de abando- 
nar la caridad que has de tener por sus almas, por las 
cuales descendi de los cielos, me encarné 1 morí, Como 
el buen médico prescribe la dicta que convicue a sus 


enfermos para recuperar la salud, asi el prelado pres- 
o 
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cribe la penitencia i los remedios necesarios para bor- 
rar la mancha del pecado, a fin que sus inferiores, que 
por desgracia han caido, puedan recobrar su primera 
perfeccion de vida, i en lo venidero eviten toda recaida. 
Encuéntrase este antidoto en las siguientes palabras, 

Vers. 6. Acuérdate pues de donde has caido i arre- 
piéntetei haz las primeras obras. En fin, para que el 
paciente observe la dieta prescrita, el médico le amenaza ` 
de muerte, ilo alienta con la esperanza de sanar, asi el 
buen prelado, en la correccion de los vicios, propone: la 
pena ila recompensa, La primera se encuentra en estas 
palabras del quinto versiculo. 

Porque sino, vengo a tt, i moveré tu candelero de su 
lugar sino le corrijieres, l 

Vers. 7. Al vencedor daré a comer del arbol de la 
vida, que está en medio del paraiso de mi Dios. 

Vil. En todo reino bien organizado se hallan nueve 
condiciones que lo hacen feliz, santo i justo: a, obser- 
vancia de las leyes. b. Trabajo sostenido en el interés 
de todos. c, Sufrimiento de los malos por el bien púb,ico. 
d Espada de la justicia. e. Policia vijilante contra los 
malhechores, f. Discernimiento entre el bien ¡el mal. g. 
Valor en los reveses i adversidades. Ah, Constancia en las 
cosas bien principiadas. t. Por último, perseverancia en 
las cosas équitativas, Todas esas condiciones se han de en- 
contrar en el reino do Dios sobre la tierra. Es sobre todo 
a causa de esas condiciones que Jesucristo alaba la prime- 
ra edad desu Iglesia, i esas mismas son las que le pro- 
pone por régla de conducta. Esta es la primera: Se tus 
obras. Ese esel modo de hablar delos grandes, quienes 
cuando quieren alabar o vituperar a sus criados, suelen 
decir: conocidos me san tus servicios, i no ignoro tu fide- 
lidad, buenos consejos ete. De esa misma manera Jesu- 
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cristo alaba la primera edad de la Iglesia sobre sus 
buenas obras, el haber rechazado la falsa justicia de los 
Fariseos, el yugo de la lei de Moisés i la impudicicia de 
los Jentiles, i tambien la alaba sobre la observancia de 
la lei perfecta del Evanjelio, sobre el honor que de ello 
resulta para su lejislador, sobre su fidelidad en honrarle, 
i gratitud en servirle, He aquí por lo tanto la primera 
condicion de todo reino bien organizado: Observancia 
de las leyes. 

Siempre i cuando no se observan las leyes en un pais, 
este está cerca de su ruina; porque lo que proviene de 
esto es desprecio para el lejislador. La segunda condicion 
se halla en el trabajo sostenido de sembrar i propagar la 
palabra de Dios i el Evanjelio de Jesucristo. Esto es lo 
que la Iglesia hizo en su primera edad obrando con 
ardor como animado soldado, buen agricultor, verdadero 
pastor i hábil obrero., Tim, c 1H. a. Como soldado; pues los 
Apóstoles i sus sucesores combatian noche i dia con in- 
fatigable trabajo contra la carne. mundo i demonio. 
b, Como agricultor, está escrito, Salmo CXXV. v. 6: «An- 
dando iban, i lloraban, arrojando sus simientes. Mas cuan- 
do vuelvan vendrán con regoeijo trayendo sus-gabillas. » 
c. Como pastor; porque ellos conducian sus ovejas, judios 
i jentiles, alas aguas de la vida bautismal; i las apa- 
centaban el dia entero, esto es, hasta la muerte, con las 
saludables admoniciones de su doctrina i de sus santos 
ejemplos. d, En fin como obrero; porque como obreros 
trabajaban en la viña del Señor para edificar la Iglesia. 
Además trabajaban con sus propias manos a fin de pro- 
curarse para siipara los otros lo necesario a la vida, 
segun San Pablo, I. Cor, c. 1V, v. 12. l todo esto unica- 
mente parala comun salud de todos, 11. Tim, c. II. v. 9, 
« Trabajo hasta estar en prisiones como un malhechor, mas 
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»la palabra de Dios no está conmigo atada, Por tanto lo 
»sufro todo por los escojidos, para que ellos tambien al- 
»cancen la salud, que es en Jesucristo, con la gloria del cie- 
»lo.» La tercera condicion está indicada en estas palabras: 
i tu paciencia en las adversidades, cuya paciencia es nece- 
saria a todos los soldados de Cristo, a los buenos agricul- 
tores i pastores de las almas, como eila es necesaria a los 
soldados, pastores i agricultores en las cosas temporales, a 
fia de soportar los trabajos, adversidades, tentaciones i 
todas las diversas iribulaciones que suelen asaltar a to- 
dos los que desean vivir piadosamente en el Señor. Asi es 
como los primeros fundadores de la Iglesia católica 
se portaron admirablemente: dándonos el ejemplo, Ile- 
vando una vida errante, cubiertos de pieles de oveja i de 
cabra, entre ultrajes 1 azotes; encadenados, encarcelados, 
faltos de todo, aflijidos, abandonados, perseguidos, etc. 
Padecieron todas estas cosas, a la imitacion de Jesucris- 
to su cabeza, para la sulud comun de la sociedad cristia- 
na. La paciencia hasido siempre necesaria a la Iglesia, 
a fin que los fieles de Cristo fueran dueños de sí mis- 
mos, Íque no puedes sufrir los malos tratando con ellos. 
Esas palabras designan la espada de la justicia o el celo 
tardor con los cuales los apóstoles i sus sucesores han 
hecho en todo tiempo la guerra a los falsos cristianos: 
corrijíendo sus vicios sin disimulo, i escluyéndolos de 
la Jglesia de Dios al verlos obstinados en sus falsas doc- 
trinas; como se lee en San Pablo, 1. Tim. c.4,v. 20: «De 
este número son Himento, 1 Alejandro, que he entregado 
a Satanás.» Ese celo es de tal suerte necesario en todo 
gobierno politico i relijioso, que, sin él, les miembros i 
el cuerpo se corrompen. Porque desde que se disimulan 
los vicios i no se castigan, pécase impunemente, se mul- 
tiplican las crimenes como un torrente que inunda el 
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cuerpo i lo pierden, gastándolo sucesivamente; i esto a 
tal estremo, que ya nose sabe como poner remedio. 
Quinta condicion: Como la espada del anatema i el celo 
de la justicia son instrumentos ciegos, es preciso sean 
dirijidos con el suficiente conocimiento del mal, Asi en 
todo reino bien organizado, el principe se ha de valer de 
una policía vijilante, que vijile a los subditos todos, i 
aun a los que se creen menos temibles, afin de seguir 
los pasos de los malos, e investigor sus hechos i adema- 
nes. Eso es pues lo que contienen estas palabras. Probaste 
a quellos que se dicen ser Apóstoles i no lo son. Es decir, 
probaste í examinaste a los que, a causa de su vida i 
doctrina se gloriaban ser los enviados de Jesucristo i 
delos Apóstoles, i tener el espíritu de Dios para enseñar 
al pueblo; los cuales sin embargo no eran apóstoles, sino 
que ponian disturbios entre los fieles, como -Ebion, Ce- 
rinte, Menandres, Nicolas, Simon Mago i otros herejes, 
que surjicron del Asia en aquellos tiempos. Tales fueron 
tambien unos falsos apóstoles, quienes en tiempo de San 
Pedro i Santiago, se apellidaban los “enviados de los 
apóstoles a Jerusalen, i alli enseñaban bajo este engañoso 
titulo, que la observancia de las leyes de Moisés, junto 
con la del evanjelio, era necesaria a la salvacion, segun 
se vé en muchos pasajes de las cartas de San Pablo. Sesta 
condicion: El principe prudente i justo, despues de haber 
reconocido con exámen suficiente la malicia i falsedad de 
alguno, debe juzgarlo i condenarlo. Lo que se hecha de 
ver enestas palabras: flos has hallado mentirosos; no 
solo en sis doctrinas, sino que tambien en sus acciones; 
por que afectaban exteriormente parecer justos para en- 
gañar con mayor facilidad a los buenos. Por esto es que 
la Igiesia arrojó de su gremio a esos herejes, i se dice 
aqui, que hallándolos mentirosos, ella pronunció desde 
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le habia confiado, la gobernó mui santamente, i llegó 
hasta derramar su preciosa sangre por ella. Dè suerte que 
este ánjel i su Iglesia de Efeso son el tipo de la primera 
eilad de la Jetesia que aquí San Jnan describe: i porque 
esta primera edad se propone con justo título como regla 
i ejemplo de las otras; San Juan no omite nada en la des- 
cripción que de ella hace, enlo concerniente al buen go- 
bierno de la Iglesia, como nos lo hará ver lo que sigue. 

V. Esto dice, el que tiene las siete estrellas en su diestra, 
el que anda en medio de los siete candeleros de oro. La eter. 
na sabiduria del Padre, N. S. Jesucristo, se construyó 
una morada, esto es, una Jglesta, talló siete columnas, 
sobre las cuales esa Iglesia está fundada, edificada i colo- 
cada. La primera columna, solidez de la fé en Jesucristo; 
la segunda, temor del Señor; la tercera, confianza en Dios; 
la cuarta, presencia de Dios; la quinta, ministerio de Cris- 
to; la sesta asistencia del Espíritu Santo; la sétima, en 
fin, amor del esposo. La primera se encuentra en estas 
palabras del testo: Esto dice Cristo, que es el camino, la 
verdad i la vida. Estas palabras indican la infinita auto. 
ridad, sobre la cual estamos solidamente fundados, i por 
la cual la Iglesia, esposa de Jesucristo, ante todo ha de 
creer a su esposo. Esa palabra espresa mucha énfasis, los 
grandes, i aquellos que disfrutan en los pueblos de alguna 
autoridad i cierto crédito, suelen ordinariamente valerse 
se de ella en el encabezamiento de sus edictos. Asi es como 
usa un rej que envia embajada a una reina, diciendo: Esto 
dice el rei. Del mismo modo obra el esposo para con su 
esposa; el que tiene las siete estrellas en su diestra; es de- 
cir, et que tiene a todos los obispo3i prelados de la Iglesia 
bajo su poder, con el cual los hace pedazos como a un ties- 
to de greda, segun su voluntad; ilos echa por tierra si se 
portan mal; pero tambien los conserva con su gracia, 
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significada por su diestra, para que no fallen en el camino 
de la verdad i de la justicia. De esas palabras se pueden 
deducir la segunda i tercera columna, es decir, el santo 
temor del Señori perfecta confianza en Jesucristo. ¡Ll 
que está de pié cuide de no caer! I el caido no desespere, 
¡poniendo su confianza en la diestra de Jesucristo que le- 
vanta al pobre de su miseria! El que anda en medio de los 
siete candeleros de oro, esto es, en medio de las Iglesias to- 
das, como lo tiene prometido en San Mateo, XXVIH y. 20: 
«Mirad que estoi con vosotros todos los dias hasta la consu- 
macion del siglo.» El que anda"en medio, el que vé i consi- 
dera todos los pensamientos palabras i obras que hai i se 
hacen en la Iglesia. Dios se paseaba por el Paraiso, al aire 
despues de medio dia. (Gen, e. HI. v. 8;) i asi dícese aquí, 
que N. S. Jesucristo anda en medio de la Iglesia con su 
asistencia, presencia, omnipotencia, sabiduria 1 amor, 
como consolador en medio de los aflijidos, rei en medio 
de sus vasallos, gran sacerdote en medio de sus ministros, 
Dios en medio desus criaturas, padreen medio de sus 
hijos, tutor en medio de sus pupilos, rico en medio de po- 
bres, juez en medio de oprimidos, médicoen medio de sus 
enfermos, como un almirante eutre sus naves, abogado en 
medio de culpables. De estas palabras dependen las otras 
cuatros columnas, sobre las cuales la Iglesia 1 todos noso- 
tros, que somos sus miembros, nos hemos de afianzar, a 
saber: la presencia de Dios omnipotente, Jesueristo, quién 
es la cuarta eolamna, icon tal que pongamos nuestras mi- 
radas en ella, obrarémos en todo i por todo de un modo 
recto. En seguida el ministerio del altar i nuestro estado 
(quinta columna,) que debemos cumplir con el mayor 
temor, reverencia, atencion i relijion, ofrecedor de la ala- 
banza i gloria del que anda en medio de nosotros, como 
un ministerio de suave olor. Además, regocijémonos i 
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la cátedra de San Pedro, sentencia de anatema, 1 declaró 
que ninguno de aquellos habia recibido mision alguna, 
ni de Dios, ni de Jesucristo, ni de los Apostoles, i que 
no enseñaban la verdadera doctrina, ni probaban con 
hechos veridicos ser necesaria para salvarse la justicia 
legal. Sétima condicion: Sucede alguna vez que, para 
resistira la espada de la justicia i verdad, los malos usan 
de rebeliones, persecuciones i otros medios de resisten- 
cia; por cuyo motivo la fuerzaí grandeza de alma son 
necesarias al principe para no desentenderse del debido 
castigo de los malos, abandonando la justicia i verdad, 
La Iglesia, en su órijen, tnvo efectivamente que sufrir 
muchas adversidades i tribulaciones en sus mienbros, de 
paite de los herejes que surjieron en aquel entonces; i 
sobrellevó todo con el mayor ánimo, sosteniendo i man- 
teniendo las cosas necesarias a la salvacion con sentencia 
de justicia i verdad. Esa es la fuerza que se alaba 
con estas palabras: Tienes paciencia, Octava condicion: 
Mas, como suelen ciertas adversidades ser largas, ora 
por permiso de Bios, ora en razon de la iniquidad de los 
malos, la fuerza del principe se ha de afianzar en su 
constancia para poder oponerse en todo tiempo a cual- 
quiera adversidad que se presente, a causa de la justicia 
i verdad. Por eso es tambien alabada la primitiva Iglesia 
con estas palabras. Ihas sufrido por mi nombre. Estas 
vóces espresan la causa i consecuencia de estos padeci- 
mientos, es decir, la gloria del Nombre de Cristo que los 
herejes ¡Judios blasfemaban con negar su divinidad i 
Humanidad, su venida ¡sus obras, como se ve en las 
cartas de San Pablo. Nona condicion: Por último, como 
hai ciertos males i ciertas adversidades que no es posible 
extirpar totalmente, el principe debe ser perseverante 
en la justicia i verdad. Pero en la Iglesia de Dios sobre 


DEL APOCALIPSIS. . {i 
todo, donde la zizaña crecerá con el buen grano hasta 
ta cosecha, i donde sin cesar habrán herejias, debe el 
prelado ser perseverante con todas las adversidades, 
siempre travajando en vencer el mal con el bien, desde 
que se haya introducido. Tal es pues la régla que aqui 
se alaba, ise proponea la Iglesia universal con estas 
palabras. Ino has desfallecido. 

VIH. Despues de la alabanza i enumeracion de las bne- 
nas cualidades, síguese la reprension de los defectos, 

Vers. 4. Mas tengo contra ti que has dejado tu primera 
caridad. Toda institucion sobre la tierra, por santa i 
arreglada que sea, acostumbra a entibiarse, i cae por los 
defectos cotidianos i frajilidad de sus miembros. Esto es 
lo que aconteció a-la primera edad de la Iglesia descrita 
bajo el tipo de la Íglesia de Efeso. Ella abandonó su pri- 
mera caricad. La primera caridad de los cristianos con- 
sistia en una perfecta union i comunidad de bienes. Act., 
c. lV, v. 32. «lde la muchedumbre de los creyentes el 
»corazon era uno, ¡el alma una; i ninguno de ellos decia 
»ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que todas 
»las cosas les eran comúnes» Esta primera caridad de los 
cristianos consistia tambien en obras caritativas i mise- 
ricordiosas; porque acostumbraban socorrer a sus pobres 
con fervor idevocion, enviar limosnas a los fieles que 
habitaban en Jerusalen ien otras partes, i que habian 
vendido sus propiedades para sostener a los creyen- 
tes, o habian sido despojados por la fé de Jesucristo. 
Act. c. IV, v, 34. «l no habia ringun necesitado entre 
»ellos; por que cuantos poseían camposo cosas las vendian, 
»i traian el precio de lo que vendian. Ilo ponian a los pies 
»de los Apóstoles; ise repartia a cada uno segun lo que 
habia menester. » Pero esta primera caridad se resfrió 
despues de la muerte de los Apóstoles i de Timoteo, obis- 
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po de Efeso, Porque entonces, hombres impiosi falsos 
hermanos se levantaron poco a poco, t cambiaron esa cari+ 
dad en emargura, apoderándose fraudalosamente de 
esos bienes, dilapilándolos, engañando al pueblo i en- 
señándole cosas perversas. Se vé, por una frecuenle no 
menos que deplorable esperiencia, resfriarse la caridad 
con las discusiones que se levantan sobre los dógmas de 
la fé, i con las intrigas que se cometen en los nombramien- 
tos para obispados, cátedras, prelaturas i prevendas. 

IX. Despues de la reprension, sigue una saludable ad- 
monicion sobre reforma de vida i sobre el modo de hacer 
esta reforma, Ese modo consiste en tres cosas: a. Conocer 
su falta u omision, i reflexionar sobre lo que la ocasionó, 
b. Practicar actos de penitencia, c: Por-fin, entrar en su 
primer estado. Esto es lo que se verá mas abajo. 

Vers. 5. Acuérdale pues de donde has caido. Es decir, 
reconoce tu falta, acuérdate de tus primeras obras, 1 hasta 
que punto te has alejado de la perfeccion i del fervor. 
indaga con reflexion loque ocasionó tu caida, i lo que 
je hizo abandonar la caridad. I arrepiéntele de haber per- 
dido un bien tan grande; i corrijete prudentemente, evi- 
tando las ocasiones que disminuyerou en tí esa caridad. 
I haz las primeras abras, es decir, entra en tu primer 
estado, vuelve a tu primer fervo., a tus primeras obras de 
misericordia, a tu primer amor, a tu primera union; 
i aprende a vencer con el bien los males de los herejes i 
falsos hermanos, quienes fueron para ti motivo de abando- 
nar la simplicidad de la earidad. Porque si no, vengo a ti, 
i si no te arrepiontes... moveré tu candelero de su lugar. 
“Con esas palabras representa el conminatorio de la pena 
que se requiere tambien en la forma de la fraternal correc- 
eion. Porque si no, te corrijes de la manera indicada, 
vengo a ti; el testo latino dice en tiempo presente, vengo 
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(venio), para dar a entender a la Iglesia, que la venganza 
divina está siempre pronta i hasta presente, i sobreviene, 
cuando en ella ménos pensamos. Tsino te arrepientes, 
inoveré tu candelero de su lugar. Añade aquí el jénero de 
pena i castigo, lo señala en tiempo futuro, para que co- 
nozcamos la longanimidad de Dios en aguardarnos a pe- 
nitencia; i para mostrarnos las penas que nos amenazan 
de léjos i por lárgo tiempo, hasta que por fin, estalla su 
cólera; por haber nuestra ptevaricacion llenado la me- 
dida. L moveré tu candelero de su lugar, es decir, permi- 
tiré tribulaciones, guerras, herejías i tiranos, quienés qui- 
tarán desu lugar la Iglesia que se te habia confiado, 
ola privarán- de su dignidad i sosiego. Esto fué lo que 
en efecto hizo mas tarde, por los diez tifános que ajita- 
ron iconmovieron la Iglesia tan terriblemente, por cuyo - 
medio ella llegó a la mayor perfeccion ia la mas acen- 
drada caridad: testigos esos millares de mártires de uno 
i otro sexo que murieron por el amior de Jesus. Moveré 
lu candelero de su lugar, tu episcopado, tus riquezas, 
tus dignidades itu iglesia del lugar en que ahora se 
halla, en el caso quë no te arrepientas de los pecados 
cónocidos por tí, i que no hagas por ellos penitencia, 
Así es como obró para con la Iglesia Griega; para cor 
la Inglaterra, Tierra Santai la Alemania, i asi es como 
comenzó i continuará haciendo; con respecto a la Iglesia 
latina i a todo el Occidente, sinò hácemos penitencia. 

_ Vers. 6, Mas esto tienes que aborreces los hechos de los 
Nicolaitas, que yo tambien aborrezco. Cun esas palabras 
suaviza la primera reprension, a fin de mezclar, a imi- 
tacion del buen samaritano, el aceite emoliente con el 
vino de la mortificacion. Mas esto tienes bueno i digno de 
Fecomendacion, que aborreces los hechos de los Nicolaitas; 


es decir, las fornicaciones i el uso comun de las mujeres. 
10 
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Despues añade la justa i correspondiente manera de abor- 
recer, la que él recomienda! a su Iglesia conforme a su 
ejemplo, diciendo: aborreces los hechos de los Nicolaitas 
que yo tambien. aborrezco, quiere decir e insinuar taeita- 
mente, que nunca hemos de aborrecer alas personas por 
perversas (que sean, sino unicamente sus malas acciones, 
a causa de su salvacion 1 del hóner debido a Dios, a imi- 
tacion de Jesucristo, el cual aborrece al pecado sobre 
toda cosa, i sin embargo ama a la persona del pecador de 
tal mudo, que descendió de los cielos para morir entre 
dos ladrones i borrar nuestros pecados. En tercer lugar 
enseña ala Iglesia, cual fué la causa de abandonar su 
primera caridad: por que no distinguiendo bien las per- 
sonas de sus acciones, perdió para con ellas el afecto i fer- 
vor de la caridad. Por eso es que la escusa en su delito; 
i como médico mui prudente, suaviza la reprension con 
estas palabras. Mas esto tienes, que aborreces los hechos de 
los Nicolaitas que yo tambien aborrezco. 

X. Vers, 7. El que tiene orejas, oiga lo que el Espiritu 
dice a lu. Iglesias. Este es un modo de hablar que sig- 
nifica la dificultad de hacer alguna cosa, Ola elevación 
de los wisterios que se han de cumplir en la Iglesia, al 
mismo tiempo nos dá a conocer la frajilidad de nuestra 
carne ila corrupcion de nuestra intelijencia; queriendo 
hacernos entender que todo lo que se escribió en este libro 
del Apocalipsis, contiene sabiduría i hai grande difienttad 
en comprenderlo. Del mismo modo Jesucristo, recomen- 
dando a su Iglesia la continencia como cosa ardua, dice, 
Matt. e, MX. v, 12: «El que pueda ser capaz, séalo.» 
Al vencedor daré a comer del arbol de la vida, que está en 
medio del paraiso de mi Dios. Gon estas palabras añado 
el premio, 1 asigna la recompensa, para estimular con 
esto mas eficazmente a su Ialesta a la penitencia, Quiere 
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decir al vencedor, «vencedor de tentaciones de la carne, 
mundo, i demonio.» Daré a comer del árbol de la vida. 
Le daré a gozar de la bondad de Jesucristo verdadero 
árbol de vida, de quién fué figura el árbol de la vida en el 
paraiso terrenal, A comer del arbol de la vida: es decir, 
a gozar de la vision feliz i beatifica junto con la inmor- 
talidad. Porque el árbol de la vida significa metaforica- 
mente la inmortalidad. Gen. e. HI. Que está en medio del 
paraiso de mi Dios. Esto es, en la patria celestial prepa- 
rada para todos los que habrán combatido lejitimamente, 
H. Tim, c. MU, v. 5: «El que lidia en los juegos públicos, 
no es coronado si no lidiáre segun lei.» 


§ H. 


De la segunda edad de la Iglesia militante, llamada 
edad de riego(del latin irrigativus), comprendien- 
do el tiempo de las diez persecuciones, hasta 
Constantino el Grande. . 


CAPITULO HH. VersicuLo 8—11. 


i. Tal ánjel de la Iglesia de Esmirna escribe: esto dice 
el primero, i el postrero, que murió, i vice. 

Sé tu tribulacion i tu pobreza, mas rico eres: i eres blas- 
femado por aquellos, que dicen son Judios, + no lo son, mas 
son sinagoga de Satanás. 

No temas ninguna de estas cosas que has de padecer. He 
aquí el diablo ha de echar en carcel a algunos de vosolros, 
para que seais probados: i tendreis tribulacion diez dias. Sé 
fiel hasta la muerte, i te daré la corona de la vida, 
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El que tiene oreja, oiga lo que el Espiritu dice q 
las Iglesias: El que venciere no recibira daño de la segunda 
muerte, etc. f 

La segunda edad de la Iglesia llámase edad de riego 
(irrigativus). Porque la Iglesia del Señor es una viña que 
alimenta tantos sarmientos, cuantos son los Santos que ella 
produce. Esta yiña, plantada en la primera edad de Jesu- 
cristo i los Apóstoles, fué regada, en la segunda, por un 
torrente de sangre de los mártires, que era como una 
fuente manando de la tierra, i regando toda la surfaz de 
la Iglesia. Esta efusion de sangre de los cristianos duró 
diez dias, es decir, por espacio de diez reinados de los 
principales tiranos del árbe, a quienes el demonio suscitó 
contra la cristiandad, esforzándose, par este medio, a que 
desapareciera i se apagára la fé de Jesucristo, que no habia 
podido impedir con la envidia de los Judios, Dios permi- 
tió esas tan largas i terribles persecuciones para mayor 
gloria de los escojidos sus soldados, i para mejor afianzar 
la verdad de la fé católica, la cual permaneció pura, a 
pesar de esas horrendisimas persecuciones. Hasta fué en- 
salzada i enoblecida por el incremento que cada dia toma- 
ba, Despues, Dios permitió esas persecuciones para exhor- 
tar a la Iglesia a la perfecta caridad, la cual fué efectiva- 
mente perfecta en la época de los mártires, como se vé por 
lo que se dijo mas arriba, A esta edad de la Iglesia se re- 
fiere la parábola de S, Juan, c. XII, v. 24: «Si el grano 
de trigo, que cae en la tierra, no muriere, él solo queda: 
mas si muriere mucho fruto lleva.» Con esta edad tiene 
tambien relacion el pasaje del Salmo CIX, v.8: «Del 
torrente beberá en el camino: par lo cual ensalzará la ca- 
beza.» Esto quiere decir: ha tenido a bien el Padre celes- 
tial, bebamos en el torrente de la sangre de los mártires, 
en el camino de esta vida presente, i para dar un ejemplo 
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a sus soldados, elevó sobre la cruz a su hijo Jesucristo, 
cabeza de ellos, 

li. A esta edad se aplica el segundo Espíritu o don 
del Señor; esto es, Espíritu de fuerza i de paciencia in- 
vencible en las dificultades i adversidades, Resguarda- 
dos con ese escudo es como los santos de Dios del uno i 
otro sexo vencieron al mundo, i llegaron al reino celestial, 
Esta segunda edad está tambien figurada por el segundo 
dia de la creacion, cuando Dios estableció el firmamento 
en medio de las aguas. Ese firmamento representa la fir- 
meza i fuerza de los mártires, colocados por Dios en 
medio de las aguas de todo jénero de tribulaciones, sin que 
estas pudieran apagar en ellos la caridad. Además 
gsi como en el segundo dia de la creacion fué puesto en 
el cielo el firmamento; asi tambien en la segunda edad, 
la Iglesia, representada por el cielo, se estableció mui 
solidamente sobre el testimonio de los mártires, testimo- 
nio que le sirve como de cimiento. A esta segunda edad 
de la Iglesia se refiere igualmente la segunda época del 
mundo,. desde Noé hasta Abraham, porque asi como Noé 
1 su posteridad principiaron en esta segunda época a 
ofrecer victimas a Dios; del mismo modo en la segunda 
edad de la Iglesia, los cristianos eran indistintamente sacri- 
ficados. Su sangre derramada i su muerte ofrecida en olor- 
de suavidad, fueron mui preciosas i agradables a Dios Pa- 
dre, victima él mismo en su hijo Jesus, Por consiguiente, 
esa edad de las tribulaciones i de los mártires está descrita 
bajo el estado de la Iglesia de Esmirna, Porque la voz 
Esmirna significa Cántico i Mirra. En ambas acepciones 
conviene esa voz a la edad de los mártires: como Cántico, 
supuesto que los cristianos de ambos sexos corrian, por 
decir asi, al martirio, saltando de gozo, segun se vé en 
la historia de la Iglesia i en los Hechos de los Apóstoles, 
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e. Y, v. 41; «Pero ellos salieron gozosos delante del con- 
cilio, porque habian sido hallados dignos de sufrir afren- 
tas por el nómbre de Jesus. » Las tribulaciones i muerte 
de los santos mártires son además un cántico mui agra- 
dable, en el que Dios se complace, los ánjeles se regoci- 
jan, i los santos todos alaban al hijo de Dios. La voz 
mirra conviene tambien aesta edad de la Iglesia; por- ` 
que como la mirra es amarga, i preserva de la pu- 
trefaccion, asi las tribulaciones i persecuciones son amar- 
gas. Ellas preservan a la Iglesia isus miembros de la 
pudedumbre de los vicios, deleites i pecado; i enrobuste- 
cen su cuerpo con la paciencia, pobreza, humildad, des- 
precio del mundo, caridad para con Dios, i amor de los 
bienes venideros. Además, la mirra derrama suave olor; 
se usa en los sacrificios que se ofrecen a Dios; de esta 
suerte es como la sangre i muerte de los mártires tienen 
suavisimo olor, i son un sacrificio, cuya fragancia se levan- 
ta continuamente en presencia de Dios. 

Vers. 8. Tal Anjel de la Iglesia de Esmirna escribe. 
Quiere decir literalmente: Escribe al obispo de la Iglesia 
de ese lugar, i bajo este tipo, a todos los obispos, pontí- 
fices i prelados, i tambien a todos los cristianos que vivi- * 
rán en esta edad de los mártires de la Iglesia. Esto dice el 
primero, i el postrero que murió 1 vive, Estas palabras se 
han de entender en el mismo sentido que mas. arriba. 
Están colocadas en el encabezamiento, para indicar el 
ejemplo que Jesucristo Hijo de Dios nuestro rei nos dió , 


con los sufrimientos que hubo de padecer para entrar en 
su gloria. De igual modo es como sus elejidos han de 
sufrir i morir, si con él quieren vivir en la eternidad; 
esto es lo que incitó a millares de mártires de ambos 
sexos a seguir valerosamente el ejemplo de su esposo i 
rei Jesncristo. ¡Tan sumamente eficaz es el ejemplo de 
un jefel | : 
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Vers. 9, Sé lu tribulacion i tu pobreza. Esas dos espre- 
siones se ponen aquí como dos propiedades o señales 
del estado de los mártires. La voz tribulacion es mui en- 
falica, i proviene de la palabra latina tribula (1) espre 
sando todo jénero de adversidades, persecuciones, ultrá- 
jes, torméntos, angustias, las que fueron para los. már- 
tires otras tantas especies diversas i horribles de muerte. 
La pobreza, pur contra, significa el despojo de bienes tem- 
porales, el destierro, la expulsion de las sillas episcopales, 
de la Iglesia, de la casa paternal, ete, Esto es pues lo que 
los santos de Dios padecieron inundados de gozo por su 
esposo Jesucristo, de la parte de los tiranos, quienes 
los raaltraron por el espacio de mas de trescientos años, 
segun se vé en la historia eclesiastica. Mas rico eres de 
tesoros espirituales, de tus méritos, de tus virtudes he- 
roicas, del oro dela caridad, del hierro de la fuerza, 
dela herencia del reino celestial, o de la gloria elerna 
que te ha sido preparada en los eielos, por haber perdido 
la pasajera posesion de los mundanos bienes, Rico eres, 
porque sois los amigos de Dios, i vuestros nombres están 
escritos en los cielos, Miéntras que al contrario, los gran- 
des del mundo que os despojan i persiguen son pobres, 
supuesto que despues de esta vida transitoria irána eternos 
suplicios donde sufrirán horriblemente. I eres blasfemado 
por aquellos, que dicen son Judios, i no lo son, mas son 
sinagoga de Sutands, Entiéndese aqui, por Judios, los 
restos de tos Judios i de la Sinagoga del antiguo Testa- 
mento, desechados por Dios i en quienes no hai salva- 
cion. Poresto élañade: (Que dicen son Judios, es decir 
elejidos, por ser de la raza de Abraham; mas en realidad 
no son elejidos, supuesto que pertenecen a la Sinagoga de 


` 
(1) X. del T. F. Especie de ca-retoncillo que se rodaba sobre las espigas: 
de trigo, para separar el grano de la paja, ántes que se usasen los trillon. 
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Satanás, esto es a la asamblea de los réprobos; habiendo 
Dios entregado los Judios al poder de Satanás de quién 
son miembros, a causa de su incredulidad i obstinacion 
en el mal. Porque el pueblo que haya negado a Jesucristo 
no le pertenecerá, (Dan., €. IX, v. 6.) Este nombr Judios 
pasó a los cristianos. Por esto es que, alegoricamente sig- 
nifica los malos cristianos, quienes dicen que son elejidos i 
confiesan conocer a Dios, cuando con sus obras lo reniegan 
(Rom. c. 1.) De todos los dos dice el Apóstol. Rom c. Il. v. 
28: «No es Judio el que lo es manifiestamente, ni es cir- 
cuncision, la que se hace esteriormente en la carne: Mas 
es Judio el que lo es en el interior: i la circuncision de 
corazon es en espiritu, ino en letra: cuyá alabanza, no 
es de los hombres; sino de Dios ,» Estas palabras del 
testo del Apocalipsis, que dicen que son Judios, se aplican 
literalmente a los verdaderos Judíos de la raza de Abra- 
ham, segun la promesa; pero por alegoria se entienden 


de los cristianos, segun la promesa en Jesucristo (secun- 
dum repromissionem in Christo.) Por todos aquellos la Igle- 


sia de Dios es blasfermada en los elejidos i en los santos 
que son miembros de ella. Porqué dicen los Judios, si la 
fé en Jesucristo fuera verdadera, isi fuese Jesucristo ver- 
dadero Mesias i verdadero Hijo de Dios omnipotente, este 
ho permitiría fueran sus elejidos i amigos aflijidos e in- 
molados como rebaño, Los Judios miraban la muerte de 
Jesucristo como una ignominia i su Cruz como un escán- 
dalo, segun San Pablo. 1. Cor, c. 1. v. 23, «Mas nosotros 
predicamos a Cristo crucificado: que es eséándalo para los 
Judios i locura para los Jentiles.» Los malos cristianos i 
los herejes de los primeros siglos del cristianismo, con sus 
malas acciones i perversas doctrinas, blasfemaban tambien 
contra la Iglesia de Dios; esto fué causa que la Iglesia pa- 
reciera aun mucho mas vil a los ojos de los Judios, Jentt- 
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les i tiranos. De esta suerte los falsos cristianos esponian 
a los miembros de la Iglesia a la mayor ridiculez, i estos 
padecian las mas atroces persecuciones. 

Vers. 10. No temas ninguna de estas cosas que has de 
padecer. Con estas palabras Jesucristo anima a su Iglesia 
a que soporte con intrepidez todos los males, por lar- 
gos iérueles que sean. Asi como son menos temibles los 
golpes que se preveen, i asi como considéramos mas tole- 
rables los males de este mundo que conocemos anticipa - 
damente; asi tambien hemos de sufrir las pruebas per- 
mitidas por el beneplacito de la divina voluntad, para 
provecho desu Iglesia, por grande i duradera que sea la 
tribulacion, i sean cuales fuesen las personas que la infli- 
jen. Hé áqui el diablo ha de echar en cárcel a algunos dc 
vosotros, para que seais probados: i tendreis tribulacion 
diez dias etc..... Hé aqui el diablo ha de echar. El demo- 
nio está aqui representado como causa determinante, 
en razon de su habitual envidia contra los fieles, compe- 
dirá a los reyes i principes a la tirania, incilará a los 
Judios, isobornará alos falsos i malos cristianos a que 
hablen mal de vosotros, a fin de hacer encarcelar a algu- 
nos, es decir a gran número de los vuestros, i aun, si po- 
sible fuera, a todos los cristianos que vivirán en esta 
segunda edad de la Igiesia. Todos esos malvados serán 
como los lictores del demonio: por este motivo dice el 
testo latino: El diablo ha de echar en cárcel a algunos de 
vosotros por sus satélites, los principes de este mundo, 
de quienes se vale para satisfacer su insaciable pasion de 
dañar a los piadosos miembros de Jesucristo. Tambien 
son saté:ites del demonio las obras de los impios en la 
tierra, En cárcel; esta palabra significa: 1.2 La duracion 
de las futuras tribulaciones; porque al quese echa en 


Cárcel na saletan pronto de ella; como cuando se dice 
1) 
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poner la plata en el tesoro público, para significar que 
alli queda por mucho tiempo. 2.9 La palabra cárcel de- 
nota tambien tola suerte de males que habian de sufrir los 
santos i amigos de Dios. Porque la eárcel es como una 
oficina de toda especie de aflicciones. Etrefecto, al que 
se encarcela, se le sepára de los hombres como a un mal- 
hechor, -allì puede sentir hambre, sed, frio, calor, cade- 
nas, desnudez, despojo de bienes, tortura, tormentos, 
azotes, palos, oprobios, vijilias, indijeneia, angustias, 
hediondez.- Ðe la cárcel se sale para llevar la sentencia 
de injusta cordemacion 1 sér recostado sobre tiestos, e 
para ser molido a palos, ser erucilicado, despedazado, 
arrojado al agua, desterrado, o para ser abandonado a 
las fieras, osos, leones, tigres, leopardos,' etc. Hé aqui 
porque Jesucristo señala la cárcel dteiendo:- El diablo he 
de echar en carcel a algunos de` vosotros. I esto por per- 
miso del Padre celestial, para que seats probados come 
el oro en la hornaza. 

Esta prueba no la intenta el demonio, no teniendo er 
vista el bien de los que asi son acrisolados; : Dios es el qué 
quiere de esa suerte sacar el bien del- mal,-i el que sabe 
extraer de la crueldad de los tiranos læ paciencia de los 
mártires, a quienes recompensa con la corona de gloria. 
sas pruebas, las hace tambien sufrir de nuestros dias a 
la Iglesia, cuándo sus prelados 1 miembros entregan sus 
corazones al pecado, delettes i riquezas temporales, T ten» 
dreis tribulacion diez dias, es decir durante los diez rei- 
nados. consecutivos de los principales tiranos que se suces 
derán como dias, en cuyo espacio de tiempo máltratarán 
alos cristianos. Por esos diez dias, entiéndese el tiempo 
trascurrido desde Nerón primer perseguidor de la Iglesia, 
hasta Constantino el grande; lo que constituye un lapso 
de trescentos años. durante los cuales la Iglesia nadó 
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continuamente en la sangre de sus mártires de ambos 
sexos; semejante a la arca de Noé vogando en las aguas 
del diluvio; hasta que por fin, despues de esas diez per- 
secuciones, la Iglesia pudó reposarse sebre el monte ele- 
vado dol Gran Constantino. Tuvo lugar la primera per- 
secucion bajó Nerón; la segunda bajo Domiciano; la tercera 
Bajo Trajano; la cuarta bajo Marco-Aurelio-Antonio; la 
quinta bajo Severo; la sesta bajo Maximino; la sétima 
bajo Decio, continuada por Galo i Voluciano; la octava 
bajo los dos Valerios i Galiano; la nona bajo Aureliano; la 
decima, en fin, bajo Diocleciano i Maximiano su cólega, la 
mas atroz de todas. Véanse los detalles on la historia ecle- 
siastica. 

111. Sé fiel hasta la muerte, ite daré la corona de la 
vida. Con esas palabras, Jesucristo exhorta a su Iglesia 
haciéndola ver la recompensa prometida a la porseveran- 
cia en las tribulaciones; esa exkortacion es un ` eonsuelo 
ofrecido por la divina clemencia contra el rigor i duracion 
de los males que Dios ibaa permitir contra sus santos 
i amigos. Sé fiel hasta la muerfe; es decir, sé constante 
i perseverante en la tribulacion hasta la muerte. Sé fiel, 
elc, en la fé, esperanza i caridad; i cuidado con fallar 
escandalizándote de tantos i tan largos suplicios que con- 
ira tí permito. I te daré la corona de la vida; es decir, la 
aureola del martirio, segun la medida de las tribulaciones 
que habrás padecido por mí. La corona de la vida, la de 
un triunfador en el cielo, la que no se te quitará jamás. 
Porque nadie será ceronado sino combatiere lejitima- 
mente. La corona de la vida, el reino, o libertad de hijos 
de Dios; afin que nunca mas seas tú sometido a rci 
alguno de la tierra, 

- Vers. Il. El que tiene orejas oiga lo que el Espiritu dice 
4 las Iglesias. Estas palabras se esplican como mas arriba, 
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Con eso quiere siempre escilara nuestra inlelijencia a 
que busque, con respecto a su Iglesia, un sentido abstracto 
į lleno de misterios celestiales, que se debe esplicar i acla- 
rar por la propiedad de palabras i cosas. El que venciere, 
no recibira daño de la segunda muerte, es decir, del infier- 
no, o de la musrie de tas almas. La con lenacion se llama 
segunda muerte, porqne se sigue a la muerte corporal de 
esla vida pereca:lera, primera muerte. Jesucristo añade esas 
palabras como una palanca mu! poderosa de perseve- 
rancia en las angustias 1 tribulaciones. Porque si se con- 
sideran los horrendos suplicius del infierno i de la conde- 
nacion eterna de los impiús, se llevarán con paciencia, 
voluntaria i facilmente, todas las tribulaciones, i aun la 
muerte temporal, a fin de evitar la muerte i tribulaciones 
eternas. Con la consideracion de esas verdades, que siem- 
«pre tenian delante de sus ojus, los siervos de Dios ven» 
gieron todos los tormentos por los cuales llegaron al reino 
celestial. | 
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De la tercera edad de la Iglesia, o la de los Doctores: 
desde el Papa Silvestre + el emperador Constantino 
el Grande, hasta Leon IE + Carlos Magno. 


CAPITULO $. Vensicura 12—17, 


I. La tercera edad de la Iglesia fué la edad de los 
Doctores. Principió desde el Gran Constantino 1 el Papa 
Silvestre, 1 duró basta Carlos Magno i Leon 111. En esta 
edad fueron extirpadas las herejías, 1 se estableció la reli- 
jion cristiana solidamente casi en todo el universo. Esta 
edad se ilama ¿luminativa AMaminativus,) porque èn ella 
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se aclararon los principales misterios de la fó católica, 
de la Santísima Trinulad, divinidad de Jesucristo, de su 
hamanidad, filiacion, procesion del Espiritu Santo, etc, 
I como se aclaran mucho mas las cosas contrarias par- 
ragonándolas entre sí, Dios, para esclarecimiento de su 
iglesia, le otorgó doctores los mas ilustres. tales como 
San Ambrosio, San Agustin, San Jerónimo, San Juan 
Crisásto:no, San Leon, Beda i muchos otros Padres de la 
Iglesia griega i latina; i en contra, permitió se levantá- 
ran contra ellos herejes los mas malvados, tales como 
Arrio, Donato, Macelonio, Pelajio, Euliques, Nestorio, 
etc, Estos h>resiarcas fueron sostenidos, para mayor prue- 
ba de los elejidos, por principes poderosos, como loa em- 
peradores Constantino, Juliano Apóstata, Valentino, Leon, 
Zenon, Henrique, rei de los Vándalos, TeoJorico, rei de 
los Ostrogodos, Anastasio, rei de los Ducios, Constancio, 
Leon Ii, Constantino V, Laon IV, Constantino VI, 1 
númaro bastante crecido de arzobispos i obispos, etc, etc. 
A esta tercera edad se refiere el tercer espiritu dal Señor, 
espiritu de imtelijencia, el cual iluminó a la Iglesia i le 
permitió pudiera aclarar los mas elevados misterios de 
la Santísima Trinidad, Encarnacion i otras numerables 
verdades, sobre las que se pronunció la Iglesia, des- 
pues de habar condenado, expulsado i desvanecido las 
tinieblas de los herejes. Con razon se considera tambien 
en este capitulo el tercer dia de la creacion, como tipo 
verdadero de la tercera edad. Porque asi como en el ter- 
cer dia de la creacion, debieron las aguas, por la voluntad 
de Dios, separarsa de la tierra i reunirse en un mismo 
lugar; asi tambien las tribulaciones figuradas frecuente- 
mente por las aguas, i sufridas por la !glesia de la. parte 
de los tiranos paganos, debieron por último ceder al po - 
der del Gran Constantino, quién relegó a sus autores al 
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Vers. 13. Se en donde moras; en medio de la nacion 
perversa de los herejes, de Arrie, Mace.lonio i de otros 
que son miembros del demonio, satélites de Lucifer, 
amadores de las tinieblas, conductores de ciegos, árboles 
de otoño o sin frato, cañas ajiladas por el viento del orgu- 
llo, ya proseritos otras veces a causa de su malicia, i rele- 
gados al infierno, donde Lucifer tiene poder, 1 donde 
mora el antiguo enemigo de la verdad 1 justicia elerna de 
Dios. El demonio está en posesion de esos Le-ejes, los 
gobierna, instruye; inspira 1 domina. Por cuyo motivo 
ellos son su reino, i él su rei i cabeza, para combatir por 
ellos (que son las puertas del infierno) contra la Iglesia 
ámaa de Dios. Por eso añaile el testo: En donde está la 
silla de Satanas: Esto es el trono de Satanás. (1) Porque 
el trono siguifica poder real, o mas bien residencia de un 
rel, principe etc.; trono que Satanás posee en los heresiar- 
cas. Í conservas mi nombre, es decir, la confesion de mi 
nombre, ¿no negaste mi fé, én las persecuciones i tor- 
mentos; sino que perseveraste en mi fé, Con razon alaba 
Cristo por apropiacion, en ios prelados de su Iglesia, ln 
confesion de su nombre, ila perseverancia de la fé en su 
nombre; porque en esta edad, Arrio, Macedonio, Nestorio 
i otros heresiarécas combuttan con vigor la Divinidad i 
Humanidad de Cristo, su venida, asi como su doctrina 
sobre los misterios de la paternidad, filiacion i procesion 
del Espiritu Santo. Es increibe lo que sufrieron en esta 
época la fé católica 1 sus defensores; testigo San Alanasio, 
hombre admirable i amable, el que a causa del nombre 
de Jesus i de su divinidad, i tambien a causa de la Santisi- 
ma Trinidad, se hubo de esconder años enteros en una 


(1) N. d. T. Esp. Hemos añadido: Esto es, el trono de Satanás, porque 
en el testo frances se lec Tróne, trono, o solio qp lugar de siége, silla, como 
trae Scio, i cn el testo latino se lee, sedes Sin embargo, la palabra francesa, 
Tróne, se puede tambien traducir por silla en un sentido mas lato. 
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vieja cisterna, i un año i meses en el sepulëro de su pa- 
dre. Por otra parte ese santo padeció grandes pruebas, 
de igual modo muchos otros obispos, quienes sufrieron 
cárcel, cadenas, destierro, muerte etc.; véase la historia, 
eclesiastica. I en aquel tiempo Antipas mi fiel testigo, que, 
fué muerto entre vosotros, donde Satanás mora. Como un 
ejemplo dela ecnfesion alabada mas arriba, ids la parseye- 
rancia en la fé de Cristo, San Juan cita aqi al Santo már- 
tir Antipas, muerto por la confesion de la fé de Jesucristo, 
cerca de Constantinopla, donde la tempestad de la hereji« 
de Arrio so babia levantado, tanto entre el pueblo, como 
entre los obispos; la ambicion, ng menps que el fuoge de 
la envidia, habian penetrado hasta en las sillas’ episeo— 
pales. Por. esto esa ciudad i pais son llamados residencia 
de Satanás, porque en Oriente fué sobre todo donde se 
enfurecieron los Arrianos, Macedonios, i log impios defen- 
Bores de las demas herejías. Ten aquel tiempo, es decir, 
en esa tempestad ocasionada par la herejia de Arrio a cau-, 
sa de mi nombre, Antipas fué mi fiel testigo, hasta la. 
muerte ¡ la sangre, con las cuales selló su testimonio. por. 
la verdad, i por mi, Hijo de Dios, verdaderamente igual a 
mi Padre de toda eternidad, A 

Vers. 44. Mas tengo contra ti algunas cosds. Ahora llé- 
gamos a la reprension segun costumbre, la que se encuen- 
tra gu las siguientes palabras, S , 

- Vers. 15. Porque tienes ahí los que sig guen la doctrina de. 
Balaam, que enseñaba a Balac a poner tropiezo delante, de, 
los hijos de Israel, que comiesen, t fornicagensÁst tienes lu 
tambien los que sigun la doctrina de los Nicolaitas. La 
historia de Balaam está en el libro: de los Números, don- 
de vémos que Balac, rei de los Moabitas, de la secta de 
Balaam, envió unas mu jeres al campo de los Hebreos. 


para q fre este pueblo aficionado a la Injnria, se dejara gr- 
p 
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luego del infierno, | tambien, asi como en el tercer 
dia de la creacion, la tierra produjo las verdes plantas 
con sus semillas, i los árboles con sus frutos, cada uno 
segun su especie, i número infinito de otras plantas con 
respectiva simiente, tanto para adorno de la tierra, como 
para el uso i placer del hombre; asi mismo, en la tercera 
edad de la Iglesia, el agua del bawtismo hizo brotar una 
verba verde los niños i los adultos hechos eristianos,) ár- 
boles (los doctores, ¡árboles fructiferos, las rentas asegura- 
das i libres de la Iglesia, con que la enriqueció el mencio- 
nado emperador; porque tambien la dotó de otros muchos 
bienes, tales como los principados, apropriándole hasta 
poderes terrestres, i sirviéndose construir con sus propios 
gastos, o permitiendo i mandando construir, sobre la su- 
peficier del globo, muchos sagrados edificios, Además se 
enenentra olro tipo de la tercera edad de la Iglesia en la 
tercera época del mundo, la que duró, desde Abraham 
hasta Moisés i Aron. Porque asi comoen esta época fueron 
los Sodomitas sumerjidos en el mar Muerto, i los Egipcios 
en el mar Rojo; Coré, Dalhán i Abirón i los otros cismá= 
ticos de la casa de Israel fueron aniquilados, i dadósele 
al pueblo una lei que declarára i esplicára mejor la let 
natural; asi tambien, en la tercera edad de la Iglesia, el 
pueblo cristiano pasó del martirio a la tierra de paz. La 
lujuria del mundo i la idolatría de las naciones fueron 
sumerjidas en la sangre de Jesucristo i de sus mártires; 
crecido número de cismáticos i herejes fueron arrojados 
del seno de la Iglesia; la lei evanjelica i la verdad de la 
fé cristiana fueron declaradas i proclamadas, etc. Se 
establecieron las leyes civiles i las constituciones de los 
príncipes, se promulgaron los santos cánones de los 
concilios, ¡el emperador Justiniano decretó tuvieran to- 
das esas cosas fuerza de lei. En fin, el último tipo de esta 


«de 
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tercera edad fué la Iglesia de Pérgamo. Porgne la voz 
Pérgamo se interprola por dividiendo los cuernos (divt 
dens cornua;) esos cuernos engrandecieron a la Iglesia eo 
esta tercera edad, bajó cl Gran Constantino, i esos cuernos 
fueron el poder temporal i espiritual de que aquella gozó: 
Ese doble poder está significado metaforicamente per la 
palabra cuernos, sebre los euales descansa la fuerza de 
los carneros i de otros animales. Pérgamo significa tam- 
bien dividiendo las astas, porque, poco tiempo despues, 
esá fuerza i poder de la Iglesia fué dividida i partida por 
Arrio 1 por otros herejes. Las astas" combatian entre siy 
ta izquierda, (la de los herejes,) contra la derecha (la de 
los católicos.) Tambien en contra, la primera es asta 
de condenacion,-i la segunda asta de” seivacion, la quo 
Dios levantó enla casa de Davi:l,- si [hijo (Jésucristo,) 
arrojando siempre la asta de los herejes al ivfierno. 

Il: Vers. 12. Escribe al Anjel de la Iglesia de Pérgamo: 
Estas palabras se han de esplicar como mas arriba. Esto 
dice el que tiene la espada de dos filos. La espada de dos 
filos quiere decir, la sentencia del Señor, por la cual con + 
denará a los malos en cuerpo ialma. Lasotras palabras 
se esplican co mo mas arriba, ($ IH, c: 1, v.16.) Esa es- 
páda de dos filos se pone aqui en caboza de la descripcion 
de csta tercera edad: 1,9% para atemorizar a los malos 
con la espada de la venganza, i consolar a los buenos con 
ta espada de la proteccion de Cristo; 2. porque en la 
tercera edad, la Iglesia hubo de combatir corrlos herejes; 
Por cuya razon se eclebraron muchos concilios ecumé- 
nicos 1 provinciales, ifueron heridos gran número de 
herejes por la espada del anatema, arrojados por la sen- 
tencia de excomunion, i separados del cuerpo de la Iglesia, 
quién, en su calidad de juez de las controversias eu ma- 
teria de fé, lleva en la, tierra la misma espada que la de 
€risto su esposo en los ciclos, segun vimos mas ‘arriba. 
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ducir i atraer ala idolatria por sus hermusuras, con el 
objeto de hacer que todo el pueblo ofendiese a Dios. Esa 
historia se refere unicamente por medio de comparacion 
i para ejemplo, conforme se vé por las siguientes pala- 
bras. Asi tienes tú tambien los que siguen la doctrina de 
los Nicolaitas. Hablando de ellos el abad Ruperto, sobre 
el Apocalipsis, dice: Los Nicolaitas llevan los vasos del 
Señor, ino por cso son menos incomtimentes; reclizan el 
matrimonto lejitinto como vedado por las leyes de la Jgle- 
sia: hacer peor todavia; rompen la fé conyugal, tantas 
cuantas veces se les antoja, no teniendo verdadero hecho 
nupcial, corren por aquiipor allá, para no ser acusados de 
haber roto el vinculo conyugal. Asi €s como se lracen cul- 
pables de las mismas fornicaciones i se consagran a Beln- 
hegor, aquellos que, a ejemplo de los Nicolaitas,-se entre- 
gan con audacia al incesto tal adulterio.- Diciendo pues: 
Asi tienes tá tambien los que siguen la doclrina de los Nico- 
laitas, dirije primero una reprension a la Iglesia de Pérga- 
mo, en la cual habian algunos majistrados * perversos que 
seguian el error de los Nicolattas, escandalizando al prreblo . 
+ seduciéndolo con sus impuras cuonversacionés, Bajo cl 
tipo de la Iglesia de Pérgamo, Cristo reprende tambien 
ke tercera edad de la Iglesia, en cuya edæl muchos ense- 
ñaban j practicaban: la doctrina de los Ntcolattas, sobre 
la ilicita mezcla de ambos sexos, Luego que hubieron 
cesado las tribulaciones ocisionaulas por los jentíles i 
pagános, «descanso la Þalesis; + desile exitónces, por la mu. 
nificencia del Gran Constantino i otros bren*chores, los 
sacerdotes disfrutaron de eonsiderabdes rentas con los bs- 
neficios. La Iglesia pues habiéndose asi enriquecido 1 en- 
evandecido, abandonó a Dios su eriador i descuidó su 
sud. Muchos de sus miembros se entregaron al deleite 
de mujeres por comercio ilícito, inflamados en sus eonen- 
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piscencias. Hé aqui porque Dios aflijió la Iglesia con 
tantas herejias. La ajiló o atormentó, para impedir so 
corrompiera en las delicias i deleiles, Por eso el marido 
prudente, cuando echa de ver mala propension en la es- 
posa que ama, se esfuerza en contenerla en el deber, sub- 
ministrándole moderada ocupacion en los cuidados itra- 
bajos domesticos. Con la misma sabiduria Dios, en su 
paternal bondad, obrará para con su Jglesia, hasta la 
consumacion de los siglos, imponténdole lronibres malig- 
nos i bufones, detractores importunos, aj:tadores, calum- 
niadores, ħerejes i tiranos, para estorbar se corrompa 
enteramente en las riquezas, honores, i deleites carnales. 

Vers. 16. Pues arrepiéntete. Este pasaje se esplica como el 
demas arriba sobre la {glesia de Efeso. Porque de otra ma- 
nera, es decir, si eres neglijente en correjirte con verdade- 
ra penitencia, vendré a tí presto, con el castigo i pena que 
mereces, asi en la vida como en la muerte, i último juicio. 
Por esto usa del futuro, porque como anteriormente se dijo, 
los azotes de Dios nos amenazan frecuentemente de lejos, i 
caen sobre nosotros cuando menos lo pensamos, 1 pelearé 
contra ellos con la espada de mi boca; es decir, con la espa- 
da de la venganza, espada de muerte, espada de juiciu 
particular i final, espada en fin de condenación eterna, i 
tambien eon estas palabras formidables, Matt. c. XXV. - 
«Apartaos de nri malditos al fuego eterno, que está apare- 
jado para el diablo i para sus ánjeles.» 

Vers. 47. El que tiene oreja, oiga lo que dice el Espiritu 
a las Iglesias: Al vencedor daré yo maná eseondido, i le daré 
una piedrecita blanca: i en la piedrecila un nombre nuevo 
escrito, que no sabe ninguno, sino aquel que lo recibe, Des- 
pues del conminatorio de la pena, sigue la promesa de la 
recompensa i de la gloria. La primera recompensa: yo 
daré, (al vencedor), maná escondido, lo que significa, al 
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figurado, la celestial bienaventuranza, estado perfecto i 
reunion de todos los bienes. Porque asi como el maná con- 
tenia la vida del pueblo de Israel con el sabor de todos los 
'manjares, asi tambien’ sẹ nos promete, con la celestial 
hienaveñturanza, la abundancia de los bienes todos, con 
los que nos saciarémos “plenamente, i de los cualos go- 
zarémos pará siempre jamás. Se llama maná escondido; 
porque, San Pablo I. Cor, e. 1. v. 9, dice: «Ojo no vió, ni 
oreja oyó, ni en corazon de hombre subió, lo que preparó 
Dios para aquellos que le aman. ' «Ese maná esta escon- 
dido en Dios, Coloss e. VI, Y, 4.» Vuestra vida está escon- 
»dida con Cristo en Dios. Guando apareciere Cristo, que 
»es vuestra vida, entunces tambien vosotros aparecereis 
»con él en gloria, mortificad pues vuestros miembros, que 
sestán sobre la tierra: fornicacion, impureza, lascivia, de- 
seos malos, ¡avaricia, que es servicio de idolos,» 

La segunda recompensa es la gloria: I le daré una pie- 
drecila Viande, es decir, la gloria, o sea la claridad del 
“uerpo, sin mancha ni defecto. I en la piedrecita un noms 
bre nuevo escrilo, que no sabe ninguno, sino aquel que lo 
recibe. Por este nombre nuevo, se entiende la excelencia 
especial que Dios acordará a cada uno, conforme habrá 
obrado en su cuerpo. Porque una os la claridad de las 
virjenes, i otra la de'los mártires, i aun otra es la de los 
casados; la claridad de los Apóstoles no es la misma que 
la de los Profetas; una virjen diferencia de otra en clari- 
dad, un apóstol de otro apóstol, un confesor de otro con- 
fesor, un mártir, de otro mártir, un profeta de otro profe- 
ta, 1 todos se diferencian entre si en ge de gloria, 
como se vé en San Pablo, l. Cor, e, XV. v. 4l.» Una es la, 
»Clarida del sol, otra la claridad de la o i otra la clari- 
»dad de las estrellas. I aun hai diferencia de estrella a 
sestrella en la clavidad: Asi tambien la resurreccion de las 
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»muerlos.» Por cu ya razon añade el testo: Que no sabe nin- 
guno, sino aquel que le reciba, es decir, la excolencia propa 
a cada uno. Nadie participará de ella, sino aquel que la 
recibió, como la individualidad personal, que ningun otro 
puede tener, ni participar, Esta palabra Saber, ny se en~ 
tiende en sentido literal, sino metaforicamente; porque un 
santo conocerá sin dula alguna la excelencia i gloria de 
otro, come se vé en la teolojia. Un nombre escrito, es decir, 
establecido i gravado con el buril de hierro dela eterni- 
dad, de tal suerte que ya na se podra quitar, 


§ IV. 


De la cuarta edad de la Iglesia militante, llamada 
pacifica, desde el S. P. Leon III, i el Empera - 
dor Carlo Magno, hasta Leon X, i Carlos V. 


CAPITULO II. Versicuto 18—28. 


I. Vers. 18. I escribe al Anjel de la Iglesia de Thiatira: 
El Hijo de Dios: dice esto. La cuarta edad de la Iglesia 
principiô desde Carlo Magno i el Santo Papa Leon HI, 
i duró basta Carlos V., i Leon X. En esta edad florecie- 
ron muches grandes santos de entre los reyes i empera- 
doros, i eclesiasiicos no menos sabios que piadosos; i en 
el espacio de mas de 200 años no so infestó con ninguna 
herejía. Con justo título se llama pues eda:l pacifica e ilu- 
minaliva, (pacificus), De esto hallamos un tipo en la des» 
cripcion de la iglesia do Thiatira; porque. la voz Thiatira 
se interpreta en el sentido de ilumingdo ìi hostia viva, 
como lo fué en verdad la enarta cdad de la Iglesra. 
Gon “ésta edad tiene relacion el cuarto dia de la 
ercación, cunado Dios hizo los cuerpos luminosos i las 
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estrellas que culocó en el cielo, Con esta odad conviene 
tambien el cuarto espíritu del Señor, saber: espíritu de 
piedad que Dios derramó entónces coptosamente sobre su 
dglesia; Asi mismo, se puede aun apropiar a esta cuarta 
edad de la Iglesia. la cuarta ópoca del mundo, la cum 
duró dese Moisés hasta la conclusion iel templo de Salo- 
mən, Porque, asi como David compuso entonces los Sal- 
mos ¡aumentó el culto divino, asi como su hijo Salomon 
construyó un templo mui vasto, i ordenó vasos los mas 
preciosos para el servicio de los altares i del templos 
estableció además un órden admirable en las cosas sagra- 
das, i relevó la majestad da los sacrificios con la buena 
disciplina de los ministros; i en fin, asi como reinó paci- 
ficamente sin ningan enemigo, asi tambien, en la cuarta 
edad se celebraron concilios aos para reedificar la 
Iglesia decaida. Vloreció por todas partes la relijion cris- 
tiana; ila Iglesia vivió en paz, libre de todo enemigo i de 
toda herejía. El cánto, los salmos, i el braviario, los ritos, 
las ceremonias ìi el ministerio del altar fueron restableci- 
dos en el mejor órden, i a ua hasta con una cierta per- 
feccion. Por cuya razon siguen estas palabras: 1 escribe 
al Anjel de la Iglesia de Thiatira: El Hijo de Dios que 
tiene los ojos como llama de fuego, i sus pies semejantes a 
laton fino dice eso. Aquí se llama hijo de Dios, porque 
los misteriosde su Divinidal i Humanidod habian sido 
ya aelaralos i purgados de los errores de Arrio i demas 
herejes. Es pues con razon que vencedor de sus enemigos 
en esta cuarta eilad de la Iglesia, Gristo Triunfante dice: 
El Hijo de Dios, dice esto. Por ojos como llama de fuego, 
se entiende el cogocimiento perfecto de la: verdad; i por 
pies semejantes a-laton fino, designase la estabilidad i fir- 
meza del éuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Habiendo 
sido vencidos los tiranos del paganismo, i desaparecido 
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las tinieblas de los herejes, la Iglesia gozó de tranquilidad, 
en el conocimiento perfecto de la verdad de la fé católica, 
mui solidlamente estableci.la, i protejida con el poder de 
los principes i reyes. Por estr no dica ya aqui: semejantes 
al laton fino, cuan lo esta en un horno ardiendo, ete., sino 
simplemnte, semejante el laton fna; esto es, ya purificada 
con tantas parsecuciones, i acrisola la con la horrenda 
cruelda:l delos tiram31 hrerojes, Esas dos cosas están 
poestas' æt principio; conmo otros tantos troféos i despojos 
de la victoria conseguida por Cristo sobre sus enemigos; 
por ma:lio de los miembros de la Iglesia su querida espo- 
sa, i desus fieles soldados. Añiáda coma llama de fuego. 
Porque la fé do Cristo i la verdad brillaban en la cuarta 
elad,: i se esparcian por todo el órbe. o 

Vers. 19. Yo conv3co tus obras, i tu fé, i caridad, é 
servicios; i lu paciencia, i las postreras oras que hiciste, 
que esceden a las primeras. Sigue la recomendacion acos- 
tumbrarla, la cual consiste en estos scis pumtos: obras de 
la Iglesia, porfeccion de su fé, caridad, ministerio, pa- 
ciencia, i perseverancia en el bren; La primera recomen - 
dacion se encuentra en las palabras: Yo conozco tus obras 
de justicia, de piedad i misericordia que son santas i he- 
chás con pura intencion, fa segunda, tu fé. Ataba aqui 
a la Iglesia por su fé, como de una prerogativa especial; 
rperfeccion; supuesto que en la cuarta etail; la fé católica 
fuc unánime, perfecta i esparcida en cierta suerte por et 
untverao todo. La Jg esta quedó exenta de tola herejía por 
espacio “je mas de 200 años, hasta Berengario, quién, cr 
tiempo -del emperador Henrique MI, se levantó en ly 
Galia, en 1043, i enseñó que no estaban en la sagrada Eus 
caristia ol cuerpo i sangre de Cristo. Habiendo sido des 
truida esa herejía, la Iglesia disfrutó de un nuevo descan- 
so, has’ 1117, como se vé en la historia eclesiastica. Ters 
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cara recomendacion: tu caridad para con Dios 1 el próji- 
mo. Cuarta, tus servicios para el altar, i cuidado de los 
pobres, ministerio floreciente en esta épcea, Porque 
no solo muchos eclesiasticos de mui gran. le santidad, 
sina que tambien emperadores, reyes, princip es 1 otros 
henemerttos personajes, fundaban hospitales, i cuidaban 
de los pobres, a quienes servian ellos ntismos. Además, 
construian Igiesias, re paraban las arruina las, edificaban 
monasterios, culejios, obispados, templos, altares, i po- 
nian to lo en planta para favorecer el culto de Dios, Hasta 
por la noche resonaban' las alabanzas sagralas on las, colg- 
jiatas i en los ciaustros, Hé aqui porque el ministerio del 
altar i de los pobres fué santo, bien’ ordenado i precioso, 
delante del Señor. Quinta recomondacion,. tu paciencia 
en los ayunos, vijilias i demas rigores de penitencia que 
practicaban constantemente los santos de ese tiempo por 
amor de Jesucristo, Entre los cuales se distinguen: San 
Vijilio, San Ruperto i sus doce compañeros, San Woili- 
baldo, San Wuniwelde, Santa Walburga, San Luis, rei; 
Othón, obispo de Bimberg; Lothario, emperador; Othón,” 
el Beato Nilo, San Estevan, primer rei de Hungria; San 
Weniceslao, principe de Buemia, ¡otros ma3 que convir- 
tieron, con su infatigable tr abajo i i paciencia, los restos 
de los jentiles a la fé católica, En fin, sesta recomenda» 
cion: i las postreras obras que hiciste, que esceden a las 
primeras. Esas palabras alaban la perfeccion i santidad” 
con que, en la cuarta edad resplandecieron constantemen—. 
los santos: tales como Henrique i Cunegunda, San 
e ln San Bruno, San Romualdo, San Roberto, 
San Francisco, Santo Domingo, con sus familias, San 
ro, obispo, ¡otros que, en la sucesivo ilustraron la Igle- 
sia: lo que sin duda fué un extraordinario beneficio de 
llos, i una especial prerogativa acordada a esta edad. 
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Por cuyo motivo añade: i tus obras do justicia, fé. piedad, 
caridad, ministerio, trabajo, paciencia i santidad, 1 las 
postreras obras que hiciste, que esceden a las primeras, 
Ese es un modo de hablar que se acostumbra para alabar 
los abundantes frutos, los multiplicados bienes, la perfec- 
cion, fidelidad, constancia de las virtudes i acciones 
de los hombres. 

l1, Vers. 20. Pero tengo algunas cosas contra tt: por- 
que lu permites a Jezabel, mujer que se dice profetisa, pre- 
dicar, i engañar a mis siervos, fornicar, i comer de 
las cosas sacrificadas a los idolos, Mientras la Iglesia 
descansaba entre riquezas i honores, i se creia segura 
bajo el patronato de los Emperadores, reyes i principes 
piadosos, se relajó poco a poco en la disciplina eclesiastica, 
i se introdujo en el seno de los cristianos cierta delica- 
deza afeminada, designada aqui metaforicamente por una 
mujer. Enseguida, la concopiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos, i el orgullo de la vida 
crecian tambien en los ministros de la Iglesia. Porque 
confiados en la induljencia de un siglo corrompido, i 
juzgándose seguros, entregáronse al deleite, i cayeron 
en la presuncion, como regularmente sucede en seme- 
jante caso. Esos fueron pues los vicios de Jezabel, mu- 
jer de Acab, a quién llaman las Escrituras una corlesana: 
he ahí la concupiscencia de la carne, Luego esa mujer 
se apoderó dela viña de Naboth a quién hizo matar: he 
alí la coucupiscencia de los ojos. Despues ella se afeitaba 
la cara i los ojos: lie ahi el orgullo de la vida. En fin tran- 
«quilizándose completamente en sus pecados, se hizo pre- 
suntuosa, i mandó matar a los profetas, Tendió asechan- 
zas a Elias para matarle, no quiso crecer ea su palabra, 
cuando le vaticinó todas las desgracias de su casa, des- 


-gracias cuyo cumplimiento vió en parte ella misma, por 
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ejemplo, el hambre. Dijo en su corazon: Esos males no 
caerán sobre mí. Asi es pues como nosotros, míseros 
pecadores, sumerjidos en lascosas mundanas, solémos 
adornrecernos en la muerte del pecado, hasta que por fir 
ha cólera de Dios estalla sobre nuestras cabezas. De consi- 
guiente, Jezabel se eita aquí como ejemplo. ìi compa- 
racion en este sentido: Tu permites paulatinamente, no 
cerrando con cuidado las puertas de tus sentidos, por los 
cuales como por ventanas entra en ti la muerte. Tu permites 
no teniendo cuidado alguno a la disciplina eclesiasti- 
ca, ni velando sobre tus subditos, ni visitándolos, cut- 
dándote de ellos poco e nada. Tu permites, no castigandoe) 
vicio como se debe, sino que lo favoreces con cobarde coni- 
vencia, disimulándolo con falsa filosofía, 1 dejando todo im- 
pune. Tu permites, descuidando la fraternal correccion, 
ocupándote unicamente de tus particulares intereses, sien- 
do induljente para contigo prismo, sin tomar empeño por 
el bien público, Tu permites dispensande facilmente todas 
fas cosas, relajando los santos Cánones. Tu permites; no 
iluminando a los demás con el buen ejemplo, i no instru- 
yendo a tus inferiores con la sana palabra: de Dios. Tu 
permites, diciendo: Esas cosas son permitidas cuando no 
lo son, i por allí das entrada a la disolucion ia los vicios. 
Asi es como, por la coabitacion de mujeres, se introduje- 
ron en la Iglesia la lujuria i el concubinaje, Asi mismo se * 
propagó la avarica, que es una idolatria, por las co- 
plosas riquezas particulares. Además, los honores ł 
dignidades, con que los emperadores, reyes, 1 principes 
dotaron a los eclesiasticos, favorecieron el orgullo de la 
vida. Por último, la libertad, en el modo de vivir i en la 
disciplina, enjendró la ociosidad; i la octosidad volvró 
disolutas las costumbres. Tu permites ala mujer, esto cs, 
a la blandura i vida afeminada, penetrar en tu casa; de- 
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feeto o vicio designado jeneralmente por mujer. Añade 
el testo, Jezabel, para significar los vicios que mas espe- 
cialmente se:introdujeron insensiblemente en esta edad 
de la Iglesia, tales como la concupiscencia de la carne, la 
avaricia, el orgullo i presuncion, Añade tambien: que se 
dice profetisa; es decir, en medio de esta vida licenciosa, 
la Iglesia se prometió seguridad, i dijo: Yo no veré ya el 
rigor de los tiranos ni de los heresiarcas, porque soi rica 
i poderosa; i estoi en paz, cuento con los emperadores, 
reyes i principes piadosos i poderosos que me protejen; 
por cuya razon no me veré ya de luto. Asi profetizó esa 
jeneracion corrompida, 

111, Por este motivo siguen estas palabras: Tu permites 
a Jezabel, otc....predicar i engañar a mis siervos con los 
malos ejemplos de lujuria, avaricia, i orgullo, Predicar i 
engeñar, asegurando paz i felicidad; sin anunciar al pue- 
blo la cólera de Dios i el castigo que de lejos lo amenaza, 
a causa de los pecados, de la avaricia, de la irrelijion ì 
olvido de Dios: castigo inminente sin embargo, que la 
Iglesia i nosotros todos miseros continuamos sufriendo en 
esta quinta edad, icon el que nuestros dientes tienen 
dentera, (1) Permites...fornicar, i comer de las cosas sacri- 
Ácadas a los idolos. Llegó a tal exceso la fornicacion en la 
Iglesia Griega, que llegó hasta enseñar que era licita. Esa 
funesta doctrina de los Griegos se ponia en practica por 
muehos miembros de la Iglesia latina, los cuales no se 
avergobzaban del comercio ilicito con concubinas, siguien- 
do por desgracia aun de nuestros dias. Z comer de las 
cosas sacrificadas a los idolos, Este pasaje se entiende tam- 


(1) Se lee en frances: dont nos dents sont agacées: esas palabras han sido 
notadas por el continuador de la obra en estos terminos: Especie de prover- 
bio que denota ser los hijos castigados per los pecados de sus padres, (Enci 
cdlopedia teolójica del_abate Migne.) 
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bien de la avaricia, a la que San Pablo llama idolatría. 
Porque las ganancias i provechos vergonzosos, las veja- 
ciones con que se oprime al pobre, la simonía, los regalos 
interesados i servicios cobrados injustamente, son otros 
tantos abusos con que se hacen culpables los empleados 
indignos de sus cargas, i los hombres entregados a la ava- 
ricia, Todos esos abusos están pues metaforicamente de- 
signados con estas palabras. I comer de las cosas saer cOs 
das a los idolos. 

IV. Vers. 21. Ile he dado tiempo para que hiciese 
penitencia. Estas palabras designan la longanimidad de 
la misericordia de Dios, aguardó a penitencia ala Iglesia 
Griega durante siglos enteros; hasta que por fin esta 
Jelesia negando obediencia al Señor, i no queriendo vol- 
ver a la unidad, pereció bajo Mahoma II, quién mató a 
Constantino Paleologo, ise apoderó de Constantinopla, 
capital del Imperio de Oriente, Con la misma paciencia 
esperó Dios tambien se arrepinticra la Iglesia latina en la 
cuarta edad, desde Carlo-Magno hasta Berengario el sa- 
cramentario, quien fué el prodromo (2) del azote futuro 
de Dios. Despues de él, la Iglesia estuvo de nuevo tran- 
quila i libre de toda herejia, hasta el emperador Henrique 
V, bajo el cual apareció Durando Vuldoch, de Marsella, 
en 1117. En seguida se sucedieron las herejias unas tras 
las otras, como precursoras del futuro azote de Dios. 
Esas herejias fueron sin embargo destruidas, por la bon- 
dad de los principes i por la providencia de Dios; hasta 
que al cabo, bajo Carlos V.i Leon X, en 1517, Lutero, 
ese horrible heresiarca, azote de la Iglesia latina, hizo 
venir del infierno todas los herejias, i las vomitó, por su 
boca impura, sobre casi toda la Europa. Jesucristo dice 


(2) N.d. T. E. Notamos esta palabra porno ser mui conocida, se la 
puede llamár en el presente sentido: como principio. 
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por último: J le he dado tiempo para que hiciese penitencia: 
2 ella no quiere arrepentirse de su fornicacion. Esas pala- 
bras anunciaban habia de perseverar la Iglesia latina en 
los vicios mas arriba indicados, i ni aun a la vista de sus 
calamidades daria un paso ácia la penitencia. Hé abi 
porque tambien se le vaticinó su castigo con futuro abso- 
luto; mientras que en las edades precedentes, ese castigo 
no estaba anunciado sino de un modo conminatorio. En 
efecto, el Apóstol continua con estas palabras: 

V, Vers, 22, He aqui la reduciréa una cama; es decir, des- 
eargaré el golpe de las tribulaciones sobre su cama de do- 
lor i de luto; la reduciré a una cama de lepra i enfermedades 
£spirítuales, como son las herejias, la reduciré a una cama 
de peste hambrei guerras; a una cama de tinieblas, 
escasez i pobreza; a una cama de lagrimas i descon- 
suelos; a una cama de opresion, amargura i cautive- 
rio, de la que no se podrá levantar; i por fin la redu- 
ciré a una cama de eterna condenación. I los que 
adulleran con ella, cooperando con sus malas obras, imi- 
tándolas, aconsejándolas, tolerándolas o no impidiéndolas, 
cuando lo pueden i deben. Todos esos se verán en grande 
tribulacion, tribulacion temporal como se acaba de decir, 
i tribulacion eterna, la mayor de todas. Pero Jesucristo 
añade sin embargo: Si no hicieren penitencia de sus obras 
alas cuales participan personalmente. Porque frecuen- 
temente una pena temporal cualquiera, o nna ruina que 
está asignada alos reinos ¡edades de la Iglesia, de una 
manera jeneral i absoluta, por ejemplo la cama de que 
mas arriba se habló, se pueden no obstante evitar, al 
menos en cuanto a la condenacicn i fuego del infierno, si 
los miembros de la Iglesia, tomados individualmente, 
hacen penitencia. 

Vers. 23,1 castigaré de muerte sus hijos. Con esas 
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palabras Jesueristo nos amenaza de guerras, sediciones, 
hambre i peste, castigos que la divina justicia suele enviar 
en su venganza, descargando el golpe subre la posteridad, 
í sobre los hijos de los hijos impenitentes, Demasiado es- 
perimentamos eso en esta quinta edad ¡nosotros infelices! 
sobre toda la faz del globo no vemos sino guerras, sedi- 
ciones i desgracias, como lo hará ver lo que sigue. I sabran 
todas los Iglesias, que yo soi el que escudriño las entrañas, 
i los corazones: Las entrafias; es decir, yo soi el que 
conozco los efectos de la concupiscencia i obras carnales. 
I los corazones; porque todos los pensamientos malos están 
a mi vista, ¿Cuantos hombres en esta cuarta edad de la 
iglesia, abusaron de la longanimidad de Dios que los 
aguardaba al arrepentimiento, por consideracion a los 
méritos i ruegos de los santos, sus contemporaneos? Esos 
pecadores endurecidos se durmieron profundamente en 
sus culpas, olvidando a Dios su criador, i entregándose 
con desenfreno al libertinaje, como si no hubiera Dios 
capaz de sondear la iniquidad de los malos. El Señor per- 
mitió en la quinta edad de la Iglesia, se sublevaran tam- 
bien hombres carnales, quienes, no contentos de poner 
en manifiesto una multitud de sectas nuevas, reprodujeron 
i llamaron del infierno todas aquellas que antes habian 
aparecido, A esas malvadas sectas debemos las mas ter- 
ribles tribulaciones: guerras, sediciones, muertes, ham- 
bre, peste, i otros males incalculables que ellos hicieron 
recaer sobre la Iglesia. Dios permitió esas 'desventnras, 
para que los fieles abrieran-al cabo los ojos, i reconocieran 
queno hai'males en Israel que no haya inflijido el Señor 
en su venganza. Por este motivo se dice . I sabrán todas 
las Iglesias, que yo soi el que escudriño las entrañas i los 
corazones, Esto es, yo soi el que examino i castigo la cen- 
enpiscencia i los malos pensamientos, I daré a cada uno 
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de vosotros segun sus obras, Se habló en primer lugar de 
penas temporales, porque la mayor parte del tiempo 
aconteee que los justos sufran con los malos; lo que Dios 
permite para que adquieran mayores méritos; ¡aun a. 
veces, los justos son mas atribulados que los impios, como 
nos lo prueba la esperiertcia de todos los dias. Pero Jesu- 
eristo habla en segundo lugar de la pena eterna, que tea 
unicamente a los impios e intpenitentes; i esa es nua di- 
ferencia que debe consolar sobre manera a los justos, i 
llenar de pavor a los malos, Por estu añade. I daré «a 
cada uno de vosotros segun sus obras, i sin excepcion algu- 
ná de personas. El inflijirá la pena eterna a los que sirven 
al mundo, a lieecarne i al demonio: i dará la gloria eterna 
a los que viven en Dios, observando sus mandamientos. 

Vi. Vers. 24, Pero os digoa vosotros, ia los demas 
ue estais en Thyatira. Todos los que no siguen esta doctri- 
na, i gueno han conocido las profuudidades de Satanas, 
como ellos llaman, que yo no pondre sobre vosotros otra car- 
ga. Cristo consuela aqui a sus amigos por el mal que iba a 
permitir para ventaja de su Iglesia: sus amigos fueron 
numerosos, como lo hemos dicho de los santos de Dios, 
en esta. cuarta edad. Pero os digo a vosotros mis amigos, 
i a los demás que estais en Thyatira; esto es, digo a todos 
los que se muestren hostia viva de mi Padre, i vivan de 
la vida espiritual, en esta euarta edad de la Iglesia: A 
todos lo que no siguen esta doctrina; es decir a todos los 
que temen a Dios í no se han dejado seducir “por la pre- 
suncion del pecado, Esa presunción o esa seguridad es 
la que se llama doctrina, a causa de la falsa creencia de 
los inieuos, quienes en sus pecados se persuadon facil- 
mente no les sucederá mal alguno, no considerando mas 
que la felicidad i duracion de los tiempos prosperos otor- 
gados a les impios por la longanimidad i-bondad de Dios, 


104 INTERPRETACION 


d que no han conocido las profundidades de Satanás, La 
profundidad. de Satanás so puede considerar bajo tres 
aspectos, a saber; la concupiscensia de la carne, la concu- 
piscencia de los ojos, i el orgullo de la vida; porque por 
allí es como el demonio se atrevió a tentar a Cristo, eterna 
sabiduría del Padre. Esas tentaciones se llaman profundi- 
dades, por la elevacion i dificultad de los objetos con los 
que Satanás tienta a los hombres, objetos que él presenta 
a nuestra frajil vista, como unicos bienes posibles, ha- 
ciéndonos olvidar los bienes futuros, solos verdaderos. 
La palabra han conocido. se toma aqui metaforicamente 
por adherirse, amar, aficionarse, como se dice del hombre 
en las Escrituras, conocer a su mujer (Cogñoscere uxorem- 
etc.) Por eso dice Jesucristo, I que no han conocido las 
profundidades de Satanás; esto es, que no han cometido 
la fornicacion con ninguno de esos tres idolos de Satanás, 
que Jezabel predica o enseña, Yo no pondré otra carga sobre 
vosotros, Jesucristo habla aquí, como de paso, de la 
presuncion de los herejes i malos cristianos, quienes acos- 
tumbran a profetizar i seducir al pueblo con sus falseda- 
des, diciendo, por ejemplo: La Iglesia no durará siempre; 
ella se volverá estéril; perecerá i será destruida. Cristo 
pues, para contradecir a esa falsa creencia de los malos, 
creencia que suele desconsolar sobre manera a los buenos, 
viéndose aflijidos con tantas i tan largas calamidades 
permitidas, consuela: aquí asu Jglesia, diciendo: Yo no 
pondré sobre vosotros otra carga mas pesada que la que 
está escrita en el libro de los Salmos, LXXXVIII, v. 31. 
«Mas si sus hijos abandonan mi lei, etc.....Visilaróé cun 
vara sus maldades, etc.....Mas no apartaré de él mi 
misericordia, elc.» 

Vers. 25, Mas guardad bien aquello que teneis hasta 
que yo venga, Jesucristo exhorta aquí a lus buenos, afin 
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que; .ventiendo al mal mezclado con el bien, i despre- 
dando las calamidades de los tiempos, conserven la ino-. 
cebtia i perseveren para ser el buen grano que siempre 
sp reservó el Padre celestial, aun,cn medio de la cizaña., 
Ados prelados de la Iglesia” es ante todo necesaria la ino-. 
cencia de costumbres: - cuando los :inforturiios temporales, 
nos amenazan, i la prevaricacion llega a su. colmo, :aque-, 
llos, venciendo con prudencia el mal introducido en el 
bien, deben estudiarse en conservar su, £onciencia i la de 
sus ovejas en Ja mayor pureza. Se puede tambien aplicar. 
perfectamente a este pasaje la parábola de la cizaña que 
se debe dejar subsistir hasta la cosecha, (Matt, , c. XIU.) 
Porque sé dice: Mas guardad, bien aquello, que teneis, hasta 
que yo venga, esto es, aguardad hasta que-yo venga para 
esterminar a los impios, castigar a los malevolos:i hacer 
estallar mi cólera con los azotes que tengo:a tiempo, prepa- 
rados, para que-se. renugye i enmienda mi Iglesia. Asi- 
' mismo. hasta que yò venga er cl juicio amare a dar a 
cada uno segun sus obras, Hasta que yo. venga, a resta- 
blecer ala Iglésia en costumbres santas 1 puras. 

Vers: . 20. Ial que verciere i guardare mis obras hasla 
el fin, Con esas palabras cihorta a la constancia i longani- 
midad, virtudes esencialmente necesarias a la Iglesix 
católica en todos los tiempos, Mas esas dos virtudes le 
serán necesarias sobretodo enla quinta edad por los 
malés prolongados que padecerá, i por el poder; malicia 
& insolencia de los herejes i i demás falsus cristianos que 
lą aflijirán. De ahi provienen estas palabras. Z al que 
venciere i guardare mis obras hasta el fin. Con designio 
añade mis obras, porque asi como en cada edad, ciertos 
misterios han sido de un mọdv particular combatidos; 
de esa suerte tambien en la quinta áfacarán sobretodo sus 


obras de libertad humana, de gracia i predeslinacion. 
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Mis obras, el concurso de la voluntad humana, los sacrá- 
mentos de Eucaristia i de penitencia, los preceptos ge? 
decálogo, el celibato i todo lo que es honesto, etc. Mis 
obras, esto es, los milagros, la canonizacion de santos, 
ete, etc., cuyas cosas son todas obras de Cristo; obris 
que señala a todos los buenos que vivirán en la quintz 
edad de la Iglesia, para fortalecerlos i empeñarlos a com» 
servar sus obras. 

Vera. 27. I al que venciere, íi guardare mis obras hasta 
el fin, yo le daré potestad sobre las jentes, i las rejirá com 
vara de hierro, i serán quebrantadas como vaso de ollero. 

Vers. 28. Asi como Jambren yo la recibi de m Padre. 
Síguese en esas palabras, para confirmar a sus siervos en 
» paciencia: i sufrimiento de las calamidades que antici- 
padamente nos vaticina, un grandisimo consuele espiri 
tal ¿una mui rica recompensa con la conversion de los 
Jéntiles i herejes a la verdadera fé. Esa conversion se 
verificará en la sesta edad de la Iglesia. Porque la quinta ` 
es una edad de afliccion, de castigo i de defeccion, como 
se verá mas abajo. Hé ahi porque motivo diee. Yo le daré 
potestad sobre las jentés; potestad espiritual a los prelados 
en la unidad de la fé, i potestad temporal a los reyes en 
la-monarquia i unidad delos pueblos, F serán quebranto 
das como vaso de ollero; del empedernimiento de sus cora- 
zones se convertirárral pastor de sus almas. Asi tambien, 
lds repúblicas que hubiesen defeccionado serán disueltas, 
i los reheldes no tendrán dominio, Ese dominio será des- 
tfuido por mi Unjtdo mui poderoso a quién yo enviaré, ete. 
Todo esto se esplicx a continuacion larga i detalladamente, 
Asi como tambien yo la recibi de mi Padre. Jesucristo 
ppne eso para eonstelo do sus siervos; consuelo el mayor 
que puede haber. Philip. c. MW. v. 8: «Se humilló a 
»si mismo, hecho obediento hasta la muerte, i muerte de 
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»cruz. Por lo cual Dios tambien lo ensalzó, i le dió un 
»nombre, que es sobre todo nombre: Para que al nombre 
»de Jesus se doble toda rodilla de los que están en los 
»cielos, en la tierra, ien los infiernos, i toda lengua con- 
»fiese, que el Señor Jesucristo está en la gloria de Dios 
»Padre.» Asi como tambien yo la recibi de mi Padre. 
Porque Jesucristo venció todo con su paciencia; todas las 
eriaturas se le sometieron; i con los gloriosos combates de 
los mártires quebrantó las naciones todas como si fueran 
vaso de ollero vil i despreciable, etc. F le daré la estrella 
de la mañana. Aquí promete a la Iglesia católica una luz 
nueva que aparecerá en la sesta edad, la cual está desig- 
nada por estrella de la mañana. Porque estrélla de la 
mañana significa que la noche pasó iel dia llegó. Ile 
daré la estrella de la mañana, es decir la luz de la verda- 
dera fé, de la fé católica, la que resplandecerá con todo 
su hrillo a principio de la sesta edad, despues que hayan 
sido relegadas al infierno las tinieblas de todas las here- 
jias. I le daré la estrella de la mañana, es decir, despues 
ge las tinieblas de esta vida, daré a cada uno, en parti- 
eular, la luz celestial, enla cual contemplará sin fin la 
vida eterna. 
Vers. 29, El que tenga oreja, oiga lo que el Espiritu dice 
4 las Iglesias. Este pasaje se esplica como mas arriba, 
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SECCION III. 0 2. 


SOBRE BL CAPITULO MI. 


DE LASTRES ÚLTIMAS EDADES DE LA IGLESIA: 
| MILITANTE. 


§ 1. 


De la quinta edad de la Iglesia militante, had 
edad de Afliccion, comenzando desde LeonX, 
Carlos Quinto, hasta el Pontifice santo 
i el Monarca poderoso. 


4 


CAPITULO 1i. Vers, 1—6: 


i’ 


C APITULO do AECT 1. 


Vers. I. I escribe al Anjel de la Iglesia de Sardis: Esto 
dice el que tiene los siete espiritus de Dios, i las siete estre- 
las: Yo conozco tus obras. | - i 
e La' quinta edad comenzó bajo el emperador Carlos 

¡el papa Leon X, hacia el año 1520. Durará hasta 
al Pontifice santo i el monarca poderoso que vendrá en 
nuestra edad i será llamado socorro de Dios, esto es, res- 
tablecedor de todas las cosas. La quinta edad es edad de 
afliccion, de desolacion, de humillacion i de pobreza para 
la Iglesia, i con razon se-la puade llamar edad purgativa 
(purgativus.) Porque en esta edad Jesucristo ha limpiado 
į limpiará su trigo por medio decrueles guerras, sedi- 
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ciones, hambre i peste, i por medio de otras horribles 
calamidades, aflijiendo ¡ empohreciendo a la Iglesia latina 
por medio de muchas herejias i tambien de malos cristia- 
nos que le arrebatarán gran número de obispados, casi 
inumerables' monasterios, riquisimos preboslazgos, etc. 
etc. La Iglesia se verá agobiada i empobrecida con las 
imposiciones i vejaciones de los príncipes católicos, do 
tal suerto que podemos al presente jemir con razon, i 
decir con el profeta Jeremias, en su libro de Lamenta- 
ciones, c.l, v, 4. «La princesa de las provincias ha sido 
hecha tributaria. » Pórque la Iglesia está humillada i ene 
vilecida, supuesto que de ella blasfeman Jos herejes i i ma- 
los eristianos, sus ministros son despreciados, i no se 
les guarda ya mas reverencia, ni respeto. Por'ahi es 
como Dios limpiará su trigo, arrojará la paja al fuego, 
mientras que juntará el buen grano para meterlo en su 
granero, Por último, esta quinta edad de la Iglesia, es 
úna edad de afliccion, edad de esterminio, edad de defec- 
cion llena de calamidades. Porque pocos cristianos que- 
darán en la tierra que s3 hayan librado del acero, de la 
haíbre o peste. Las reinos pelearán contra los reinos, i 
todos los estados estarán desolados por las disensiones 
intestinas, Los principados i las monarquías serán tras» 
tornados, habrá un empobrecimiento cagi jeneral 1 grandi- 
sima desolacion en el mundo. Esos infortunios en parte 
se han cumplido ya, i todavia se eumplirán. Dios los per- 
mitirá pór un:justisimo juicio, por haber llegado a su 
colmo la medida de nuestros pecados cometidos por noso- 
tros i por nuestros padres en el tiempo de su liberalidad 
que nos aguardaba para que nos arrepintieramos. La 
Iglesia de Sardis es tipo de esta. quinta edad. Porque la 
palabra Sardis signifiea principio de hermosura, - esdecir 
prineipio de perfeccion que se-ha de seguir en la sésta 
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edad. En efecto, las tribulaciones, la pobreza ìi demas 
adversidades son el principio i causa de la conversion de 
los hombres, como el temor del Señor es el principio de 
la sabiduria. Tememos a Dios, i abrimos los ojos, cuando 
las aguas i olas de las tribulaciones nos asaltan: al eon- 
trario, mientras que disfrutamos de felicidad, cada cual 
bajo su higuera, en su viña, a la sombra de los honores, 
£a las riquezas i descanso, olvidamos a Dios nuestro Cria- 
dor, i pecamos en toda seguridad. Mé ah porque motivo 
da divina providencia tiene ordenado sabiamente que su 
Iglesia, a la cual quiere conservar hista la consumacion 
delos siglos, sea regada con las aguas de las tribulacio- 
nes, al instar del hortelano que riega sus plantas en los 
tiempos secos. A esta edad se refiere tambien el quinto 
espiritu del Señor, espiritu de consejo. Porque se vale de 
ese espiritu para conjurar las calamidades, o para impe- 
dir mayores males. Tambien se vale de él para conservar 
¿gl bien, o para procurar todavia mayores bienes. La diyi- 
na sabiduría comunicó el espíritu de consejo a su Iglesia, 
principalmente. en la quinta edad: 1.9 Aflijiéndola, para 
ue po se corrompiese enteramente con las riquezas, hor 
nores i deleites, i para impedir pereciera, 2. ? Interpo- 
niendo el concilio de Trento como una. luz en las tinieblas, 
afia que los cristianos que la viesen, supieran lo que habian 
de creer en la eonfusion de tantas sectas que por el mundo 
esparció el heresiarca Lutero, Sin ese concilio de Frento, 
número mas-crecido de cristianos. habrian abandonado la 
fé católica, tan grande era entónoes la diverjencia de 
ppiniones. Apenas si sabian los hombres lo que habian 
de creer. 3. Oponiendo diametralmente contra ese 
heregiarca i contra la multitud de impios de esta época, 
A San Ignacio i su sociedad, quienes, por su celo, santidad 
į doctrina, estorbaron se estinguiese enteramente en 
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Europa la fé entólica. 4.2 Porsu sabio consejo, Dios 
hizo tambien que la fé católica i la Iglesia desterradas de 
la mayor parte de la Europa, fuesen transportadas a las 
Indias, la China, el Japon i a otras tierras lejanas donde 
ahora flovete, i dende el santo nombre del Señor es cono: 
eido, glorificado etc. Esta quinta edad está tambien 
figurada por la quinta época del mundo; la que duró 
desde la muerte de Salomon hasta'la cautividad de Babi- 
lónia inclusivamente, En efecto: 4. Asi como en esa 
quinta época del mundo, Israel cayó en la idolatría por: 
consejo de Jeroboam, no quedando sino Judas į Benjamin 
ën el culto del verdadero Dios, asi tamblen en'la quinta 
edad, parte mui considerable de la Iglesia latina abandonó 
_ la verdadera fé, i cayó en las herejias, no dejando en 
Europa sind pequeño número de buenos católicos, b. 
Como a causa de su conducta la sinagoga i toda la ma- 
cion judaica fueran aflijidas por los jentiles i entrega- 
das con frecuencia a la rapiña; de esa suerte tambien los 
Cristianos, el imperio romano i demas reinos, ¿con que 
calamidades no están ahora aflijidos? ¿Acaso la Ingla.- 
terra, la Bohemia, la Hungría, la Bolonia, la Francia i 
demas estados de Europa no nos sirven de testigos, i no 
tienen males que deplorar con amargas lagrimas, i aun 
con lagrimas de sangre? c. Asi como vino Asur desde 
Babilonia con los €aldeos para apoderarse de Jerusalen, 
destruir su templo, incendiar la ciudad, despojar al san- 
tuario i llevarse en cautiverio al pueblo de Dios; etc.; del 
mismo modo en esta quinta edad, ¿no bai por ventura 
de que temer hagan en breve irrupcion los Turcos, 1 
tramen planes aciagos contra la Iglesia latina, 1 esto por 
haber llegado a su colmo la medida de nuestros crimenes 
ide nuestras mas grandes abominaciones? Como en la 
quinta época el roino de Israel iel de Juda se fuerow 
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eonsiderablemente debilitando ise debilitaron: continua- 
mente: mas i mas, hasta que al cabo, el reino de- Israel: 
primero, luego el de Juda quedasen eriteramente dostruis' 
ilgs, asi tambien, en esta quiúta edád, vémos que fué: 
dividido el imperio romano, i ahora está. de-tal suerte, 
ájitado, que hai de que temer perezca cómo. pereció eb: 
imperio de Oriente en 1452, Por último, con esta quinte 
edad tiene relacion el quinto dia de la creacion del muns. 
do, cuando dijo Dios produjeran las aguas toda. especie. 
de poscados i réptiles, criando él las ayes del cielo, Esas. 
dos especies de animales figuran la mayor libertad; ..¿por-. 
que hai por ventura cosa mas libre que el pescado en el 
igua, i el pájaro enel aire? Asi encontramos en esta 
quinta edad metaforicamente la tierra i el agua llenas de 
réptiles i pájaros. Porque abundan los hombres carnales, 
qnienes, abusando de la libertad de conciencia, i.no.con=> 
tentándose con_las concesiones” que se lea lía otorgado nó 
ha mucho en el tratado de paz, se rastrean i vuelan tras 
los objetos de sus deleites i concupiscencias. Cada cual 
cree i hace lo que se le antoja. A ellos se refieren'las pal&- 
bras del Apóstol San Judas, v. 10, en su carta católica, 
cuando dice. «I estos blasfeman de “odas las cosas,. que 
»no saben; î se pervertien” como hestias irracionales, em. 
»áquellas éosas que saben naturalmente. Estos son los. 
»que contaminan los festines: banqueleando sin rubor, 
»apacentándose a $i mismo, nubes sin a a que llevar de 
sacá para allá los vientos, árboles de otoño, sin fruto; dos 
»veces muertos, desárraigados,' ondas furiosas de la 
»mar, que arrujan las espumas de su abominacion, 
estrellas errantes: para los que está reservada la tem 
»pestad de las tinieblas eternas,,..Estos son murmurg' 
»dores querellosos, que andan segun sus pasiones, sy 
»boca" habla ` eósas” sobérbias, que muestranadmiracio' 
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»de las personas por causa de interés.... «Estos son 
»los que se separan a sí mismos, sensuales, que no tienen 
el Espiritu.» Asi es pues como, en esta lastimosa ‘edad 
de la Iglesia, hai una relajacion en la observancia de los 
preceptos divinos í humanos, i una indiferencia en la de 
la diciplina; en nada se tienen los sagrados Cánones, y el 
clero no es mejor cumplidor de las leyes de la Iglesia que 
el pueblo delas leyes civiles, Somos por tanto como réptiles 
en la tierra ien la mar, i como pájaros en el aire: cada 
cual es llevado á creer i hacer lo que se lo antoja, segun 
el instinto carnal, 

Il. De lo que se sigue: Esto dice el que tiene los siete 
Espíritus de Dios, ilas siste estrellas. Esos espítitus de 
Dios son los siete dones del Espíritu Santo, que Jesu- 
cristo envió por tolo el mundo, i reveló a las naciones 
en la verdad de la fé. Las siete estrellas denotan la uni- 
versalidad de obispos i doctores como se demuestra mas 
abajo. Esto dice el que tiene los siete Espiritus de Dios i 
las siele estrellas; es decir, Jesucristo, Hijo de Dios, a 
quién todo poder fué dado en el cielo i en la tierra, tiene 
en su potestad las siete espiritus de la verdad de la fé, 
i las siete estrellas; esto es, los prelados i doctores que 
nos puede quitar i trasladar a lejanas naciones, por nues- 
tros grandes crimines, i por la dureza de nuestros cora- 
zones i de nuestra incredulidad. Eso fué lo que hizo, cuan- 
do permitió que la luz de la fé se apartáva de la mayor 
parte de la Europa para ser trasportada a las estremidades 
de las Indias, sumerjidas en las tinieblas del paganismo. 
lluminó a esas naciones por el ministerio de San Francisco 
Javier i otros doctores, Si no hacemos prontamente pe- 
nitencia conformando nuestra vida con la de Jesucristo, 
es de temer ss nos quile del todo esa luz de la fé. Con 
esas palabras, quiere de consiguiente dire conmo - 
| 5 
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ver a su Iglesia por medio de un temor saludable, porque 
el temor del Señor es el principio de la sabiduria. T como 
el mayor azote que Dios nos puede enviawes el de cegar 
a su pueblo, arrebatándole el don de la verdadera fé 
por medio de falsos doctores que suscita en lugar de wer- 
daderos, i esto en castigo de nuestras abominaciones i de 
nuestros corazones impenitentes, hé ahi porque, tocados 
de un santo temor i cubiertos de saco i ceniza, nos hemos 
de pestrar humildemente a los pies de: Jesucristo, i de~- 
eirle con el Profeta, Salmo, L, v. 13. «No me deseches 
»de tu rostro: ¡no quites de mí tu Espíritu Santo. Vuél- 
»veme la alegría de tu salud, i confórtame con un espíritu 
principal, etc.» Yo canozco tus obras. Con esas palabras 
reprende las obras de la quinta edad. Yo eonozeo, es decir: 
tus obras malas no se me ocultan, obras llenas de imper- 
feccion, obras falsas e hipocritas, tienen un exterior do 
piedad, i carecen de la verdad de la caridad, Tus obras, 
es decir, tu pompa, esplendor + santidad exterior. Ya 
conozco tus obras: no ignoro, Yo, escudriñador de los cora- 
zones, que tus obras en jeneral parecen buenas por de 
fuera, pero en cuanto al interior son malas i causan la 
muerte. Por esto dice i añade: Tienes nombre que vives, 
t estás muerto, Pódemos tener nombre de vivtr espiritual- 
mente en Jesucristo, principio de wida, de tres maneras: 
1.2 por la fé en Jesucristo, de ahi nos viene el nombre 
de cristianos; 2.9 por las obras de justicia i caridad en 
Jesucristo, de cuya vida vive tolo aquel que no está en 
pecado mortal, i se encuentra en gracia de Dios; 3. % por 
la observancia de los consejos evanjélicos, por las sagra- 
das órdenes del episcopado, sacerdocio, etc.; por los votes 
que so hacen consagrándose especialmente a la vida reli- 
fiosa, abandonando las pompas, riquezas i placeres del 
siglo, i entregándusc a Dios soloia su. Cristo. Jesucristo 
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pres reprende sobre todo a la quinta edad de estar infes- 
tada con el vicio particular de atribuirse falsamente el 
aombre de vivir en él, mientras que se vive de mode 
diverso. Eso se prueba por inducion. 4. Todos los 
herejes en la quinta edad en número casi tan crecido come 
las langostas en la tierra, se glorian del nombre de Cristo, 
dicen son verdaderos cristianos i que viven en Jesucristo, 
i sin embargo todos están mnertos i morirán eterna- 
mente, a no ser que hagan penitencia, i entren en si 
mismos. Solo en los labios tienen a Dios i a su Hijo Jesus, 
miéntras que tienen al demonio en sus corazones, i al 
mundo entre sus brazos, 2. % ¿Cuantos millares de cristia- 
nos resfriados en este siglo ealamitoso, considerande 
anicamente el feliz resultado de los herejes ea todas las 
cosas, i observando malignamente las costumbres de los 
eclesiasticos i su modo de vivir, conservan en verdad el 
nombre de católicos, por un cierto temor i respeto huma- 
mo, pero interiormente están muertos en el ateismo, 
indiferentisimo, en el calvinísmo, en la falsa política, en 
su odio contra los sacerdotes? Tienen hombre de vivos, 
porque finjen la piedad, hacen como que tienen relijion, 
se dan por jente de conciencia, comunicando con los cató- 
licos iconfesando pertenecer a la verdadera fé, en pre- 
sencia de los principes i grandes; i hasta se encargan de 
ocuparse de obras piadosas i de favorecerlas; ven a los 
relijíosos i los visitan, ostentan celo con sus palabras, coa 
sus consejos, 1 aun con un cierto fervor exterior para 
construir monasterios, colejios, por ejemplo; mas tode 
eso lo hacen para tener nombre de vivos, i para ser con- 
siderados por los hombres i grandes. Procuran ganar la 
confianza del mundo con esa apariencia de piedad i relijion, 
afin de conseguir mejor i con mayor facilidad el fin de sus 
iramas i proyectos oscuros. 3. © Si examinásemos en de- 
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talle -el pequeño número de católicos, su justicia nos 
parecería tan repugnante como un andrajo sucio, porque 
la mayor parte solo se entregan a los deleites, i están 
muertos en el pecado, Sirven unicamente a los ojos, se 
glorifican en las cosas exteriores, i parecen ignorar que 
no se reciben las ovejas trasquiladas; porque estando: frios 
en la caridad cristiana, lo que bnscan son sus comodida- 
des i ventajas personales. Por lo ordinario no se encuentra 
en los tribunales justicia ni equidad; mas si, aceptacion 
dle personas i regalos, de lo que resulta sean los proce- 
sos interminables. La humildad está casi desconocida en 
este siglo, i debió ceder su lugar al fausto ia la vana 
gloria, a la que se disculpa bajo el pretesto de convenien- 


cias i de rango. Se ridiculiza la simplicidad cristiana, 


se la trata de locura i tontera, miéntras que se considera 
como sabiduría el saber engreido i el talento de oscurecer 
ron cuestiones insensatas i argumentos complicados todos 
los axiomas de derecho, los preceptos de moral, los santos 
cánones i dógmas de la relijion; de tal suerte que ya 
no existe ningun principio por santo, autentico, an- 
tiguo i cierto que sea, exento de censuras, criticas, 
interpretaciones, modificaciones, demarcaciones i cues- 
tiones 'de la parte de los hombres, etc. En verdad se fre- 
cuentan las Iglesias, pero no se muestra en ellas respeto 
por la presencia de Dios omnipotente, alli se rie, allí se 
habla, se mira acá i allá, se chancea, se provoca con mi- 
radas etc. Se viste el cuerpo lujosamente, miéntras que el 
alma está manchada con las inmundicias del vicio. La 
palabra de Dios está descuidada, despreciada, ridicnliza- 
da. Las santas Escrituras: ya no son mas apreciadas, 
a los solo que se estima i considera son Machiavel, Bo- 
din, ia todos sus semejantes. El espíritu i no el corazon 


es lo que se cultiva en la educacisn de los hijos, i estos 
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se hacen deaob-dientes, disolutos, huiblantines, charlata- 
nes e irrelijiosos. Los pa Ires los aman con amor de-orde- 
nado disimulando sus defectos, no corrijiéndolos, ni 
haciendo observar la disciplina domestica. Un hijo debería 
ser sancillo, bueno, amante de la verdad, verdadero 
eristiano, recto i justo; pero se cuida de que mas bien sea 
politico o sabio. Sulo cuando consiga hablar muchas len- 
guas i formarse a las costumbres estranjeras será juzgado 
jóven de mucha esperanza i ciudadano perfecto. Además 
se exijirá de él, sepa finjir, disimular, hablar i sentir 
de un modo nuevo, hacerse a todo e imitar tolo, como 
un comediante. Enfin sus placerea los ha de buscar sola" 
mente en las novedades; etc. Asi e3 pues como este siglo 
hace consistir su justicia i su vida en la falsedad, pompa 
exterior, en la moda i aplausos de los hombres, i entre 
tanto descuida la justicia verdadera e interior, la sola 
que agrada a Dios 4.9% Nada diré de cuan desdicha- 
dos son los eclesiasticos i relijiósos: porque muchos de 
ellos tienen nombre de vivos, i están muertos, ete. Ese 
detalle basta para probar con cuanta razon Jesucristo 
dirije estas reprensiones a la quinta edad de la Iglesia, 
diciéndole: Tienes nombre, que vires i estás muerto, ¡Ah! 
¡cuan pocos son los hombre que estén verdaderamente 
vivos en este siglo, sirviendo al Señor su Dios. i siendo 
los amigos de su Cristo! Es por lo tanto el sentido de estas 
palabras: Tienes nombre, que vives, i estás muerto en la fal- 
sa doctrina; estás muerto en el ateismo i falsa política; 
estás muerto en la hipocresia i justicia finjida; estás 
muerto en tus pecados ocultos, en el secreto de tus abo- 
minaeiones; estas muerto en tus placeres i deleites; estas 
muerto en el descaro, envidia i orgullo; estás muerto en 
los pecado carnales, en la ignorancia de los misterívs 
i de las cosas necesarias a la salvacion; enfin, estás muerto 
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en la irrelijion i desprecio por la palabra de Dios; porque 
toda caridad, sola i verdadera vida en Jesucristo, se 
resfrió en tí. . | | pe 

ll. Vera. 2. Sé vijilante, i fortifica a las otras cosas 
que estaban para morir. Con esas palabras exhorta a los 
pontifices, prelados i doctores a la vijilancia i solicitud 
pastoral, las que deben ser tanto mas grandes, cuanto mas 
malos i dificiles son los tiempos, habiéndose introducido 
en el mundo muchos lobos entre las ovejas: por esto mis- 
mo estas están mas espuestas a la corrupcion, rapaci- 
dad i peligro de perecer, si no encuentran un apoyo 
solido en la vijilancia 1 solicitud de los prelados. De inten- 
to dice: Sé vijilante en rogar a Dios por los que te han 
sido confiados, i por los debiles en la fé; Sé vijilante 
en el amor para con los pecadores. Consiste el fundamento 
de la verdadera vijilancia, i de la solicitud pastoral, en 
orar frecuente, humilde i devotamente por sus ovejas: 
por las buenas, para que se conserven; por las frajiles, 
para que sean aliviadas i fortalecidas; por las malas 
enfin, con el objeto de atraerlas a la verdad i a la justicia 
etc. Sé vijilante en tu persona, para que sean santos e 
irreprensibles tus pensamientos, palabras i acciones; 
para que seas casto, sobrio, modesto; i ng seas colérico, 
arrebatado ni tirano. Sé vijilante en tu casa i domestici- 
dad; para que tu morada sea santa i pura de toda forni- 
cacion ì escándalo. Sé vijilante en conservar upa doctrina 
sana i ortodoxa, afin de predicar a los adultos i enseñar a 
los niños. Sé vijilante, i cada cual cumpla .con su obliga- 
cion, el obispo, el prelado, etc. Sé vijilante i tén cuidado 
de visitar examinar, correjir, exhortar, consolar i prote- 
jer a los prelados, curas i predicadores que están bajo tu 
jurisdiccion. Sé vijilante en procurar buenos obispos, bue- 
pos prelados, buenos parracos, i buenos pastores de almas 
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a todos tus sobordinados que permanecen en la sana doc- 
trina. Sé vijilante, contra la malicia de los herejes, contra 
los malos libros, i falsos cristianos, contra las costumbres 
depravadas i vicios públicos, contra los escándalos, robos, 
adulterios, etc. I fortifica, es decir, conserva a cuantos 
católicos quedan, quienes cayendo insensiblemente en 
la herejía i en el ateismo, mueren, por falta de vijilancia 
pastoral etc. De intento dice cl testo en sentido condicio- 
nal: I fortifica las otras cosas que estaban para morir; por- 
que 1.9 como se dijo, el resto de católicos se conservó en 
Europa por el socorro del concilio de Trento, de la compa- 
Sia de Jesus, i de otros hombres piadosos; sin esos recur- 
sos hubieran caido todos en la herejia, i hubiesen muerto 
espiritualmente. 2, ° Esas palabras están puestas en sen- 
tido condicional, afin que los obispos, prelados i demas 
pastores de almas entiendan, que no depende de la caSua- 
lidad ni de una ciega predestinacion de Dios, la salvacion 
o muerte de las almas rescatadas con la preciosa sangre de 
Jesucristo, como quizás se lo imajinan los pusilánimes e 
impios; sino que al contrario, sepan quela vida de las 
almas depende de la vijilancia i solicitud, la muerte 
eterna proviene del escándalo i neglijencia de los pastores, 

IV. Sé vijilante i fortifica las otras cosas que estaban 
para morir. Aqui Jesucristo todavia nos intima ¡hace re- 
sanar en nuestros oidos, por la voz del profeta, la nece- 
sidad de la vijilancia, por que nos encontramos en tiem- 
pos malos, i en un siglo lleno de peligros i calamidades. 
La herejia toma pujanza por todas partes i levanta la ca- 
beza; su cuerpo se fortalece mas que nunca, isus prosé-' 
litos han obtenido poder casi por todo. Han triunfado en el 
imperio, en los reinos i repúblicas, i sc han enriquecido 
con los' despojos de la Iglesia. He ahí por que razon 
muchos católicos se cntibiecen, los tibios defecc:onan, i 
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gran número se escandaliza en su corazon. La guerra es 
tambien causa de que se ignoren hasta las cosas mas esen- 
ciales de la fe. La corrupcion de costumbres va creciendo 
en los campos i entre los soldados. a quienes rara vez se 
conceden buenos pastores, buenos predicadores i buenos 
calecistas, De ahi proviene que la jeneracion permanezca 
agreste, groscra e inflexible; ignorando todo o casi todo; 
no preocupándose de Dios, ni del cielo, ni de lo honesto, 
Conociendo unicamente la rapiña, el robo, la blasfemia i 
la mentira; no estudia sino para ver como engañar con 
artificios a su projimo, etc, En la fé católica, la mayo! 
parte están tibios, ignorantes, artificiosamente engañados 
por los herejes, quienes se jactan de su felicidad, se re- 
gucijan de ello, i ridiculizan a los verdaderos fieles, a los 
que ven por otra parte aflijdos, empobrecidos i desolados. 
Al mismo tiempo nadie estudia las ciencias sagradas; por 
que los parientes están pobres, i en la mayor parte de los 
seminarios solo hai desolacion, ya no disfrutan de las pa- 
gas ni rentas de sus fundaciones. Por lo que ss acaba de 
decir, i aun por otras miserias, se comprende de un modo 
evidente, cuan grande es el peligro que amenaza a la fé ca- 
tolica en el imperio romano. Sed pues vijilantes ¡Obispos i 
Prelados de la Iglesia de Dios! Aconsejaos en vosotros 
mismos, i reflecsionad concienzudamente con vuestras ove- 
jas sobre los medios de procurarles, en esta urjente nece-. 
sidad, sacerdotes piadosos. celosos e instruidos, quienes, 
con su sana palabra i buenos ejemplos, brillen como una 
luz a los ojos de sus ovejas, afin de conducirlas a buen 
pasto, i fortalecerlas en la fé católica. Sé vijilante + fortifica 
las otras cosas que estaban para morir: Por que no hallo lu, 
obras cumplidas delante de mi Dios. Jesucristo habla aqui 
como hombre i como cabeza invisible de la Iglesia, La divi- 
nidad,. en el abismo infinito de su eterna presciencia, le 
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reveló los defectos i pecados de lus pastores i demas miem- 
bros futuros de la Iglesia, i al mismo tiempo le confirió la 
mision de correjirlos. Jesucristo funda por lo tanto su re~ 
prensión en la falta de vijilancia i solicitud pastoral, de las 
que se habló mas arriba, exijiéndolas Pios de los Obis- 
pos i prelados de la Iglesia. Ese es el motivo de que se 
valga de la conjuncion por que, la cual une lo que precede 
con lo que sigue, a saber: Sé eijilante.... Porque no ha- 
llo tus obras cumplidas delante de mi Días. Es decir, tú 
no cumples con tu obligacion como pudieras i debierag 
lracerlo; no eres bastante vijilante, no tienes suficiente so- 
licitud para con las ovejas que te han sido confiadas, por 
que tus obras no son completas, es decir, perfectas, de ca- 
tidad; 1 poco cuidado tienes de la salvacion de las almas. 
Porque no hallo tus obras cumplilas, con respecto a las ór- 
denes, instituciones, promociones, visitas pastorales i dis- 
ciplina. No hallo tus obras cumplidas; por que tú no andas 
tomo yo recibi el mandato de mi Padre, i como anduve yo 
mismo en la humildad, pobreza 3 abnegacion de las pom- 
pas del siglo. Por eso dice pues Jesucristo. Porque no ha- 
llo tus obras cumplidas, para espresar que no agradan a su 
voluntad, contra la cual tú operas, no cuidánlote sino de 
ti mismo, siendo induljente para con tu persona cn la ce- 
guedad de tu amor propio ide tus delcites. Afectas cl 
fausto, te envancces con los honores, prodigas mi patri- 
nronio en el exceso de la mesa, brillo de las córtes, esplen- 
dor de palacios i numerosa servidumbre; en el lujo 
de caballos i carruajes; en los medios de engrandecer 1 en- 
fiquecer a tus parientes; en una palabra, en la pompa del 
siglo. Miéntras que por el contrario, debieras emplear tus 
fentas en alimentar a los pobres, consolar a las viudas 1 
huerfanos, i socorrer a los católicos en los paises donde 
har sido empobrecidos i despojados por las dilapidaciones 
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de los herejes i demas enemigos de la relijion; í donde ji~ 
men bajo el yugo, faltos de socorros humanos. Debieras 
tambien emplear tu beneficio en favorecer los estudios de 
la juventud que carece de medios, con el objeto de su- 
plir a la penuria de bueños pastores, e igualmente afin de 
restaurar las iglesias en ruinas, Como todas esas obras per- 
tenesen al deber pastoral, sin que tú con todo eso las de- 
sempeñes, no hallo tus obras cumplidas delante de mi Dios, 
quién conoce tus faltas, las cuales te harán inexeusable en 
su juicío, 

V. Vers. 3. De donde se sigue: Acuérdate pues de lo que 
has recibido, i oido, i guárdalo, i haz penttenciá. Aqu 
aplica el remedio al mal, Ese remedio se eompone de cinco 
eosas: 1, Acuérdate pues. Esas palabras recomiendan la 
meditacion frecuente de una verdad seria e importante, 4 
el recuerdo constante 1 firme del deber pastoral, Ese re- 
cuerdo, esa meditacion son una obligacion no menos grave 
que intportante para los obispos, prelados i demas pasto- 
res, quienes deben hacer de ello el sujeto habitual de sus 
recxiones, 1 grabarlas profundamente en su memoria. Es 
de consiguiente el fundamento i primer remedio pará los pre- 
lados correjirse de sus defectos 1 neglijencias; de estudiar i 
conocer las obligaciones de sus empleos. Por eso dice en 
segundo lugar: Acuérdate pues de lo que has recibido, Corr 
esas palabras, Jesucristo designa la cualidad de la carga i 
del deber episcopal i pastoral, que son santos, i se reci- 
bieron para ministerio de ámjeles; el que Dios confió + 
los hombres, no como un reino o ventaja terrestre, sino 
para salvacion de las almas, por quienes Yo, dice él, Hijo 
eterno de Dios, Rei de reyes,i Dominador de los que 
dominan, descendi de los cielos, me hice hombre, nací 
en em establo, alojé entre animales, viví en la pobreza 
henmildad, conversando con los hombres cn la bierra 
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por espacio de 33 años; por fin, fui crucificado en- 
tre dos ladrones. ¡O tú! prelado i pastor, tú no reci- 
biste pues ese oficio para que los hombres te 'honren e 
inciensen, ni para entregarte a los deleites i delicias de los 
conviles, ni para amontonar oro i plata, ensalzar i enrique- 
cer a tu parentela, ni para buscar las pempas del siglo o la 
vanidad del mundo, sino para que tú fneras imitador de 
mi. Si quieres ser admitido en el número de mis esco- 
jidos, debes tú ser puro e inmaculado entre los hombres, 
de quienes has de ser modelo tanto mas distinguido, cuan- 
to mas elevado, santo i perfecto es el ministerio que reci- 
biste en herencia. Tu carga es pesada, llena de trabajos, 
solicitudes 4 peligros. Exije por lo tanto una vijilancia exa- 
cta, temor de Dios, oracion continna e infatigable, casta 
sobriedad. etc. Acuérdate pues de lo que has recibido; es 
decir, para que fin fuiste instituido pontifice, obispo, pre- 
lado, a saber: para apacentar el rebaño que te se confió, 
para resplandecer coma "una luz en la oscuridad, para ser 
sal de la tierra 1 sazonar espiritualmente las almas i espí- 
ritus de los hombres; para ser la cabeza 1 jefe que vivifica 
alos miembros i al cuerpo eclesiastico, Acuérdate de lo que 
has recibido de mi Dios: tantos dones naturales, de fortuna 
ide gracia dada gratuitamente, no para gozararbitrariamen.. 
tede esas ventajas, sino para hacerlas producirfruto como un 
siervo fiel i útil. Tú no has recibido eses dones para escon- 
derlos en los pliegues (1) de tu amor propio, o para enter- 
rarlos en la ticrra delos deleites i honores, sino para que 
den fruto i aprovechen espiritualmente a mi Dios, por tus 
obras de misericordia i de caridad: te debes servir para las 
viudas i huerfanos, i para sostener a los pobres e indijentes 


(1) N.D. T.E.FEn la version francesa se lee linge, literalmente signifiga 

ropa blanca, lienzo, no eucontrando adecuada esa palabra, la he traducido 

r pliegues. Además es preciso advertir, que tambien el continuador de 
b obra notó esa voz diciendo: Esprecion biblica. 
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al ejemplo de mis santos. De ahi vienecl tercer ingrediente 
del remedio: Acuérdate pues....de lo que has oido en mi 
Evanjelio: De que suertz me comportaba yo entre los 
hembres, dando yo mi vida por mis ovejas, Acuérdate 
pues... de lo que has oido en las hechos ien la vida de 
mis apóstoles, cual ha sido su conducta. De lo que has oido 
de tus padres, tus predecesores: pontifices, obispos i pre- 
lados do mi Iglesia. Tú sabes en efecto que fueron humil- 
des, pobres, prudentes, sobrios, castos, llenos de solici- 
tud i dotados de todas las virtudes. De consiguiente, a] 
ejemplo de tu Señor i maestro, de los Apóstoles, de las 
demas santos i amigos de Dios, debes vivir como ellos 
vivieron, i conducirte en este mundo como ellos se con- 
dujeron. Acuérdale....de lo que has oido de la vida i con- 
ducta que los santos Cánones, los escritos de los santos 
Padres, los concilios jenerales, provinciales i diocesanos. 
prescriben. Acuérdate... ..de lo que has oido nuevamente en 
el concilio de Trento, de todos sus estatulos sobre la vida, 
honostidad i reforma que se debe observar. Por esa razon 
añade al momento el cuarto remedio: I guardalo. Esas 
palabras nos escitan a observar lo que mas arriba se dijo, 
¡al mismo tiempo contienen una reprension particular. 
sobre el vicio de este siglo, que consiste: en no observarse 
casi ninguno de le esos deberes indicados. Purquo 
nuestro siglo es carnal 1 delicado: se vanagloria de muchas 
cosas, p mente de sus ciencias a Porque 
sabe mucho, se cree en derecho de no observar cosa algu- 
na. Tenemos en efecto tantos santos Cánones, tantos salu- 
dables concilios jenerales i sinodales, tantas buenas leyes 
civiles, libros espirituales, interprótes de las santas Es- 
crituras, tantos escritos de santos Padres llenos de fuerza 
3 de doctrina: enfin, tantos ejemplos de santos. | sin embar- 
go. ¡cuan pocas son nuestras buenas obras! ¡Ah! ¡somos 
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hijos de un siglo carnal! Por esto nos exhorta Cristo 
i nos incita a imitar 1 seguir con nuestros actos el 
camino recto que conocemos, 1 por el cual él i sus 
santos han caminado, sirviéndonos de ejemplo, El quinto 
reme lio está en las siguientes palabras: I haz peniten- 
cia. La penitencia que aqui nos prescribe encierra bres pun- 
tos, a saber: 4. 2 El hombre debe reconocer i confesar sy 
falta, 2. Debe pedir perdon a Dios con un cerazon con- 
trito i humillado, 3,2 Debe correjirse de sus pecados, 
reformar su vida i conducta, i satisfacer debidamente por 
sus culpas. Mas, como la jeneracion perversa de esta quinta 
edad de la Iglesia, nada de eso hace, he ahi porque Cristo 
exhorta con todo encarecimiento a su Iglesia a que haga 
una penitencia saludable, la que él nos propone, no tan 
solo como remedio esencialmente necesario para que vuel. 
ya a la vida espiritual nuestra alma muerta en el pecado, 
gino que tambien como medio de apaciguar la cólera de 
Dios, de apartar de nosotros los males que ha derramado 
sobre esta jeneracion, i todavia derramará por torrentes 
hasta el infinito, si no hacemos penitencia. Apesar de todo 
eso nadie quiere convertirse, como se puede probar por 
inducion. Efectivamente, 1. los herejes que murieron 
en sus errores desprecian la p-nitencia, i no reconocen o 
no quieren reconocer su estado miserable; lasta llegan a 
vanagloriarse, idícen obran bien aunque estén muertos, 
2,9 Entre los católicos, pocos son los qne reconocen sus 
defectos i pecados. Todos los obispos, prelados i pastores 
de almas dicen cumplen siempre bien su obligacion, que 
vijilan i viven segun conviene a su estado. Lo mismo los 
emperadores, reyes, principes, consejeros i jueces, se glo- 
rican de haber obrado bign. Todas las sagradas órdenes 
pretenden ser inocentes. Enfin, el mismo pueblo, desde el 
primero hasta et último, tiene por costumbre el decir: 
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¿Que mal hice, o que mal hago? Asi es como todos se 
escusan. Luego para que la divina Sabiduria i Bondad 
pudiese traera panilenciaa esta jeneracion pervertida i cop” 
rompida al mas alto grado, envió casi continuamente sobre 
ella los males de la guerra, pestes, hambre i otras calami- 
dades. Por eso tambien aflijió wyi recientemente a la Ale- 
mania entera con 30 años de continuas i asombrosas cala- 
mida les, a fin que abriésemos al cabo los ojos, reconoeié- 
semos nuestros pecados, e implorásemos el perdon i mise- 
ricordia de Dios con un corazon contrito i humillado; i 
tambien para empeñarnos a reformar nuestra vida i con- 
dncta, cada cual segun las obligaciones de su estado, Mas 
en lugar de todo eso, nos hemos vuelto mas malos, estamos 
a tal extremo ciegos, que ni siquiera creemos noshallamos 
sumerjidos en esos malesa causa de nuestros pecados, cuan- 
do sin embargo dicen las Escrituras. «No hai males en 
Israel, que Dios no haya enviado.» De lo que es de temer 
s? exaspere aun mas el Señor en su cólera, de la qne nos 
amenaza con las siguientes palabras. 

VI. Vers, 3. Porque si tu no velares, vendre a té como 
ladron, ino sabrás en que hora vendré a tí. 1.9% Despues 
de prescrito el remedio, sigue una terrible amenaza 
contra la Iglesia de Dios. Porque si tu no velares despues 
de haber por fin salido del sueño profundo de tus delei- 
tes, pereza 1 pecados, en los que hasta lo presente te ador- 
meciste, vendré a ti, suscitándote desgracias, Se espresa 
en tiempo futuro, porque como se ha dicho con frecuen- 
cia, la cólera de Dios, en la longanimidad de su bondad, 
nos amenaza repetidas veces de léjos i mucho tiempo 
ántes, Pero afin que no imajínemos estar al abrigo de 
sus golpes por ser lento en descargarlos, dice: Vendré a ti, 
de una manera cierta e infalible. Las Escrituras nos advier- 
ten del mismo modo, en Habacuc c. IE. v. 3: «Espéralo;.. 
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vendrá ino tardará.» 2,9 Vendré a té....como ladron. 
Aqui compara su visila i cl envio de sus males a la lega- 
da de un ladron, Porque, a, el ladron sucie legar de 
repente ¡al improviso; b, llega durante el sueño; c, hace 
infraccion en la casa; d, por último pilla i roba todo. Tal 
será pues el mal que Dios suscitará contra su Iglesia. Los 
herejes i tiranos serán esc mal, eos ven Irán de repente 
al improviso, harán infraecton en la Iglesia durante el 
sueño de los obispos, prelados 1 pastores; se harán supe : 
riores isaquearán 1 pillarán los obispados, prelaturas, 
bienes eclesiasticos, como vémos, con nuestros propios 
ojos hicieron en Alemania i en el resto de la Europa. Has- 
ta peligra continuen dominando i saqueando lo que 
queda. Vendré a ti como ladron, suscitamlo contra voso- 
tros las naciones bárbaras i los tiranos, quienes vendrán 
cemo un ladron, de repente ial improviso, miéntras que 
vosotros dermiréis en vuestra3 antiguas costumbres de 
deleítes, impurezas i abominaciones. Harán infraccion i 
penetrarán hasta en las mismas fortalezas i guarniciones. 
Entrarán en ltalia, devastarán a Roma, quemarán los 
templos +minarán todo, si no haceis penitencia isi por 
fin no os dispertais del sueño de vuestros pecados. Ino 
sabrás en que hora vendré a té. Jesucristo hace aquí notar, 
como de paso, la ceguedad con que Dios suele herir a los 
principes del pueBto, para que no puedan prever, i de 
consiguiente ni precaver los infortunios que los amenazan. 
Porque oeulta a sus ojos, pesados con el sueño de los 
deleites, los males i venganzas que deben asaltarlos. En 


cese sentido dice pnes. I no sabras en que hora vendre a tú; 
es decir, estará atu vista escondido el tiempo de su visita, 
no podrás ya prevenir el mal, ni prepararte al combate, 
porque el enemigo veudrá con rapidez, e inundará todo 
como'"lastaguas de un rio impetuoso, como la flecha arro= 
jada:al aire, como el rayo, como un galgo. 
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Vers. Æ. Mas tienes algunas personas en Sardis, que 
ho han contaminado sus vestiduras. Ahora sigue el elojio 
ordinario del pequeño número relativamente a la multi- 
tud de hombres en la tierra, Porque por mas que lu 
lulesta esté aflijida 1 desolada, i por mas depravado que 
esté el mundo, el Señor Dios siempre se reservó i reserva 
santosa amigos suyos, quienes brillan como una luz o 
como un faro en mecie del mundo, para impedir que 
lodo se corrompa i sea envuelto en tinieblas, Tienes 
algunas personas en Sardis, que no han contaminado sus 
vestiluras, Con esas palabras él indica la especie de ini- 
quidad con que está infestado i manchado el universo 
entero fuera de algunas escepeiones, ì la señala como ase- 
mejándose a los vestidos manchados, Es así que los vesti- 
dos se manchan; 4.9 Gon el lodo 1 estiercol qne se en- 
cuentra pasando por las calles, 2,9 Con las basuras de 
diversas inmundicias que se emplean para la conservacion 
de la vida. 3, 2 Con la peste ila lepra, Esas tres metáfo- 
ras significan la universalidad de pecados graves e iniqui- 
dades en que el mundo casi entero está encenegado consu- 
miéndose lentamente en enfermedades que son hasta leta- 
les. En efecto, esta jeneracion está totalmente perve- 
tida, es delicada, afeminada desidiosa, carnal, avara i so- 
Derbia. De alli resulta que ella se sumerja en el lodo de 
los delcites i placeres, en la herejia olvido de Dios su 
ériador. Sobre tanta cantidad de estados diversos, i mu- 
ehedumbre de hombres que hai en el mundo, solo un corto 
ñúmero cree aun de todo corazon en el Señor Dios, que 
está en los cielos. Hai pocos que esperan en la diving 
providencia, los que sirven a Jesucristo segun el estado 
de su vocacion, i aman a Dios 1 ai projimo. Por esta razon 
dice: Algunas personas. El testo latino se espresa con la 
palabra nombres (nomina) es decir; lan pequeño número 
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fie con facilidad se pueden nombrar por sus nombres; 
Como dicen las Escrituras: «Aquellos cuyos nombres es- 
tán escritos en el libro de la vida», a causa del pequeño 
número de los que se salvarán, «Por que muchos serán los 
llamados i pocos los escojidus.» (1) Los cuales andarán 
conmigo en vestiduras blancas porque son dignos, El Após- 
tol indica aqui la conducta de Cristo en la tierra, cuyo 
ejemplo segnirá eso pequeño número de amigos. Cristo 
anduvo vestido de blanco. 4.9 porque vivió entre los 
hombres en la mayor mansedumbre, pureza, humildad, 
pobreza, paciencia i abandono: virtudes todas de Jesus re- 
presentadas por el vestido blanco, 2, ° Anduvo vestido de 
blanco, cuando en su bendita pasion Heródes le despreció, 
te revistió de una túnica blanca, ilaciéndole pasar por 
loco, lo devolvió a Pilatos. De igual modo, el corto número 
de elejidos que se conservan inmaculados en medio del 
siglo, andan, al ejemplo de Cristo en la tierra, en grande 
humildad, desprecio, pobreza, mansedumbre, i jimen 
en sus corazones cerca del Señor su Dios, Tienen que su- 
frir mucho, son despreciados 1 escarnecidos por el mundo, 
porque su vida i conducta se consideran como una locura, 
El mundo, en efecto, es deesa suerte que suele tratar a 
los santos de Dios, asi es como siempre los ha juzgado, 
i no ha tenido verguenza de juzgar hasta al mismo Hijo 
único de Dios, venido del cielo por la salvacion de los 
hombres, Hé ahi porque Jesucristo dice para consolar a 
sus amigos, Joa e. XV. v. 47. «Esto os mando, que os 
ameis los unos a los otros. Si el mundo os aborrece: sa- 
bed que me aberreció a mí ántes que a vosotros. Si fuc- 
rais del mundo, el mundo amaária lo que era suyo: más 
porque no sois del mundo, ántes yo os esecjí del mundo; 
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por eso os aborrece el mundo. Acordaos de mi palabra, 
que yo os he dicho: El siervo no es mayor que su Señor. 
Si a mí han perseguido, tambien os perseguirán a: voso- 
tros.» En efecto, la amistad de este mundoes enemiga 
ante el Señor, 1 la amistad con Dios es enemiga del mundo, 
Por lo que dice el testo: Las cuales andarán con migo' ci 
vestiduras blancas, porque son dignas. Nos asombra la 
amistad i aprecio de Dios para con sus justos i amigos, en 
cuanto quiere i permite que ellos vayan errantes por el 
múndo, cubiertos de pieles de oveja. despreciados,- em= 
pobrecidos, entilecidos, en medio de las tribulaciones, 
persecuciones, injurias, ultrajes,- tentaciones, frio, desnu- 
dez, etc. Al contrario, el mundo i los que pertenecen al 
munde prosperan en los placeres, viven en la gloria i 
riquezá,- se rien i alegran en la abundancia de todos los 
bienes. Ese es el afecto que Dios tiene a sus escoji- 
dos, del que no es digno el mundo. De ahí este pasaje 
de San Pablo a los Hebreos, e. XI, v, 35: «Los unos 
»fueron estirados, no queriendo rescatar su vida, por 
»alcanzar mejor resurreccion. Otros sufrieron escarnios, 
»i azotes, i cadenas;-1 cárceles. Fueron apedreados, aser- 
«rados probados, murieron muerte de espada, anduvieron- 
»de acá para allá, cubiertos de pieles de ovejas, i de cabras;- 
»desamparados, angustiados, aflijidos: de los cuales el 
»mundo no cera digno.» Mui bien sabian eso los santos 
Apóstoles de Dios, quienes se volvian' llenos de gozo de 
delante del consejo, porque habian sido hallados dignos de 
padecer ultrajes por el nombre de Jesus. 

Vil. Vers. 5. El que venciere, será asi vestido de vesti- 
duras blancas. Esas: palabras: encierran la promesa de 
una recompensa, de una retribucion ide un pleno con- 
suclo en la otra vida. Gon esa promesa nos exhorta como 
a soldados, i nos estimula a la victoria El que venciefe 
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mundo, carne i demonio; el que venciere escapándose del 
yugo del diablo, a quien estaba ántes sujeto por sus 
pecados i deleites, e hiciere penitencia; el que venciere 
practicando la caridad para con Dios i el projimo, la cual 
borra la multitud de nuestros pecados; el que venciere 
permaneciendo en la fé católica verdadera, en medio de 
tantas defecciones, escándalos ¡aflieciones de los cristianos; 
el que venciere las persecuciones, tribulaciones, angustias 
j calamidades intentadas por los herejes i malos cristianos; 
el que venciere las astucias, engaños, falsedades, con la 
prudencia i verdadera simplicidad cristiana; en fin, el que 
venciere perseverando en la sana doctrina, con costum- 
bres santas i sincera caridad: ese será asi vestido de ves. 
tiduras blancas; es decir, sele retribuirá plenamente, 
segun la medida de sus padecimientos, Porque cuanto 
mas haya uno sido despreciado en este mundo, tanto mas 
será glorificado en el otro, cuantas mas tribulaciones, 
tanto mas consuelos, Mas habrá uno sido oprimido en la 
humildad, pobreza, desnudez, sed, miseria, persecucio- 
nes, tribulaciones i adversidades de este mundo, mas 
tambien será ensalzado en la otra vida, Abundará de 
riquezas celestiales, será revestido de la estola de la in- 
mortalidad, será saciado con la plenitud de todas las deli- 
£ias, que nunca jamás faltarán, Para mayor consuelo 
de los aflijidos añade la particula: asi, ¿no borraré su 
nombre del libro de la vida. El libro de la vida, es la pre- 
destinacion, sea la presciencia eterna de Dios, mediante la 
cual de toda eternidad dispuso su reino para los esco- 
jidos de un modo cierto e infalible, segun las obras de 
cada uno. Asi, tal es la promesa que hace aquí para con- 
suelo de sus amigos i justos. Ino borraré su nombre del 
libro de la vida; es decir, quedará inscrito como herede- 
ro enel testamento de la cterna herencia; la que nadie 
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le quitará en los siglos de los siglos. I confesaré su nombre 
delante de mi Padre i delante de sus anjeles. La confesion 
de Cristo será el mayor honor de los santos en el cielo, 
Esta confesion, que par otra parte se repite con frecuencia 
por los evanjelistas, se promete aqui para los que hayan 
confesado su santo Nombre en la tierra, i lo hayan guar- 
dado, no solo de boca, sino que tambien de corazon ide 
hechos.. Mas, esta confesion del santo Nombre de Jesus 
hecha por los hombres en presencia del mundo, es total- 
mente estraña a la perversa jeneracien de nuestra época; 
porque casi todos confiesan de boca que conocen a Crista, 
pero con los hechos lo reniegan. La confesipn de Cristo 
delante de su padre, solo se promete aqui a sus fieles 
siervos, como una especial recompensa, como: un esti- 
mulo para sus soldados a la victoria, i como el mayor 
honor que les reserva, de ser alabados i confesados por 
él, hasta delante de su Padre, Rei de reyes, Señor de se- 
ñores, i en presencia de millares de ánjeles i «le todos las 
gantos de Dios. | 


S lI. 


A tri r 


De la sesta edad de la Iglesia, edad de consuelo 
que principiara en el Pontifice santo i Monar- - 
ea poderoso, i durara hasta la aparicion 
del Anticristo. 


CAPITULO HNI. VensicuLo 7.-13 


T. Vers. 7 {escribe al ánjel de la Iylesio de Philadel fia; 
La sesta edad de la Iglesia comenzará en el Monarca. pos 
deroso į el Pontifice santo de quién ya se habló, i durará 
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hasta la aparicion del Anticristo. Esta edad será una edad de 
consuelo (consolativus), en la que Dios consolará a su Iglesia 
santa de la afliccion 1 delas grandes tribulaciones que habrá 
padecido en la quinta edad. Todas las naciones serán re- 
ducidas a ly unidad de la fé católica. El sacerdocio More? 
cerá mas que nunca, 1 los hombres buscarán el reino de 
Diosisu justicia con toda solicitud, El Señor dará al! 
Iglesia buenos pastores. Los ligmbres vivirán en paz, cada 
cual en su viña i su campo. Les será olorgada esa paz por 
que se habrán recanciliado con el mismo Dios. Vivirán a 
la sombra de las alas del Monarca poderosa i de sus suce- 
sores. Encontramos el tipo de esta edad en la sesta época 
del mundo, la que principió con la emancipacion del pue- 
blo de Israel, i la restauracion del templo i de la ciudad de 
Jerusalen, i duró hasta la venida de Jesucristo. Porque asi 
como en esa época fué consolado el pueblo de Israel al mas 
alto grado por el Señor su Dios, siendo libertado de su 
cautiverio; Jerusalen i su templo fueron restaurados, los 
reinos, naciones i pueblos sometidos al imperio romano 
fueron vencidos i subyugados por Cesar Augusto, monarca 
mui poderoso i distinguido, quién los gobernó 56 años, 
dió la paz al universo, i reinó solo hasta la venida de N. 
S. Jesucristo, i aun despues; asi, en la sesta edad, Dios 
'alegrará a su Iglesia con la mas grande prosperidad. Por 
que, aunque en la quinta edad no veamos por todas partes 
sino las mas deplorables calamidades: miéntras que la 
guerra lo devasta todo; los católicos están oprimidos por 
los herejes i malos cristianos; la Iglesia i sus ministros 
han .sido hechos tributarios; los principados están revuel- 
tos; los monarcas entregados a la muerte, los subditos son 
desechados, i todos los hombres conspiran a erijir repú- 
blicas, se opera un cambio asombroso por la mano del 
Omnipotente Dios, tal, que nadie puede humanamente 
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imajinarselo. (1) Porque ese Monarca poderoso, que ven- 
drá como el enviado de Dios, destruirá las repúblicas de 
arriba a bajo, someterá todo a su poder (sibi subjugabit 
omnta)i empleará su celo por la verdadera Iglesia de Cristo, 
Todas las herejías serán relegadas al infierno. El imperio 
de los Turcos será destruido, i ese Monarca reinará en 
Oriente i Occidente, 'Fodas las naciones vendrán i adorarán 
al Señor su Dios en la verdadera fé católica 1 romana. 
Muchos santos i doctores florecerán en la tierra. Los hom- 
bres amarán el juicio i la justicia. La paz reinará en lodo 
el universo, porque el divino poder atará a Satanas por 
muchos años, etc; hasta que venga el hijo de perdicion, 
quién de nuevo lo desatará, A esta sesta edad, en razon 
de la similitud de su perfeccion, tambien se refiere el sesto 
dia de la creacion, cuando Dios crió al hombre a su seme- 
janza, 1 le sometió todas las criaturas del mundo para ser 
el Señor i dueño de ellas. Pues asi es comu ese Monarca 
dominará sobre todas las bestias de la tierra; esto es, 
sobre las naciones bárbaras, sobre los pueblos rebeldes, 
sobre las repúblicas hereticas, (2) i sobre todos los hom- 
bres dominados por las malas pasiones. Á esta sesta edad 
se refiere tambien el sesto espíritu del Señor; a saber: es- 
piritu de sabiduria, que Dios difundirá en abundancia, 
sobre toda la superficie del globo, en este tiempo. Porque 
los hombres temerán al Señor su Dios, observarán su lei i 
le servirán de todo su corazon. Se multiplicarán las cien- 
cias i serán perfectas. La santas escrituras serán entendi- 
das unanimemente, sin controversia, ni errores heréticos, 
Los hombres serán iluminados, tanto en las ciencias 
nalurales como en las celestiales. En fin, la Iglesia de 


(1) N. del T. F. Acordemonos del estado de la Europa en 1848, 
(2) Sabere os que la Suiza se compone de muchas repúblicas la mayor par- 
te protestantes, l ' 
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Philadelfia es lipo de la sesta edad; porque Philadelfia 
significa amor de hermano (amor fratris salutans), i tam- 
bien, guardando la herencia, enla union con el Señor 
(hereditatem salvans adherente Domino.) Todos esos ca- 
ractéres convienen perfectamente a esta sesta edad, en la 
gue" habrá amor concordia i paz perfecta, iel Mónarca 
poderoso podrá considerar como herencia suya a casi todo 
el mundo. El libertará la tierra, con el auxilio del Señor 
su Dios, de todos sus cnemigos, de las ruinas ide todo 
mal. | o 

H. Esto dice el Santo i el Verdadero, el que tiene la lla- 
ve de David, el quee abre i ninguno cierra: cierra i ninguno 
ábre. San Juan, como suele hacer en la descripcion de 
cada edad, marca tambien aqui con sus primeras pales 
bras, algunas insignas de N, S. Jesucristo; insignias que 
no tan solo lleva en sí mismo, sino que tambien las hace 
brillar exteriormente en sus miembrosi en su cuerpo, 
que esla Iglesia, de un modo especial en la sesta edad, 
Esto dice el Santo de los santos i el verdadero Dios i lom- 
bre. A causa de esas iasignias infinitas, la santidad i ver- 
dad qne por hipóstasis divina pertenecen a Jesucristo, 
toda rodilla ha de doblar ante él, en el cielo, en la tierra, 
en los infiernos ete, 

Llámase aquí tambien Santo i Verdadero, en calidad de 
eabeza de sus miembros i de su cuerpo, que es la Iglesia; 
i tambien porque su Iglesia será santa 1 verdadera en la 
sesta edad de un modo particular. Será santa, porque los 
hombres andarán-entonces con todo corazon en los cami- 
nos del Señor, i buscirán con toda solicitud el reino de 
Dios. La Iglesia será verdadera, porque despues de ser 
relegadas al infierno todas las sectas, ella será reconocida 
verdadera sobre la faz de la tierra, El que liene la llave 
de David. Por esas palabras se percibe el poder real i 
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universal de Cristo sobre su Iglesia, poder que conser- 
vará hasta la consumacion del siglo ejecutando la voluntad 
i consejos de Dios Padre; Malih e. XVIII, v, 18. «Se fic 
ha dado toda potestad en el cielo i en la tierra.» Sobre esto 
véase el lib. 2. Cap. IY. Además, se dice aquí que Cristo 
tiene la llave de David, porque David i su reino fueron la 
figuta de Jesucristo'1 de su reinado, como se ve en los li~- 
Dios de los profetas. El que abre i nitguro cterra: cidrra 
ninguno abre. Esas palabras espresán cual esla potes- 
testad de esta llave de Cristo. Potestad ilimitada i consti: 
tuida en un solo poder, distribuyendo los bienes i males 
segun stt beneplácito. Por eso se dice: El que abre lí 
` puerta de los bienes derramándolos, i el que abre la' puerta 
de los males permitiéndolos. Iiiiguio cierra, esto es, na- 
dic es capaz de impedir se cumplan los decretos de sú 
divina voluntad err el cielo, enla tierra, i en los infernos; 
Los malos son impotentes para estorbar el bien, ilos bue- 
nos incapaces de impedir el mal. Porque se dice de los 
malos en San Mateo, c. XVI, v, 18: «Las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ellat» de los justos en 
Ezequiel, cs XIV. v, 14. él si estuvierán en medio de 
ella estos tres varones. Noe, Daniel, i Job, (en medio de 
»una nacion que habra pecado contra el Señor:) ellos por 
»su justicia librarán sus almas, dice el Seftor de los ejer- 
»citos, etc. » Cierra i ñinguno abre, esto es; en contra, 
hace desaparecer los males de la Iglesta en su tiempo i le 
devuelve los biehes. En seguida permite de nuevo los cas: 
tigos, i ninguno los puede quitar de su mano ni impedir- 
los, segun lo que está escrito en el Salmo CHI. v. 28: 
«Dindoles tú (alimento,) ellos recojerán: abriendo tú tu 
»mano todos se llenarán de bienes. Mas apartando tú tq 
rostro, se turbarán: les quitarás el espíritu de ellos, i 
»desfallecerán, i se reducirán a su polvo. Enviarás tu espt“ 
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ritu, iserán criados, i renovarás el seniblante de la tier 2 
sra, etc.» Yo conozco tus obras, Esas palabras alaban, en 
jeneral, las obras de la sesta elad, asi como mas arriba 
vituperaban las obras de la quinta. Conozco tus obras, que 
son todas santas, buenas, perfectas i llenas de caridad, 
como lo hará ver lo siguiente. 

Vers. 8. Hé aqui puse delante de lí una puerta abierta; 
que ninguno puede cerrar: porque tienes un poco de virtud 
(1)t has guardado mi palabra, i no has negado mi nombre, 
etc. Esas palabras son mui consoladoras; ellas describen 
la futura felicidad de la sesta edad, felicidad que consis- 
tirá: 1,2 En la interpretacion etda leri clara i unánime 
de las santas Escrituras. Por que entonces las tinieblas de 
los errores i las falsas dotrinas de los herejes, que no son 
otra cosa mas que la doctrina de los demonios, se desta- 
necerán i desaparecerán, Los fieles de Cristo, esparcidos 
en toda la superficie del globo, se ádherirán ala I glesia de 
eorazon i de espíritu, en la unidad de la fé i de la obser- 
vancia de buenas costumbres. Por eso se dice: Hé aqui puse 
delante de tí una puerta abierta, esto es, la intelijencia cla. 
ra i profunda de las santas Escrituras, (Que ninguno puede 
cerrar, queriendo decir que ningun hereje podrá ya per- 
vertir el sentido de la palabra de Dios, porque en esta 
sesta edad se tendrá un concilio ecuménico, el mayor de 
cuantos han habido, en el cual, por un favor particular de 
Dios, por la potestad del anunciado Monarca, por la auto- 
ridad del pontifice santo i union de los mas piadosos 
principes, todas las herejias i el ateismo serán proscritos 
i desterrados de la tierra. Se declarará el sentido lejítimo 
dé las santas Escrituras, el que será” creido i admitido por 


»d 


C (1)Nd T, E. En la traduccion francesi se lce horda [ierda: en el texto 
latino, virtutem virtud, asi lo lraduce Scio, aunque tombien puede significar 
fuerza. | 
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todo el mundo, porque Dios habrá abierto la puerta de 
su gracia. 2. Esa felicidad consistirá en que los fieles 
serán inmensos en número; porque en ese tiempo, todos 
los pueblos i naciones afluirán ácia.un solo rebaño, i allí 
entrarán por la sola puerta de la verdadera fé, Asi es 
como se cumplirá la profecia de San Juan, c. N. v. 16: 
«I será hecho nn solo aprisco, i un pastor.» 1 tambien la 
otra de San Mateo, €. XXIV. v, 14. «] será predicado este 
Evanjelio del reino por todo el mundo, ew testimonio a 
»todas las jentes: i entónces vendrá el fin.» Er este sem- 
tido es pues tambien como se diee aquí: Pues delante de 
ti una puerta abierta, la puerta de la fé i salvacion de las 
almas, «puerta cerrada en la quinta edad a una inumcrable 
multitud de hombres, a causa de las herejias i abominacio- 
nes de los pecadores. Por esto el aprisco estaba entónces 
reducido, envilecido, humillado i despreciado al mas allo 
grado. Mas ahora puse delante de ti una puerta abierta, 
abierta está a todos, como la grande entrada de un palacio 
real, cuando no hai que temer enemigos ni sediciones. 3,0. 
Esa felicidad consistirá en la multitud de predestinados: 
En efecto, número crecido de fieles se salvarán en cso 
tiempo, porque la verdadera fé resplandecerá, 1 la justicia 
abundará. Puse delante de ti una puerta abierta, la puerta 
del cielo que nadie puede cerrar hasta el tiempo prefijado, 
El testo latino principia con la particula, ecce, hé aqui, 
porque, como se dijo en otra parte, esa palabra escita 
nuestro espíritu a concebir alguna cosa grande i admirable 
en esta obra que Dios hará para nuestro consuelo, - feliet. 
dad i alegria espiritual. Porque tienes un poco de virtud i 
has guardado mi palabra. Ese pasaje indica tres causas o 
tres méritos particulares, por los cuales Dios se apladará 
de su lylesta, i abrirá la puerta de su misericordia en esta 
sota edad, El primer mérito está puesto cu tiempo pre- 
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sente, Porque tienes poca virtud. Esas palabras espresan 
la industria de los siervos de Dios, quienes emplearán con 
prudencia i celo la poca fuerza que habrán recibido de él, 
i asi conseguirán mui grandes frutos para convertir a los 
pecadores i herejes. Jesucristo recompensará con grande 
prosperidad ese gran esfuerzo que habrán hecho para 
obrar esas conversiones, sobre todo en el principio de la 
sesta edad. El segundo i tercer mérito están puestos en 
tiempo pasado: I has guardado mi palabra, i no has nega- 
do mi nombre. Con eso designa la constancia i perseverancia 
de sus siervos en su amor i fé, Porque, al fin de los tiem- 
pos de la quinta edad, ellos teniendo poca fuerza, se levan. 
tarán sin embargo contra los pecadores que habran negado 
la fé por causa de bienes terrestres. Se levantarán tam- 
bien contra ciettos sacerdotes, quienes habiéndose dejado 
seducir por la belleza i atractivos del sexo femenino, quer- 
rán abandonar el celibato. Pues, en el tiempo en que el 
demonio disfrutará de una libertad casi absoluta i univer- 
sal, i cuando la tribulacion llegue al mas alto grado sobre 
la tierra, esos siervos fieles, unidos entre sí con los mas 
fuertes lazos, protejerán el celibato, conservándose puros 
en medio del siglo, Pasarán por viles a los ojos de los 
hombres, i se verán despreciados i repelidos del mundo, 
quién los ridiculizará. Pero Jesucristo Salvador, en su 
bondad, mirará propiciamente la paciencia de ellos, in- 
dustria, constancia i perseverancia, i los recompensará 
en la sesta edad, secundando i favoreciendo sus esfuerzos 
en la conversion de los pecadores i herejes. Porque tienes 
poca virtud, esto es, eres desconocido i careces de potestad, 
de riquezas i de gloria: con medida te se dió i distribuyó 
la gracia de Dios; i sin embargo has hecho los mayores 
esfuerzos con celo i ardiente caridad por el santo nombre 
de Jesus, por su Iglesia i salvacion de las almas, Hé ahí 
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porque Cristo, en su misericordia, te socorrerá al cabo, i 
abrirá la puerta de la verdadera fé i penitencia a los here- 
jes i pecadores, I has guardado mi palabra. La palabra 
de Cristo se toma aqui por la doctrina especial i el cono- 
cimiento de un precepto o consejo que no estaba contenido 
en la antigua lei, iel que era enteramente contrario al 
mundo. El evanjelio, de consiguiente contiene tres pala- 
bras de ese jénero; la primera es el precepto del amor de 
los enemigos i de la caridad fraternal, (Matth, c. V.) La 
segunda es el consejo de la continencia i celibato, Maith, 
€. XIX, v, 12, «Hai castrados, que a si mismos se castra- 
ron.» La tercera palabra es la paciencia que hemos de prac- 
ticar: Malth c. V. v. 39.» Si alguno te hiriere en la mejilla 
»derecha, párale tambien la otra, ] a aquel que quiere.po- 
»nerte apleito, i tomartela túnica, déjale tambien la capa. » 

Dice pues el texto: I has guardado mi palabra, esto es, la 
palabra de la fraternal caridad, del celibato, de la paciencia 
1 mansedumbre; palabra que Dios pronunció con su diving 
boca, i observó él mismo, Ino has negado mi nombre. El 
texto latino dice: No has negado mi fé. (1) Seniega la fé 
con mayor frecuencia por amor de riquezas, honores i 
deleites, Los siervos de Cristo despreciarán esas tres 
concupiscencias ácia el fin de la quinta edad, i llevarán 
una vida humilde, sin buscar dignidades ni mando. 
Serán despreciados e ignorados de los grandes, de lo que 
se regocijarán. Sacrificarán sus rentas en socorro de los 
pobres, i para edificacion i propagacion de la Iglesia cató- 
lica, a la cual amarán como a una madre. Andarán en 
presencia de Dios i de los hombres con sencillez de cora- 
zon, por estoes que su vida retirada será considerada 


(1) N.d.T. E. Deseoso de proceder con toda delicadeza, no puedo menos 
de indicar aqui a mis lectores, que en el texto latino del Apoca ipsis se lee, 
et non negasti nomen meum, ino has negado mi nombr, pero M.W uilleret 
dice: mo foi, mi fé. 


NEL APOCALIPSIS. 1141 
como una demencia. La sabiduria del mundo consiste en 
retener i aumentar lo que se posee; esos fieles siervos, al 
contrario, despreciarán los bienes i honores terrenos, i 
se preservarán de las inmundicias con mujeres. Su con- 
versacion será conforme corresponde a la santilad de su 
vocacion. Cuando pues vean a sus semejantes apostatar i 
negar la fé de Jesucristo por laş riquezas, honores i pla- 
ceres, jemirán sus corazones delante de su Dios, i perse- 
verarán en los verdaderos principios de la fé católica. Con 
razon les dirije Jesucristo estas alabanzas. I no has neç ga- 
do mi nombre. 

INi, Vers. 9. Hé aqui daré de la Sinagoga de Satanás, 
Jos que dicen son Judios i no lo son, mas mienten. Hé aquí 
tos haré venir, i que adoren ante tus pies; i sabrán que yo 
je he amado, etc. Sigue ahora la promesa de una mui 
abundante gracia de Dios, quién de costumbre ayuda, com: 
pleta çon buen exito los piadosos esfuerzos de sus siervos, 

i recompensa su fidelidad, constancia i perseverancia en 
el bien que emprenden. El texto latino citado mas arriba 
encierra tres veces la particula, ecce, hé aquí. 1.9 Ecce 
dedi coram te ostium apertum, Puse delante de ti una puerta 
abierta. 2, % Ecce dabo. Daré 3. % Ecce faciam. Haré, 
Para elevar nuestro espiritu i hacernos concebir cuen gran- 
des i i admirables son las obras de la misericordia divina, 
va a manifestar las riquezas de su gloria, de su gracia i 
de su infinita bondad. 4,“ Hé aquí. Dirijese en primer 
lugar a sus siervos, i les dice: Hé aquí los frutos de tus 
trabajos i de tus obras. 2. % Ecce dabo. Daré lo que. por 
tanto tiempo has invocado con tus lágrimas i i piadosos je- 
midos.. 3.9 Ecce. Hé aquí voi hacer lo que nadie creia. 
Consuélate pues ahora, etc.; porque te daré de la sinagoga 
de satanás, los que dicen son Judios ino lo son, mas 
mienten, En la sinagoga de Satanás están los Judios i 
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aquellos que verran enda fé, admitiendo la falsa doctrina 
del demonio, padre de la mentira, Tambien por Judios, 
se entien le al fignrado 1 alegoricamente los herejes i 
c:smáticos quienes se imtilulan cristianos 1 no lo son, i 
mienten. Jesucristo promete pues aquí la conversion .de 
los herejes, cismáticos 1 de todos los que yerran en la fé. 
Esa converston se verificará en la sesta edid, cuando la 
Julesia griega se unirá de nuevo a la Jelesia latina. Los 
haré venir, i que adoren ante tus pies, Esas palabras espre- 
san la fuerza, eficacia i abundancia de la gracia i bondad 
de Dios, el que hará vengan naciones enteras i aun todos 
Jos puob'os a rendirle adoracion, sometiéndose a la Iglesia 
católica, da que de ellos será madre. Haré, con la luz de 
mi gracia veugan espontaneamente i no ya forzados por 
la guerra iel cuchillo.. Los haré venir, i que «doren ante 
tus pies, Es decir, se humillen i. sujeten a tu potestad 
espiritual... Se ve, por lo que: acaba. de decirse, que fé i 
confianza tendrán todos los: prelados T pastores de almas 
en la gracia de Dios, sin la cual todo bambolea i nada se 
hace, Hé ahí pronto cien años de continuos combates con- 
tra los' herejes, no solo con discusiones fuertes i-acaloradas 
í con escritos sapientisimos, sino que tambien con la fuer- 
-za de las armas: todos los medios se hah ensayado ¡i:sin 
embargo: ningun suceso 'se ha obtenido! Ya no queda otra 
cosa que hacer, sino scevir al 'Señpr nuestro Dios, humi- 
llarnos, llevar una vida santa, i trabajar con:a4hinco para 
conservar los restos: del catolicismo, . basta que plazca a 
Jesucristo apiadarse àl cabo de su iglesia,’ a'la -que..no 
puede olvidar, i tener.en cuenta los esfuerzos de sus sier- 
v03, los que continuan temiéndole i sirviéndole. Póngamos 
pues nuestra esperanza į viva confianza en la: gracia todo 
poderosa de Jesucristo, quién con un solo rayo de su- luz 
puede ‘iluminar a los espiritus ciegos de: los: misera- 
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bles pecadores i herejes. Esla confianza nos la recomienda 
el Salmista, Salmo XXNX, desde el versiculo 3 hasta el 7. 
I sabran que yo te he amado, es decir, confesarán que tú 
sola eres mi esposa escojida i querida, la verdadera Igle- 
sia, 1 la heredera del reino celestial, fucra de la cual no 
hai salvacion. Perque en la sesta edad, la Iglesia católica 
será elevada al apojeo de su gloria temporal, i del uno al. 
otro pielago será ensalzada: entónces no habrán ya con- 
troverstas ni cuestiones entre los hombres para saber 
cual es Imverdadera Iglesia. Por esto s2 dice: Sabrán, es 
decir que aquello, sobre loque tènto se cuestiona i discu- 
te en la quinta edad, en la sesta tendrá total lucidez. Asi 
es como’ la divina bondad sabe sacar bien del mal, perv- 
mitiendo las herejias i tribulaciones, afin que su santo 
Nombre:sea mejor conocido. De eso tenemos un ejemplo 
en todos los errores que aparecieron en diversas épocas, 
los cuales, por temibles que fuesen, desaparecieron de 
nuevo por el poder de la verdad divina. Citaremos solo 
el de Arrio contra la divinidad de Jesucristo. ¿Acaso hubo 
alguno semejante en obstinacion? La herejía moderna se 
le puede ctértamente mui bien comparar. 

Vers. 40. Porque has guardado la palabra de mi pacien- 
cia, i yo te guardaré de la hora de la tentacion, que ha de 
venir sobre todo el mundo, para probar a los moradores de 
la tierra. Laliora de la tentacion que ha de venir, 1 que 
equi se predice, esel tiempo de la perseeucion del Anti- 
cristo, al que Nuestro Señor profetizó en San Mateo, 

XXIV, ¡en Danicl, c. XI. v. 12, La lama hora de 
la tentacion, supuesto que durará poco, i que será eorta 
lá sétima edad de la iglesia, como mas aliá veremos. “La 
divina bondad acostumbra preservar a sus elejidos de la 
hora de la tentacion i de los tiempos calamitosos por dos 
medios: 1, 2 Llamándolos a sí, por medio de una muerté 
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natural, ántes que los sorprendan los males i las tribula- 
ciones: otorgó esa gracia a Ezequias, a Josias i a otros 
santos del antiguo i nuevo Testamento. 2.% Preserva 
tambien a los suyos, sin llevarselos de este mundo, pero 


si librándolos del mal. Joa., c. XVII v. 15: «No te fuego; 
que los quites del mundo, sino que los guardes del mal;» 


asi es como Jesucristo envió a sus apóstoles i discipulos 
en medio de los lobos. Con esos dos medios, Dios, en la 
sesta edad, preservará a su Iglesia de la hora de la tenta- 
cion del Anticristo. 4.9 Llamándola a si, porque, al 
fin de la sesta edad, la caridad se resfriará, los pecados 
comenzarán a multiplicarse, Y poco a poco se levantará 
una jeneracion perversa i tambien hijos infieles. Los jus- 
tos, los santos, los buenos pelados i pastores serán er- 
tónces quitados en crecido número por una muerte nalu- 
ral, i vendrán a su lugar hombres tibios i carnales, quie- 


nes se cuidarán solo de si mismos, serán como árboles 
sin fruto, astros errantes 1 nubes sin agua. 2. % Jesucristo 


preservará a su Iglesia del mal, sin quitarla de este mun; 


do; porque la Iglesia durará hasta la consumacion de 


los siglos, i en comparacion deuna ntultitud'tan grande 
de malévolos, quedarán pocos santos i pocos doctores, a 

los que Dios enviará en medio de lobos, para enseñara 
muchos la verdad ila justicia. Esos caerán bajo el filo del 


acero en las llamas, cadenas i ruina, (Dan., e. XT.) Dios 


preservará así a esos últimos elejidos de la hora de la 
tentacion, librándolos del mal, es decir, impidiendo con- 
sientan a la impiedad del tirano encolerizado, i ayudán- 
dolos a morir por la verdad, justicia i fé de Jesucristo. 


Vers. 14. Mira. que vengo luego: guarda lo que tienes,” 
para que ninguno tome, tu corona, Esas palabras contienen 


una saludable advertencia sobre lá repentina e inopinada 


llegada de Jesucristo, al mismo tiempo una exliortácion,' 
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para que los fieles continuen en el buen camino. Ellas 
son como dos escudos esencialmente necesarios, que nos 
son presentados principalmente contra la última tribulacion 
descrita en San Mateo, e. XXIV. v.4. Pórque entónces 
los hombres pensarán que el reino del Anticristo durará 
de un modo excesivo a causa de la grande felicidad i po- 
testad de ese tirano. Los judios ¡demas infieles que lo re- 
cibirán como al Mesias, creerán eterno su reino. Pues, pa- 
ra abatir esa presuncion i destruir esa falsedad, dice aqui: 
Mira que vengo luego. 2. Asi como en tiempo de la horrible 
persecucion de Diocleciano prototipo vivo del Anticristo, 
muchos fieles renunciaron a la fé de Jesucristo, 1 sacrifi- 
caron a los idolos, entre elos hasta ol mismo Papa San 
Marcelino, quién luego hizo penitencia i padeció valerosa- 
mente el martirio; i asi como sobre los cuarenta marti- 
res en tiempo del emperador Licinio, hubo uno que de- 
teccionó, cuya corona fué dada en seguida a Janitor; asi 
tambien sucederá en la persecución del fin delos tiempos, i 
todavía peor; porque sọbrepujará a todas las precedentes. 
Por este motivo Jesucristo, como jeneral en jefe, cuida de 
prevenir de autemano a sus soldados, armándolos con. el 
escudo soberanamen te necesario de Ja fuerza, constancia 
i perseverancia. Los exhorta pues diciéndoles. ' 

Vers. 12 Guarda lo que tienes, para que ninguno tome tu 
corona. Á quién venciere, lo haré columna en el templo de mi 
Dios, ino saldrá jamas fuera! i escribiré sobre él el nombre 
de mi Dios, i el nombre «le la ciudad de mi Dios, la nueva Je- 
rusalen, que desendió del cielo de mi Dios, i mi nombre nuevo. 
Para dar mayor vigor a sus queridos soldados i confirmar- 
los mucho mas en la última i mas terrible persecucion, 
Nuestro Señor Jesucristo hace seguir en el contexto, la pro- 
mesa de les mayores bienes, como recompensa proporcio- 


nadaa las dificiles victorias conseguidas por los justos sobre 
19 
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el tirano. De esas victorias la primera será la firmeza ! 
constancia, por las cuales serán como columnas de per- 
severancia en la Iglesia de Cristo. Resistirán al furor del 
tirano, a sus falsos milagros e invenciones diabólicas, i sa - 
crificarán sus cuerpos, sangre i vida por la verdad i la jus- 
ticia. La segunda victoria será la confesion del verdadero 
Dios que crió el cielo, la tierra i todo lo que encierran; 
el Anticristo se encruelizará principalmente contra esa 
confesion, i se constituirá el Dios de los dioses. La tercera 
victoria será la fé firme i la fidelidad de la Iglesia de Cris- 
to, a la que el Anticristo desechará como una impostura, i 
en su furor la dispersará por los cuatro vientos del cielo, 
sobre los aridos cerros, i en las cavernas. La cuarta, en fin, 
será la confesion del nombre de Cristo, contra la eps 
levantará el tirano. Se glorificará en los falsos milagros 
que hará con ayuda de diabólicos artificios. Se llamará 
Mesias, i como tal lo recibirán los judios, segun -las pala- 
bras del mismo Jesucristo, en San Juan, €. V. v. 43, «Yo 
vine en nombre de mi Padre, i no me recibis: si otro vi- 
niere en su nombre, a aquel recibireis». «A esas cuatro 
Virtudes, méritos i victorias insignes de los.justos,. Dios 
promete, en proporcion, cuatro snertes de recompensas 1 
de glorias. La primera está en estas palabras. -Lo hare co- 
lumna en el templo de mi Dios, ino saldrá jamas fuera. 
Las columnas se colocan en+los palacios de los reyes para 
sostener la mole del edificio, para emmbeilecerlo, adurnarlo 
i realzar su esplendor: asi es pues como los justos de 
Dios, por la firmeza de su fé, son en el templo de Cristo, 
es decir, en la I glesia militante, columnas de verdad i 
` justicia de Jesucristo, defendiéndolas i predicándolas, com- 
- batiendo i muriendo por ellas; de esa suerte, decimos tam- 
bien que, en el templo de Dios i en la Iglesia triunfante, los 
justos serán ademas columnas elernas, resplandecientes de` 
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gloria, en presencia de todos los santos i ánjeles celestiales. 
En seguida, como esos justos habrán permanecido fiel i 
constantemente en el templo de Dios sobre la tierra, estoes, 
en la Iglesia católica, sin salir jamas de ella, ni abandonar 
la verdadera fé para incorporarse en las sectas del Anticris 
to o en las de los demas herejes; de este modo morarán 
tambien en el templo eterno de Dios, sin que tampoco sal- 
gan nunca de él. Serán inmortales, impecables, estables e 
inmutables por toda la eternidad. No tendrán ya que sufrir 
dolores ni derramar lagrimas. En fin, la muerte, el ham- 
bre, sed i todas las otras" miserias del cuerpo i del alma, 
no los: tocarán ya. La segunda recompensa se encuentra ' 
en estas palabras: 1 escribiré sobre él el nombre de mi Dios. 
Porque serán semejantes a él, (segun San Juan.c, 111. v.3): 
i hasta serán llamados dioses. como se vé en el Salmo' 
LXXXI. v. 6. «Yo dije: dioses sois, i todos hijos del Al- : 
tísimo,» La .tercerá recompensa está asi espresada: I es- 
cribire sobre 8l.....el nombre de la ciudad de mí Dios, la 
nueva Jerusalen. qre desendid del cielo de mi Dios. Es 
decir,. que: los justos. serán el templo de Dios, én el cual 
dignará babitar él Rei de reyes, i el Señor de los señores, 
i ellos lo posgérán .con la. vision beatífica por toda una 
eternidad.. Enfin, la cuarta recompensa se encuentra en 
estas pálabras. J escribiré sobre él......mi nombre nuevo; 
queriendo decir que él honrará a los justos con su nom- 
bre; porque serán llamados hijos de Dios, (segun San Juan 
c. v. 4,) 

ers, '13. Quién tiene oreja, oiga lo que j Espiritn 
y a T lai Iglesias. 


Eso se esplica lo mismo que mas ariba. 


448 INTERPRETACIÓN 


5 ML 


De la séptima i última edad de la Iglesia, la que ' . 
sera edad de desolacion, principiando en la 


aparicion del Anticristo, i durará. hasta 
el fin del mundo, 


CAPITULO Ill. Vensicuto 14-22 


I. Vers. 14. I escribe al ánjel. de la Iglesia de Lad- 


dicea; Esto dice el Amen, el testigo fiel, i verdadero, el que > : 


es principio de la criatura de Dios. Ea. séptima i última 


edad de la Iglesia comenzará en la aparicion del Anticris= - 


to, i durará hasta el fin del mundo. Será edad de: deso: :. 
lacion, en la que hábra una total defeccion de fé,. Luc. - 
c. XVIII. v. 8. «Mas cuando vintere el Hijo del.hombre; . 
¿pensais que hallarú fé en la tierra? «En esta edad se cum- 
plirá la abominacion dela desolacion descripta' en Sam .. 
Mateo, Cc. XXIV, i eù Daniel e. 1 1 XH. Eotónces tambien 


- se concluirá el siglo, i se cumplirá la palabra: de la volun” ' 


tad divina. A esta edad se' refiere el. séptimo dia de la 


creacion del mundo, cuando Dios, despues. de haber. aca». 


*« bado su obra, descansó en el dia séptimo, (Cen. e. 11,) 
Asi es. pues como Dios, en la séptima edad de la Iglesia, 


acabará su obra espiritual, que tenia decretado cumplir . 


por su Hijo Jesueristo: i en seguida descansará con todos 
sus santos por toʻla la cternidad, Esta edad está tambien 


figurada por el séptimo Espíritu del Señor, Espíritw de : 


ciencia. Porque, en ese tiempo, se sabrá claramente, des- 
pues que el Anticristo haya sido destruido i precipitado 
en el infierno, que Jesucristo vino al mundo como hom- 


mo 


-a 
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hre. Entónces IÆ restos de los judios que habrán quedado, 
harán penitencia, Esta edad está tambien figurada por el 
septimo Espíritn del Señor; porque se multiplicará entón- 
ces la ciencia-en la tierra, (segun Daniel, e. MI, v, 4.) En- 
tónces la señal del Hijo del hombre aparecerá en el cielo, 
i iodo ojo le verá. Ademas, está edad está representada 
por la séptima épota ef mundo. Porque asi como esa 
época será la ùltima en quo concluirá el siglo, asi tambien 
la séptima edad será la última de la Iglesia. En fin la Igle- 
sia de Laodicea es tipo de esta edad, la que se 'esplica por 
vomito, Esa voz conviene pues a la última edad, durante la 
cual ántes que el Anticristo llegue “al poder, la caridad se 
resfriará, la fé se perderá, todos los reinos estarán trastor- 
nados, ajitados ¡divididos entre sí, se levantará una raza de 
egoistas, flojos i tibios. Los ffistores, prelados i principes 
serán hombres engañosos, semejantes a los árboles de 
otoño, sin ojas i sin fruto de buenas obras; serán comu 
astros errantes, nubes sin agua. Cristo entónces comen- 
zará a vomitar la Iglesia de su boca, i permitirá tque Sata- 
nas sea desatado i estienda su poder en todo lugar; ique 
el hijo de perdicion penetre en el reino, que es la Iglesia. 

Jl. Esto'dice el Amen, el testigo fiel, i verdadero, el que 
es principio de la criatura de Dios. Las primeras pala- 
bras del texto contienen nuevos atributos o insignias de 
Jesucristo: Esto dice el Amen. Amen'es una voz hebrea, 
que significa verdadero. Esa palabra conviene perfecta- ' 
mente a Cristo, én Vittud de lo divinidad que de si mis- 
mo tiene; i qué pertenece a su esencia, supuesto que él es 
la primera verdad. Por eso dice Sai Juan. c. XIV. v. 6. 
«Yo soi el camino, ¿la verdad i la vida.» Ese atributo ' 
no puede convenir a ningnn hombre ófdinario, porqué * 
todo hombre es mentiroso, i solo Dios es verdadero. 
El testigo fiel i verdadero de la gloria i majestad del Pá- 
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dre, ia quién rindió testimonio, siendo su propio Hijo, 
i siéndole fiel hasta la muerte, i muerte de cruz, 21 que es 
principio de la criatura de Dios, porque, segun San Juan, 
e J, v.3. «Todas las cosas fueron hechas por èl: i nada . 
de lo que fué hecho, se hizo sin él.» El apóstol comienza 
primero por declarar esos atributos e insignias divinas, 
para confirmar a los espíritus de sus.siervos en la verdad 
del evenjelio, contra la impiedad del Anticristo, quién, - 
gloriándose ser,el Señor Dios del cielo i tierra, blasfemará 
de una manera horrible, diciendo que Jesucristo no es 
- Dios, que no se hizo carne, i que ni su. testimonio i Evan- 
jelio son verdaderos, ele. | 
Vers. 15. Sé fus, obras, Con esas palabras que T 
emplear el apóstol, reprendo las obras de esta edad, co- 
mo se vé claramente por lo siguiente: Que ni eres frio, ni, 
caliente, es decir, no, tienes temor de, Dios, ni feryor ,. 
de caridad, con, cuya .ayuda practicarias, la justicia. 
i verdad, El frio i calor son dos metáforas, qon ellag se ,, 
distinguen esas dos virtudes. Porque, en efecto, en los . 
últimos dias, , la iniquidad s se multiplicará, la caridad. de - 
muchas se resfriará, (Si Matth. e. XXIV. a A21 Con, ' 
razon pues} Jesucristo repreude a esta edad de. la Jglesia. , 
de no ser ni feia ni caliente. Ojala fueras frio, o, caliente.. :: 
Esas palabras contienen .una especie de deseo de N. S, ;; i 
Jesucristo, en su paternal. afecto, deplora el; triste estado 
de su Telesia, como un padre o una madre ¡acostumbra a , 
orar la muerte de un hijo o de pną hija, i como .un es- 
poso llora la, esposa que amaba. o aer ds E 
Vers, 16. Mas porgue eres tipig, es dgeir, porque estás ` 
lánguido, que pierdes Ja fé, esperanza Í caridad, i de con- 
siguiente, que no obseryps ya mis mandamientos, hacien-. : 
do obras de jugticia, te comenzaré a pomitar de mi boca, El , 
hombre suele arrojar de su boca lo que le parece malo i 
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desagradable, como, por ejemplo, el agua tibia, la cual 
represghta, - por una vérdadera metáfora, al fiel lánguido 
en la fé, esperañza i caridad, i al que no es cristiano sino 
de nombre. Por eso dice, Te comezaré a vomitar de 
mi boca, es decit, yo comenzaré insensiblemente a de- 
'secharte lejos de'mi, a dejarte, a desampararte, ia per- 
mitir caigas en las herejías. Fe comenzare a vomitar de mi 
bota, es decir, permitiré alas naciones ial Anticristo te 
hollen, como se “acostambra a pisar la saliba iel agua 
tibia que está por tierra, El pueblo cristiano está en la 
boca de Cristo, por la fé en su palabra i en su Evanjelio, 
-į Jesucristo lo vomita a causa de la locura de sus abomi- 
“naciónes, permitiendo caiga en el error i abandone la 
justicia... Eso es lo que Vesucristó comenzará hacer ácia el 
“fin de la sesta edad, i eso es lo que continuará en la sépti- 
mä, cuando la caida se resfriará, la iniquidad abundará, 
¡casi todos tos hombres perderán totalmente la fé. 
Vers. 47.' Porque dices: Rico sor, i estoi lleno de Ai 
i de nada tengo falta: i no conoces que' eres un cúitado, ù 
miserable, i pobre,'i cieņa i desnudo. A 
Vers. 18. Yo te aconsejo que compres de mi oro “afinado 
en fuego, para que seas rico, ite vistas de ropas blancas, 
i no te se descubra la verguenza de “tu deshudez, i unje tus 
ojos con colirio para que veds, Jesucr isto revela aqui, bajo 
la forma de una paternal corrección, “les vicios i defectos 
de esla edad, contra los cuales “dá, ‘al 'mismo tiempo, 
saludable consejo i dportuno remedio. “El primer” vicio 
será una culpable presuncion' del espiritu, furidada sobre 
“lá propia ciencia, la que de tal modo cegará a los hom- 
bres, que ni aun siquiera conocerán sus pecados, ni erro- 
res. Se endurecerán en sus vicios, deleites-i i mentiras a tal 
punto, que ellos mismos sc justificaráni, i i “desconocerán 
lá sana doctrina. Eso es lo que Jesucristo esprésa con cs- 


y 


N 
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tas palabras: Porque dices con falsa jaetancia i vana pre- 
suncion, rico soi, es decir, estoi dotado de la justicia, ver- 
dad, 1 ciencias las mas perfectas i bellas. Estoi lleno de 
bienes, por el conocimiento i practica de todas lus artes. 
Mi esperiencia es superior a la de todos los siglos, 1 de 
nada tengo falta. No tengo necesidad de que los otros me 
instruyan. Ese es tambien el espíritu satánico de que eş- 
tán animados los falsos politicos i falsos cristianos de nues- 
tra época, quienes, despreciando toda verdádera ciencia, 
toda sana doctrina, i no escuchando ya a los directores de 
almas, se justifican es todas laş cosas, i no siguen sino 
los impulsos de su amor propio i de su voluntad peryerti- 
da. Estos corren asi a su propia perdicion. De lo que se 
sigue: I no conoces, tú no reconoces eres cuitado. Porque, 
en efecto, tú eres desgraciado a causa de tu ceguedad, de 
tu falta de gracia i verdadera luz, i` por consiguiente, 
tambien eres desgraciado, a causa de la enemistad con 
Dios, enemistad que es la mas: grande de lus desdichas. 
Mas tu miseria es mucho mayor en cuapto no conoces q 
no quieres conocer el mal, ni emplear el remedio propues- 
to por mío por otros. Eres...miserable por la pena que 
se seguira. Además eres pobre en méritos espirituales, 
méritos que no pueden subsistir con el estado de la 
enemistad en que te encuentras con Dios. Eres ciego, por- 
que no ves, i no reconoces tus defectos, vicips, pobreza 
i miseria. l estás desnudo i despojado de las virtudes de 
verdedera fé, esperanza, caridad justicia i relijion, siendo 
las virtudes como el vestido del alma. El segundo vicio 
de esta edad será la vana confianza en las riquezas, teso- 
ros, objetos preciosos, ricos ornamentos, magnificencia de 
edificios i templos, 1 en el exterior esplendor de las cosas 
temporales i espirituales, 1 como ninguna de esas ventajas 
tendrá union con la caridad de Dios, tampoco agradarán 
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a Jesucristo. Porque Dios no aceptaba los sacrificios del 
antiguo Testamente sin la misericordia. Todos. esos bie- 
nes serán presa del Anticristo, quién disfrutará de lob 
tesoros de las Iglesias, de los, reyes, principes i grandes. 
Hollará todo lo santo i sagrado; entregará a, las llamas i 
arruinará, completamente los mas magnificos templos. 
Entónces habrá la desolacion i la mayor abominacion de 
cuantas lian habido; porque todo lo sagrado será, eonsú- 
mido por el fúego i reducido a cenizas. “Contra tales des- 
venturas Jesucristo da aqui ua saludable consejo 1 pre- 
ciosa advertencia. Yo te aconsejo, a tí, ya. agonizante, i 

luchando con la muerta, que compres de mi, en lugar de 
todos esos tesoros, orọ afinado en fuego de caridad i sa- 
bidiiria celestial, con obras de miser ¡cordia, con limosnas i 
piadosas fundaciories; Yo te aconsejo que cómpres de mi 
oro afinado que ño pueda quitarte el tirano; ni nadie 
alterar. Eso es lo que hicieron San Lorenzo i otros santos 
mártires, los “cuales, äl aproximarse la muerte i la hora 
de la tentacion, distribuyeron los tesoros de la Iglesia a 
los pobres, í corapraroú el oro afinado de la caridad, cuya 
llama ardiente los ayudó a sufrir las brasas i demas stipli- 
cios de los tiranos, Eso deberán hacer los santos de Dios; 
sobre tódo efi esqs últimos tiempos calamitosos, despues de 
los cuáles ya no habrá mas liempo, ni habrá tampoco ne- 
cesidad de S plata. vasos preciosos, ñi de tesoros. Asi es 
como N. S. Jesucristo nos exhorta paternalmente. Para 
que seas rico, es decir, para enriquecornos de tesoros celes- 
tiales que nadie puede, ni podrá arrebatarnos en la eter- 
nidad, si de nosotros mismos hacemos el sacrificio de esos 
hiones caducus i perecederos. Yo te aconsejo que compres 
de mt....,ite vistas de ropas blancas, es decir; de vestidos 
de virtudes i de emolumentos que Dios te dará, en premio 


de tú caridad i de tus obras de misericordia. Compra de 
20 
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ese oro ino se descubra la verguenza detu desnudez. Cubro: 
tus pecados que son como la deanudez del alma;'porque la 
- €aridad nos alcanza el perdon de la multitud de nnestras 
culpas. I unje tus ojos con colirio para que veas. El coli- 
rio sirve de remedio para la vista. Los ojos del alma son 
la memoria ¡el entendimiento. Mas, eso3 ojos del alma 
son: con: frecuencia oscurecidos 1 cegados por el cebo de 
bienes terrestres. El remedio que Dios proponé aquí como 
medecina espiritual contra esas dos enfermedades de la 
vista, para preservarnos de la ceguera espiritual, consiste 
sobre todo en la meditacion delos novisimos i de las san- 
tas Escrituras. Esos rewedios serán. especialmente nece= 
sarios a los soldados de Jesucristo en- los últimos tiempos, 
a causa del horror de los tormentos, i de los errores ifa- 
- lacias- delos falsos profetas, i tambien a causa de los es- 
cándalos i pérdida total de la fé, de consiguiente, para 
núestro mayor bien nos advierte Jesucristo, diciendo; I 
unje tus ojos con colirio, esto es, aplica los ojos de tu alma 
A la meditacion de los novisimos; escudriña las santas Es- 
crituras, para mejor distinguir la vanidad: de los: bienes: 
de la presente vida, ila solidez de los futuros bienes. Busca 
tambien la distincion que hai entre lá verdad ¡la iniquidad 
del tirano, quién procurará seducirte con finjidas pro- 
mesas 1 lisonjas, con falsos prodijios i aparentes milagros. 

Vers, 19. Fo a los que amo reprendo i castigo; es decir, 
yo te advierto e informo de los defectos de que te debes 
correjir, i de los peligros que debes evitar, como un padre 
advierte a sus hijos mui amados. Ja los que amo... .cas 
tigo; permitiendo: contra ellos,. en esta vida, las adversi. 
dades, tribulaciones i persecuciones; i los:someto al poder" 
de los impios, segun el Salmista, Psal. LXV, v. 12, «Pu- 
sisteis hombres sobre nuestras cabezas. : Pasamos por el 


luego i por el agna: i nos sacaste a refrijerio.» i 
A 


DEL APOCALIPSIS. l 455 

11. Armale pues de celo i arrepiéntele. Esas palabras 
encierran dos preceptos prácticos, intimados por Jesucristo 
2 los fieles existentes en la última prueba, es decir, el 
buen ejemplo i la penitencia. Armate pues de celo, imita 
q mis valientes i prudentes soldados, los que padecieron, 
semejantes persecuciones, bajo Diocleciano i demas tira- 
nos. {J arrepiéntele de tus pecados, levántate pronto de tu 
«caida, como hizo el.papa Marcelino, quién, despues de 
haber sacrificado a los dioses por temor de los tormentos 
i de la muerte, sin embargo se arrepintió. 

Vers. 20. Hé aquí que estoi a la puerla, i llamo: si alguno 
.oyere mi voz, i me abriese la puerta, entraré a él, i cenaré 
con él, i él conmigo. Esas palabras nos anuncian la llegada i 
convite del Cordero,. al que nos convida diciendo. Hé aquí 
estoi a ta puerla, i llamo. Jesucristo estará a la puerta de 
su Iglesia cuando vendrá a juzgar, al fin del mundo. I 
llamará cuando los hombres verán que se cumplen los 
signos i la:grande tribulacion que predijo en San Mateo, 
œ. XXIV. y. 32, donde añade la parábola dela: higuera: 
«Cuando vosotros wereis todo esto, sabed que está cerca a 
las puertas el Hijo del. hombre.» Si alguno oyere mi vos, 
i me abriere la puerta. En ese tiempo se oirán dos voces: 
una verdadera i santa, la de Jesucristo, otra falsa e impia, 
la del Anticristo, i sus prosélttos; porque estos dirán que 
el Anticristo es el Mesias. Contra esta última voz nos pone 
Jesucristo en cuidado, cuando dice en San Mateo, 
e. XXIV. v. 23: «Entónces si alguno os dijere: Mirad, el 
Cristo está aquí o alli: no lo creais.» La otra voz es la de 
Jesucristo que dice en las santas Escrituras ser el verda- 
dero Mesias i el Hijo de Dios. Esta voz se dejará oir 
por la boca de Enoch i de Elias, i de otros siervos de Dios, 
quienes entónces resistirán al Anticristo, 1 predicarán 
que Jesucristo es verdadero Mesias, Dios i hombre, hecho 
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carne ete. Con razon dice pues aquí Jesucristo: Si alguno, 
oyere mi voz, i me abriere la. puerta de su corazon, cre- 
yendo en mi, entraré a él pot la gracia de mi consuelo, 
en medio de todos los suplicios i adversidades. I cenaré 
con. él, i él conmigo. La cena corporat es la comida que 
se toma ántes del sucño, asi como la santa cena es el 
eonfortativo del alma ántes dé la muerte. En este sentido 
dice Jesucristo: Cenaré con él, esto es, lo restauraré i 
corfortaré a la muerte con la gracia de la- perseverancia. 
I él cenará conmigo, es decir, él resistirá alos tormentos 
hasta la muerte, para en seguida aleanzar la corona de, 
la inmortalidad. | 
Vers. 21. Al que venciere mundo, carne, demonio i 
muerte, le haré sentar conmigo en mi trono; asi como yo. 
tambien he vencido, i me he sentado con mi Padre en sw 
irono. Esas palabras prometen a los soldados de Jesucristo 
que hayan vencido en la última agonia de ese siglo, la 
potestad i 1 honor.de j Juzgar y vivos i muertos, como Jesucris- 
to tambien lo prometió a sus apóstoles, en San Mateo, 
e. XIX. v. 28: «En verdad os digo, que vosotros, que 
me habeis seguido, cuando en la rejeneracion se sentará 
el Hijo del hombre en el trono de su majestad, os sen- 
tareis tambien vosotros sobre doce sillas, para juzgar a 
las doce tribus de Israel.» Asi es pues como Jesucristo 
promete a sus siervos de la última edad una insigne dis- 
tincion en los cielos, la que será potestad judiciaria È 
gloria de sentarse en un trono, en premio de la dificil 
victoria que habrán conseguido en-la mayor de las per-. - 
secuciones. 

Vers, 22. El que tiene oreja, oiga lo ki el Espirita 
diee a las Iglesias. 


Fix DEL LIBRO PRIMERO. 


PEL: APOCALIPSIS.: - 457 


LIBRO SEGUNDO. 


SOBRE EL CUARTO | ESATE CAT TTM 


la naturaleza de la Iglesia que es el reino de Jesucristo; i del 
libro de los secretos de Dios, subre las rey elaciones hechas- 
3 San Juan. 
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DE LA NATURALEZA JERARQUICA DE LA IGLESIA MILITANTE. 
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Vers, 4. Despues de esto miré: q vi ung puerta abierta 
en el cielo; i la primera voz que ol era como de trompela, 
que hablaba conmigo, diciendo: Sube acá, i te mostraré las 
cosas que es necesario sean hechas despues de estas, 


- $ 1, 


l Observaciones preliminares necesarias para entender los das 
siguientes capitulos, como tambien otros 


i. Antes de continuar esta interpretacion del Api 
lipsis, se debe saber: ] que cielo algunas veces expresa 
la Iglesia militante; otras la Iglesia triunfante; i en algu- 
nos casos tambien tiene indistintamente los dos significa- 


458 INTERPRETACION ' 

dos. Eso se puede distinguir por la materia del ob;eto que 
se trata. H. La Iglesia militante en la tierra es nna imá- 
jen o figura de la Iglesia triunfante en el cielo. De lo que 
resulta que San Juan describe la una per la otra; iasi 
es como deseribe tambien el reino militante de Jesucristo 
en la tierra por su reind triunfante en ed ciélo. Dice, por 
ejemplo, que ese reino militante le fué mostrado en el 
cielo por tun;trono; i alque estaba seytado en ese wano le 
fué mostrado por cuatro animales i veinte i euatro ancia- 
nos, quienes estaban sentados i se postraban ante el trono, 
adorando al que vive en los siglos de los siglos, Es asi que 
todas esas cosas existen ise hacen tambien a su mane- 
ra, en el reino militante de Cristo en la tierra. IH. Asi 
como la universalidad de iglesias, sellos, ánjeles trom- 
petas, plagas, espiritus, ete, representan los bienes i ma- 
des que sobrevienen a diversas épocas, en el reino militante 
de Jesueristo, para camplimiento de la divina voluntad, 
1 asi como son contados por el número siete; de igual suer- 
te los cuatro animales representaá la imiversalidad de 
doctores, predicadores, primados, ilos veinte i cuatro 
ancianos indican la universalidad de obispos, arzobispos 
i demas prelados. En fin, las veinte i cuatro sillas figuran 
há universalidad de sillas episcopales i arzobispales, “sobre 
las cuales están i estarán sentados todos los Pontifices 
establecidos en toda la superficie del globo, hasta la consu- 
macion de los siglos, bajo la jaytoridad de una sola cabeza 
visible, sentada tambien ella en un trono, cátedra de San 
Pedro. IV. Aunque hayan aparecido “muchos evanjelios, 
sin embargo, solo cuatro han sido i son admitidos por la 
Iglesia, i esos cuatro..exanjeljos están figurados por :los 
cuatro animales. (Ezequiel e, 1, i¡Apocalipsis, £. IV.) Ade- 
más de esto, los evanjelistas son comparados a. cuatra 
obreros, (Zech. c. 1,) tambien a cuatro carrozas (Zach. g.. 
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VI.) luego a cuatro . mesas,” (Ezequiel. c. XC.) En tin, 
esos cuatro evanjelistas fueron figurados por Moises, Aron, 
Nadab i Abiu, (Exodc,c. XXIV.) a quienes Dios mandó, 
eomo a los: 70' ancianos, venir al monte. La razon, de 
haber sido los evanjelios escojidos cuatro en número, 
se saca de las :cuátro ` partes del mundo donde habian de 
ser predicados. Los cuatro evenjelistas nos han trasmitido: 
en unanitne sentido, la doctrina verdadera de Jesucristo, 
ala que toda la: Iglesia debe conformarse + siempre se 
conformó en la fé i predicacion. De esto piedé deducirse 
que esos cuatro evanjelistas, aunque ya estén: en la Iglesia 
triunfante del cieló, continuan sin embargo a existir mo- 
falmente i por su 'ántoridad, como doctores de primer 
órden, 'cancilleres mayores i principes de los ancianos en 
la Iglesia militante. - Y. A modo de reino celestial, N, S. 
Jesucristo constituyó ser reino terreno ed monarquia per- 
fecta, con la mas atlínirable i sabia jerarquia’ que darse 
puede. Estableció primero a un jefé úrico, hiégo a los 
cuatro evanjelistas, despues :a lus apóstoles, destores, ele, 
Sobre ese primer modelo es como constituyó tambien dl 
soberano Pontifice como jefe: universal de la Iglesia mili- 
tante, en seguida estableció a los patriarcas i primados, 
luego a los arzobispos, obispos, prelados, deanes, curas, 
etc., por órden Je subordinacion.' VI, Bl sentido literal 
de las Escrituras no. siempre'es ese que éxpresah las voces 


inmediatás, frecuentemente es 'aquel que” las imájenes 
denotan, el cual se puede distinguir por la propiedad de 


objetos o palabras detas que debe extraerse. Asi, por 
ejemplo; ss dice en los Jueces: “el. y; 8: :«Faeron los 
árboles a unjir un rei sobre st: i dijerón a la: oliya: Reina 
sobro nosotros.» El sentido: literal ho debe de entenderse 
de los árboles, sino-de:los hombres de Sichem,: vepresen- 
tados por árboles, aquellos elijicron por rei suyo a Abilech. 
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VI. Aunque las visiunes de San Juan i las revelaciones de 
los arcanos de Dios se le hicieron con la diferencia de 
tiempos pasados, presentes i futuros, están sin embargo 
representadas como presentes al espiritu i comio si no de- 
bieran durar mas que un dia, es decir, el dià eb que fue- 
“on reveladas de Dios; i este es el motivo porque el pro- 
feta se vale de expresiones que las representaban como 
si todavia exiatieran, Debe tambien aplicarse. la miiéma 
observacion a las personas i cosas de quienes se trata eù 
el texto. Vill. Los hombres ilos espiritus; buenos o ma- 
los, segun que Dios los envia o pérmite se llamah en el 
' Apocalipsis ¿todos indiferentes áanjeles: IX. No siempre 
debe solo observarse el órderf conforme a la cosa que se 
hace, sino que debe demás ¿Cotigiderarée él órden de la 
vision i descripciou; porque sucede a menudó que las co- 
sas que debieron verificarse anteriormente, son reveladas 
o representadas a los profetas como posteriores, i por 
esta razon se escribieron en el mismo órden, en que fueron 
reveladas, de esto sé ven ejemplos en el antiguo i nuevo 
Testamento. X. En este libro del Apocalipsis, se entiende 
indiferentemente, por la palabra trono, toda especie de 
silla, como, por ejemplo; la potestad , secular, espiritual, 
temporal, eterna. Asi, en el curso de las descripciones, 
trono se toma algunas veces por silla temporal, otras por 
silla pontifical de la Iglesia militante enla tierra, otras 
veces, enfin, por silla de la Majestad divina en la Iglesia 
triunfante en el cielo. XI. En la sola descripcion de un 
misterio son comprendidos, algunas veces, Muchos otros 
misterios en el porvenir de diversos tiempos. De donde 
fesnita que una sola còsà o las mismas palabras pueden 
- "tener diferentes sentidos literales, algunos de importancia 
igual, otros de menor. Eso proviene de la ciencia esencial- 


menteuna e indivisible de Dios, quién tode lo com- 
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prende del modo mas perfecto. Asi es como Dios reveló 
i mostró a San Juan, en este libro del Apocalipsis, como 
debia entender, bajo una misma figuts, a diversas per- 
sonas o diversas cosas, las cuales, aunque existieran en 
diversas épocas, debian sin embargo obrar las mismas 
cosas, o cosas semejantes entre sí en favor o en contra la 
Iglesia; de esa suerte es como tambien una persona o una 
cosa que tienesu proxima significacion en sio por si, podia 
ser al mismo tiempo figura de otra persona o de otra cosa. 
De ello tenemos un ejemplo en Daniel i otros profetas que 
anunciaron muchas circunstancias de la Sinagoga, las 
cuales debian entenderse a la letra de la Iglesia de Jesu- 
eristo; ~. | 


ES S Ir 


` 
© . 


De la naturaleza de la Iglesia de Jesucristo, tal 
como fué revelada i manifestada a San Juan. 


CAPITULO IV. VersicuLo 1.-11 


- 1, Despues que San Juan, jadina con divina reve- 
lacion, “hubo er jenéral' descrito las siete édades de la 
Iglesia, desde su orijen hasta la consumacion de los si- 
glos; i despues que hubo dado para cada una: de las edades 
instrucion suficiente i aun necesaria, Dios leintrodujo, por 
decirlo asi, en el santuario de la casti reino de Jesucris- 
to, que es la Iglesia, ile hizo ver, en este cuarto capítulo, 
la naturaleza, gobierno i constitucion interior de la Igle- 
sia. En seguida le reveló en particular sus admirables se- 
cretos’ i consejos eternos, como si un rei introdujera a un 


favorito en su palacio para abrirle la puerta secreta de? 
21 
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gabinete donde se guardan preciosamente los lésoros i 80» 
cretos particulares de su reino. De donde él sigue: 

Vers. 1. Despues de ésto miré: iví una puerta, abiertá 
en el cielo. Aquí cielo se toma pot el reino e Iglesia mili- 
tante de Jesucristo, cuya puerta está abierta a San-Juan. 
Es decir, -se le muestra i manifiesta el secreto de la volun-' 
tad divina que tiene relacion con esta Iglesia. 1 la primera 
voz que ot, éra como de trompeta, que hablaba conmigo, 
diciendo: Esas palabras hacen ver la-gravedad del que 
invita a San Juan a penetrar i recibir los secretos de Dios: 
el arcánjel San Miguel es el que habla, desde los altos cie- 
los ¡el que va a revelar i importantes misterios concernientes ` 
a la Iglesia militante; cuyo cnidado se le confió. Dice: Sube” 
acá, en espiritu, i te mostraré las cosas que es necesario 
séan hechas despues de estas. El Arcánjel dica a San Juan 
que suba, esto es, que se eleve a la altura de las cosas ma- 
ravillosas que promete manifestarle, i que han: de- verifi- 
carse en la tierra ántes del finde los tiempos. 

Vers. 2. I luego fui en espíritu: ù hé aquí un trono que 
estaba puesto.en el cielo. Ese trono es'la sede apostólica į- 
monárquica; i tambien:es la potestad i jurisdiccioh eclesiás- 
tica. Jesucristo colocó ese trono en el cielo, esto'es, en su 
Iglesia chando él iastituyó su reino en la tierra. Matth, c. 
XVI, v. 18, «I yo ie digo, que tú eresPedro, ¡sobre esta pie- 
»dra edificaré mi Iglesia etc. l ati daré las llaves 'del reino 
»delos cielos, ete. l todo lo que desatares sobre latierra, será 
»tambien desatado en los cielos.» En seguida continua e* 
texto: I sobre el trono estaba uio sentado, 4.2 El que 
dice San Juan estaba sentado 'sabre un trono, es la cabeza 
visible que gobierna la Iglesia de Dios sobre la tierra. El 
primero que se sentó sobre ese trono fué San Pedro, quién 
tuvo hasta el dia de hoi sncesores sin interrupeior, i los 
tendrá hasta el fin del mundo, supuesto que las, puertas * 
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del infiereo no prevaleterán contra la Iglesia. 2,9 El 
que está sentado sobre el ttono, es tambien la cabeza in- 
visible de:la Iglesia militante, N. S. Jesucristo, quién ejerce 
su Hmpetio sobre su cuerpo mistico con su continua asis- 
tencia i gracia, segun San Mateo. e. XXVIII, v. 20, «Yo 
estoi con vosotros...háasta la consumacion de los siglos. » 
$ segun San Juan, e. XIV. v. 18. «No os dejaré huerfa - 
nes,» En efecto, Jesucristo está sentado sobre el trono de 
su reino, cómo Dios, i jnntamente como hombre, a fin de 
gobernar la Iglesia con su poder i autoridad divina, Mateo, 
c. AXVIH.» «Se me ha dado toda postestad en el cielo, 
i en la tierra.» 3.2 Por- último, el que está sentado so- 
bre el tronv, es tambien Dios, uno en tres personas; ado- 
rado i glorificado en la Iglesia católica, «como soberano Se- 
ñor de todas las cosas, por su Hijo Jesucristo, a quién 
constituyó por su heredero universal, 

Vers. 3, Iel que estaba sentado, era ul parecer seme- 
jante a wna piedra de jaspe, i de sardia: 2 habia al rededor 
del trono ¡un iris, de color de esmeralda. El jaspe es una 
piedra duta idé un color verdoso: tiene la virtud de for- 
talecer la vista. La sardia es de un tinto rojo, i significa 
‘metafóricamente el fuego de la caridad. A esas dos- pie- 
dras se asemeja «el que San Juan veia sentado sobre un 
trono. Esas dos piedras lo representan por sus colores, 
en razon de haber en él verdad i divina caridad; con cuya 
verdad i caridad -confortará e inflamará a la [glesia hasta 
la consumación de los siglos. Además, la conservará por 
los principios inmutables e infalibles de la fé, por sus 
santos preceptos, i perfecto amor de Dios idel projimo. 
Esto aeaece, efectivamente, cuando la cabeza visible de la 
Iglesia define i declara, desde la cátedra de San Pedro, las 
verdades de la fé; cuando promulga leyes santas, i decreta 
lo que está básado ea la caridad de Dios i del projimo. Je- 
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sucristo, por su parte, i Dios uno i trino, cabeza invisible 
de esta Iglesia, ilumina los espiritus de los fieles, i los:in- 
flama con la gracia de la piedad, en virtud del pácto que 
existe entre Dios i su Jglesia, Maleo. c. XXVII, «Yo es: 
toi con vosotros, etc.» De allí siguen inmediatamente:es- 
tas palabras. I habia al rededor del trono:un iris, de color 
de esmeralda. El iris significa la alianza de Jesucristo. enn 
su lglesia, como vemos en el Jénesis, c. IX, el :iris-co> 
locado entre el cielo i la tierra, se tomó tambien en 
señal de la alianza hecha por. Dios con los hombres. Esté 
último iris fué tipo i figura de la nueva alianza espiritual. 
Se dice que habia al rededor del trono un iris, por estar 
de manifiesto el pacto de Cristo con su Iglesia a todo el que 
lo quiera reconocer. Para gsio no hai mas que ver i con- 
cibir como existió siempre la Iglesia pura.e intachable en 
medio de tantas herejías i adversidades, como fué .inmu- 
table en la verdad i caridad. Esta es, en electo, una señal 
patente de ser la sula Iglesia romana, verdadera esposa de 
Jesucristo, con la que tiene hécha. una alianza eterna, 
dándole por prenda el santo anillo de la: verdad i caridad. 
Es denominado iris, de color de esmeralda; porque coma 
el color verdoso de la ésmeralda sobresale a todos los otros 
colores de la misma especie, del mismo modo la verdad de 
la fé i del pacto de Jesucristo con sn Iglesía es superior a 
toda verdad ¡a todo tratado natural, Lasi.domo el color de 
la esmeralda es mui agradable a la vista, aunque' de un 
matiz oscuro; de igual suerte es aún tambien:.como la 
verdad de ese pacto complace muchisimo a los. ojos'de los 
hombres sabios e intelijentes, -al paso que parece; oscura a 
los corazones carnales, por permitir Dios adversidades 1 i 
calamidades contra su Iglesia. +. o 
Vers. 4, Ial rededor del tropo veinte ù cualro sillas: i 
sobre las sillas veinte i cuatro ancianos sentados, vestidas 
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de ropas blancas, ¿ en sus cabezas coronas de oro. Despues 
de la descripcion de la cabeza o jefe, sigue la descripcion 
del cuerpo de la Iglesia significada por los veinte i cuatro 
ancianos. Las veintei cuatro sillas son todas las silias arzo - 
bispales i episcopales; i los veinte i cuatro ancianos son los 
arzobispos, obispos i doctores. Están representados segta- 
dos sobre sillas, lo que se verifica erando se juntau lejiti- 
mamente en concilio jeneral, unidos a su cabeza, i llevan- 
do coronas de oro, esto es, revestidos de una dignidad es- 
pecial, cual es la autoridad, majestad i potestad apostó- 
lica. Se entiende aquí tambien por los veinte i cuatro an- 
cianos, los doce Profetas del antiguo testamento, i los doze 
Apóstoles Jel Nuevo. Se dice están sentados sobre sillas, 
en virtud de la autoridad soberana de sus doctrinas i san- 
tidad de sus vidas. Porque la Iglesia católica tiene un mi- 
ramiento mui particular por esas dos cualidades de los 
Apostóles, cuando ella define artículos de fé o de moral en 
Jus concilios jenerales; i a pesar de haber sido esos san- 
tos sacados de este mundo, no obstante, continuan en él 
brillando con su autoridadapóstolica i divina. (1) Hai cier- 
fanemte tambign, gran número de doctores en la iglesia, 
pero esto no se opone a que esté su universalidad perfecta- 
mente representada por los veinto ¡cuatro ancianos; por 
que las santas Escrituras se valen a menudo de un nú- 
mero determinado para espresar el indeterminado. Esos 
veinte i cuatro uncianos estaban vestidos de ropas blancas, 
etc, El vestido blanco significa el celibato i castidad sa- 
cerdotal, porque esta virtud es el adorno especial con 
que resplandecen los sacerdotes i príncipes de la Iglesia, i 
con el que se distinguen de las potestades seculares. Los 


ancianos aparecieron a San Juan com coronas de oro en 
sus cabezas. Esas palabras marcan la. dignidad i potes- 


(1) N. de T. E Divina, es decir, en cuanto la han recibido de Dios. 
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tad eclesiástica, apóstolica i sacerdotal, porque los Apósto- 
les t el sacerdocio en jeneral son los principes de las Igle- 
stas reinantes en la tierra. Per esta razon dice San 
Juan que tenian coronas de oro en sus cabezas. como se 
dice de Aaron en el Eclesiástico, e. XLV, v, 14. «Corona 
de oro sobre su mitra esculpida con. sello de santidad i 
con gloria de honra.» Asi es pues como les representan- 
áes del” sacerdocio de Jesucristo llevan en sus cabezas 
coronas de oro de ciencia de sabiduria, de edad i madu= 
Pez: porque esos son otros tantos atributos con que N. S. 
Jesucristo adorna a los principes i doctores de su Iglesia. E 
ll, Vers. 5. Idel trono salian relámpagos, i voces, i 
trucnos, Por relámpagos se entiende aquí la luz de los mi- 
lagros que alerrorizan e iluminan; se entiende tambien 
la proclama de las recompensas por las obras de justicia, 
el conminatorio de las penas i suplicios, anatemas, exco- 
muniones i sentencias eclesiásticas fulminadas eontra los 
malévolos. Las voces son las definiciones de los articulos 
de fé, i preceptos eclesiásticos, Los truenos, en fin, son las 
excomuniones i penas eclesiásticas que ipso facto hieren a 
los herejes i rebeldes que no escuchan las amenazas ni 
definiciones de la Iglésia, i las desprecian. Tódas esas 
cosas proceden del trono, esto es, de la Sede apostólica; 
porque el Sumo Pontifice es juez de las contróversias en 
materia de fé, i lejialador para nótma de buenas costum- ` 
bres. f delante del trono siete lámparas ardiendo, que son 
los siete espíritus de Dios. Con esas palabras se vé la asis- 
tencia del Espiritu Santo"que gobierna e inspira en ‘todo 
tiempo a la Iglesia católica, para que no falle en la inter- 
prelación de las Escritutas. Esta asistencia del Espiritu 
Santo debe tambien servir a la Iglesia en los consejos que 
ella recibe, los que ha de practicar para vencer el mal, 
como asi mismo para no errar en materia de fé. 


+ 
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Vers, 6; Ta la vista del trono habia éomo un mar trans- 
parente como el vidrio semejante al cristal. se mar de 
vidrio es el bautismo, por el cual todas las almas que reci- 
ben la vida espiritual, existen, vejetan, viven i se mue- 
ven. Se le domina mar semejante'al cristal, tanto: por la 
dandidez, pureza i santidad que de él se recibo, enmo por 
la inmovilidad de ese mar de cristal al que es comparado: 
el bautismo; porque imprime un carácter indeleble, no 
permitiendo que se reitere. len medio del trono, ial 
rededor del trono, cuatro animales llenos de ojos delante i 
. detrás. Los cuatro animales designar cuatro especies de - 
cancilleres mayores del reino de Jesperisto que obtuvie= 
ron los primeros lugares despues de la cabeza de la Igle- 
sia. Esos son los cuatro' evanjelistas. con sus cuatro 
evanjelios, los que efectivamente están en medio del trono 
i al rededor del trono, es decir, esparcidos por todas par- 
tes, i recorriendo el mundo entero, por medio de los pre- 
dicadores. Bi Salmista, hablando de la predicacion del 
Evanjelio, dice. Ps. XVIL. v, 5. «El sonido de ellos se 
ha divulgado por toda, la tierra; isus palabras hasta los 
fines de la tierra.» Los cuatro evanjelistas están en medio: 
del trono, porque la Iglesia propagada en todo el mundo 
se afianza en la doctrina de los cuatro evanjelios. Esos 
cuatro animales están llenos de ojos delante i detrás, por 
la claridad de la doctrina i verdad contenidas en el anti-" 
guo į nuevo Testamento. Los ojos delante son la ciencia 
e intelijencia sobrenaturales, eon las cuales penetraron i 
corrijieron los errores de la Sinagoga, reteniendo las cosas 
necesarias a la salvacion. Los ojos detras son esa misma 
ciencia e intelijencia sóbwenaturales cuyos luminosos rayos 
llegarán hasta el fin de los tiempos, por medio de la doctri- 
ña de ellos, Con la asistencia del Espiritu Sauto escribieron 


los Apóstoles la lei evenjelica, la que recibieron de la boca 
de Jesucristo, para salvacion de las nacionos, 


e 
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Vers, 7. Iel primer animal semejante a un leon, i el 
segundo animal semejante a un becerro, i el tercer animal, 
que tenia cara como de hombre, iel cuarto animal seme- 
janie a una aguila volando. Primeramente, lus cuatro 


'evanjelistas sos comparados a cuatro animales; . porque 


describen la natividad de N; Señcr, su predicacion, pasior 
i ascencion. En efecto, Jesucristo está representado en su 
natividad como hombre, en su predicacion como leon, en 
su pasion como becerro, i en su ascencion como águila, 
El primer animal por el cual se describe a San Marcos, se 
llama semejante + ur leon, porque su evanjélio principid 
refiriendo la predicacion de San Juan, predicacion que 
fué como el rujido del leon, por su admirable eficacia. 
Marc. c. l. v. 45. «l acudian a él de todas partes, ete. (1)» 
El segundo animal representa a Sá Lucas, se le compara 
a un becerro, en razon de comenzar su evanjelio por el 
sacerdocio, siendo por este inmolados al Señor los be- 
cerros i todo primojenito, El tercer animal es tipo de San 
Mateo, está representado con una cara semejante a la dd 
un hombre, su Evaüjelio` principia por” lá jéneracion dé 
Jesucristo, de la raza de David. En fin, el cuarto animal 
representa a San Juan como bajo' un velo ¡lo asemeja al 
águila, por lo sublime de su Evanjelio, elevándose hasta 
él cielo, penetrando la` tierra i tóda jeneracion humana Y 
natural, i remontándose con su vuelo, hasta la jeneracion 
del Padre, dicieñdo: «En el principio era el Verbo, etc.» 

Vers. 8. Ilos cuatro animales, dáda und de ellos tenid 
seis alas. La primera ala es la lei natural, la segunda la 
lei de Moises, la tercera los oraculos de los profetas, la- 


- (1) N.d. T. E. "Il acudian a él” es decir, acudian a Jesucristo, pues dé 
Jesucristo habla San Marcos en el texto citado, i no de San Juan como parece 
lo indican las palabras anteriores, no sabéreos que idea habrá tenido el ela 
eñ poner una ctc., despues del mencionado texto, siendo asi que concluye 
capitulo 1 de San Marcos con las palabras citadas. 
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cuarta las itistituciones hechos de los apóstoles, la quinta 
las tradiciones, ' la sesta, en fin, lus” decretos jenérales de * 
los concilios. Dícese que tada uno de esos animales tiene ' 
seis alas, por ser esas alas el fundamento + complemento 
de toda doctrina evanjélica. Asi tambien es como la Igle- 
sia vuela, con esas seis alas, por las cuatro partes” del 
mundo, illega.a las mas elevadas rejiones; de ellas reciben : 
los predicadores el rudimento de toda doctrina pura i ver- 
dadera. De allí proviene el quo añada inmediatamente: - 
I al rededor, i dentro están llenos de ojos; «es decir, los ojos 
de esos animales penetran en la lei «perfecta, constituida” 
ror las seis alas de que se habló; por cuyo: motivo aña- 


de de intento, que estaban esos animales llenos de ojos ' 


al rededor i dentro, Porque la voz dentro se refiere al amor 
į contemplacion de Dios, 1 las palabras al rededor indi- 
can lá caridad pará conel projimo, ila vida activa, en 
la cual deben sobresalir los: evanjelistas i predicadores. 
I no cesadban noche i día de decir: Santo, Santo, Santo el 


Señor Dios omnipotente, el que era, i cl que es, i el que ha ' 


de venir. Siguen en esas palabras el cargo ci oficio de 
esos animales, los cuales consisten en rendir gloria, honor” 
i bendicion al Señor Dios,* pot” medio de la oracion į 
predicacion, Hno cesaban noche tdia de decir. Porque la 


palubra de Dios es libre, 1.14 pradicacion del Evanjelio asi ' 


como la glorificacion del nombre de Jesus, continuará has. 
ta la constmación de ls siglos, Pór- esta razon jamas de- ` 


jará dé ojese el ruido del leoi, el'mujido del'becctro, ii ` 


voz del hombre i el grito del ñgvila: “Noche i día,” esto 
cs, en los tiempos malos,i en la hora de las las sus- 


citadas por los herejes i perseguidores de la verdad evan- 


jélica: Se les oira de día, esto CS, en los tiempos de ver- 
dadera- luz, cuando "la Iglesia disfrutará de paz. Se les 


oirá decir i evitar noche i día perla bocá de los predica- 
99) 
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dores, 1 en el santo sacrificio de la Misa,'i tambien er los" 
oficios divinos; sles oirá, decir por todo el mnndo. San- 


to, Santo; Santo el Señor Dios omnipotente, el que era, iet 
que es, i el que ha de venir. La voz Santo se repite tres ve- 


cea paa significar la trinidad de personas: i las voces, Se- 
ñor Dios ommipotente, designan la unidad de la esencia: 


porque las tres personas són un solo Dios, Señor om- 
nipotente, el que era, iel que es, i el que ha de venir.. Es- 


tas últimas palabras expresan 'la eternidad de Dios, que’ 
fué ántes del tiempo, es en el tiempo i será despues del: 
tiempo, esto es, eternamente, i en los siglos de los siglas. : 


1H. Vera. 9, I cuando aquellos animales dabar gloria, i 


honra, i bendicion al que estaba sentado sobre el trono, que” 


vive en los siglos de los siglos. 

Vers. 1,9 Los veinte i cuatro ancianos se postraban de- 
lante del que estaba sentado:en el trono. Por el que estaba 
sentado sobre el trono, se entiende Dios, uno i trino, i Jesu- 


cristo en ealidad: de momarca del universo entero 1 do ca-' 


beza invisible de la Iglesia rijida i gobernada por él, a quién ~ 
se someten, en-union con la cabeza visible de la Iglesia, : 
todos los doctores, predicadores, apóstoles, profetas i prin- 
cipes de las iglesias por toda la tierra, I echaban sus coro- 
nas delante del trono, en señal de respeto, humildad i su- 
mision profunda, i tambien porque la potestad, honor, 
gloria, dignidad i autoridad eclesiástica i apóstolica de los 


obispos, doctores i prelados, significadas por coronas de 
oro, oomo mas arriba queda dicho, dimanan del trono, * 


cátedra de San Pedro. Recuérdese que las coronas de oro * 
representan el poder i dignidad sacerdotales. Esos veinte . 
i cuatro ancianos echaban pues sus coronas delante del 
trono, en señal de la union íntima ide la sumision que 


_Nécesariamente existe en la Iglesia, porque el reino de Je- 
sucristo, en la tierra, constituye una monarquia de la mas” 
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perfecta organizacion. Echan tambien sus coronas delante 
del trono, para patentizar que la Iglesia tiene de Dios 
toda luz, toda potestad, toda sabiduria i toda, gloria en 
el mando. Porque Jesucristo, verdadero Dios con el Padre 
i el Espiritu Santo, es, en calidad de cabeza invisible de la 
Iglesia, fuente de toda sabiduria, de toda verdad i de toda 
potestad, difundida por el Espiritn Santo sobre su Iglesia. 
Por este motivo le rendimos el culto de adoraciou debido 
a su esencia divina. De altí el Apóstol continua diciendo: 

Vers. 44. Digno eres Señor Dios- nuestro, de recibir 
gloria, i honra, i virtud, No se piense que Dios adquiera 
algnna cosa de mas por las obras i alabanzas humanas; 
pero si los hombres en reconocimiento de los beneficios 
que de él han recibido, están obligados a alabar, i glorifi- 
ar la excelencia, bondad, sobiduria i potestad de la eter- 
na Majestad, quién, por la sangre de su Hijo Jesucristo, 
fundó esa monarquia tan perfecta, tan gloriosa, admirable 
1 poderosa de la Iglesia, contra la cual no prevalecerán 
jamas las puertas del infierno. Además los veinte i cuatro 
ancianos se postraban delante del que estaba sentado en el 
trono, i adoraban al que vive en los siglos de los siglos. Esto 
fué, cuando los animales, de quienes se habló mas arriba, 
rendian gloria, honra, virtud i bendicion al que está sen- 
tado en el trono; porque ellos reciben de los Evanjelios 
la certidumdre de que a nadie debe adorarse, sino solo al 
Dios verdadero, a Jesucristo su Hijo unijenito. Digno 
eres Señor Dios nuestro, de recibir, gloria, i honra, i virtud: 
porque tú has criado todas las cosas sacando de la nada al 
universo i a todo lo que él encierra; i despues porque has 
establecido i coordenado este reino de la Iglesia sobre-la 
tierra, por vuestra infinita sabiduria i en la perfectibilidad 
de vuestra eterna voluntad. I por tu voluntad eran, i fue- 
ron criadas, Estas palabras indican ser el beneplácito 
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de la voluulad divina, el que todas las criaturas, - reinos, 
en una, palabra el universo entero, tiendan a ese primer i 
último fin, į dirijan hácia él todo. honor, gloria, .yirtud e 
imperio, etc., como la 1decha dirijída háciay; un' punto, 
L por tu voluntad eran, es decir: ¡oh Señor! ántes de ser 
ellas criadas existián de toda eternidad en la, libre disposi- 
cion, de tu bondad, ¡eu la. voluntad, de fu : sabiduria, 
como una, casa esla ya en la mente del arquitecto, ántes 
que sea edificada. I fueron er iadas, es decir, producidas i 
efectuadas en.el tiempo, por. Ja, voluntad; diyina de: tu 
sabiduria, de. tu libre į pura þyndad, i nọ Ja una necesi- 

dad de la naturaleza.. E A 
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Del tibro! selfado eon siete selos, de la actlaiacion ¡aplausos 
, hechos a Jesuerieto a la apertura de esto loros ;- 


— o 1 


Vers. 4. Ivten la mano derecha del que estaba sentada 
sobre el trono, un libro escrito dentro i fuera,' ' sellado” con 
siete ida À 1 ©: i x 4 mol r e : 


E EE vir OS: das COS 1! ta , io ELE A ' 
Arr. cost FS ESTE loto ESCRITO DENTRO ] FUERA, SELLADO | 


cio bo E ICON SIETE S 


z nl AS: NE EL 
qa, mona US Ye Vr. ii A 
id ai E ad at G me 
- | Despues de Haber San Juah “descrito la majestad! 
Met i constitación: intrínseca "de la Tolesia católica, 
se le'abré, ew calidad de: seéretario “intimo del reino de 
Jesucristo eni lá" tierta, et tibro de ‘los artaros i: de fas 
disposiciones de Dios, con resfiecto a st Iglesia, "Este libro 
contiene todo cuanto ‘Ha de acontecer hasta Hi 'conéuimaz- 
cion de los siglos, Estas revelacioites se hicitron en pare 
ticular i eon órden; eontígnen una instruccion profunda, 
saludable :i'soberanamento' necesaria: Ta” sabidaria» del 
Padre celestial dejó este libró a sus queridos “Hijos; ! ebrho 
suele hacer el monarca 'prérdente ántes dé su meterte; de. 
jarido- a su ‘hijo, además delos socretós det reinó, “avisos 
particulatos' sobre el 'aiodo de goberiiar.t! TE Advierte, 
por ejemplo; “delas! guerras qau puedehsurjir; del les 
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enemigos mas temibles, i por último de lo que será pre- 
ciso hacer o evitar en lps casos dificylfpsos que se presen- 
ten. Asi, i todavia con mayor sabiduría, es como Dios, 
en su Paternal amor i solicitud para con sus escojidos, 
nos ha recho ep cierto modo penetrar en los abismos de 
su inefable presciencia, mostrando a. San Juan las desula- 
cione3, consuelos i eventos mas notables i esenciales que 
sucederán en la Iglesia, hasta la consumacion de los siglos. 
I vi en la mano derecha del que estaba sentado sobra el 
{rono, un libro escrito dentro 3 fuera, sellado con siete 
sellos, etc, Esas palabras anuncian la profundidad de lus 
arcanos divinos inclusos en este libro, Ahi se encuentra, 
en efecto, una ciencia, una disposicion divina, i una 
intencion particular relativa a la Iglesia, Se dijo que todo 
está allí descrito a modo de metáfora, I así cọmo los egeri- 
tos importantes de un reino se guardan preciosamente 
en los archivos; asi tanbien quedan fijas e inmutables las 
cosas que Dios, en su voluntad absoluta, decretó hacer i 
permitir. Se debe adoptar en primer lugar, fundándose 
uno en la teolojía: 1. Que Diosconore de la manera la 
mas cierta i perfecta todas las cosas posibles aunque nun- 
ca hayan existido, ni jamas existan. 2,9 Que vé todas 
las cosas existentes o continjentes, sin ger limitado por 
la diferencia de tiempos pasados, presentes o futuros, 
3. © Además de los dos conocimientos mencionados, hai 
otro tercero intermedio: este se refiere a las: cosas que 
pueden acontecer condicionalmente. En la descripcion 
de las siete edades de la Iglesia, dada en los capitulos H 
i IH, muchas cosas se revelaron segun esa última ciencia 
i conocimiento de Dios; esto sin embargo no se opone a 
que hayan sido escritas, segun la ciencia de la vision, las 
cosas contenidas en este libro; porque todas las cosas 
existen en la potestad operativa de Dios, i están decre» 
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idas por su divina voluntad, como debiendo hacerse o 
permitirse en el tiempo.. Se dijo que San' Juan vió este 
libro en la mano derecha del que estaba sentado sobre el 
trono, La mano derecha de Dios significa, metafóricamente! 
su poder operativo. Į asi como nosotros obramos con la' 
diestra, tambierr Dios obra por su voluntad. Porque habló 
_i tedo sè hizo; mandó i todo fué criado. Ps. XXXII. v. 10. 
«El Señor disipa los designios de las naciones: i- reprueba 
»los pensamientos de los pueblos, i reprueba los designios 
»de los principes. Mas el designio del Señor permánece 
»eternamente: los pensamientos de su corazon de jenera- 
»cion'en jeneracion. » 1 en el Salmo CIII. v.3: «Mas el Dios 
nuestro está en ei cielo; todo cuanto quiso, hizo.» 1 toda- 
via en el Salmo CXEVHH; v. 5; «Porque él dijo, i fueron’ 
»hechas las cosas: él mandó i fueron criadas. Las estableció” 
»para siempre, i por siglo de siglo: precepto puso, i no de- 
»jará de cumplirse.» El que estaba sentado sobre el trono. 
Aquí“de nuevo se trata del Señor Dios, esto es, de Jesucris- , 
to sentado invisiblemente sobre la Sede apostólica, rijien- 
do i gobernando a su Iglesia, i siendo adorado por todos 
los cristianos en su humanidad. I vé ew la mano derecha 
del que estaba sentado sobre el trono, un libro escrito dentro 
t fuera. Entendiéndose por cosas escritas dentro del libro, 
aquellas mas oscuras i abstractas pura la intelijencia huma- 
na, que se deben cumplir en el curso de las edades,'i par- 
ticularmente en los últimos tiempos, conforme a.la reve- 
lacion hecha a San Juan. Por las cosas escritas fuera dep 
libro, son designadas aquellas mas claras i visibles, i cuya 
esplicacion dió el mismo San Juan; como tambien aque- 
llas que ya se habian cumplido cuando se escribió el Apo- 
calipsis, o que poco despues se cumplirian. El número de 
esta última categoria es bastante considerable como verc- 
nios a continuación. Ivi en la mano derecha del que estaba 
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sentado sobre el Irono, vr libro sellado” con siele sellus< S 
pone el sello sobre lAs cartas pará que.no sean leidas, Taw+ 
bierse porte-en las actas, testamentos ¡libros; para darles” 
mavoriantoridad: Lostbeves ponen el sello sobre sud edie: 
tos quiere “que tanibier lo usen sés embajadores para: 
sus credenciales, * BE sello-do Dios, es súcdivida voluntad: 
ía očitke desde dl-orijen del mubilo; i guarda como un ' 
secreta en' su pensamiento, sus obras divivas, idinitables | 
0 o torriblek, i'iodo:lo que. por permiso -snyo' icontecerá a 
su delesia, hasta dl fiu de los-tiempos. ' 'Mas, Estos aricaníos 
del A pocalibsíe; no tos reveló a profeta; patriarca o å hom- 
bre alguno; ni siquiera a los ánjeles, Hasta la vénida de su: 
Hijo Jesucristo, cuya humanidad se los reveló; mostián=" 
dote: los 'siete' sellos idándole potestád ‘pára: rom perlos. i 
Por esto se dide- mas abajo: I ninguno podia; ni en el cielo; 
corl'resjiccto ailos Ánjelgs, në en lu tierrá;:eoh respecto a los 
hombres: ni debajo ele: la tierra, can' respecto à lós patridri. 
cas queástaban ei tog liiibos, brir él libro; ni marti.’ 
Aunque el sello-p secreto’ divino seauno corisiderado en 
sí“misino, $e dice sin embargo, relativamente a'lo de afos- 
ra, que ese libro de dos: sdcretos- de: Dios estaba sellado coi 
siste sellas, “para "significar lu'diversidad' de fos tiempos, 
hombres 1 edades de la Julésia, hasta lá corisamadion dé * 
los siglos, para la! salvacion de los escojidos;' Tambien so ' 
llama dibro:seltado cón siete sellos que Jesucrislo labia de + 
romper; pára darnos ur testimonio'de fé, i' útra segutidid ` 
del: cumplimiento de los divinosÍsetretos;: 7! 0! io to 
' Vers! 2: Pot unránjel fuerte, que decid a'grandes voces: 
¿Quién es digno de abrir el libra ʻi desatar sus sellos? Esas- 
palabras’ expresan’ da dificultad de entender $ ejecutarlos 
decretós de Dios concernientes a su Iglosit. Ese anjel fuerte” 
csel atcánjel Gabridl, cuyo nonibré significa-póder 1 fuerza ` 
de Dios. Es enviado como ánjel” especial: de la divinidad -- 
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i, legado de Cristo; en esta calidad anunció la encarnacion 
del Verbo. (Luc. c, 4.) a ; 
Vers. 3.1 ninguno podia, ni en el po PA 
à.los ánjelea, ni en la tierra, relativamente a los hombres, 
ni de bajo de la tierra, relativamente a los patriarcas, pro» 
fetas ¡antiguos .que estaban en los limbos, abrir el libro 
ni mirarlo. Porque ninguna potestad finita podia. pene» 
trar,. revelar, o realizar los secretos.de Dios tocante a la 
Iglesia i reino de Cristo. Para eso se nécesitaba nada .me- 
pos que la. sabiduria i potestad de la Divinidad, Hé ahú 
porque dice el arcánjel Gabriel, Lucs. c. 1. v. 34.1.32: 
«Concebirás en tu seno, i parirás un hijo.i dlamarás -su 
»nombre Jesus. ,Esta será grande, .i será, llamado Hijo 
»del Altisimo, i le dará, el Señor. Dios el trono de David 
»su padre: ireinará en la casa de Jacob para siempre.» 
Por esto enseñan tambien los teólogos, (Tratado de En- 
carnacion, ) que no podia confiarse a ningun hombre ordi- 
nario ni a ningun ánjel la obra de la redencion del huma- 
no linaje. Porque: 4.9% Ningun hombre ordinario ni 
ánjel. alguno podia satisfacer “ala divina justicia. 2, © 
Ningun hombre, por santo que fuese, ni ánjel alguno era 
capaz de conformarse a la voluntad. divina, ni recono- 
cerla en las horrendas tribulaciones i males con que la 
Iglesia estuvo aflijida, cuando por ejemplo hubo de estar 
anegada en la sangre .de sus inumerables mártires: por 
espacio de 300 años. Ni hombre,. ni ánjel alguno hubiera 
podido jamas concebir las.numerosas herejias de que tanto 
jimió la Iglesia, ni las pruebas todavia mas sorprendentes 
que ha de padecer hasta el fin de los tiempos, si Jesucris- 
to no nos hubiese dado el ejemplo en su Pasion, i si ne. 
ños hubiera prevenido e instruido en el evanjelio, i en este 
libro del Apocalipsis. Porque ni aun los hombres mas . 
santos son capaces de adivinar por si mismos este:erñigma: - 
23 
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3. 2 El poder ¡astucia de este mundo :estabán tan llerios' 
de malicia, que jamas el reino de la fglesia: milrtante, re- 
ducida a sis humanas fuerzas, habria podido llegar d su 
fin; hi: desarrollarse plenamente, sin la virtud toda podes 
rosa del-hijo de;Dios, ) E r 

Vres. 4. 1 yo lloraba mucho, porqua no fué hallado nen! 
guno digno de abrir el libro, ni de mirarlo. Esos lloros ex- 
presan el deseo i solicitud de San Juan, : de penetrar en el 
admirable secreto de las edades de'la Iglesia; secreto cuyo 
cónocitniénto i desarrollo sobrepujaba todas las fuerzas 
humanas, i por tanto de él dependia la salvacion de los 
justos. Por esto dice: 1 yo lloraba mucho, porque no fué ha- 
llado ninguno digno de'abrir el libro, esto es, de eumplir 
bus . Secretos, + ni de mirarlo, para conocer la voluntad de 
Dios.” - o e | | 


«De la aclamacion que se hizo a Jesucristo a causa 
po 1 dela apertura del libro sellado. : > 


CAPITULO V. VersicuLo 5.-14 

Vers. 5. Í uno de los ancianos me dijo; no llores: hé 
aqui el leon de la tribu de Judá, la raiz de David, que ha 
vencido, para abrir el libro, i desatar sus siete sellos. Ysas 
palabras deber consolarnos en todas las tribulaciones, Uno 
de los ancianos es San Pedro, el pume de los Apóstoles, 
como se dice en el Jénesis, c. 1, v. 5. «1 fué la tarde,¡ la 
mañana un dia,» esto es el primer dia. Hé aquí el leon de 
la tribu de Juda....;que ha vencido, ele. Ese leon de la tribu 
de Judá es Cristo, de la raiz de David segun la carne, en 
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„quién se.cumplió la profecia de Jacob. Gen. c. XLIX, v. 8: 
«Judá, te alabarán tus hermanos: tá mano en las cervices 
«da tug enemigos, te-adorarán. los hijos de tu padre.: Ca- 
»chorro de léoal, Judá, a la presa subiste, hijo mio: repo» 
asando te acostaste como» leon, i como: leona, ¿quién te 
»diepertaná? No será quitado de Judá ‘el cetro, i desu 
»muslo el edudillo, hasta que venga el que ha de ser. en- 
»viado, » él será la espectacion de las jentes. Átando a la 
» Yúla su pollino, i.a la vid, ó hijo mio, su asna: Lavarí 
achi el vino sw westido, 1en la sangre de mvas su palio, 
Mas hermosos son sus ojos que el vino, i sus dientes mas 
»blaneos que ly leche.» Hé aqut,...la raiz de Barid, es 
decir Cristo, de-la:raza de David segun la carne, de quién 
Isaias profetizó.onel ó. XI. v. 4. al saldrá una vara de lá 
raiz .de .Jesse, ide su raiz subirá una flor. Y reposa- 
rá: sobre: él.el espíritu del «Seño?, etc.» Por :nredio'dé 
cse jerhėn devino .es como San Pedro consuela a toda la 
Iglesia ca la-persona : de San Juan, cuando dice: .Hé agin 
el leon dela trsbw de Judá, la raiz ide David, que ha- 
vencido, etc. Es decir, - Jesucristo, Hijo de ` Dios . vivo, 
reació mundo, “carne, demonio, : muerte, todo poder, todd 
sabiduria mundana i i toda jiranin, eto. La raiz de David, 
que ha vencido, para abrir el libra, esto' 6, para, revelar 
a su iglesia santa:el pensamiento i voluntad de su Padre, 
en lps males i persecuciones. que habia ella de, sofrir. .1 
desatar .sus..siete sellos; cumplir todas las çosas en su 
tiempo, .. por, los siete dones del Espíritu Santo. salidog: de 
pn boga, para. galvagion; de gua espojidos, i conservacion, de 
swiglesia, hasta tanto que, $e- consuma sl it i $6.ç0M7 
plete al número de los predestinados,. Si 

. 1J. Verg. 6. I miré i vé en medio del Gono i dẹ los cug- 
tre animales, i em medio de los ancianas un Gordera en pié 
así comio muerta, que tenia siele cuernos, i siele ojos: que 
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son los sietes Espiritus de Dios, enviados por toda la tierra. 
El Cordero es Cristo Nuestro Señor, dicese' que está eń 
medio del trono, i de tos cuatro animales, i ancianos, por 

que de él es la Iglesia universal, como si ella fuera su tro- 
no., La. apacentó como se apacientan los animales, en 
guanto es su pastor. Es honoríficada la Iglesia como lo 
son los ancianos establecidos para juzgar sobre la silla 
de la piedad. Esta Iglesia estando edificada en Cristo, es 
énsalzada por los siete cuernos de su poder, `e iluminada 
por los siete ojos, es decir, por sus milagros i virtudes, Por 
quo Cristo está en medio:de su Iglesia, como se dice en 
San Mateo, c: XXVII. v. 20 «I mirad que yo estoi con 
vosotros todos los dias hasta la consumacion del siglo. 3 
Ási..como fué llamado Cristo un leona causa de su re- 
surreceion, así tambien se le dá el nombre de Cordero, por 
haber sido: inmolado. Está representado eh pié como ha- 
bierido resucitado para' la vida eterna, Rom: c. VI. v. 9. 
«Habiendo Cristo resucitado de entre los muertos, ya nú 
muere.» Este Cordero estú jiderhas representado en pié» 
porque combate :en la tierra con sus santos, i vela por sa 
Iglesia. ¡Asi «ds como San Estevan vió''en su martirio a 
Jesuctisto -en' pié ala diestrá de la potestad de Dios: 
Siguen estas palabras: Que tenia stele'cdérnos, i siete ojos: 
que son los siete Espíritus de Diós enviados por toda latie: 
rra. Ksos espítitus son-los que describe Isaias, e. XI. Esós 
espiritus” descansan eri Cristo, i metafóricamente se desig- 
nan por cuernos i ojos: por cuernos a eausa del poder di- 
vino; i pof ójos a cuúsa del brilo de la verdad'con -qie sts 
ojøs replandacen. Gristo combate cori esos ouernos oontra 
sus enemigos, i con sus ojos ilumina a sus siervos. Esos 
cuernos i ojos sen siete en número, para designar teda 
virtud i potestad que Cristo desplega en las diversas eda- 
des, hasta la consumáicion de los siglos, en favor de su 
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iglesia. El Cordero está representado como inmolado: 
1.2 Porque cada dia es inmelado cuando se "ofrece à 
Pios Padre la hostia del cuerpo i sangre de Jesucristo en 
él santo saerificio de la misa, en memoria de su inmola- 
cion segun la carne. Por esta razon no se dice simplemen- 
tø inmolado, sino como inmolado, 2,9 Es representndo 
como inmolado, a causa de la paciencia i longanimidad con 
que permite asus enemigos i a dos impios todos domi- 
nen ¡aflijan a su Iglesia én la tierra. Es tanta la paciencia i 
longanimidad de Gristo, que los malos igualmente que 
dos debiles se escandalizan de la fé, no comprendiendo eo- 
fno' proceda asi la divina providencia. Son tentados a epeer 
que no existe Jesucristo, que de ninguna manera se ocupa 
de la Iglesia, cuándo 'nb manifiesta su potestad cori. ARON 
éxternos de su proteccion. 
` Vers. 7. fFvinoi tomó el libro de la mano derecha del 
que estaba sentado en el trono. Pot -esus palabras no debe 
entenderse haya Jesucristo tomado} conocimiento de 'log 
destinos de la Iglesia, Porque Cristo, desde el instante 
desu concepcion, en la cual la divinidad se unió de un 
modo inefable a la humanidad en la unidad de su persona, 
conoció perfectamente todas las cosas que conocia el misro 
Dios, por la eieñeia de la vision, Entre las éosas que son 
de ese modo eonocidas, son tambien inelusos los destinos 
dela Iglesia, cómo se vé por lo que se dijo mas arriba. 
Por el hecho pues de haber San Juan visto a Jesucristo 
abrir el libro se entiende: $. % Que el conocimiento ya 
infuso en el alma de Jesueristo desde el principio: desu 
encarnación, debia comunicarse a San Juan, i, en su per- 
sona, a toda la Iglesia. 2.:% Se entiende, por tomar el 
ibro de la mano derecha del que estaba sentado sobre el 
trono; la ejecucion i realizacion efectiva de los arcanos 
divinos para con la Iglesia, manifestados pot dea fuera. 
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No siendo del alcance de ninguna, fuerza natural el cono- 
cimiento i ejechician. dd esas. cosas, San Juan lloró, ¡hasta 
quese le hizo yer, que Crigto como leon terribla i manso 
cordero, resolvería i ejecutaría todo: con su ` maasedumpbre 
1 poder. o i om, an, me e ae 
Vers. 8. I cuando hubo abierto el libro, los cuatro ani- 
males, 4 los veinte i cuatro. ancianos sẹ. pọstraban delante 
del Cordero, teniendo cada uno harpas,..i. copas de oro 
llenas de perfumes, que san las oraciones de los santos, etc. 
Esas palabras contienen los aplausos, gloria júbilo, honra 
i adoración de Ja Iglesia militante i triunfante para con 
Jesucristo. su cabeza. Esas palabras nos muestran además 
el homenaje de amor,i gratitud que.la Iglesia católica debe 
rendir a Cristos, I cuando hubo apierto.el libro, para reve- 
lar, i realizar en su tiempo los destinos de la Iglesia los, 
cualyo animales, es decir, tdos .los: predicadores qn Aas 
cuatro partes del mundo; i. los- veinte, CHALO UNCIAnaSy 
esto 45, laa: patriarcas, ¡primados, arzobispos... pÍIApos,, 
prelados, bacardotes, ete, , se-pastrebary delanje del Cordero, 
es dpcir, adoraban al Córdera,su Dips verdadero, i Señor 
de:todo. Teniendo cada nno ¡harpas, esta es, mortilicacion 
de-vigios.i concupisqencias. Porque en el hanpa, hai made-. 
ra i cuerdas, La madera asigna la Graz de Gristo, i las 
cuerdas. significan. la earne. .crusificada i; mortificada . de 
log santos, ¡Tendidas-asas cuerdas sobre uga madera, tan 
nob]e,..i.puestas:on yibragion . por los, mpi variados tare 
mentos que ha de, padecer la Iglesia militantes. producen 
melhdiasp  aonjdo..i-quare harmonin «a lonpidos de Jesa- 
£rigto.. 1 copas deioro Henas de. perfumes, ¡que san das oras 
ciones. ¡de las ¿artos JA ggndaban :un nueve cÉntico. Ep. e 
antigua Thaiamento fueron compuestos. muchos eánticas 
en. bonor į gloria. de:los que obraron ¿da -galud de Israel, 
¡en alabanza. de Dios omnipotente :quién hizo con tanta 
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frecuencia: cosas ddmirables en favor de su «puéblo. Mas 
aquí se trata de an cántico «nuevo pot el cua! ct hombre 
horita-i glovifica a Dios, quién no solo nos. procaró la 
saludi rederición para el tiempo; sí no que tambien para 
la eternidad, réscatándonos del -cautiverio, de lh- servi- 
dumbre t'tiranla:del domonio.De suerte due nunca, des» 
dé el orijen del mundo, obró :Dios'en su amor cosas tan 
grandes i“portenitosas; ‘eoma la de habernos enviado à 
su dijo ehijenito que'se hizo: hombre- en lá tierra, hubo 
de resentarnos' por st pasioni muerto, i:despues' de 
resucitado enviarnos ‘el Espiritu- Santo. Por:esto:.. >> 

Vers, 9. l cantaban un nuevo cántico diciendo:. Digo 
eres, Señor, de tomar el libro, 1 de abrir sus sellos; quiere 
decir, justo + conveniente es, Señor, recibas de Dios Puáre 
pótestad universal i eterna sobre la: Iglesia, porque: de 
ella efes fundador i protector. -Asi-es como los: hijos de 
Jerael dijeron a Gedeon, ‘Jueces e. VIH, v. 22:: «Sé, tú 
nuestro: principe, i tu hijo, i tu nieto; porque nos : hag 
librado del poder: de Madian.s Con‘. mayor raton ila 
iglesia aplaude 'a Jesucristo itedice:- Digno: erés, Señor; 
de tomar el lbro, i de:abítr. sus sellos, porque filiste' muerto) 
i nos “has redimido, reconciliándonos' con Dios: infinitat 
mento ofendido, i rios Ags redimido : con:tu sangre (de un 
precio infinito,) de toda tribu, i lengua, + pudblo;'i nacion, 
porque fa -glesia 'es la reerion Ue. todas, lds. naciones i 
tribus. 'La tribù “sá compone. de. tres órdenes, en! cada 
órden hai 72 lengan, En esas Aenguás hai muchos * ne 
| Mos; i 6n' esos pueblos muthas naciones: +00 | 

Vers. 403 Pribs. hás hecho' para nupstro' Diès ı veino: 4 
sacerdotds ; jontándotios de todas las naciones, ¡:sondetiéni 
donos al servicio i voluntad del Padre por medio de la 
lei evanjélica; cuando ántes estábamos bajo el dominio de 
los demonios por la infidelidad e idolatría, i bajo el yugo 
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de la lei de Moises. 1 nos has hecho.... Sacerdotes, no co 
mó lus del Antiguo testamento, los cuales ofrecian la carne 
i sangre de los animales, ni como los del paganismo, quie» 
nes sacrificaban alos demonios por sus idolos; sino que 
nos has hecho sacerdotes segun el órden de Melquisedec, 
para que eada dia ofrezcamos, en el excrificio de la, misa, 
tu cuerpo i tu preciosa sangre, sacrificio que tú, Señor i 
Gran Sacerdote, has ofrecido personalmente el primero 
sobre el árbol de la cruz. I reinaremos sobre la tierra; 
en tu reino militante, sobre toda tribu, lengna, pyeblo j 
naciun, F nos sanla roai sobre vémte i cuatro sillas, es 
decir, sobre las sillas patriarcales, árzobispales, sc 
pales, etc, 

Vers, 14, Ivi, i ol voz de muchos da al rededor del 
trono, i de los animales, i de los ancianos, i era el número 
de ellos millares de millares, que decian en alta voz, etc, 
Trátase aqúí de todos los ánjeles tutelares de las Iglesias; 
provincias ide todo'el universo cristiano, cuyp número se 
estiende sin dnda algùna a millares de millares; todos bay 
recibido de Dios mision i órden de, velar sobre nuestra sa: 
Jud i sobre la de todo la Iglesia. De ellos se dice que .está- 
- ban al rededof del trono, ide los animales i de los ancia- 

nos, pur la asistencia particular que prestan a las Iglesias, 
a los predicadares i obispos, que decian en alta voz. 

Vers. 12..Digno es el.Cordero, que fué muerto, de recibir 
virtud,' è divinidad, „ù sabiduria, i fortaleza i honra, y 
gloria, $ bendicion. Esa es una atlamacion dirijida a la 
humanidad de Cristo, a causa'de au hipóstasis divina, (45. 
por los ánjeles, quienes proclaman digno al mismo que 
Luzbel con sus apóstatas juzgó indigno desde el prineipie 

(i) N. d. T. E. Hipóstasis divina, esto es, divina persona. En Cristo hai 
dos naturalezas divina i humana, i. una persona Civina, ia union de esas des 


naturalezas çn una sola persona, se llama union hipostática. Puse esta nota 
para los Icetòres que no hayan estudiado Teolojia. 
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de la creacion, Por abi se ve que es atribuido a la huma- 
nidad de Jesucristo, aquello que solo conviene a las tres 
divinas personas. 

Vers. 13. Iot a toda criatura que hai en el cielo. Esas 
palabras anuncian la, potéstad de Cristo sobre la Iglesia 
triunfante; + sobre la tiefra, esto es, su potestad tambien 
sobre la Iglesia militante, i debajo de la tierra, sobre los 
cuerpos de los mártires i de los muertos, en la rejion de la 
muerte; ¿las que hai en el mar; sobre los navegantes; i 
cuanto allí hai, esto es, su potestad sobre los cuerpos de 
los mártires arrojados al mar. Esa aclamacion puede ade- 
más entenderse de todas las criaturas, aun de aquellas pri- 
vadas de razon e intelijencia.. „Oi decir a toda criatura, al 
que está sentado en el trono; a Dios, uno i trino, ¿al Cor- 
dero, esto es, a la T de Jesucristo, en cuya luz 
resplandece ahora como en un espejo, 1 brillará por toda 
la eternidad Dios, uno en tres personas, cuando los 
santos le vean i contemplen cara a cara. Ot decir a todas: 

Vers. 14. Bendicion, i honra, i gloria, i poder en los 
siglos de los siglos. I los cuatro animales decian: Amen. 
Esa es una aclamacion de la verdad que toca i pertenece 
a,los cuatro Evanjelistas i predicadores. Flos veinte i cua- 
tro ancianos cayeron sobre sus rostros: humillándose sobre. 
el poder i autoridad que se les habia concedido en la tierra, 
i adoraron al que vive en los siglos de los siglos. 


FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 
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LIBRO TERCERO. 


SOBRE LOS CAPITULOS SESTO 1 SÉPTIMO, 


De la apertura i esplicacion de los siete sellos; de los consuelos 
de la Iglesia militante, tribulaciones pasadás. 





SECCION VI. 
SOBRE EL CAPITULO Y. 


DE LA APERTURA I ESPLICACION DE LOS SEIS” PRIMEROS SELLOS. 


l. San Juan, despues de háber descrito” suficientemen= 
te, mediante la divina revelacion que se le hizo, la natu- 
yaleza i universal constitucion” de su reino, asi como la” 
májestad que de ello resulta, coñtinua dando un detalle” 
de las particularidades que señalarán la'marcha de la Igle- 
sia hasta la consumacion de los siglos. Numera por ejem- 
- plo, las horribles persecuciones, herejias í reinos de los 
tiranos; como tambien los consuelos que la Iglesia recibirá, 
cada cual en su tientpo; Están reveladas tódas esas cosas a 
la apertura de los siete sellos, Mas ántes deprincipiar, con-* 
viene se note aquí: 1. % Los caballos i los que los montan 
significan, en esta descripcion, la guerra espiritual entre 
el reino de Cristo i el reino de este mando. 2. % El Após- 
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tol pinta cuatro especies de jinetes, para significar que esa 
guerra espíritual tendrá lugar en las cuatro partes del 
mundo, 3.9 Divide esta guerra jeneral en dos principales 
épocas: a. la de los Judios i jentiles, i b. la de los herejes 
à del Anticristo, hasta la consumacion de los siglos, La 
primera época está contenida i descrita en la apertura de 
los seis primeros sellos; i la segunda en el séptimo i 
- último, como en seguida se verá. 4. © Se añaden aquí las 

voces de los cuatro evanjelistas como testimonio de la ver- 
dad que ha de predicarse en las cuatro partes del mundo, 
ese testimonio ocasionará toda la guerra i persecucion de 
la parte de los tiranos, 


$ L 
| 
De la apertura de los cuatro primeros sellos; i de 
los cuatro jinetes mostrados a San Juan a 
la apertura de esos sellos. 


CAPITULO. VI.—Vers. 1—8. 


I. La apertura del primer sello es la espedicion guerrerado 
Jesucristo, quién, yiniendoal mundo para hacerle la guer- 
ra, decretó por las mas justas razones someterlo á su po- ' 
der, y corbar bajo el yugo de la fé a todos sus enemigos, 
El ejercito que con este fin envió por el universo entero se 
conpuso de doce apóstoles. y de'la reunión de todos loş 
fieles, Por este motivo dice San Juan: 

Vers. 4, I ví, en la imajinacion i en el espiritu, que 
el Cordero abrió i ejecutó uno, el primero i principal, de log 
siete sellos, segun la voluntad del Padre, quién envió al 
mando a su único Hijo hecho hombre, i lo constituyó rej ` 
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del universo, Mas, como no lo quisieran admitir los J udios 
hi los jentiles, Cristo 3e vió precisado a'tomar la oferisiva, 
i hacerles la guerra con bn ejercitó, para poder entrar en 
Bu reino i gloria. I vi, todavia en imajinacion i en espi- 
rilu, que uno, el primero, de los cualro animales, sed de 
los cuatro evañjelistas; es decit, San Mateo, quién en el 
misıno .capítulo donde describe estt guerra dé Jesucristo | 
con el mundo dice. «He aquí que yo os envio tomo ovejas 
en medio de' lobos.» [oi que uno dé los cuatro animales 
decia, como con vos de trueno: En efecto San Mateo, pri- 
mer testigo de la verdad evanjélica, anuncia ton voz fuerte 
la guerra terrible que se seguirá a la predicacion del Evam 
jelio,..., diciendo: Ven, i verás, Este es un modo de hablar 
que mueve la particular atencion de alguno sobre alguna 
cosa. [ miré, en espiritu e imajinacion. 

Vers. 2, I vi un caballo blanco; i el que estaba sentada’ 
sobre el, tenia un arco, ¿le fué dada una corong, i salió 
victorioso para vencer. | i 

11. Esto texto describe al geueral en jefe de ese ejercito 
asi como su poder i fuerza, Ivi un caballo blanco. Este 
caballo es la reunion de los:apóstoles i disci púlos de Cristo. 
Se llama blanco por metáfora, a causa de la candidez, 
pureza, verdad, sencillez i sáritidad 'de su ejercito. Porque 
asi como el caballo blanco toma sa nombre i colot dea 
blancura del pelo, asi tambien los santos obtieneri' sy 
santidad, sea la blancúra de su pureza, de la gracia santi- 
ficante, Son comparados al: caballo, por la fuerza i velo- 
cidad con que en pocò tierapo recurrieron el universo 
entero, predicando el Nombre de N. S. Jesucristo. 1 el 
que estaba sentado sobre él, tenia un arco, Estas 'palabtas 
se aplican a Cristo, jefe de esa guerra, representado como" 
sentado sobre los suyos, dirijiéndolos con el freno del te 
mor del Señor, i escitándolos a la cartera con las espuelas 
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do la caridad de Dios i del prejimo, i ayuda dela santa 
gracia, do ‘la cual estaban abundantemente provistos los 
apóstoles i demas discipulos de la primitiva. Iglesia. El 
arco designa la virtud i armas con que Cristo habia de 
combatir a sus enemigos. Esas armas son la predicación 
ʻi los milagros, Cristo dirijia la predicacion de los apóstoles 
tomo el arco dirije la flecha hácia su objeto, Marcos c. 
XVI. v. 20: «l ellos salieron, i predicaron en todas partes, 
obrando el Señor con ellos, i confirmando su doctrina con 
lós milagros, quela acompañaban.» La eficacia 1 fuerza 
mventible del Verbo están tambien espresadas en la carta 
a dos Hebreos, c. IV. v. 12:' «La palabra de Dios es viva, 
i eficaz, i'mas penetrante que toda espada de dos filos.» 
Te fué dada una corona, loque quiere decir la potestad 
feal; porque toda potestad ha sido dada á Cristo en el 
cielo i on la tierra. Jesucristo por lo tanto es el Rei de 
reyes, Señor de los que dominan, i ha recibido de su Pa» 
dra la cotona del reino eterno, la corona de la victoria 
quë consiguió en su resurréccion i ascension, sobre todos 
lós reyes, sobre lòs tiranos de este mundo, i 8obre todas 
las potestades infermales. F salió, sobre ese caballo blanco; 
con $us apóstoles i distipiulos, afin de recorrer el mundo, ` 
victorioso, i afin de dotar 'a sus idversarios. Se fué prime- 
roú la Judea, dónde en un solo dia, sa apóstol San Pedro 
convirtió A tres mil hombres. (Hechos c. H,)ien otro 
diá cihco mil, (Hechos e. 1V....) 1 salió....phra: vencer 
todá la tierra, 'doblegando bajo su dominio i bajo el yugo 
de ta fé a tos jefes de las haciónes. Porque en pote tiempo, 
por la predicación de los apóstoles í demas discipulos, 
dobrando el Señor con” ellos, i confirmando su doctrina 
ción los milagros, que lá acompañaban, » el Evanjelio fué 
predicado, i la £6 católica esparcida hasta lo último de la. 
terra, Viviendo aun San Pédró, corro se vé en lá. historig 
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1 Hechos de los Apóstoles, i como fué anunciado en al libro 
de los Salimos, c. XVII, v. 5: «El sonido de ellos se ha 
divulgado por toda la tierra: i sus palabras hasta log 
fines de lx tierra.» 

Vers. 3 i 4, I cuando abrio el ió sello, ot lsg: 
do animal, que decia: Veni verás. I salió otro caballo ber- 
mejo: i fué dado poder al que estaba sentado sabre él, para 
que quitase la paz de la tierra, i que se matasen los unos q 
los otros, i le fué dada ung grande espada. El apóstol des- 
cribe con esas palabras al primero i mas temible tirano de 
la Iglesia, a Domiciano-Neron, quién se atrevió, a ins- 
tigacion de Satanás, hacer la guerra a los Apóstoles į 
atacar alos cristianos, que ‘son el ejercito de Jesucristo, 
Aquel cruel enemigo entregó a las llamas una grande par» 
te de la ciudad de Roma, en la oscuridad de la noche, pos 
el placer de representar el incendio de Troya. Aprovechó 
de esta ocasion para acusar a los cristiapos de Roma, i es; 
gitar contra ellos la primera persecucion, la que atormentá 
principalmente en la ciudad, Su odio llegó a tal estremo, 
que hacia un juguete de las victimag que caian. Las reves- 
tizan de pieles de animales, para enfurecer a los perros 
' contra ellos; los crucificaban; los bituminaban con pez para 
que sirviesen de luz por la noche, Fué tal el número de 
cristianos quemados en ega persecucion, que la grasa hu: 
mana .corriendo sobre la arena de los anfiteatros, dejaba 
en ella rastros. Ese tirano tan cruel hizo morir a Saa Pedra 
a San Pablo, a Séneca, su preceptor, ni aun siquiera per- 
donó a su propia madre, hermano, hermanas. Con justi- 
cia le aplica el apóstol la descripcion de mas arriba, I 
cuando abrió el segundo sello, oi al segundo animal, que 
decia: Ven i verás. Ese segundo animal es San Lucas, quien. 
da aquí un testimanio de verdad a los santos mártires 
que mandó Neron degollar; mas arriba se dijo, que ese 
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animal era semejante al becerro, porque su evanjelio co- 
mieriza por el sacerdocio, por medio del cual los becerros 
éran iúmolados en sacrificio.i hostia agradable al Señor 
Dios. Asi es pues como los i impios sacrificaban a los justos 
ieristianos, cuya sangrei muerte éran holocausto mui 
agradable a Dios Padre por su hijo Jesus, inmolado por 
todos nosotros, 

Vers, 4, I salió otro caballo bermejo. Este caballo era 
el pueblo romano bajo Domiciano-Neron. Se le llama pro- 
piamente bermejo a causa del incendio de la ciudad de 
Roma, i de tantos cristiamos, quemados como tambien, 
por haber sido derramada la sangre de ellos, segun se dijo 
mas arriba. I fué dado poder al que estaba sentádo sobre él, 
es decir que Dios permitió al emperador Neron, que rei- 
maba en Roma en el año 53, se modtrara tan cruel contra 
los cristianos. En el misnio sentido dijo Jesucristo a Pila- 
tos, San Juan c. XXX, v¿11. «No tendrias poder alguno 
sobre mí, si no te hubiera sido dado de arriba.» I fué dado 
fodér al que estaba sentado sobre él, para que quitase la paz 
de la tierra, 4. * con respecto a los cristianos que persi- 
guió i ahuyentó sobre todo en Roma, i aun en otras partes. 
2. 2 Con respecto a su imperio, el que estubo turbado por 
maleficios, crueldad, carniceria i ciega tirania. Por esto 
se dice de él quítase la paz de la tierra que habia Octavio 
Agusto dado a todo el universo. F qué se matasen los 
unos a los otros, Lo que se verifico a la ocasion de su per- 
fidia. Habiendo sido asesinado Nerorr, Serjio Galba, el- 
mayor, usurpó el imperio, ¡adoptó por hijo suyo a Pison 
el joven, de corrompidas costubres, a quién designó por 
sti sucesor. Este fué muerto en el forum, por los soldados 
del facioso Oton, Tres meses despues, ese mismo Oton, 
vencido por el ejercito de Vitelió, se dió él mismo la mu- 
erte, Antes del trascursú de un año, Vitelio, vencido en” 


490 INTERPRETACIO) 


i Hechos de los Apóstoles, i como f 
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ivador. 2.9 Ese caballo es negro por 
con que perecieron en Jerusalen, segun 


nel > dor judio José, hasta 1,100,000 almas, 
O eu. spasiano bloqueó la ciudad i la ciñó. con 
“Cep cuarenta estadios (4000. pasos, cerca de 
l Señor nandó construir fucra de osos muros tre- 
"Just ¿250 pasos de circunferencia cada uno, para 
9 mu habitantescon mayor facilidad. Esa inmensa 
' hop luyó en tres dias, esto es, con una celeridad 
as fuerzas humanas, para que se cumpliera la 

era 2 Cristo, Lucas, €. XIX v..43. «Porque vendrán 
ro. itra li: en que tus enemigos te cercarán de trin- 
le , ite pondrán cerco, ite cstrecharan por todas 
,: I te derribarán en tierra, ia tus hijos que están 


ʻo de ti, ino dejarán en tí, piedra sobre piedra.» 
es lo que aconteció a la letra, cuando Tito arruinó 
¡udad de Jerusalen de arriba a bajo i la ocupó. 1 el que 
aba sentado sobre el, ese fué Flavio Vespasiano, quién 
abió al trono imperial en el año de Jesucristo 69. Su 
bijo fué quién sitió la ciudad, i la redujo bajo su imperio 
así como. a toda la nacion jndaica, en 70, Tenia en sus 
manos una balanza. La balanza de la divina justicia do la 
que era ejecutor. Porque porórden de Dios ese hijo de Ves- 
pastano hizo perecer miserablemente a la nacion judia con 
hambre, espada 1 cautiverio, afin de castigarla de su inan- 
dita malicia terneldad, 1 vengar la muerte de Jesteristo, 
Lucas e. XIX v, 44 Esta venganza no fué en verdad, cl 
lia que Tito 1 su ejercito se propusieron, perque arruina- 
ron a csa nacion, por haberse revolacionado contra elna- 
perio romano, segun se vé en la historia de José, (de bello 
Jud, ) Por este motivo dice cl texto: Tenia en sus manos 
una balanza, i no en el ospirita, ni ca da tutencion 1 volun- 
tad, Porque no cía sino el instrumento de la justicia divi- 
' 2) 


492 INTERPRETACION 
tres combates cu la misma Roma, por los partidarios :de 
Vespasiano, fué arrastrado desnudo por das. calles de la. 
ciudad, degollado, i por último arrojado al Tiber. 1 le fué 
dada una grande espada, es decir el poder de matar a'losi 
cristianos. Porque Neron fué el primer emperador roma- 
no, que sublevó la persecucion contra ła Iglesia, hizo maz 
rir a los principes de los apóstoles, Pedro'i Pablo, ia eres 
cido número de cristianos tanto en la ciudad como en toilo 
el imperio. ( Mr 

IV. Vers. 5. cuando abrió el tercer selo. ot al N ani; 
mal, que decia: Ven i aeras, 1. apareció un caballo negro: i ef 
que estaba sentado sobre él, tenia:en su mano una balanza.. 

Vers. G. F oi como una voz en medio de los cuatro onima- 
les que decia: Dos libras de trigo por un denario, iseis li- 
bras de cebada por un denario, mas no hagas daño al vino 
ni al aceile. Esas palabras describen el saqueo de Jerusa- , 
len i exterminio de la sinagoga de los “Judios, lo que habia. 
de realizarse para que se cumplierd la palabra de (risto. . 
(Maleo e. XXHI, i Lucas e, XH.) I cuando abrió el tercer 
sello, of ab tercer animal, gue decia: Ven i verás, Por este, 
tercer-animal se entiende el 'evanjelista San Mareos; con. 
parado mas arriba a un leon, porque su evanjelio princi-- 
pia por ła predicacion de la' penitencia de San Juan Bau-. 
tista a los Judios, los cuales despreciaron su palabra como. 
hicieron con la del mismo Jesucristo, Es pues por ung. 
justa consecuencia de $u> corazones, empedernidos que. 
Cristo revela aquía Saw Juan la pena i exterminio de 
Ja nacion i sinagoga de los Judios, I aparcid un caballa ne~; 
gro. Este caballo negro es la ciudad de Jerusalen con SIS. 
habitantes. Es negro, 4, © por la ceguedad de:los Judios.1. 
de la sinagoga, que hicieron morir a Nuestro Señor Jesu- 
cristo, se negaron a creer en su divinidad, i resistieron al. 
Espiritu Santo, aun despues de haber sido testigos de la 
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resurrección del Salvador. 2.9% Ese caballo es negro por 
el hambre inaudita con que perecieron en Jerusalen, segun 
refiere el historiador judio José, hasta 1,100,000 almas, 
Tito hijo de Vespasiano bloqueó la ciudad i la ciñó, con 
una muralla de cuarenta estadios (3000. pases, cerca de 
dos leguas), i mandó construir fuera de esos muros tre- 
ce fuertes de 1250 pasos de circunferencia cada uno, para 
reducir a sus habitantescon mayor facilidad. Esa inmensa 
obra se concluyó en tres dias, esto es, con una celeridad 
enperior a las fuerzas humanas, para que se cumpliera la 
palabra de Cristo, Lucas, €. MIX v. 43. «Porque vendrán 
»dias contra ti: en que tus enemigos te eercarán de trins 
»cheras, ite pondrán cerco, ite estrecharan pur todas 
opartes: I te derribarán en tierra, ia tus hijos que están 
»dentro de tí, i no dejarán en tí, piedra sobre piedra.» 
Esto es lo que aconteció a la letra, cuando Tito arruinó 
la ciudad de Jerusalen de arriba a hajo 1 la ocupó, Iel que 
estaba sentado sobre él, ese fué Flavio Vespasiano, quién 
subió al trono imperial en el año de Jesucristo 69. Su 
hijo fué quién sitió la ciudad, i la redujo bajo su imperio 
así como. a toda la nacion jndaica, en 70, Tenia en Sus 
manos una balanza. La balanza de la divina justicia do la 
que era ejecutar. Porque porórden de Dios ese hijo de Vos- 
pastano hizo perecer miserablemente a la nacion judia con 
hambre, espada 1 cautiverio, afin de castigarla de su inan- 
dita malicia i.erneldad, i vengar la mnerta de Jesneristo, 
Lucas c. XIX v, 44. Esta venganza no fué en verdad, cl 
fiu que Tito i su ejercito se propusieron, porque arruina- 
ron a csa nación, por haberse revolucionado contra elia- 
perio romano, segun se vé en la historia de José, ¿de belio 
Jud, ) Por este motivo dice el texto: Fenja en sus mancs 
una, balanza, i no en el ospirita, ni en da intencion i volun- 


tad. Porque no era sino el instrumento de la justicia divi- 
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na, que se valió de la mano de Tito, para que sus decretos 
se ejecutasen, I of como una voz, en medio de cuatro 
animales que decia, ete. Esas palabras contienen la senten- 
cia de condenacion que la divina justicia fulminó contra 
el pueblo judio, por su crimen sin igual, Tot como una 
voz, la voz de la divina justicia, en medio de los cuatro ani- 
males, es decir, del trono de Dios, al rededor del cual es- 
tán los cuatro animales, tanto en el reino militante como 
en el reiro triunfante de Cristo. I of como una voz en me- 
dio de los cuatro animales que decia, esto es, los cuatro 
animales pronunciaban esa sentencia de la divina justicia» ' 
en su distinguida cualidad de principales chancelleres del 
reino de Jesucristo. Esas palabras manifiestan tambien 
que Tito, solo fué ejecutor de la venganza divina en lo que 
hizo contra los Judios: porque unicamente de Dios provie- 
ne el castigo de los erimines. Amos e. HE v. 6: «¿Habrá 
algun mal en la ciudal, que ci Señor no haya hecho?» 
Dos libras de trigo por un denario, i seis libras de cebada 
por un denario. (1) Para qne se entiendan esas palabras es 
preciso notar lo que dice Hugo de Florencia del în de la 
guerra de los Romanos contra los Judios. =Los Romanos, - 
cansados por último de tanta carníceria, procuraron vender 
a sus prisioneros como escluvos, Pero, como habian mas 
vendedores que compradores, vióse con frecuencia el caso 
de que s2 entregasen hasta treinta esclavos Judios por una 
moneda de plata. Los Judios compraron a su Maestro por 
trienta dineros, Asi es como en desquite i por el contra- 
rio, se vendian hasta treinta por un solo dinero,=2, © 
Se debe tambien observar que la palabra del texto latino 
bilibris se compone de bis dos, i libra, libra, esto es, dos 





(1) Un denario valia como dos reales de nuestia moneda. Nota del T. E. 
sacada de Scio. 
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-libras que forman un dema. (1) 3, ° Es necesario enfin 
saber (que cinco judios designan un. libro, Por que los 
cinco libros de Moises eran admitidos por todos los Judios 
en jeneral i por cada uno de ellos en particular. Los Judios 
no admiten los otros libros llamados Saduceos. 4,9 El 
- trigosignifica los judios mas poderosos, mas diestros i mas 
nobles; la eebada, al contrario, grano de calidad inferior 
indica la baja clase del pueblo. 5.9 Por el vino i por el 
aceite que recomieda el texto no se dañe, se entiende de 
los cristianos, a quienes efectivamente perdonó el ejército 
de Tito. Porque ántes del sitio de Jerusalen, un ánjel ad- 
virtió a los cristianos que se hallaban en la ciudad i en la 
Judea, i pasaron el jordan afin de refujiarse en la ciudad 
de Pella, la que hacia parte del reino de Agripa, aliado de 
los Romanos. Por otra parte el vino significa metafórica- 
mente la caridad para con Dios, i el aceite, la caridad para 
con el projimo, Por todo lo que se acaba de decir, se puedo 
entender este pasaje: Dos libras de trigo, es decir, diez Ju- 
dios de los principales, por un denario, i seis libras de ce- 
bada, sea treinta personas del bajo pueblo, por un denario, 
Mas no hagas daño al vino ni al aceite, es decir que habian 
de ser preservados los cristianos. 

Vers. 7. I cuando abrió el cuarto sello, ot la voz del 
cuarto animal, que decia: Ven i veras. 

Vers. 8 I apareció un caballo palido: Iel que estaba 
sentado sobre el, tenia por nombre Muerte, i le seguia el in- 
fierno, 1 le fué dado poder sobre las cuatro partes de la 
tierra, para matar con espada, con hambre, i con morlan- 


(1) N d, TE. El T. F. se sirve de la palabra dracinz. En el Apocalipsis se tee 
en latin denario, i en la version de Sio tambien denario, Haré obserbar igual- 
mente que donde se lee en el texto: Dos bras de trijo, el T. F, pone: la mesu- 
re du blé; la medida de trigo, en latin, bilibris tritici. Por ultimo notaré que, 
donde dice el texto en español, seis libras de cebada, el T. F. puso, trois me- 
sures d' orge, literalmente significa tres medidas de cebada. 
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dad, i con bestias de la tierra. Despues que fué vencida i 
destruida la nacion judaica, enemiga encarnizada de Jesn+ 
cristo 1 de todos: los cristianos, Domiciano suseitó contra 
estos la segunda persecucion jeneral, e hizo una guerra 
atroz al cristianismo. I cuando: abric"el cuarto ' sello, of la: 
voz del cuarto animal que decia: Veni verás. Se trata 
aquí de la misma persona del evanjelista San Jnan consi- 
derada en particular, en cuanto ocupa el cuarto lugar de: 
konor i dignidad enel reino militaote i triunfante du Cris- 
tb, ien cuanto confirma, con su testimonio, la verdad 
evanjélica. » e ES i 

' Tapareció un caballo palido: El pueblo romano palido' 
por el españto que le inspira el tirano Domiciano, princi- 
pe cruel i avaro. Este emperador legó a la locura de 
llamarse Dios; Además, desterró o mató grande parte de 
senadores i de nobles, imputándoles delitos con elfin deapo- 
derarse de sus bienes. Por consiguiente, lodo el resto del 
pueblo, sea en Roma, sea en las provincias, concibió el 
mayor temor de ser tratado de la misma manora, Mas, 
como el susto produce la palidez, dícese aquí con ver- 
dad que el puello romano de cse tiempo parecia a un 
caballo palido. I el que estaba sentado sobre él, el empe- 
vador Domiciano elevado al imperio en el año de Jesucris- 
to 81, lenia por nombre Muerte. 1.9 Porque hizo ma- 
ara crecido número de inocentes i sobre todo de cris- 
tanos, contra quienes sublevó la segunda persecucion; 
que se puede considerar como una continuacion 1 conse. 
cuencia de la de Neron, 2. Porque cayó en embosca- 
das, 1 fué el mismo asesinada por el emancipado del con- 
sil Clemente, a quién babia hecho condenar con pre- 
icsto de impiedad; asi desapareció i hasta quedó borrada 
cu memoria, I le seguia el infierno, es decir, que habiendo 
mucrto en su impiedad de un modo repentino elmprevisto, 


PEA APOCALIPSAS. 197 
faé precipitado el infeliz en los abismos del infierno. Fle 
fué dado poder sobre las cuatro partes de la tierra, a las: 
que se estendia entónces el imperio romano; para malar 
con espada, con hambre, icon mortandad, i eon bestias de la 
tierra. Estas palabaas hacen ver la'erueldad. de esa perse- 
cucion por la variedad de suplicios i por los diversos 
Jeneros de muerte que la acompañaron. Ese tirano hizo 
morir a los humbres, 4.9 con la espada. En efecto, por 
su órden gran multitud de cristiános” perecieron por la 
cuchilla en todas las partes del imperio. 2. © Con él 
hambre, supuesto que muchos feneeicron en las cárceles, 
devorados por el hambre. 3,9 Con mortawlad., Estas pa- 
labras designan en'jeneral los diversos 'suplicios inflijidos 
a los cristianos para matarlos: los.ahorcaban, los ahoga- 
han, los quemaban esofueaban. 4.9 IT eon bestias de la 
tierra, esto es, se complacían en ese jénero particular de 
tormento, el cual consistia en esponer a los cristianos por 
mofa i diversión para que fuesen devorados por lus bestias 
feroces. Para convencerse, no hai mas que leer la historia 
eclesiástica, el martirolojio romano, i la vida de los santos. 


$ IL 
De la apertura del quinto sello, 


CAPITULO VI. VensicuLo 9.-14 


= Vers. 9. I cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar 
las almas de los que habian sido muertos por la palabra 
de Dios, i por el testimonio que tenian. 

Vers. 10. I clamaban en voz alta, diciendo:. ¿Hasta . 
cuando, Señor, (santo, i verdadero) no juzgas i no vengas 
nuestra sangre de los que moran sobre la tierra? 
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Vers. 11. I fueron dudas a cada uno de ellos unas ropas 
blancas: i les fué dicho, que reposasen aun un poco de tiem- 
po, hasta que se cumpliese el número de sus consiervos i el 
de sus hermanos, que tambien han de ser muertos como 
ellos. A la apertura del quinto sello, -se vé la conti- 
nuacion de las porsecuciones contra los cristianos, per- 
secuciones seguidas desde el emperador Trajano hasta 
Diocleciano, esto es, durante 200 años, Porque en 98 
despues de Jesucristo, Ulpio Trajano, de orijen español, 
suscitó la tercera persecuciou contra la Iglesia de Cristo. 
Ese principe se figuró haber alcanzado su trono del mismo 
Júpiter, a quién siempre habia adorado con distinguida 
piedad; i como por otra parte fuera mui superslicioso en 
el culto de los idolos, fué el primero que recordara al 
senado la relijion .antigua haciéndole un deber de conser- 
varla. Porque en esa época, al referir de Juvenal i Plutar- 
co, los cristianos se multiplicaban por toda la tierra, los 
idolos caian en olvido i desprecio, las victimas no tenian 
ya compradores, i quedaban mudos la mayor parte de 
los oraculos. Eso dió ocasion a la tercera persecucion con- 
tra los cristianos. La Iglesia no obstante disfrutó luego 
de un corto descanso bajo Adriano i Antonino el Piadoso, 
quienes ningún edicto publicaron contra ella. Pero 'en el 
año de Cristo 471, Marco Aureiio Antonio habiendo subi- 
do al trono, escitó una nueva tempestad contra cl cristia- 
nismo, iesta cuarta persecucion arrebató a Policarpo, a 
Justino i a número considerable de ficles, Bajo los principes 
Cómodo, Antonio, AFlio, Pertinax 1 Didio Juliano (4), la 
Iglesia estuvo de nuevo en paz, por un momento, hasta 
cl reinado de Septimo Severo, año 103. Entónces prin- 
cipió la quinta persecucion, en la que murió,entre otros, 


(1) N. del T. Esp. El T. F. pone Titus Julien, Tito Juliano, pero en la 
bistoria romana se lee Didio Juliano. 
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San Irenéo. Aquel tirano fué tan terrible que muchos 
fieles lo tomaron por el Anticristo. Antonino Basiano Carce 
cala, Macrino, Heliogabalo i Marco-Aurelio Severo (1) nin- 
guna nueva hostilidad ejercieron.. i 

El autor de la sesta persecucion fué Julio Maximino, 
atribuida a la grande envidia de ese principe contra la fami- 
lia Alejandrina, de cuyos miembros muchos profesaban 
la fé de Jesucristo. Subió al trono en 235, Decio, otro ene- 
migo encarnizado de los cristianos, comenzó a reinar en 
249, autor de la séptima persecucion. Dios la permitió 
por haberse relajado la disciplina eclesiástica, San Cipria- 
no, testigo ocular, lo demuestra en su obra, (Liber de lap- 
sis,) cuando dice:=Suplicios han llegado, suplicios sin 
fin i sín salida, los cuales no alivian la muerte. Snpli- 
cios que no facilmente conducen a la corona de gloria, 
sino que hacen jemira las victimas hasta que se acobar- 
den, a la escepcion de algunas que Dios, en su miseri- 
cordia, se digna llamar a la felicidad eterna con una 
muerte mas pronta que el suplicio.—=Gregorio de Niza, 
el Taumaturgo, dice tambien: =1l poder civil no omitia 
medio alguno, ni público ni particular, afin de apoderar- 
se de los fieles i castigar a los que practicaban las maxi- 
mas de la fé. Todo se ponia en planta, no solo el temor 
de las amenazas, sino que tambien infinita variedad de 
suplicios: la cuchilla, “el fuego, los pozos, los instrumen- 
tos i aparatos destinados a despedazar los miembros, las 
sillas de hierro candentes, los caballetes, garfios de fierro, 
i otros innumerables tormentos que no cesaban de imaji- 
nar para aterrorizar a los hombres, aun ántes de poner. 
los a la prueba. La única preocupacion, de los que esto 
éejecutaban, era como poder inventar eso con mayor sati- 
leza i perversidad. Hacíanse unos los denunciadores, 








[1] N. del T, Esp. En ia historia romana sc lec, Alejandro Severo, 
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otros los jueces, otros, enfin, los inquisidores de los 
fujitivos. Aquellos tiranos arrojaban miradas de codicia 
sobre las propiedades de los fieles para apoderarse de 
ellas; o bien perseguían, baje pretesto de piedad i relijion 
alos que abrazaban la fe.=Muchos cristianos se. vieron 
en la necesidad de salir de su patria i retirarse a montañas 
solitarias i rejionez desiertas. Cítase. entre esos a . Pablo, 
principe de los anacoretas. Además de eso, muchos des- 
venturados renegaron la fé en esa persecucion, los unos 
sacrificando públicamente a los idolos, i los otros, sin ne- 
gar directamente la relijion, aceptaban por frajilidad unos 
libelos (1) de los prefectos i empleados civiles, afin de ne 
ser forzados a sacrificar públicamente a los Hlioses. En 
254, llegó a ser emperador .Licinio Valeriano,. i, segun 
el consejo que le dió un mago de Ejipto, ordenó la octava 
persecucion, en la cual murió San Cipriano, obispo .de 
Cártago. Esta persecueion fué tan atroz, que Dionisio. de 
Alejandria (Apud Eusebium, Hist. 1. 7, c. 9.) creyó habia 
llegado la época mas terrible, 1 se habia cumplido en Va- 
leriano la profecia sobre el Anticristo, contenida en el 
Apocalipsis de San Juan, La nona. persecucion tuvo lugar 
bajo Galiano, en 262, Calamidades diversas le obligaron 
a relajar su furor. Pero esta perseeucion fué de nueve 
alumbrada en 272 i continuada por Valerio Aureliano. Hu- 
bieron muchos otros emperadores que feinaron en el inter- 
medio de esos tiranos, i bajo los cuales multitud de cristia- 
nos consiguio la corona del martirio; pero estos se deben 
distinguir de los ya citados, porque atacaron i persiguieron 
mas especialmente a la Iglesia con edictos publicados 4 
renovados por cllos, ilos otros.no lo hicioron. Tal era 


entónces el aspecto de la Iglesia sumerjida continuamente 

'” l pi woa E a 

- (1) N. d. F. F. Certificados, con cuyo resguardo se ponian cicilós oristia- 
nos al abrigo de las -persecuciones. 
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cn la sangre de sus mártires por espacio de 300 años; i 
esto por asombroso permiso de Dios cuntra sus amigos i 
su esposa que tanto ama: Dichas persecuciones nos, espli- 
can el clamor i pasmo de los - Santos de Dios debajo del 
altar, .cónforme ya se habló, j 
+Vers, 9. I cuando abrió el quinto sello, esto es, las conti- 
nuas persecuciones, ví en la imajinacion:i enel espiritu,- 
debajo del altar lasalmas de los que habian muerto, es decir, 
las almas de los mártires, cuyos cuerpos descansaban deba- l 
jo del altar. Ese es un modo' de hablar que se encucntra 
enel Exodo, e. 4. v. 5: «Todas las almas (esto es, todos 
los hombres) que salieron del muslo de Jacob, etc.» Bajo ` 
el remo de esos tiranos, no habian iglesias, ni altares 
fijos, sino que sé erijian altares de madera en los lugares 
ocultes, i sobre todo en las criptus de los mártires, donde 
se depositaban sus cuerpos. Por este motivo dice el apóstol 
que vió, debajo delaltar las almas de los que habian muerto 
por la palabra de Dios. Esas palabras se aplican a los doc- 
tores que padecieron martirio, por la predicacion de la pa- 
labra de Dios i por darle testimonio. “Eso se dice tambien 
de lus simples fieles que habian sido inmolados, porque, 
lejos de renegar a Jesucristo, proclamaban creer en él. 
Vers. 10. I clamaban en voz alta diciendo, ete, Esas pala- 
bras deben interpretarse moralmente, como se dice en el 
Jénesis, €. 1V. v. 40: «La voz de la sangre de tu hermano 
clama a mi'desde la tierra.» La voz de la sangre inocente 
de los mártires grita pues al Señor tanto mas faerlo, cuanto 
la persecucion i potestad de los impios fuerou mas jenera- 
les, crueles idargas. Todos esos mártires clamaban en 
voz alte, diciendo: ¿Hasta cuando, Señor, (santo, ù verda- 
dero) nó juzgas i no vengas nuestra sangre de los que mo- ' 
ran sobre la- tierra? esto es, de los tiranos i de sus ministros 


que dominan en el mundo. 
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Vers, 41. I fueron dadas a cada uno de ellos unas ropas 
blancas, Esas ropas blancas significan la gloria eelestial 
dada a cada mártir i a cada santo segun sus méritos. Por 
esto se dice en el texto que fueron dadas a cada uno de 
ellos ropa blanca, es decir, la gloria eterna a eada mártir 
en particular. I les fué dicho, que reposasen aun un poco de 
tiempo, hasta que se cumplicse el número de sus constérvos' 
i el de sus hermanos, que tambien han de ser muertos como” 
ellos. Con esas palabras, Dios consuela a su iglesia cuyos 
representantes fueron los santos mártires, interpretadores ` 
i reclamadores de la divina justicia, i le promete el descan- 
so, que efectivamente obtuvo la Iglesia bajo'el Gran Cons. 
tantino. Les fué dicho, es decir, que esos mártires reci- 
Dieron ura repuesta diving. 4: Tocante a la Jelesia 
militante, les fué dichos tubieran paciencia i se sometieran ` 
a la voluntad divina, la cual quiso de toda eternidad per- 
mhtir esas persecuciones para mayor gloria de sus siervos. . 
Además les fué dicho, que reposasen aun un poco de lien- 
po, hasta la última persceucion la mas cruel de todas,” ` 
sublevada por Diociociano i Maximiano, como veremos a 
continuacion, Hasta que se cumpliese el némero de sus con- 
siervos i el de sus hermanos; esto es, hasta que se cum- 
pliese el número de los demas mártires sus consiercos en 
cl ministerio de Cristo, 2 el de sus hermanos en la caridad: 
de Jesucristo, que tambien han de ser muertos en tiempo 
de Diocleciano, en la última de las diez principales per- 
secuciones, como ellos, esto es, como los que fueron inmo- 
lados en las preecdentes persecuciones. 2. % Esos mártires 
recibieron una respuesta divina tocante a la Iglesia triun- 
fante. F les fué dicho que reposasen, quedasen sus cuer- 
pos en los sepuleros aun un poco de tiempo, basta el día . 
der juicio final. Aun un poco de tiempo, esto es, ese tiempo 
os corto resvativamente a la clernidad. 4, Jua L. c. IL v. 48 
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«WMijitos, ya es la última hora.» Entónces será cuando los 
mártires resucitarán cən cuerpos gloriosos, i recibirán la 
segunda ropa, la gloria del cuerpo. 1 les fué dicho que re- 
posasen aun un poco de tiempo, hasta que se cumplicse el 
número de sus consiervos i el de sus hermanos, que tambien 
han de ser muertos como ellos, esto es, hasta la consuma- 
cion do los siglos, para que todos sean sacrificados coma 
2 llos por el nombre de Jesucristo. 


§ n. 
De la apertura del sesto sello, 


CAPITULO VI. Vensicuro 12.-47 


4. Vers. 12 I miré cuando abrió el sesto sello: i hé aqui 
fué hecho un grande terremoto, i se tornó el sol negro como 
un saco de cilicio: ila luna fuc hecha toda como sangre. 
Al abrirse este sesto sello, el apóstol describe la décima 
3 última persecucion suscitada por Diocleciane 1 Maximia- 
no su coléga, en el año de Jesucristo 303. San Juan hace 
de ella el objeto de un sello a parte, porque fué la perse- 
cucion mas atroz, la mas larga i la última, Duró 12 años, 
hasta el imperio del Gran Constantino, vencedor de Ma- 
xeneio. El historiador Sulplicio la describe en estos ter- 
minos: Cuasi toda la tierra=fué regada en esta horrible 
tempestad con la sangre de los mártires. Los fieles bus- 
caban entónces una muerte gloriosa con mas ansia que 
ahora se buscan los obispados con deplorables intrigas, 
Nunca la guerra agotó tanto el mundo, nunca lampoco 
hemos conseguido triunfo tan brillante, el de no haber 
podido ser vencidos en diez años de muertes. Por lo que 
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toca al número de víctimas que sucumbioron en este es- 
pantoso . desastre, al guzjar por el resto de:su duracion i 
por el cuadro de un solo mes, el número de les mártires 
debe sin, duda ser exhorbitante: porque se cuenta en el 
libro de los pontifices romanos, que en solo treinta dias 
murieron 47,000 cristianos, Lejos de disminuir en lo” 
sucesivo ese furor, . mui al contrario, pues de dia en- dia 
aumentó por los nuevos edictos que aparecieron. Se sabe 
que tan solo en el Ejipto, en tiempo de Diocleciano, 
144,000 personas perecieron, 172,000 fueron enviadas 
al destierro. -En todas las demas provincias existia el 
mismo furor, esceptuindose quizás aquellas en que go- 
bernaba Constancio Cloro, padre del Gran Constantino, 
quién, aunque págano, trató esas provincias con menos 
rigor. Nadie podia comprar ni vender ántes de haber que- 
mado incienso delante de los idolos colocados en diversas 
localidades. Habian ajentes en las islas, en los puertos de 
mar, en las ciudades para que no se subministrase' agua 
ni harina a los que reusasen sacrificar a los dioses: (Vide 
Baron.) De todas las persecucionas la mayor fué esa en la 
Que se quemaban todos los libros quese podian tener, 
obligando a los cristianos los entregasen. Fueron llamados 
aos los que se dejaron atemorizar con los suplicios 
entregando los libros. Pero fué infinttamente mayor el 
número de los que prefirieron la muerte mas cruel a una 
traicion semejante. En su honor celebra la Iglesia católica 
una fiesta el 2 de Encro de cada año, con este título: Con- 
memoracion, en Roma, de un gran número de santos 
Mártires, quienes, despreciando el edicto del emperador 
Diocleciano, por el cual se les imponia entregasen los san- 
tos cánones, prefirieron poner sus cuerpos a disposicion 
de los verdugos ántes que arrojar a los perros las cosas 
santas. En medio de tantas atrocidades, muchos cristia- 
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nos se fugaron a los bárbaros, “donde fueron recibidos 
ton. enola aunque se hiciesen sus “eslavos, „Sus 
amos toleraban al menos el que ejerciesen libremente 
la relijion.’ Sobre esto, véase el edicto de Constantino en 
favor de los cristianos, en Eusebio, L. 2. 15, (Vide 
Baron.) Como los emperadores habian resuelto desa- 
pareciera completamente la relijion cristiana, creyeron 
oportuno prinéipiar por sus propios soldados, de miedo 
que al hacer ejecutar sus edictos en todo el imperio, hu- 
biesen cristianos armados capaces do resistirlos. A esta 
ocasion los soldados del emperador mataron a toda la lejion 
Tebaida, mandada por San Mauritio. En una noche de 
Pascuas de Natividad, 20,000 cristianos fueron quemados 
en šus templos. Cuéntanso entre estos mártires, el papa 
san Marcelino, San Sebastian, Serena, esposa de Dio- 
cleciano. ilos santos “Luciano, Vicente, Cristóforo, Blas, 
Jervasio, Protasio, Cosme i Damian, Quirino, Gorgonio, 
Inés, Lucía, Pantaleon, Bonifacio, Método, Clemente, 
Augrano, ` Eufemia, Jorje, Bárbara e infinidad de otros. 
Las iglesias fueron destruidas i arruinadas en todo el mun- 
do; los cristiaños de tvda clase fueron muertos, de tal 
suerte que ningun vestijio de la fé de Cristo se hallaba en 
muchas provincias. Se dió órden para dar muerte a todos 
los cristianos i devastar las iglesias en el dia de Pascuas de 
la resurreccion de Nuestro Señor. Llegaron hasta el estre- 
mo de violar a las virjenes, a quienes en seguida obliga- 
ban a vivir en las casas públicas, a donde las arrastraban 
por la fuerza. A esta ocasion escribe San Basílio, L. de 
Virg.:=En lo mas fuerte de la persecucion, vírjenes es- 
cojidas por su fidelidad al divino esposo, fueron entrega- 
das a los impios verdugos para que les sirviesen de juguete; 
pero ellas supieron conservar su virjinidad, aun la corpo- 
ral, asistidas con la gracia de aquel por quién tenian 
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tanto eclo en hacerlo; porque él las defendió, : protejió i 
las hizo puras de toda mancha, . rechazando todos» tos 
- Esfuerzos de sus tnfames agresores. = \si es como en esta 
perscencion, en Angsburgo, Afra, que habia sido uña 
peradorá pública, isy madre. Hilaria, 1 tres jovenes don- 
cellas, Digna, Enpemia i Eutrop'a, como tambien todas 
las otras personas de ambos sexos de esta familia, se con- 
virtieron a la fé de Jesucristo, 1 luego alcanzaron la 
corona del martirio. Con razon ponina pues el apóstol 


en estos lerminos, ; 
H. Vers, 12, I miré eyando. abrió el sesto sello; i he 


pu fué hecho un grande derremolo, Por esc terremoto se 
“entiende una profunda conmoción, una. turbación mui 
“grande, un estado de ajitacion ide convulsion en el reino 
de- Jesucristo sobro la tierra, porque en todas las partes 
del imperio romano, los jueces i pr efectos facron escitados 
por los edictos i decretos de Diocleciano i Maximiniano,, A 
la matanza i destruccion de los fieles, I se tornó el gol negro 
como un saco de cilicio. Elsol designa a Gristo, sol de 
justicia i luz de verdad, fue denigrado en su propia fama i 
en lado sus miembros, los cristianos, acusados de ser enve- 
'nenadores i 1 magos. I decian que Jesucristo, los apostóles i 1 
demás dicípulos eran los que los habian instruido i formado 
en esos vicios. De esta manera los jentiles denigraban el 
nombre de Jesus, cuanto podian, I la- luna fué hecha toda 
como sangre, Aquí la luna significa la Iglesia; porque asi 
como la luna recibe su luz del sol, asi tambien Ja Iglesia 
recibe la luz de la verdad de Jesucristo, sol de justicia. 


- Además, la Iglesia, como la luna, crece i mengua segun lps 
tiempos, i bajo la tirania de Diocleciano i Maximiano, la 
iglesia se volvió roja por la sangre de lòs mártires; por- 
que, como dijimos mas arriba, inumerables cristianos eran 
en ae entónces; sacrificados como animales en todo “el 
mundo, i A 
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Vars.-t3. 1 las estrellas del eielo cayeron sobre la tierra, 
como la higuera: deja caer sus higos, cuando es movida de 
grande viento. Esas estrellas søn los persenajes eminentes 
en el reino de-Cristo, los cuales cayeron en la idolatrix 
atemorizados -con el sasto de la'+muerte i de los suplicios. 
Entre ellos fué uno el papa Marcelino, aunque luego hizo 
penitencia, i padeció eon valor el martirio porta fó de, 
Jesueristo.. Otros "muchos vayeron, fué tan atroz esa perse- 
cucion, que lasede de Roma quedó vacante siete años i 
medio. Como la higuera deja caer sus higos. verdes (1). 
Aquí son comparados los cristianos a los higos verdes por 
su debilidad. estando expuestos a tantas crueldades. Por- 
que asi como los higos verdes són los primeros frulos no 
maduros de la higuera, que un gtan viento hace facilmen- 
te cuer; asi mismo los eristianos que rro habian eehado 
profundas raices en la caridad de Jesucristo, i que todavia 
no habian «madurado en la paciencia, se desprendieron 
del árbol della Iglesia, 1 fueron arrojados a tierra por 
el víento de tamhorrible i borrascosa persecucions  '-. 
Vers. 14. Tel cielo se reeojió como un libro que se arrolla. 
Aquí cicio significa la Iglesia i reino de Cristo dispersa- 
dos porel viento-de esa furiosa tempestad, i arrojados a . 
los cuatro vientos del'cielo como las hojas de un libro 
hecho tiras, Porque la silla. de San Pedro dejó de existit 
en Poma, i los cristianos fuerón dispersados; unos se ces- 
condieron en las cavernas otros se refujiaron en los cerros; 
estos se retiraron a los desiertos; 1 aquellos buscaron un 
asilo entre las naciones bárbaras. Asi mismo, como dijimos 


(3) N. d. T. E. cn la version del versiculo 43 el T. F. pone higos verdes, yo 
he omilido esta palabra verdes por no encontrarse cn la traducción de Scio, ni 
tampoco en cl testo latino, he consultado sin embargo la traduccion francesa 
de Mr. Genoude que goza de bastante reput.«cion en francia, i lambien se jee 
figues vertes, higos verdes, por esta razon la respeto mas abajo sin ponerla 
en letra cursiva como está ew francés, 
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mas arriba, los libros santos de donde los cristianos 
sacaban su doctrina, por órden del emperador, eran ras- 
gados, quemados i destruidus. I todo monte i toda isla 
fueron movidas de sus lugares. Se debe tomar aqui el con- 


tinente por el contenido. Porque, conforme se ha repe- 


tido mas de una vez fué tal el furor de esa persecucion, 


que los cristianos huyeron a los montes i a las islas 
mas inaccesibles; aquellos ponian toda-dilijencia posi- 


T, 


ble para descubrirlos, lo que no se vió en las demás per- 


secuciones. Tan luego como los encontraban,. eran arras- ' 


trados a los süpliciop 1,a la muerte. Se vé, por lo que pre- 
sede, habian conspirado esos. dos emperadores con todo 


. 


el mundo para exterminar totalmente la cristiandad. Por : 


cuyo motivo dice el apóstol, .I todo monte, i toda isla - 


fueron movidas de sus lugares, por la. guerra cruel de.. 


Diocleciano i Maximiano, quienes domaron. cuasi todos. 


los reimos, principados, islas i naciones, i hasta los luga=-> 


res mas fortificados de Oriente i de Occidente, i los subyu- 


garon bajo el imperio romano. Ellosi sus colégas esten- 
dieron los limites del imperio, de la parte de Oriente . 
hasta las Indias, de medio dia'hasta Etiopia, del Norte 


hasta las naciones salvajes i bárbaras de los Sarmatos, i 
de Poniente, hasta el reino de Jenserico, i Occéano 
britanico. En consecuencia de todo eso añade el apóstol. 

lll. Vers. 45, Ilos reyes de la tierra, i los principes, i 


los tribunos, i los ricos, îi los poderosos, stodo siervo i libre. 


se escondieron en las cavernas, t entre las peñas de los 
montes. - e 


Vers. 46 I. decian a los montes ta las peñas: caed . 


sobre nosotros, . iù escondednos de la presencia del que esta 
sentado sobre el trono, i de la ira del Cordero. 


Vers. 17.—Porque llegado es el grande dia de la ira de | 


ellos: ¿iquién podrá sostenerse en pié? Estas palabras expre- 
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san la angustia producida por la: tirania de esos tiempos, 
en los que todos los cristianos se hallaban en apretura, Por 
que, como se dijo, no estaban en seguridad: ni en las islas 
de las naciones, ni én los lugares mejor “fortificados, ni en 
løs cerros desiertos, ni entre los bárbaros donde se habian 
refujiado; supuesto que esos tiranos se habian hecho duc- 
ños de todas los naciones, ocupaban todas las rejiones,: 
penetraban por todo el mando; i ningun pais pudo escapar” 
a su dominio, Por ese motivo los. desventurados fieles se 
vieron forzados:a esconderse en las ca vernas' i t enlre las pc- 
ñas de los montes. - | 

I los reyes de la-tierra, i dos principes, i los tribunos, 
i los ricos, i los poderosos, 4 todo siervo i libre, etc, Cita 
aquí el apóstol a siete clases: de hombres poderosos i dé- : 
biles, los cuáles todos eran objeto de la crueldad del tirano, 
con esto hace ver la: diferencia que huvo de esta persecu- 
cion a las otras, en las que las mas veces perseguian úni- 
camente a los prelados, cabezas de las iglesias i predicado- 
res, o alos que se esponian de propia voluntad, siendo asi 
que en esta se obraba contra todo el mundo. En seguida, 
por reyes, designa “al soberano pastor de la Iglesia i a los 
patriarcas; por principes, indica a los obispos; por tribu- 
nos a los demas prelados, por ricos, a los nobles i clase 
distinguida catre el pueblo; por poderosos, a-los soldados 
cristianos; por esclavos, a los fieles fujitivos entre bárba- 
ros quienes se hacian esclavos; enfin, por libres, a todo 
el resto del pueblo cristiano, sujeto al imperio ramano. 
T decian a los montes, 1 las peñas: Caed sobre nosotros, i es- 
condednos de la presencia del que está sentado sobre el trono, 
Esas pabras cspresan el deseo que tenian los cristianos de 
morir en semejante angustia; porque ni estaban segurus 
en :las cavernas i cuevas de los montes, donde muchos se 


habian refujiado como en último asilo; tenian bastañte que 
21 
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temer fueran alli buscados, descubiertos, traicionados o 
denunciados, i por fin conducidas a una horrenda muerte. 
Esos mismos deseaban pues morir i ser sepultados bajo los 
peñascos, ántes que esponerse con largos i atroces supli- 
cios a renegar de la fé de Jesucristo, como esto habia su- 
cedido par desgracia a muchos de sus hermanos. I decian 
a los montes, + làs peñas. Caed sobre nosotros, i escondednos 
de la presencia “del que esta sentado sòbre el trono; esto es, 
libradnos de la tremenda persecucion de Diocleciano i Ma- 
ximiano, entónces sentados sobre el trono del imperio ro- 
mano. l escondednos....de la ira del Cordero: es decir, de 
la iva de Jesucristo, a quién creian los cristianos irritado 
contra la Iglesia, por que permitia fuera tan larga i cruel- 
ménte perseguida. Creíase tambien que Diocleciano era 
el Anticristo; que el dia del juicio habia llegado; i que la 
glesia i reino de Jesucristo habian concluido sobre la tier- 
ra; lan deplorable era entónces la situacion de toda la cris- 
tiandad. Por esta razon añade el textó: Porque llegado es 
rl gran dia de la ira de ellos; ' es decir, el tiempo de la úl- 
tima persecucion que Jesucristo describió en San Mateo, 
c. XXIV, El reino de Diocleciano se llama dia grande per 
haber sido su tirania la mayor de cuantas hasta entónces 
se habian visto, Ese permiso de Dios éstá espresado por la 
ira del Cordero, porqne Jesucristo castiga a sus elejidos - 
como si estubiese en cólera; los trata asi, para hacerles ex- 
piar sus pecados, i para aumentar su gloria i recompensa ` 
en los cielos, Dios, en su bondad, permite esos castigos 


corporales para que no perezcan elernamente sus fieles, 1. 
no sean precipitados con los impios a las tormentos del. 
infierno, ¿Quién podrá sostenerse en pié? Ese es un grito do 
la humana frajilidad. Ese grito manifiesta tambien la difi- 
enltad de resistir al tirano i de obtener la victoria del mar- 
tirio, como hai ejemplo en la cxtda del santo papa Mar-’ 
eelinmo. 
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| SECCION II. 
SOBRE EL CAPITULO VII. 


DEL CONSUELO DE LA IGLESIA MILITANTE 1 DE LA IGLESIA 
TRIUNFANTE PASADAS LAS TRIBULACIONES. 
` a ` `~ "En ` i 


' 


» 


1. Vers. 4. . Despues de esto vi cuatro ánjeles que estaban 
sobre los cuatro ángulos de la tierra, + tenian los cuatro 
pientos de la tierra, para que no soplasen sobre la tierra, ni 
sobre el mar, ni en ningun árbol. El apostól, despues de 
haber descrito la persecucion de Diocleciano, habla del 
consuela otorgado a la Iglesia de Dios en tiempo de Cons- 
tantino el Grande, hijo de Helena, Este capítulo debe ser 
considerado bajo dos aspectos, i contiene dos partes: en 
primer lugar, vemos descrito el consuelo otorgado a la 
Iglesia militante, camo se puede notar en el signiente ver- 
cículo, 

: Vers. 2, I vi otro anjel que subia del nacimiento del sol, 
i tenia la señal del Dios vivo, etc. En segundo lugar, este 
capitulo pinta el consuelo de la Iglesta triunfante, como 
sigue: y 

Vers 9. Despues de esto vi una grande muchedumbre, 
ete... con palmas en sus manos. 
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§ I. 


Del consuelo i libertad de la Iglesia militante 
“+ libre del yugo Y persecuciones de los tiranos. `- 


CAPITULO. VII.—Vens. 4—8. 


F. Vers. 1. Despues de esto vi cuatro anjeles que estaban 
sobre los cuatro ángulos de la tierra, i tenian los euatro 
vientos de la tierra, para que no soplasen sobre :la tierra, 
ni sobre la mar, ni en ningun árbol, Esas palabras dejan 
entrever una corta continuacion de la precedente persecu- ` 
cion, por los cuatro emperadores que en aquel entónces 
reinaban en laa cuatro partes del imperio romano, i son: 
Galerio, Maxencio, Maximino i Licinio. Por cuya razon 
dice el apóstol: Despues de esto, es decir,' despues de la 
persecucion de Diocleciano iMaximiniano, quienes de- 
pusieron las riendas del imperio, vé cuatro anjeles, esto 
es, euatro emperadores i perseguidores de la Iglesia cita- 
dos mas arriba, que estaban, dominando o reinando sobre 
los cuatro ángulos de la tierra, en las cuatro partes del 
imperio romano, el cual se estendia hasta las estremidades 
del mundo. Los vi quo. tenian los cuatro vientros de la 
lierra, para que no soplasen. sobre la tierra, es decir, im- 
pidiendo a todos los doctores de la Iglesia predicar el 
Evanjelio i la palabra de Dios. Háblase de ese viento en 
el libro de los Cantares, c. IV, v. 16: «Levántate, Cierzo, 
1 ven, Austro, sopla por mi huerto, i corran los aromas 
de él.» Porque, asi como los vientos fecundizan la tierra, 
asi tambien el soplo de la predicacion fecundiza el huerto 
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de la Iglasia militante. Yó los vi que leniañ los cuatro vien- 
"Mos de la tierra, pata que no soplasen sobre la tierra, ni 
sobre la mar, ni en ningun arbol. El apóstol toma aqui el 
continente por el conténido, Porque algunos cristianos 
habitaban los desiertos, otros las islas, otros, en fin, los 
‘bosques, por temor de la persecucion: Todos esos lugares 
“son pues designados con las voces, mar, tierra i: árboles, 
II. Vers.. 2. I ví otro ánjel: que siibia del nacimiento del 
sol. San Juan describe ahora'como el Gran Constantino 
“emperador contuvo a esos cuatro tiranos, año de Cristo 
312. I ví otro ánjel, es decir, un ánjel opuesto a los prime- 
ros: el Gran Constantino que subia del nacimiento del sol; 
subió al imperio por disposicion de Cristo, sol de justicia, 
para que devolviera-la paz a la Iglesia, En efecto, miéntras 
Maxencio, que habia muerto a Severo, ejercia su tirania 
en Roma, la nobleza llamó 2 Constantino, hijo de Constan- 
cio Cloro, entónces gobernados en la Galia, para libertar 
la ciudad de la servidumbre de Maxencio. Ese ánjel que 
subia del nacimiento del sol, tenia la señal del Dios vivo, es 
decir, la señal de Cristo. Se refiere efetivamente, (Hist 
ecles. L. 1X.)que Constantino yendo a Roma para oponerse 
ala tirania do Maxencio, meditaba con frecuencia las 
disposiciones que tomaría en esta guerra, i a pesar de no 
estar todavia bautizado, rogaba no obstante a Dios a fin 
de conseguir la victoria, cuando, levantando sus ojos al 
cielo, vió el estandarte de la oruz resplandeciendo en los 
aires. I, como quedase asombrado con vision tan extraor- 
dinaria, oyó le decian los ánjeles que rodeaban la cruz: 
«Por esta señal tú vencerás.» Asegurado desde entónces 
del snceso de la victoria, mandó poner la señal de la Cruz 
en las banderas militares, del mismo modo con que se le 
habia aparecido; i, avanzándoso asi contra Maxencio, la 
venció, derrotó, i triunfó. - 
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Vers. 3, I clam en alta" voza los cuatro ánjeles, a 
quienes era dado “poder de dañar a la tierra, iala mar. 
Diciendo: No hagas mal a la tierra, ni ala mar, nia los 
arbales, hasta que señálemos a los siervos de nuestro Dios en 
sus frentes. Estas palabras describen el poder, la grande 
` piedad ¡ardiente celo del Gran Constantino por la relijion 
cristiana, I clamó en alta voz a los cuatro ánjeles, esto es, 
“y esos cuatro perseguidores i i a sus ministros establecidos 
en las cuatro partes. del imperio. Iles intimó la órden, 
asi como a todos los subditos del imperio, cerrasen los 
templos del paganisuo irenunciasen a lus ídolos, para 
que a abrazasen la fé de los cristianos. Además, ordenó cons- 
truir iglesías por toda la tierra; i el mismo hizo ‘edificar 
en Roma la basílica de San Juan de Letrán i muchos otros 
edificios sagrados, los que adornó con grandes gastos'i 
colmó de inmensas riquezas. Decretó leyes contra el culto 
“de los idolos; hizo callar a les falsos oraculos, impidió 86 
erijieran nuevos simulacros, i puso fina los sacrificios 
“ocultos. Vedó en las ciudades los combates de gladiadores 
no permitiendo se manchasen ya mas con sangre humana, 
“Tampoco toleró la adoracion del Nilo por hombres afemi- 
nados, Por esto prohibió se hiciesen morir a los herma- 
froditas como culpables de adulterio. Dió tambien leyes a 
los gobernadores de provincias, para la santificacion del 
domingo, i para hacer respetar las fiestas de los mártires, 
(Hist. ecles,, L. IV. De vita Constantini.) Reservó ciertos 
derechos en todas las ciudades, sobre el tributo que habian 
de pagar; cuyas rentas afectó a las iglesias i al clero de 
cada localidad, asegurándoles perpetua su posesion. La 
decision de.las dificultades sublevadas por los tribunales 
civiles contra la Iglesia, fué devuelta a los obispos i quiso 
que sus sentencias tuvieran fuerza de lei. Dió tambien a los 
obispos plena jurisdiccion sobre sus clerigos; por todas 
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partes estableció las inmunidades eclesiásticas; favoreció las 
bellas letras, instituyó muchas escuelas i fundó biblotecas. 
Concedió a los catedráticos muchos privilejios e inmuni- 
dades, i dotó sus cátedras con rentas considerables. Asi 
es como este emperador clamo en alta voz; diciendo: No 
hagas mal a la tierra, niala mar, ni a los árboles, estor- 
bando i arruinando la fé i relijion de Cristo; i de esa suerte 
reprimió la potestad de los cuatro tiranos 1 de sus minis- 
tros, de modo que ya no les fué‘ posible hacer mal a los 
cristianos, Porque combatió contra Maxencio i lo mató, 
La misma suerte tuvo Licinio que maltrataba cruelmente 
a los fieles en Alejandria i en Ejipto; i los otros dos tiranos 
tuvieron que ceder a su poder. De suerte que tanto cuanto 
la Iglesig habia estado ántes en la abycecion, desolacion i 
adversidad, tanto mas- estúvo despues honrada, ensalzada, 
ł consolada por el Gran Constantino; príneipc no menos 

piadoso que poderoso, "cuyo reino duró 33 años. No ha- 
gas mal a la tierra, etc....hasta que. señalemos a los sier- 
vos de nuestro Dios en sus frentes, “Esas palabras significak 
la práctica pública del santo bautismo qus recibió el mis- 
mo Constantino de San Silvestre, i que introdajo en todo 
cl imperio tanto por sus decretos, como por sn ejemplo. 
En fin, relegó al infierno, ìi arruinó completamente los ido- 
los contaminados de tantos errores i falsedades. Es nece- 
sario observar aquí que las voces, hasta que citadas en el 
texte, no deben tomarse en un sentido concreto, sino ili- 
mitado, como cuando se dice: Este hombre no se arrepin- 
tió en toda su vida, se entiende que murió impenitente, 
supuesto que despues (le muerto nadie se puede arrepentir. 
Asi este pasaje, hasta que señalemos a los siervos de nués- 
tro Dios en sus frentes, debe entenderse en este sentido: 
Esos cuatros tiranos no deberán hacer mal nunca masa 
los cristianos. 
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HI, Vers. 4. Ivýelunúmero de los señalados, que eran 
cienlo i cuarenla i cuatro mil señalados de todas las tribus 
de los hijos de Israel. Se vé aqui cual fué el resultado de 
haber reprimido a los tiranos, el que se multiplicasen los 


cristianos bajo el reino del Gran Constantino. Ivè (en la. 
imajinacion i en el espiritu) el número de los señalados, esto . 


es, el número de los bautizados i creyentes, queeran cientó 


i cuarenta i cuatro mil. El apóstol £ita un número deter- 
minado por otro indeterminado, caso que con frecuencia 
se presenta en las sagradas Escrituras: porque fueron mu- 
chos mas los que, en aquella, época'se bautizaron en todo 


el imperio romano. De todas las tribus de los hijos de Is- 
rael. El nombre Jsrael pertenece ahora, en «su verda- 
dero significado, a todas las naciones rejeneradás en Jesu- 


cristo por el bautismo, segun. esta palibra de Oseas, e. Jl. 
24, «l diré al que llamé, no mi pueblo: Mi pueblo eres | 


da Tambien se puede citar aqui este afro pasaje de Isaias, 
c. XLIV. v. 3. «Derramaré mi espiritu sobre tu linaje, ¡ 
ami bendicion sobre tu desendencia. $ brotarán entre las 


» yerbas: como sauces junto a las corrientes aguas. Este di- . 


»rá: Yo del Señor sei: i aquel llamará en. el nombre de 
»Jacob: ¡otro escribirá de su mano: AlSeñor: i tendrá nom- 


»bre semejante al de Israel.» Ese pasaje se aplica a las na- 
ciones convertidas a Jesucristo, Igualmente dice el apóstol, . 


Rom, c. II. v. 28 «Porque no es Judio el que lo.es manifi- 


estamente; ni es circuncision, la que se hace exteriormente . 


en la carne. Mas es Judio, el que lo es.en el interior,» por 
la fé de Jesucristo i por la circuncision espiritual del cora- 
zon. Dela tribu de Judá, doce mil señalados. Por lo que 
acaba de. decirse, se debe entender literalmente por las do- 
ce tribus, los doce apóstoles del Nuevo Testameuto corres- 


pondiendo iaseméjandose a los doce patriarcas del anti. .:. 


guo., Porque asi como, por estos, todas las jeneraciones de 
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Israel dei de Jacob segun la carne, asi tambien, 
por los Apóstoles, todas las jeneraciones cristianas desci- 
enden de Jesucristo, segun la segunda promesa i segun el 
espiritu. I en, lugar de la tribu de Dan, de la que se 
dice nacerá el Anticristo, el Apóstol coloca.aqui la tribu 
de José, asi como San Matias obtuvo el lugar del prevari- 
cador Judas. 


§ H. 
Del consuelo-de la Iglesia triunfante pasadas las 
tribulaciones, i de las victorias . alcanzadas 
por los santos mártires en las persecuciones. 


CAPITULO Vil. —VensicuLo 9. -47 


.. Vers, dl Despues de esto ví una grande nS 
gue ninguno podia contar , de todas naciones, i iribus, i pue- ' 
blos, i lenguas: que estaban en pié ante el trono. ete. Con 
esas palabras i con las siguientes, el Apóstol describe ire- ' 
vela el feliz estado de todos los santos mártires "existentes 
en la Iglesta triunfante, los cuales, -en tiempo de Dioclecia- 
noi de los tiranos que le precedieron, pasaron ala vida eter- 
na por medio de numerosas tribulaciones i de tremenda.“ 
muerte. El objeto que se propone San Juan en la descripcion 
presente es cl de confortar i consolar.a los soldados cristia- - 
-nos que tendrán todavia que sufrir'hasta la consumacion 
- de los siglos;.por la fé, justicia i gloria de Dios, en la Igle- - 
sia militante etc. Despues de esto: Esas dos palabras deben 
entenderse segun el órden de las cosas reveladas: vi una ` 
grande muchedambre de mártires i santos quienes, en los 
tres primeros siglos de la Iglesia, Hegaron a la gloria celes- - 


tial. Que ninguno podia contar. El apóstol no deterínina e! 
28 
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número.de esos mártires, para dar a entender fué inmenso, 
como se vé por lo que anteriormente se dijo. De todas las 
naciones, ttribus, i pueblos, i` lenguas. Cita esos cuatro 
jéneros diversos de muchedumbres, a fin de decir que 
muchisimos hombres de todaslas naciones que lrai sobre la’ 
tierra en las cuatro partés del mundo, llegaron por el mar- 
tirio, ala vida eterna; i tambien para darnos'a entender 
que ninguna clase de hombres se excluye de la gloria 
celestial. Que estaban en pié ante el trono. Estas palabras 
espresan el estado de esos santos gozando de la vision 
beatifica de Dios i de la estabilidad del eterno descanso. 
I delante del Cordero, esto es, disfrutando de la presencia 
de la humanidad de Jesucristo, a quien podrán contemplar 
segun toda la estencion.de süs deseos. Además estarán 
cubiertos de vestiduras blancas, etc. es decir, enrique- 
cidos de gloria, de recompensas i aureolas especiales 
proporcionadas a' sus combates, trabajos i méritos, 
En fin estarán en pié ante el trono.....con palmas en 
sus maños, en señal de su completa victoria; la que nunca 
lo podrá ser en la presente vida, supuesto que losmayores' 
santos tienen siempre que combatir aqui bajo; cualesquie- 
ya que sea su situacion; Se vé pues, pur lo que' acaba de” 
decirse; no se trata en esta descripcion sino del estado de" 
la Iglesía triunfante en el cielo. | g 
Vers, 10, I clamaban en alta vos. Esas palabras indican’ 
el oficio particular delos santos en el ciclo, al mismo" 
tiempo que lavelremencia + el ardor del amor con el cual : 
alaban i glorifican a Bios 1 al Cordero, en reconocimiento ' 
por su salvacion de la quese encuentrán asegurados por 
toda la eternidad, diciendo: La salud a nuestro Dios, que” 
está sentado sobre el trono, ¿al Cordero, es decir que la * 
salud, felicidad i todo cl bien de que gozan, les viene? de” 
Dios i del Cordero. + 
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AL, Vers, 44. I todos los ánjeles estaban en pié al rede- 
gor del trono, ide los ancianos, i de los cuatro animales, 
2 se dejaron caer ante el trono sobre sus rostros, i adoraron 
a Dios, Sigue un aplauso jeneral de todos los santos 
ánjelea sobre la salvacion de esos gloriosos mártires. Ito- 
dos los ánjeles estaban en pié, prontos a ejecutar toda 
voluntad divina, al rededor del trono, ide los. ancianos, i 
de los cuatro animales, Esos ánjeles de la iglesia triunfahte 
forman tres jerarquías divididas en nueve coros. Estaban 
en pié al rededor del trono de Dios, i de los ancianos, es 
decir de los profetas, apóstoles, ¿de los cuotro animales, 
de los cuatro evanjelistas i doctores, donde están conti.. 
nuamente preparados a servira Dios su Criador, como 
lo indica la espresion en pié. I se dejaron caer ante el trono 
sobre sus rostros, i adoraron a Dios. Esas palabras espre- 
san la mas perfecta sumision i la mas respectuosa humil- 
dad con las cuales esos espíritus anjélicos adoran, por toda 
una eternidad, a Jesucristo verdadero Dios i hombre todo 
junto, rindiéndole toda alabanza-i toda gloria por el esta- 
do beatifico de ellos i esprésandole sn gratitud, por el 
triunfo de los santos mártires, diciendo, Amen. : 
Vers, 42. La bendicion, i la claridad, i la sabiduria, 1 
la accion de gracias, i la honra, i la virtud, + la fortaleza a 
nuestro Dios en los siglos de los siglos, Amen, Esto quiere 
decir que esos ánjeles bendicen a Dios, alaban i glorifi- 
can su fortaleza, su nombre i sabiduria, en lo: concer- 
niente a sus eternos atributos, Le rinden accion de gracias 
por las tribulaciones que padecieron esos santos mártires, 
las que les procuraron una gloria tan grande. Honra, en 
las iglesias públicas i sobre los altares construidos en todo 
el orbe despues de la última persecucion de Diocleciano, 
- Virtud, por los milagros operados en testimonio de la fé, 
fortaleza, en la resistencia a los tiranos i perseguidores de 
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la.Iglesia, En fin, constancia admirable de los santos már- 
tires, cuya multitud cuasi infinita de ambos sexos triunfo: 
de todos los suplicios, i llegó al reino celestial. Esos santos 
anjeles declaran pues, que todas esas ventajas deben atri- 
buirse al Señor, única fuente i océano de todos los bienes; 
Juego concluyen con ly palabra; Amen. Asi sea, para.ma- 
nifestar el ardiente deseo de que asi se cumpla esto. - 

lI. Vors. 43. I tomando la palabra uno de los ancianos, 
me dijo: Estos que están cubiertos de vestiduras blancas, 
¿quienes son?. ¿1 de dende vinieron? Con la mayor sabidu- 
ria es come uno'de los ancianos pone aqui una cuestion 
sobre esas personas, sobre lo que ellas son. 1-sobre cl modo 
con que llegaron a la bienaventuranza. Pone esta cuestion 
para consuelo, gozo + esperanza de los justos, en medio de 
todas. las adversidades que habrán de padecer en la tier- 
ra, de la parte de los impios, por permiso de Dios, La 
hace tambien para darnos a entender que el martirio i 
muerte de los justos no se vuelve en desdoro de ellos, sino. 
que por el contrario, sirven para pasar a un estado, reu- 
mion de todo bien i de toda gloria, Sap, c. IM, v. 4. «Las 
»almas de los justos están en la mano de Dios, i no los to- 
»cará tormento de muerte. Parectó a los ojos de los insén— 
»satos que morian: i la salida de ellos fué reputada aflic- 
»cion: ¡el viajo que hacen. denosotros, exterminio: masellos 
»están en paz.» Esto es lo que forzados confesarán los 
impios i ellos mismos deplorarán en el juicio final, para 
su eterna vergúenza; pero ya será demasiado tarde. Sap. 
e, V. v; f, «Entónces estarán los justos eon grande cons- 
»tancia contra aquellos, qne los angustiaron, i que les qui- 
»taron sus trabajos. Viéndolos serán turbados con temor 
»horrendo, i se maravillarán de la repentina salud, que 
»estos no esperaban. Diciendo dentro de si, pesarosos, t 
»jimiendo con angustia de espiritu: Estos son los que en 
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»otro tiempo tuvimos por escarnio, í como ejemplo de 
»»9probrio, Nosotros insensatos teniamos su vida por locu- 
»ra, isu fin por una deshonra. Ved como han sido conta- 
»dos entre los amigos de Dios, i entre los santos está la 
»suerte de ellos. » I tomando la palabra uno de log ancianos 
me dijo, ete. Ese anciano es San Pedro, primer prelado 
de la Iglesia. Estos que están cubiertos de vestiduras blan- 
cas, ¿quienes son? çi de donde vinieron? 

Vers. 14, Ele dije, mi Señor, tú' lo sabes. San Juan en 
el mismo instante recibe de la verdad eterna una respu- 
esta llena de instruccion para nosotros. F dijome: estos son 
‘los que vinieron de gran tribulacion: es decir los que fue- 
ron el oprobrio de los hambres en la tierra, i sufrieron 
toda clase de suplicios: las ruedas, el fuego, las bes- 
tias, el cuchillo, la cárcel i el destierro; i tambien los que 
salieron de este mundo, por el martirio, en los. tiempos 
de las terribles tribulaciones ocasionadas por Diocleciano, 
Maximiano i demas tiranos sus predecesores, + lavarou sus 
ropas, i las emblanquecieron en la sangre del Cordero. Esas 
palabras espresan la aureola del martirio, que se les dió 
eb virtud del testimonio que rindieron a la fé de Jesucris- 
to. La sangre de los mártires se toma moralmente por la 
sangre del Cordero, esta sangre es la de sus miembros, 
en los cuales sufre persecucion, como:él mismo lo, dice en 
los Hechos de los Apóstoles c. IX. v, 4. «Saulo, Saulo, 
¿porque me persigues?» Se dice tambien lavaron sus ropas, 
i las emblanquecieron eu la sangre del Cordero, porque todo 
el mérito i muerte de los santos se funda en los méritos, 
muerte i sangre del Cordero Jesucristo, en él están 
arraigados, como el sarmiento en la cepa, ¡a él están uni- 
dos, como el fruto al arbol, i la planta a la semilla, etc. 

Vers. 15. Por esto están ante el trono de Dios, ile sir- 
ven dia i noche, etc. Aquí sigue la digna i plena recom- 
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pensa que les fué otorgada en proporcion de sus tribulacio- 
nes, espresada con estas palabras: Por esto. Palabras que 
además especifican las ocho bienaventuranzas correspon- 
dientes a losocho grados de virtudes dificiles de alcanzar, i 
a lasocho principales victorias queloseristianos deben con- 
seguir para llegar al reing celestial. Esas ocho recompensas 
o bienaventoranzas, las tiene Jesucristo prometidas a sus 
soldados, en San Mateo, c. V. Esc número ocho denota 
tambien la universalidad ì saciedad de todos los bienes del 
cielo, como veremos., 

IV. El primer grado de las virtudes cristianas es la 
pobreza de espiritu, çon ella debe armarse el cristiano 
para estar dispuesto a perder todas las ventajas temporales 
ánles que renegar a la fé. Debe igualmente estar dispuesta 
en la persecucion a distribuir sus bienes a los pobres, co- 
mo lo hizo San Lorenzo i todos los otros mártires, cuando 
los tiranos perseguian a los fieles tocante a sus propieda- 
des temporales. A ese sacrificio jeneroso de todus los bie- 
nes temporales promete Jesucristo el reino de los cielos, 
que es la estabilidad eterna en la gloria i cn la felicidad, 
A esla ocasion añade tambien Saa Juan: Por esto están ante 
el trono de Dios, eternamente, ¡lo vén cara a cara, tal 
como es. l 

El segundo grado es la mansedumbre, cun ella i con la 
paciencia, los sautos mártires llevaron el yugo i padecie- 
ron la tiranía de los reyes de la tierra, al ejemplo de Jesu- 
cristo su maestro. Dejaronse inmolar como corderos, sin 
quejarse, venciendo asi el mal con el bien. En recompensa 
pues de esta virtud se les promete la segunda bienaventu- 
ranza. Ella consiste en la posesion de la tierra, es decir, 
en una perfecta libertad i eterno goce del soberano bien; 
porque ellos reinarán con Jesucristo su cabeza en los siglos 
de los siglos, como reinan con él sobre la tierra, supuesto 
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que reinar es” servir a Dios, Por esta razon añade San 
Juan: Ile sirven dial nocheen su templo, es decir, le sirven 
dia i noche en el descanso, libertad i felicidad eterna ala- 
bando a su criador, sin tener jamas que temer cosa als 
guna. Salmo LXXXNT. v: 5. «Bienaventurados, Señor los 
que moraú en tu casa: por los siglos de los siglos té alaba! 
rán.» Por templo se entiende aquí el empíreo palacio det 
Rei eterno, tabernaculo incorruptible, en elque Dios habita 
con los santos i con los ánjeles, como' veremos en el capt- 
tulo XXI. 

- El tercer grado son los llantos i jemidos de los’ justos en 
las adversidades, instabilidad, tormentos, tentaciones, mi- 
serías i calamidades inumerales de este mundo, Pero er 
desquite, sè les promete un pleno consuelo i una perfecta 
felicidad, la cual consistirá en estar con Jesucristo i reinar 
con esté monarca infinitamente justo, santo i poderoso, ' 


cuya bondad, postestad i reino permanecerán fijos e in- 


mutables por toda una eternidad. Por cso dice San Juan: 
Tel que está sentado en el trono, mórara sobre ellos. Porque 
ya no estarán mas sujetos a ningun rei de la tierra- para 
servirle, ni en los siglos de los siglos cambiará el feliz es- 


tádo de ellos, porque Nuestro 'Señor Jesucristo, Rei de’ 


reyes, Señor de señores, cuyo yugo es suave i cuya carga 
lijéra, será de ellos Rei; reinará sobre ellos “por toda la 
eternidad i ya nó pódrán ser separados de él. 

El "cuarto grado es el celo de la -justicia, a la cual se le 


promete perfecta satisfacion de todo deseo, i saciedad de 


todos los bienes. Porque los justos i santos de Dios. sobre 
lá tierra, viendo que este mundo está lleno de males, i no 


teniendo facultad dé temediarló, sienten afliccion de espiri- 


tú en no poderlos remediar, pudiendo ser esa comparada a 
lós ardores de la hambre i de la sed. En efecto, ¡que pena 


fan grande no sienten ellos considerando la opresion de los’ 
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pobres, pupilos i viudas, i viendo que les impios predo» 
minan sobre los justos! Son testigus delas locuras de los 
malos i desprecio de los sabios; contemplan con dolor 
los obstáculos que se oponen que no se realice el bien: 


¡tantas almas que perecen! ¡tantas guerrás i pleitos injus-. 
tos! en fin se ven obligados á reconocer, sin poderlo .re-. 


mediar, que no hai justicia, ni verdad, ni temor de Dios, 
ni caridad, ni buena fé en la mayor parte de los hom- 
bres. A esos justos pues ds San J uan estas consolado» 
ras palabras, ( ; E 


Vers. 16. No tendrán hambre, ni sed minca jamás, | 


porque estarán plenamente hartos i satisfechos en todos - 


sus deseos, conociedo, de lo alto los decretos de la vo- 
luntad divina. Salmo, XVI, v. 47. «Mas yo con justicia 


compareceré en tu presencia: seré saciado cuando apare- 
ciere tu gloria.» Esos justos ya no quedarán desde entón- - 


ces «sujetos a las enfermedades cerporales en toda la eter- 


nidad. ` 


El quinto grado de las virtudes cristianás, es ser mise- 


- 


ricordioso amando a los pobres, a los míseros, a los afli- 
jidos, a las viudas 'i huerfanos; socorriendo a los indijentes, . 
mostrándose suave, afable, benéfico i compasivo para con . 


el projimo, en la caridad de Jesucristo, En recompensa 


de esta virtud el apóstol promete a los.que la hayan prac. . 


ticado la misericordia de Dios, quién los preservará de 


las penas del infierno, i les tendrá seguros de toda tribu- . 


lacion en los siglos de los siglos. Por lo que añade: Ni 


sobre ellos caera el sol, ni ningun ardor; es decir que Jesu- 


cristo sol de justicia no atormentará en el:infierno, sino a 
los impios, alos tiranos, ia los hombres desapiadados; 


i ninguna de las grandes i numerosas tribulaciones de - 


este siglo no inquietará ya mas a los que hayan sido mise- 
ricordiosos. 
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El sesto grado es una vida santa, inmaculada, casta, 
sobria 1 piadosa en este mundo. Esta virtud tendrá por 
recompensa la eterna vision de Dios en su reino, donde 
nada manchado puede entrar, 

Vers.. 47. Porque el Cordero, que estäen medio del tro- 
no, los; guardará. Aqui se entiende por Cordero la huma» 
vidad , de Cristo, en. la.enal 1 por la cual, como en una luz 
ardiente, los bienaventurados cea eternamente 
el esplendor de la Divinidad. Porque el Cordero que está 
en medio del trono, esto es, del cielo, (Maleoe. V.)en e] 
que Nuestro Señor Jesucristo se manifiestará glorioso i ad- * 
mirable a todos los santos. El Cordero...,los guardará, por. 
la humanidad de Criste, «colocada entre la Divinidad i las 
criaturas, es como los bieraventurados gozarán de lavi- 
sion beatifica; i asi tambien los jnstos serán dirijidos por 
la volantad inefable de Jostcristo, de quién dependerán 
absolutamente. I no permitirá el Señor que yerren ni pe 
quen en toda la eternidad: pero si quedarán perfectamente 
unidos a su ¿Criador en uu perfecto descanso, i estarán 
como absartos:en él, de una manera inefable. Pot elau- 
stlio de la. humanidad de Cristo disfrutarán eternamente 
de esa dicha infinita. Por cuyo motivo ya no temerán. 
perderla vision beatifica de que gozarán con un placer 
Siempre; huevo, sin que pueda haber cosa igual. e 

El séptimo grado es una cierta libertad i una paz santa 
sebre la tierra, por cuyo medio los justos dominan sus 
malos afectos, i reprimen sus pasiones con “calma i sumi-. 
sion. De ahi es que permanecerán firmes en las calamida- 
des, adversidades 1 persecuciones, desfratando siempre de 
la tranquilidad i paz del corazon, i reposándose en Dios, 
con el testimonio de su buena conciencia, A esos promete el 
Apóstol la filiacion de Dios, por la cual los descos de los- 
santos serán completos 1 plenamente satisfechos, supuesto 
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que no hai cosa mas grande que puedan poseer, nada mas 
digno que puedan desear, nada mas suave de que puedan 
gozar, nada mas admirable que puedan contemplar, ¡co- 
mo asu Dios con todas sus perfecciones! I los llevara d 
fuentes de aguas, esto es, a la inmortalidadad i saciedad 
de todos los bienes i de todos los deseos posibles. Para es- 
presar la variedad i múltiplicidad“de esós bienes, San Juad 
dice en plural: F los llevará a fuentes de agutts. De consi- 
guiente, alcanzaremos esta plenitud de felicidad i filiacion 
divina despues de la resurfeccioñ universal de los Cuerpos, 
cuando séamos llamados hijos de Dios, i véamos a húes- 
tro Criador cara a cara, tal como es. | 

El octavo grado de las virtudes, ' enfin, es sufrir perse: 
cuciones, adversidades, cadenas, cárcel, pérdida de bienes” 
temporales i la misma muerte con paciencia i humildad, 
por la justicia i fé de Jesucristo, De este último grado dice 
San Juan: Fenjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; esto es, Dios no permitirá ya contra ellos ningun 
sujeto de afliccion; sino que les concederá pleno i perfectd 
consuelo. Tanto cuanto hayan padecido, otro tanto serán 
consolados; de suerte que ninguno de ellos se quejará. de 
sus tribulaciones i adversidades pasadas, ' supuesto que 
gozará de los eternos bienes ' procurados por aquellas, er 
proporcion de los males padecidos i sacrificios consumados.” 


Ead 


FIN DEL LIBRO TERCERO. 
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LIBRO CUARTO. 


SOBRE LOS CAPITULOS OCTAYO 1 NONO, 


De la  apertora del séptimo sello, í de lod seis primeros ánjeles que 
e tecaron la trompeta. * 


A 


SECCION 1. 
SOBRE EL CAPITULO VIII. 


¡PE LOS CUATRO PRIMEROS ANJELES QUE TOCARON LA TROMPETA. 


51. 


De la apertura del séptimo sello, 


CAPITULO VII. —Vens. 1—6. 


J En dla apertura de los seis primeros sellos hemos 
yisto la guerra de la Iglesia contra los Judios i jentiles. 
Queda ahora la descripcion, en la apertura del séptimo 
sello, de la lucha de esta misma Iglesia contra los princi- 
pales heresiarcas i sus fautores, comprendidos todos, hasta 
la consumacion de los siglos, bajo el séptimo sello. Bajo 
este último sello está tambien designada la persecucion de 
Juliano apóstata i la de sus hijos, persecucion de corta 
duracion, despues del reinado del Gran Constantino.: 
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Vers. Y. I cuando él (el Cordero) abrió el séptimo sello; 
es decir, cuando N. S. Jesucristo’ hubo revelado a Siin 
Juan las últimas persecuciones qué todavia habia de per- 
mitir contra la Iglesia, hasta el fin del mundo; fué hecho: 
silencio en el ael, casi por media hora, Ese selencig anun- 
cia una nueva afliccion que la Iglesia tuvo em efecto que 
padecer de parte de Juligno Apóstata. Pero como esla per- 
secucion duró poco tiempo, i que la muerte arrebató 
pronto al tirano, dice el texlo: fué hecho silencio en el 
cielo, casi por media hora. Se hace una especie de silencio 
en un pueblo, cuando todo el mundo está bajo la impresion 
del terror, espanto i asombro ada fpfoximacion de nue- 
vas calamidades. Lo que efectivamente aconteció a la 
Iglesia de Jesucristo, en'tiempo del emperador Juliano. 
Fué hecho silencio en el cielo, esto es, en la Iglesia. Juliano 
habia profesado la verdadera fé por espacio de 20 años, 
aunque, en los diez últimos años desu vida, la relijion 
que afectaba profesar esteriormente solo fuese una infame 
hipocresia, fruto del temor ique le inspiraba Constancio. 
Asi es que apénas estuvo sobre el trono, libre ya de este 
embarazo, renegó solemnemente de la fó-de Jesucristo, No 
satisfecho con esto, hizose consagrar sumo pontifice con 
ritos impuros, como vemos esto ch’ tin “himno romano 
compuesto por el sacerdote Prudencio, Mandó se abriesen 
los templos de los dioses para que de nuevo se les! ofre- 
ciesen victimas, Tambien sè hizo pontifito de los sacrifi- 
cios de Eleosis, Por último, hizo grandes bsfuerzos para 
reconstruir, eri favor de los Judiós; el templo de Jerusalen 
arruinado por Tito en el sitio de esa ciedad. Por el contra: 
ro, Juliano hizo cerrar las iglesias «de lostutfstiamos iles 
prohibió el sacrificio público de la misa. 'Asi es Cumo fué 
hecho silencio casi por: media hord en! ta: Iglesia. Perb 
no fguantó Dies largo tienpo u tan ‘infame perseguidor; 
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porque en eł'año de Jesucristo 363, al año'i medio des- 
pues que reinaba recibió una herida en la gnerra' de los 
Persas, de la que marió. ‘Mui aproposito se ito pues en 
el texto, que no duro ese silencio sino como media bora: 


porque despues de su muerte, las iglesias de los cristia- . 


nos se volvieron abrit, los: templos de los ídolos se cerra- 
ron, ¡la relijion de Jesucristo comenzó a disfrutar (de 
goce 1 descanso bajo los emperadoces Foviano i Valeminia- 
NO SÚ's Sucesores, t bajo el soberano Pontifice San Dámaso. 

H., Vers. 2. 1 vt siete anjeles que estaban en pié delante 
de Dios: i les fueron dadas siete trompetas, Mas me se hará 
mencion de los sicte ánjeles i de sus. trompetas. - e 
` Vers, 3.1 vino otro dnjel ú se paró delante «el e” Ese 
otro ánjel es San Dámaso electo papa; se le llama otro 
ánjel, porque fué lo contrario de los precedentes. Está 
anunciado éntre los otros ánjeles de quienes aquí se habla 
por haber sido efectivamente precedido por algunos de 
ellos; pero la mayor parte vivieron despues de él. Están 
todos tepjresentados juntos delante del trono para reeibir 
trompetas; -mas los ánjeles que vinieron despues del. que 
aqui se trata, es decir, de San Dámaso le siguieron en 
este sentido de'tocar sus trompetas despues de él, Hé 
alii porque se habla primero de ese papa, o únjel F 
vino otro ánjel, San Dámaso electo papa, perd que 
ho fué inmediatamente aceptado. Fse pard delante: del 
altar, es decir, que despues de haber sido San Dámaso 
elejido papa, fué confirmado i establecido en su pontifi- 
cado. Es preciso saber que a se elevacion, la cual se veri- 
ficó en la basílica de Licinio, tuvo..por: competidor al 
diácono Ursicino, i muchas personas de] uno i otro partido 
que a esta ocasion se formó, perecieron. en ese templo, 
donde no se contentaron: con pelear por los -sufrajios, 
mo que lambien recurieron ala fuerza de las armas. 
Á 


x 


250 HATERPRETACION 


Apesar de este distyrbio, Dámaso fué confirmado con el 
consentimiento del clero idel pueblo, ise le. asignó a 
Ursicino la Iglesia de Nápoles. Es pues de intento coma 
el apóstol espresa esa circunstancia. I vino otro ánjel, i se 
` paró delante del altar. Esto es, vino otro pontifice que real- 
'mente gobernó la Iglesia de Dios representada mui bien 
aquí por el aitar. Porque sobre el altar Jesucristo es in- 
molado i ofrecido todos los dias en el santo sacrificio de 
la misa, sacrificio incruento i propiciatorio que de la mano 
del sacerdote acepta el Padre çelestial cotidianamente. 

J vino otro dnjel, ete. teniendo un incensario de oro, es de; 
cir, otro pontifice de nna gran piedad, sabiduria i caridad; 

esas tres virtudes están metafóricamente representadas 
por el incensario de oro, por el fnego que hai en él, i por 
£l humo que de él sale; en cuyas tres virtudes se distinguió 
eminentemente, El fué el primero que confirmó con su 
autoridad la santa Biblia traducida por San Jeronimo, į 
el que hizo remplazar en la misa el símbolo de Nicea por 
el de Constantinopla. Estableció colejiatas, construyó tem- 
plos, i embelleció considerablemente el culto divino. Ade- 
más, ordenó que se cantaran en todas las Iglesias los 
Salmos por dos coros, i mandó poner el Gloria Patri, etc, 
al fia de cada salmo, etc. I le fueron dados muchos perfu- 
mes, Ahora sigue el fruto de la sabiduria de ese pontifice 
en el culto divino que sobremanera engrandeció, ien la 
relijioo que hizo florecer en toda la Iglesia. Ile fueron 
dados muchos perfumes. Esos perfumes son el incremento 
i fervor en la oracion difundidos por él entre lus siervos 
de Dios. Salmo CXL. v. 2. «Suba derecha mi oracion como 
un perfume en tu presencia.» Se dice le fueron dados esos 
perfumes para. que sirviéndose de ellos restableciera i 
propagara con su autoridad el culto divino, que. el impio 
Juliano habia destruido, i rindiera homenaje a Dios, Para 
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gue pusiese de las oraciones de todos los santos sobre el altar 
de oro, que estaba ante el trono de Dios. Esas palabras ha- 
ten ver el oficio del sumo pontifice, que consiste: en esten- 
der i conservar «el culto divino por él mismo i por sus mi- 
nistros inferiores, i ditijir la devocion del pueblo cristiano 
á la gloria de Dios. Para que pusiese etc,....sobre el altar 
tle oro que es la Humanidad de Jesucristo, o el Cordero que 
está en presencia del trono; porque en él i por él es como 
todos nuestros ruegós'i méritos son pfesentados a Dios. 

En efecto, nuestros ruegos i méritos están fundados en Je- 
sucristo, el Padre los acepta como agradables por Jesu- 
cristo, ino teridrían válor alguno pára la vida eterna sin 
Jesucristo, 

Vers. 4. I subio el humo de los perfumes” de làs oráciones 
de los santos de mano del ánjel delante dé Dios. Es decir que 
fué sumamente grato a la Majestad divinia esé perfeccio- 
namiento dél culto sagrado, porque éste €ulto'érá el fruto 
del trabajo," industria, sabiduríá i'devotiorí de ese ponti- 
fece santo, quién, representa aqui la persona moral de la 
Igesia universal. 

Vers. 5. Tel ánjel tomé el incensario, i lo llend del fue- 
gò del altar, i lo echó en la tierra, i fueron hechos ' truenos, 
i voces, i relámpagos, i térremolo grande. Sigue otra obra 
escelente i buena que sé hizo bajo ese santo Ponfifice, esto 
es, el Concilio ecurirénico de Constantinopla, eri el que 150 
Padres de la Iglesia decretiron el dogma de la divinidad 
del Espiritu Santo contra el impio Maeedorfo i sus'secua- 
ces, los cuales la negaban,’ como Arrio se hábia atrevido 
anteriormente negarla en la segunda persona. Por eso dice 
San Juan aquí. Tel ánjel tomo el incensario. El ánjel esto 
éb, San Dámaso, tomó el incensario del anatema para man- 


dar fuera condenado i entregado a Satanás el impio Mace- 


a 


donio, por el concilio jenerál de Constantinopla, el cuál” 
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fué unánime, cuya unanimidad es represcolada por el 
incensarip, porqne todos los eorazones i todos los espiritus 
estuvieron en él reunidos como en un solo vaso conteniendo 
el fuego de la caridad. 1 lo llenó del fuego del altar, es 
decir, dola divinidad del Espiritu Santo designada por el. 
fuego. Se dice que ese ánjel llenó el incensario del fuego . 
del altar, porque con el consentimiento universal de toda 
“la Iglesiz representada por el altar, ese papa, como jefe 
supremo i juez de las controversias en materia de fé, de-. 
claró- esta verdad de la divinidad del Espiritu Santa, I lo 
echó en la tierra, definiendo desde la cátedra apostólica, i 
publicando contra Macedonio i sus seetarios, que el Espi- 
ritu Santo es la misma divinidad. I fueron hechos,truenos, 
esto es, escomuniones: T voces, o declaraciones de fé sobre 
el. Espiritu Santo: I relámpagos, esto es, amenazas de 
escomunion contra todo el que se alr eviese, en adelante, 
enseñar o creer alguna cosa contraria a este dogma: I ter- 
remoto grande, es decir, una suma alteracion i conmociona 
en los espiritus en tales circunstancias. I lo echó en la tiera 
ra, esto es, contra los Macedonianos, espiritus terrestres, 
cuyas almas no sabian concebir sing pensamientes servjles 
sobra el Espíritu Santo. I fueron hechos truenos, santos ser- 
mones sobre el dogma de la divinidad del Espíritu Santo. 
I voces, divinas alabanzas. sobre su divinidad. I relám- 
pagos, o sea milagros estupendos pbrados por su. virtud, 
Į terremoto grande; porque por ahi es como los corazones 
de los hombres se conmovieron i dispusier on a tener pen- 
samientos. lejitimos sobre la divinidad del espiritu Santo. 
.. Years. 6, ¡1 los siele anjeles, que tenian. las siete trompe- 
tas, se apresuraron para tocarlas. Vamos a ver en el 
siguiente paragrafo, quienes son esos siete ` ánjeles con 
sus trompelas. | r z "E mn r 


i cr + 
+ i ' ! 


Gl 
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H. 


¡De los des primeros anjeles que tocaron la trompeta, 


CAPITULO VIII. VersicuLo 7.-9 


; 1. Por los cuatro ánjeles que locan la trompeta, 1 que 
forman el sujeto de los dos siguientes parrágrafos, se en- 
«tienden lus heresiarcas, los cuales, despues de derrotados 
los Judios i Jentiles, comenzaron una nueva guerra contra 
la Iglesia de Jesucristo, atacando el misterio de la Santísi- 
ma Trinidad, la Divinidad de Jesucristo į del Espíritú 
Santo, la Humanidad, Persona, Naturaleza, i Voluntad 
del Verbo encarnado, etc. Esos cuatro heresiarcas repre- 
sentan la universalidad de todos los demás herejes, los 
cuales, casi todos tomaron orijen de los cuatro principa- 
les, i fundaron sus errores en la falsa doctrina de ellos. 
Ese número cuatro se elije de intento, por su semejanza 
-con el número de los cuatro animales, o de los cuatro evan- 
jelistas, Porque, asi como la verdad habia de predicarse 
en las cuatro partes del mundo i sembrarse como el buen 
grano por medio de los cuatro evanjelistas; de esa suerte, 
Dios permitió que el error o la cizaña fuese tambien es- 
parcida por esos cuatro ánjeles representadores de todos 
los herejes. 4.2 El demonio, ese antiguo enemigo del 
linaje humano, padre de los herejes i mentirosos, se es- 
fuerza en imitar lo que hace Jesucristo para la saivacion de 
_los hombres, con actos semejantes en cuanto a la forma 
esterior, pero que en realidad tienden directamente a la 
destruccion de toda verdad i de tudo bien, 2.9 Se toca la 
oi) 
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trompeta cuando se quiere hacer la guerra i disponerse al 
combate, i aun tambien, cuando se quiere promulgar al- 
gun decreto, El primero de esos actos. pertenece a los 
tres últimos ánjeles, i el segundo conviene a los heresiar- 
cas, quienes engreidos de orgullo, derraman por tedo el 
mundo, en diferentes épocas, sus dogmas impuros isus 
errores. 

Vers. 7. I el primer anjel tocó la trompeta. Ese primer 
ánjel fué Arrio, sacerdote de Alejandria, el cual, en el 
año de Cristo 315, bajo Alejandro, dbispo de esa ciudad, 
i bajo el emperador Constantino el ‘Grande i el papa San 
Silvestre, se atrevió a enseñar que Jesucristo es semejante 
al Padre solo de nombre, pero no de su misma sustancia. 
Contra esta herejía se convocó el primer concilio de Nicea, 
uno de los cuatro principales de aquellos tiempos, al que 
suscribieron 318 obispos católicos. Arrio, 'Photino i Sa- 
belio fueron en él condenados. Aunque Arrio apareció án- 
tes de Juliano Apóstata ide'Sán 'Dámaso papa, el texto 
habla de él en segundo lugar, porque solo despues de estos 
fué duandó'su doctrina se propagó i desarrolló en tales 
propotciónes,' que la Iglesia jimió, i él breviario romano, 
a la ocasion de la fiesta de San Báwmaso, la que se celebra 
en' 44 de diciembre, dice: Admiróse el universo de verse 
arriano, Í fué hecho granizo, + fuego,'mez clados con sangre, 
lo que cayó sobre la tierra, i fué abrasadá la tercera parte 
de la tierra, i fué ábiasada la tercera porte delos árboles, 
i quemada toda la yerba verde. Aquí siguen las tempesta- 
des, luchas i estragos inmensos que sufrió la cristiandad 
al toque de esa trompéta, I fue trecho granizo, Esas pala- 
bras anuncian úna tempestad mut:borrascosa, là que sue- 
lo, en un lenguaje ordinario, designarse por granizo; . 
efectivamente, esa tempestad arruinó i dividió dl reino 
de Cristo en esa época. Se-lee cn la Hist, eeds B. 40:= 
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Con esa tempestad, el aspecto de la Iglesia se volvió 
livido i horrible. Porque ya no fué como ántes combatida 
por enemigos estraños; sino que ella se vió devas- 
tada por guerras i discusiones intestinas. Los fieles se 
anatematizaban entre sí, i todos pretendian estar en el 
seno de la verdad.=Lo propio del granizo es asolar las 
cosechas, las viñas i los campos mas hermosos, í destruir 
las flores, los árboles i los frutos, dejando en pos de 
sí vestijios de ruina: tal fué la terrible consecuencia de la 
herejia de Arrio, la que aniquiló, en cierto modo, todo el 
brillo que habia dado el Gran Constantino a la Iglesia de 
Cristo. I fué hecho granizo, i fuego, mezclados con sangre, 
esto es, el fuego de la envidia i el granizo de las discusio- 
nes que aero correr la sangre, sobre todo bajo el em- 
perador Valente, quién, habiendo caido en tan espantosa 
herejia, persiguió a los católicos; ya mandándolos quemar, 
i ya matándolos con la cuchilla i con otros nuevds jéneros 
de suplicios. Lo que cayó sobre la tierra etc. porque casi 
toda la tierga se infestó can ese veneno que penetró por 
todas partes, ¡ejerció tanto mas largo tiempo su malig- 
nidad, cuanto que era del agrado de casi todos los hom- 
bres, I fué abrasada la tercera parte de la tierrq, i fué 
abrasada la tercera parte de los arboles, i quemada toda 
la yerba verde. Esas palabras denotan la caida jeneral de 
los cristianos de esa época, i el menguante considerable de 
la verdadera Iglesia. Porque San Juan habla aqui de la 
tercera parte de la cristiandad que desfalleció, esto es, la 
tercera parte de los seglares, o del pueblo, designados por 
la voz tierra, porque esta porcion del reino de Cristo esta- 
ba totalmente absorta en las cosas terrenas i mundanas. 
El apóstol habla tambien de la tercera parte del clero, 
designado por árboles, porque los sacerdotes deben 
elevarse mas que los simples fieles, en el conocimiento de 
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las santas Escrituras, i en la práctica de las: cosas celes: 
tiales, ete. Además; los eclesiásticos son como árboles 
que deben dar frutos sobrenaturales” en su debido tiempo, 
con su vida ï sus costumbres, i, deben producir hojas 1 
frutos con sus buenos ejemplos. La tercera parte de esos 
árboles pereció: pues, segun refiere San Hilario, 105 obis” 
pos ‘se infestaron con el error 'arriano.: [quemada toda la 


yerba verde. San Juan señala aqui a los Godos, quienes 


pueden ser considerados como yerba verde, porque dis- 


poniéndose a abrazar el cristianismo, pidieron sacerdotes 
al emperador “Valente para ser instruidos en los mis- 
terios i sacramentos de la fé católica. Pero ese principe 
hereje les envió, por el contrario, ministros arrianos que 
los corrompieron. ¡Perfidia infame que merece, sin duda 


alguna, ser castigada con-un furor especial de la parte de 
sus propias victimas, en las llamas vengadoras de la eter- 
nidad! Año de Cristo 378. | 

Jl. Vers. 8. I el segundo anjel tocó la trompela. Ese 
segundo ánjel fué Macedonio, obispo de Constatinopla, 
quién hizo' retumbarsus blasfemias contra el EspirituSanto, 
representándolo como una simple criatura i como el criado 


del Hijo. Año del Señor 360. Contra este nuevo error se 


reunió el concilio ecuménico de Constantinopla, el segun— 
do concilio jencral de aquellos tiempos, al que suscribieron 
450 obispos, bajo Graciano, i bajo el emperador Teodosio 


iel papa San Dámaso, en 384, I fué echado en la mar 


como un grande monte ardiendo en fuego. Ese heresiarca 


está asemejado a un gran monte ardiendo en fuego, ä cau- 


sa de su orgullo, ambicion i soberbia abominable, glo- 


riándose de su error con el cual ya no negaba como Arrio' 
la divinidad del Hijo i del Espiritu: Santo, sino que úni- 
- camente negaba la divinidad del Espiritu Santo, diciendo 


que no era conoulstandial al Padre. Ese impío está repre- 


- 
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sentado como un fuego ardiendo, porque habiendo sido 
depuesto de su silla episcopal, chispeaba iardia de envidia, 
de cólera i de rabia, i viéndose forzado a retirarse como 
simple particular a un lugar oculto, llamado los Claustros, 
cerca de Constantinopla, no cesó de vomitar por su boca 
impura el fuego de sus blasfemias contra el Espíritu Santo. 
I fué. .echado en la mar. 1.2 Por mar se entiende aquí 
el misterio de la Santisima Trinidad, impenetrable a los 
ojos de la intelijencia humana, de un modo mas infinito 
que lo son los abismos de la mara nuestra vista, Ade- 
mas, como las aguas que riegan la tierra salen de la mar 
para volver a ella, así todos los bienes naturales 1 sobre na- 
terales provienen de Dios, uso en tres personas, i deben vol- 
vera este mismo principio de donde dimanan. 2.2 La mar 
aqui nos representa al mismo Espiritu Santo; porque así 
como la mar vivifica i hace prosperar a todas las criaturas 
que hai en ella. i sin la cual no pueden subsistir, del 
mismo modo el Espíritu Santo es una mar vivificadora en 
la que todos hemos recibido la vida del' alma por el bau- 
tismo; i por ella es como nosotros vivimos; porque sino 
fuéramos regados con sus aguas, aguas de gracia, pronto 
moriríamos. 3. Por mar se entiende tambien la Iglesia, 
a causa del bautismo, que se puede considerar como la 
mar, porque, asi como esta es el recipiente de todas las 
aguas, de igual suerte la Iglesia recibe i reune a todos los 
fieles por el bautismo. 4. % La mar representa tambien 
el mundo, que es efectivamente como una mar movible i 
i ajitada por las olas de las tentaciones i adversidades, i en 
el cual están los buenos mezclados con los malos, como lo 
están en la mar los peces de buena i mala calidad. Esta 
comparacion de la mar en todas las significaciones i acep- 
taciones aquí citadas, se aplica perfectamente a este grande 
monte ardiendo en fuego que fué echado a la mar de que 
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habla San Juan. Basta para convencerse, considerar la cosa 
con atencion. I se lornó en sangre la lercera parte de la 
mar. 1. La sangre representa aqui, al figurado, el tras- 
torno que se manifestó esteriormente por esa herejia, con: 
respecto a la creencia en el Espíritu Santo i en la Santísi- 
ma Trinidad, i con respecto a la Iglesia. 2, % Debe tam- 
bien entenderse esa sangre en su propio significado; por 
que la. herejía de Macedonio como la de Arrio. hizo derra- 
mar mucha sangre en el Danga; segun se ve en. la historia 
de la Iglesia, 

Vers. 9. Imurió la tercera parte de- las criaturas, que 
habia animadas en la mar, es deeir, que la tercera. parte 
de los cristianos perdió la vida.del alma que ántes poseian: 
con la verdadera fé i caridad en el Espiritu Santo, cuando: 
telavía pertenecian a la Iglesia de Jesucristo, en la cual 
solo puede haber vida. Asi es que lodos aquellos que: 
abandonaron la Iglesia para adherirse a la perfidia de esa, 
nueva herejia, perecieron al instante. Porque como pocos 
son los pescados que pueden. vivir fuera de la mar, todavía 
son mucho mas pocas las almas, que puedan vivir i sal- 
varse fuera de la verdadera Iglesia de Jesucristo. La ter- 
cera parte está espresada aqui de un modo determinado, 
i debe entenderse en un sentido indeterminado: ella signi. 
fica en realidad una parte grande i notable de la cristian- 
dad. I la tercera parte de los navios pereció. Es decir 
que, número considerable de prelados i pastores de almas 
se infestaron con esa herejia, siendo asi que hubieran de- 
bido conducir a los fieles al puerto seguro de salvacion. 


/ ~ 


DEL APOCALIPSIS, 259 


§ II. 


Del tercero i cuarto ánjel. 


" CAPITULO VIIL.— Vens. 10—13. 


1. Vers. 10, I el tercer ánjel tocó la trompeta. Ese ter- 
cer ánjel fué el heresiarca Pelajio quién tuvo por discí- 
pnlo eimitador a su contemporanee Celestino, Los dos 
eran relijiosos. Propagaron sus errores en tiempo de los 
emperadores Honorio i Arcadio, i'bajo cl pontificado de 
Inocencio 4, i de San Agustin, obispo de Hipona. A esta 
ocasion la Iglesia celebró el coneilio de Milan, por el que 
fueron condenados, año de Jesucristo 416. En ese mismo 
tiempo fué convpcado el concilio jeneral de Efeso contra 
Nestorio. Pelajio infestó con-su herejia la Siria i las Islas 
Británicas su patria, i sus proselitos obrarun de la mis- 
ma suerte en otras rejiones. Pelajio, suponiendo que el li. 
bre albedrío debe ponerse ántes que la divina gracia, 
enseñó. 1. Que no es por la misericordia de Dios 
en virtud de Jesucristo, i sin mérito de nuestra parte 
que se justifica el hombre, sino que es por sus pro- 
pias virtudes i por sus buenas obras naturales que 
puede procurarse una verdadera ʻi solida justicia a los 
ojos de Dios; i no por la fé «en Jesucristo, sino por 
ñuéstras propias fuerzas es como pudemos lograr la re- 
mision de nuestros pecados. 2, Enseñó que la muerte 
de Adan no fué castigo del pecado, sino que ella fué una 
consecuencia de las condicions de la múturaleza. 3.2 
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Afirmó tanbien que no era necesario el bautismo para 
los niños, porque negaba el pecado orijinal. 4.2 Dije 
«ue los justos desde este mundo estaban exentos de peca- 
dos, porque el hombre una vez jnsto, ya no puede pecar. 
3, 2 Tan luego como el hombre reciba la gracia del bau- 
tismo, ya no puede abusar de sn libre albedrio ni tampo- 
co pecar. Por último predicó eran inutiles las oraciones 
de la !glesia para la conversion de los infieles i pecadores 
o para la perseverancia de los justos, siendo para todos 
suliciente el libre albedrío. De este heresiárca dice pnes 
el apóstol en su Apocalipsis: I el tercer ánjel tocó la trompe- 
ta, es decir que Pelajio comenzó a promulgar asi sus abo- 
minables delirios. I cayo del cielo una grande estrella, 
ardiendo como una hacha. Esa estrella fué Celestino su 
discipulo e imitador quien, al toqne de la trompeta de su 
maestro, cayó de la Iglesia militante en la herejia. Se le 
llama una grande estrella, porque era un hombre letrado 
i relijioso, dos cualidades que daban a su doctrina una 
apariencia de verdad. Por eso dice el apóstol que era una 
estrella ardiendo como una hacha, Con estas palabras 
espresa el poder de ese hieresiarca. Porque, con el brillo 
de literato i bajo un habito relijioso, supo dar a su falsa 
doctrina una tal apariencia de verdad 1 santidad, que in- 
festó i sedujó a muchisimos hombres, Se le llama ardiendo, 
porque era enemigo encarnizado i terrible adversario de 
la gracia del Espíriritu Santo. I cayó en la tercera parte 
de los rios, i en las fuentes de las aguas. Los-rios i fuentes 
de las aguas son una meláfora de la que se vale San Juan 
para espresar el bautismo i las gracias concedidas- por. el 
Espiritu Santo a los justos. Ese heresiarca envenenó la 
tercera parte de los rios i fuentes de gracias, secando 
sus manantiales para número crecido de nes que deja- 
ron de crecrideira sacar. 
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Vers. 14. Tel nombre de la estrella se dice Ajenjo, Estas 
palabras espresan la propiedad de esa herejia, que con- 
sistia en hacer amarga, odiosa e insipida a los hombres la 
gracia del Espiritu Santo. Porque asi como el agua dulce 
es agrdable i apetecible para los que tienen sed, asi tam- 
bien la gracia del Espiritu Santo i el bautismo son apeteci- 
les para los pecadores cuando tienen fé en Jesucristo- 
Pero aquel demonio echó el ajenjo de su infame herejía en 
las aguas, y las volvió amargas para los hombres, á quie - 
nes llenó de presuncion sobre sus propias fuerzas y su 
libre albedrío; siendo asi que sin la gracia de Dios, la prá- 
clica de buenas obras por su naturaleza es amarga como 
ajenjo, sobro todo despues del pecado orijinal. Z la tercera 
parte de las aguas se convirtid en ajenjo, es decir que gran- 
de i notable parte de creyentes se emponzoñó i corrompió 
con esa impiedad. I murieron muchos hombres por las 
aguas, porque se tornaron amargas. El apóstol, por hom- 
bres, desígna a los prudentes i sabios del siglo que murie- 
ron dela muerte del alma, por las aguas, esto es, por 
los dógmas perversos contra la gracia i el bautismo. Por. 
que se tornaron amargas en apariencia 1 en el aprecio 1 falsa 
creencia de los hombres que asi las consideraban, cuando, 
por el contrario, estaban llenas de la suavidad del Espi- 
ritu Santo, que vivifica al alma sedienta gel pecador con 
las aguas tle su gracia, 

Vers, 42, I el cuarto anjel tocó la eta: Este cuarto 
anjel fué el hierestarca Nestorio, obispo de Constantinopla, 
que apareció bajo Teodosio el Jóven i el papa Celestino, 
año de Cristo 428. A esta ocasion se convocó el concilio 
jeneral de Efeso, cl tercero de los cuatro principales de 
esc tiempo, en el que fué condenado Nestorio con motive 
de haber enseñado contra la verdad de la fé católica, que 
Jesucristo, Hijo de Dios, no habia nacido de la Bicna- 


ey 
Y 
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venturada Virjen María como Dios, sino únicamente 
como hombre: i de consiguiente, Maria no debia llamarse 
Madre de Dios, sino tan solo Madre de Cristo. Decia tam- 
bien que habian en Jesucristo dos personas como habian 
dos naturalezas, es decir, persona divina i persona humana. 
Hasta el mismo Euiiches combatió de un mode admirable 
esa herejía en tiempo del concilio; mas como se dejó 
arrebatar de odio contra la, falsa doctrina de Nestorio, se 
olvidó hasta el punto de negar no solo las dos personas en 
Jesucristo, cosa mui justa, sino que tambien negó las dos 
naturalezas; de tal suerte que acusaba como infestos de 
nestorianismo a todos aquellos que confesaban dos natu- 
ralezas en Jesucristo, naturalezas sin embargo bien dis- 
tintas entre sí. Este nuevo heresiárca cayó en una tal 
demencia, que llegó a enseñar no habia Cristo nacido de 
la Virjen Maria segun la carne, sino que su cuerpo como 
un rayo de sol habia descendido del cielo a su seno, i se 
babia su carne convertido en divinidad en el instante de 
la encarnacion. Asi es como la primera de esas herejías 
fue ocasion de la segunda, en 448. Contra esta se convocó 
el concilo de Calcedonia, el último de los curtro principa- 
les de esa epoca bajo el emperador Marciano i el Sumo 
Pontifice Leon 4, en 451. A esta ocasion dice San Juan 
en el contexto: 1 el cuarto ánjel, Nestorio, tocó la trompeta, 

predicando esta herejia. I fué herida la tercera parte del 
sol i la tercera parte de la luna, Por sol se entiende aquí 


la divinidad, i por luna la lrumanidad de Cristo que es 
como la peana de Dios. Sol significa tambien a Jesucristo" 
i luna a la Bienáventurada Virjen Maria e igualmente a la 


Iglesia católica, todos los cuales fueron heridos o atacados 
tanto por la herejia de Nestorio como por la de Eutiches, 
sino de una manera intrinseca, pues ensi son invulnera- 


blez, al ménos relativamente a los fieles creyentes 'scduci- 


> 
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dos i heridos de ceguera porlas tinieblas de aquellos 
errores. I la tercera parle de las estrellas: ete. Las estrellas 
son lus obispos, preladosi doctores quienes, dejándose 
envolver i cegar por la noche de semejantes errores, se 
desviaron i salieron de la verdadera Iglesia de Cristo. Esos 
heresiarcas blasfemaron contra el nuevo i antiguo Testa- 
mento, i contra el Evanjelio i los profetas. Por cuyo 'moti- 
vo añade San Juan al momento: De manera que se oscure- 
ció la tercera parte de ellos, i no resplandecía la tercera 
parte del dia, i lo mismo de la noche. Es decir que, los 
principales testimonios del nuevo Testamento, espresados 
por dia, i los del antiguo, designados por noche, sobre la 
humanidad de Cristo, sobre su encarnacion en el seno de 
la B. V. Maria, isobre la unidad de su divina persona, 

de tal suerte se oscurecieron en el espíritu de los fieles por 
la perfidia de esos dos heresiarcas, que cesaron completa- 
mente de resplandecer a-los.ojos de los fieles en toda su 
verdad. Esas cuatro herejías, de que aquí se habló, fueron 
como la puerta de las otras siguientes herejías, i i aun de las 
precedentes, porque estas fueron los principios i esas las 
consecuencias, 

MI. Vers, 43. I ví, ioi la voz de una águila, que volaba 
por medio del cielo, que decía en alta voz: Ai, ai, ai de los 
"moradores de la tierra, por las otras voces de los tres ánjeles, 
que habían de tocar la trompeta. San Juan anuncia en este 
versiculo lvs males e inmensas tribulaciones que sucede- 
rán en el mundo entero a la voz de los tres últimos ánjeles. 
Parte de esas calamidades fué causada por las herejías pre- 
cedentes, i parte será producida por los erroros que des- 
gribiremos en los siguientes capítulos. I vi, i oi la voz de 
una águila, que volaba por medio del cielo, etc, Esta águila 
es el mismo San Juan evanjolista, que se elevó a las 
altas rejiones del cielo, por la revelacion que sele hizo. 
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Vió en espíritu tolos los acontecimientos que con el tiempo 
habian de cumplirse en la Iglesia hasta la consumacion de 
los siglos. 1 porque los horrores de esos últimos sucesos 
serian todavia superiores a los precedentes, procura in- 
formar de ello a toda la cristiandad, afin que los fieles de 
buena voluntad que de eso sean testigos, no se escandali- 
cen, no caigan ni se dejen inducir en error, pues son ordi- 
nariamente ménos funestos los golpes que se han podido 
prever. Ioi lą voz de una dguila, etc. que decía en alta 
voz, como para hacer presentir la magnitud de las tribu- 
laciones futuras: Al, ai, ai de los moradores de la tierra, 
por las otras voces de los tres ánjeles que debian tocar la 
trompeta. Se entiende, por moradores de la tierra, todo 
el humano linaje, comprendidos los buenos i los malos; 
porque todos serán victimas de esos eventos, como mas 
allá veremos. (1) i 

(1). Nota. Porlo que se acaba de decir de la águila pra al 
mismo San Juan, sc comprende porque razon ha sido el Apocalipsis in- 
comprensible por tan largo tiempo; se ve que el objeto de esta revelacion 
era sobre todo informar a la Iglesia de los ultimos i mayores males que la 


deben afljir. 
i 
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SECCION 11. 
SOBRE EL CAPITULO 11. 


DE LA QUINTA I SESTA EDAD. 


Vers. 4. Tel quinto ánjel tocó la trompeta: i vi, que una 
estrella cayó del cielo en la tierra, i le fué dada la llave del 
pozo del abismo, 


§ 1. 
Del quinto anjel que tocó la trompeta. 


CAPITULO IX.— Vers. 1—12. 


La estrella que cayó del cielo al toque do la trompeta 
fué el emperador Valente, celoso i poderoso fautor de la 
herejia de Arrio. Este error comenzó a tomar tales pro-. 
porciones bajo ese principe, que a la época precisa de su 
reinado es como el apóstol con justo titulo hace principal- 
mente mencion del sonido de la quinta trompeta, en 
razon de loz males considerables que causó a la Iglesia, 
En efecto, hizo mas mal ese principe con apoyar i pro- 
pagar esta herejia, que el que habia Arrio cometido pre- 
dicando i tocando la primera trompeta. Seducido por los 
halagos de su esposa, (la cual se dejó prender en las redes 
del arrianismo), i por la pérfida elocuencia de Eudoxio, 
obispo de Constantinopla, el mas culpable de todos los 


a 
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arrianos, este emperador se constituyó nno de los mas ar- 
dites fautores de esa secta. Hizose bautizar por ese mismo 
obispo, i se obligó con juramento a ser siempre fiel a tan 
impia doctrina, La protejió efectivaments con tal celo, que 
fué un verdadero perseguidor de los ortodoxos cristianos. 
Contra los cuales no ahorró destierro, ni suplicios; los 
arrojó de los templos i les prohibió toda reunion. Fué 
enemigo encarnizado de los relijiosos de Ejipto, a quienes 
arrancaba de la soledad para que sirvieran en la milicia. 
Puéde verse en Teodoreto i Baronio la descripcion de esos 
actos furíbundos. Añadiremos solamente que la mas pér- 
fida de esas fechorias fué que, a la instigacion del impio 
Eudoxio, envió sacerdotes arrianos a los Godos, quienes 
por el contrario pedian abrazar la verdadera fé de Jesu- 
cristo. Del mismo modo obró con respecto a los Vándalos, 
enemigos despues tan temibles de los católicos, por espacio 
de 150 años inundaron de atroces ealamidades la Francia, 
las Galias, la España, Africa, Italia, Bcrgoña i otros pai- 
ses mas, con incesantes incursiones, hasta que por último, 
bajo el emperador Justiniano, en 527, Belisario i Narsés 
derrotaron i destruyeron a esos bárbaros. (Como consta del 


lib. 24 spec. Hist., i de muchas eronolojías). Los Vándalos ' 


se formaban de inmensas poblaciones bárbaras i guerreras, 
mui diestras en el arte de la guerra, i mui temibles por la 
celeridad de sus marchas. Una idea de sus devastaciones 
nos dan las pruebas dolorosas, que la Alemania en nuestro 
siglo padeció de la parte de los protestantes, 

Vers, 4. I el quinto ánjel tocó la trompeta. Ese ánjel está 
puesto en quinta linea, segun el órden dela narracion 
i revelacion de San Juan, volviendo este atrás sobre las 
consecuencias i tremendos estragos a resultas del erroder 
Arrio. Se sábe,en efecto, haber sido el impio Eudoxio, 
hombre presuntuoso + pérfido, que tocó la trompeta i 


a 
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persuadió al emperabor Valente abrazara esc error. El 
apóstol continua: I ví, que una estrella cayd del cielo en la 
tierra, Aquí se trata del emperador Valente comparado a 
uva estrella, por sus distinguidas cualidades, con que 
hubiera brillado entre los principes, al no haberlas empa- 
ñado con las tinieblas del arrianismo. Tambien se le com- 
para a una estrella, por las insignias de la dignidad impe- 
rial, con que siempre debieran los emperadores resplan- 
decer ì l elevarse sobre los príncipes i pueblos que les están 
sometidos , por un conocimiento mas profundo de la ver- 
dadera fe i por la superioridad de sus virtudes. I vi; 
qué uua estrella, el emperador Valente, tayó del cielo 
esto es, de la Iglesia militante de Cristo sobre la tierra. El 
apóstol dice en tiempo pasado que ese emperador cayó a 
causa de su obstinacion i i juramento, que efectivamente 
ejecutó, supuesto que murió arriano. Tambien se dice que 
cayó del ciclo en tierra, porque fué abandonado, despre- 
ciado, desechado de Dios, i hasta privado de la sepultura 
eclesiástica, despues que murió miserablemente. I le fué 
dada la llave del pozo del abismo. Esa llave marca lu po- 
testad imperial, que de lo alto se le habia dado, i Dios per- 
mitió usase de ella de una manera impia, afin que espar- 
ciera por todas partes la herejía de Arrio. I abrió el pozo 
del abismo, esto es, abrió por todas partes los caminos a 
ese error, le concedió la mayor libertad, i lo apoyó con 
todos sus esfuerzos, quitando casi por toda la tierra las 
iglesias i obispados a los católicos, para dedicarlos al culto 
de error. Pozo significa aquí metafóricamente la herejía 
misma de Arrio, i abismo designa el infierno; porque ast 
como de los profundos mares salen las aguas que por toda 
la tierra se derraman, asi tambien del infierno provienen 
todas las herejias que se espareen en el mundo. 
Vers. 2. I abrió el pozo “del abismo: i subió humo del 
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pozo, como kumo de un grande'horno: i se oscureció el sol 1 
el aire con el humo del pozo, 

I Esas palabras espresan los horribles males que pro- 
dujo esa abominable herejía, tanto en la Iglesia católica, 
como en el imperio romano. 4.9 En cuanto a la Iglesia 
lo hacen ver estas palabras: I subió humo del pozo, como 
humo de un grande horno. Por el humo, nos muestra San 
Juan la exaltacion, promocion i estension de la herejía de 
Arrio; porque el humo se levanta en el aire, oscurece la 
luz, i se estiende sobre la tierra dilatándose en el espacio, 
Ese es el carácter de las herejías, las cuales, despues de 
haber hallado fautores semejantes a Lucifer primer aulor 
de ellas, se levantan sobre toda cosa, i suben hasta las 
mas altas rejiones de la humana intelijencia, oscurecen el 
sol, o la luz de la verdad, la devoran como un cáncer roe- 
dor, i se estienden sobre la tierra corrompiendo a los 
hombres, i aun haciendo que se concluya con todos aque- 
llos que se les quieran oponer. La herejia de Arrio. se 
compara aquí al humo de un grande horno, por su dilata- 
do poder i larga duracion, superior a todas las otras, su- 
puesto que duró hasta el reinado de Justiniano 4.9 año 
527, i tuvo por fautores i sectarios a los emperadores, re- 
yes, patriarcas, arzobispos, obispos etc. los mas podero- 
sos i distinguidos, como se vé en la historia eclesiástica. 
I se oscureció el soli el aire con el humo del pozo, Estas 
palabras indican la propiedad particular de esa he- 
rejía, la de denigrar el nombre de Cristo iel de su Igle- 
sia; porque el sol representa a Cristo, que fué como 
oscurecido en su gloria esterior, negando los arrianos que 
fuese Hijo de Dios, verdadero Dios él tambien ivonsubstan- 
cial al Padre; con esas blasfemias le arrcbataban asi su di- 
vina gloria en el concepto de los hombres. El aire significa. 
la Iglesia católica, iluminada por Cristo, asi como el sol vi: 
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Siblo esparce su luz por el aire, Mas, bajo el reino de 
Valente i sus sucesores, la Iglesia se oscureció realmente 
con arianismo, siendo muchos los que lo abrazaron, En 
tiempo del emperador Zenon, ni el mas pequeño monarca 
era calólico. Enfin, se dice qne se oscureció el sol, i el aire 
con el humo del pozo, porque la herejia de Arrio nunca 
hubiera adquerido tal preponderdnein; sin la proteccion 
de Valente. 

= MM. Vers. 3. I del humo del pozo salieron langostas i 
la tierra. San Juan describe con estas palabras las hor- 
Hbles calamidades que esa herejía derramó sobre el im- 
perio romano i sobre otros reinos mas. Esos males se di. 
viden en dos partes, la primera de las cuales estár conte- 
nida en estas pálabras: Iles fué dado que atormentasen 
(a los hombres) cinco meses, La otra parte se encuentra 
en este otra pasaje:: Isu poder para dañar a los hombres, 
cinco meses. Para entender esto es preciso recordar que 
Valente indujo en el error de Arrio a los Godos i Vánda:, 
los, quienes habian pedido ser instruidos en la verdadera 
fé, ¡aun los forzó por un tratado de alianza a que hiciesen 
parte de su secta, enviándoles con este objeto sacerdotes 
arrianos. Pero poco tiempo despues, por justo permiso 
de Dios, esa trama impia recayó sobre la cabeza del-mismo 
Valente; porque los Godos, divididos entre'sí en diferen- 
tes bandos, se unieron de nuevo, i llenos de confianza en 
sus propias fuerzas, maltrataron a los Tracios cuyo pais 
devastaron con ferocidad. Valente, que a la sazon se 
encontraba en Antioquia, tan luego como se le informó de 
aquello, reconoció el funesto efecto del error que con sus 
hechos habia cometido, porque con esa circunstancia per- 
dió a un poderoso aliado en esta nacion, tan guerrera jį 
tan úlil a él i a su imperio. En cuanto a sus prapias tro- 
pas, habia hecho de ellas tan poco caso, que cn De de 
2, 2 
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pagarlas i buscar modo de adherirselas, llegó a exijir que 
ellas le pagasen un tributo, ¡tan verdad es que Dios ciega 
alos que de él se alejan! Los Godos, despues de haber de- . 
vastado la Tracia, marchan sobre Canstantinopla; Valente 
envia contra ellos a Trajano, que fué al momento vencido, 
dispersado i obligado a retirarse, Interin, el emperador 
quiere probar en persona la suerte de las armas, pero a 
su turno fué vencido i derrotado cerca de Andrinopolis, 
i pereció miserablemente, quemado en una cabaña, en 
378. Desde entónces fué cuando los Godos, Vándalos i de- 
más bárbaros prevalecieron pos todas partes hasta el reino 
de Justiniano, año 527; porque hácia el año de Jesucristo 
403, en la faccion de Stilicon, que ántes había. oprimido 
a Abagasio, rei de los Godos teniéndolo cerrado en los 
desfiladeros del Tesin, con un ejército de 200,000* hom- 
bres, los Vándalos, Suevos, Alanos, Burguiñones i todas 
las hordas bárbaras invadieron las Galias. Entónces fué 
cuando Alarico, rei de los Godos, reclamando el trono de 
los Gaulos que le habia dado Honorio, se irritó ise fué 
a sitiar á Roma, en 409. Esta ciudad tuvo que rescatarse 
a precio de plata, i, apesar de esto, por segunda vez fué 
sitiada por ese mismo Alarico, quien se apoderó de ella 
1 la despojó. de sus riquezas por espacio de tres años conse. 
cutivos, sometiéndola asf a unas pruebas mas duras, en 
cierta suerte, que si la hubiese subyugado. Se puede ver 
en Lechmanio, L.:1,c. 34, ien Baronio, cuanto tuvo 
que padecer el imperio de Occidente con las incursiones 
de Atila, de los Hunosi de otros bárbaros, bajo el reina. 
do de Valentiniano IH, año de Cristo 451. Mas tarde 
Roma se vé de nuevo saqueada por Jenserico, jefe de los 
Vándaios. Odoacro, a su turno, devasta la Italia ton un 
poderoso ejército de los Herulos, e hizose dueño de ella 
por espacio de 14 años. Esc desgraciado pais pasa en segui- 
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da por largos años bajo el yugo de Teodorico, rei de los 
Ostrogodos, príncipe bárbaro i avaro, que derrotó a Odoá- 
oro delante de Verona, año 475. Bajo el emperador Ze- 
non, los Vándalos pasan al Africa, i el rei de ellos Hune- 
rico entrega a los Moros 4,966 obispos i sacerdotes, para 
ser trasportados a los desiertos, mientras que los Ostrogo- 
dos, por su parte ocupan la Italia, la Galia, la Burgoña i 
la España. Así es como esas hordas bárbaras corren de 
reino en reino i llevan allí la ruina i desolacion, hasta que 
por fin, hácia el año de Cristo 510, Clovis, rei de los Fran- 
cos, habiendo abrazado la fé católica, derrotó i mató 
(1) a Alarico, rei de los Visigodos, quien reinaba en las 
Galias hacian ya 22 años. Por último, en 527, Justiniano 
el Grande habiendo subido al trono del imperio, i hecho 
arrojar a los Vándalos del Africa por Belisario i Narsés, 
volvió a tomar Cártago, destruyó a los Partas, que desola- 
ban la Siria, mató a Totila, quien, habiéndose apoderado 
de Roma, la redujo a cenizas; i arrojó a todos los Godos 
de la Italia, Asi es como exterminadas, despues del curso 
de 150 años, esas naciones feroces, desaparecieron con el 
arrianismo, que el emperador Valente habia realzado, i 
desde entónces la fé catolica principió a ¡orecer i pros- 
perar. Sin embargo, el veneno de Arrio no desapa- 
reció con todo eso completamente, porque la envidia 
que Narsés alimentaba en su corazon contra Justino 
él Jóven, governador de Italia, estalló con una especie de 


rabia. Llamó a ese pais a los Lombardos, escandios de 
orijen, quienes encontrándose entónces en la Panoniá (1) 


(1) N. Alarico segundo, rei de los Visigodos, es el que fué muerto por la 
propia mano de Clovis en las llanuras de Vouillé, cerca de Poitiers, en 307. 
(2) La Panonia era una rejion de la antigua Europa que formó despues 

arte de la Jliria occidental: hoi es la parte oriental del circulo de Austria, 
da la baja Ungría, con la Esclavonia propiamente dicha, i algo de las pro- 
vincias de la Croacia, de Bosnia i Servia, en la Alemania i en la Turquia. de 
uropa. La Panonia fué dividida en muchas provincias, cuyas principales 
ueron la Alta i Baja Panonia. i 
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estaban contajiados de arrianismo, i valióse de ese paode-- 
roso i fiel aliado para arrojar a los Godos. Los Lombardos. 
poniéndose en marcha con los Hunos sus aliados, bajo el 
mando de Albion su rei, en 570, ocuparon primero la Galia 
cisalpina, luego invadieron la ltalia i establecieron su 
cuartel jeneral en Pavia. San Gregorio, Homil, 4, in Evan- 
gelium, i despues de él, el diácano Pablo, L. 4, e. 5, cuen- 
tan que ántes de esa invasion, se vieron de noche terribles 
señales en el cielo, donde se distinguian a la vista ejéreitos 
de fuggo puestos en batalla, i hasta se vela correr la sangre 
humana, la que efectivamente se derramó luego con: hor- 
ror.. El mismo San Gregorio (IV Epist. lib. XXXIV- 
Dial. 3) considera con certidumbre-la invasion de los 
Lomhardos en Italia, como una de laz mas crueles perse” 
cuciones de la Iglesia, porque todos los reyes, a la escep- 
cion únicamente de Agilulfo, quien, habiendo renunciado 
al. arrianismo para entrar en lafe católica con toda su 
nacion, reinó en seguida 40. años; todos:los reyes, deci- 
mos, se mostraron “los mas ardientes defensores de'la 
impiedad de Arrio. Ese terrible azote no duró menos de 
450 años, hasta el reino de Pepin (1,) quien subió al trono 
de las Galias en 751, i habiéndose apoderadu de Ravena;. 
a la peticion del papa Eslevan, reprimió a Aristolfo, que 
por entonces ejercía sus estragos en Italia i en los estados 
romanos, Luego, su hijo Carlo Mogno, ala súplica del 
Sumo pontifice Adriano 1, arrojó del trono al sucesor e 
hijo de Aristolfo,.se apoderó de su corona, i puso asi fin 
a la tirania de los Lombardos, Por último, hácia el año 
774, por el socorro de Dios, ese emperador mui piadoso 
i mui poderoso relegó a los profundos abismos del infierno 
la secta de Arrio, con toda su tiranía i crueldad, i la 


OIN N. 1r T Algunos lo llaman Pepina, pero un critico se burla con 
qu ironía de esa traduccion. 


DEL APOCALIPSIS. 293 


fẹ católica comenzó a ostendorso à lo largo i a Jo aneho, 
‘por tierra í pof mar, con la conversion de los Slavos en 
la Panonia, de los Hnnos, de los Suevos, de los Godos, de 
los Ostragodos; ien Alemania, de los Sajones, Danėses ï 
de casi todos los Jermánicos, sobretodo de la zona boreal. 
Sigue en el centexto. e 
IV. Vars. 3. [ del humo del pozo salieron langostas a la 
tierra. Por langostas sẹ entienden los bárbaros del Norte, 
¡especial i principalmente los Godos i Vándalos, conta- 
minados de arrianismo. El apóstol los representa metafó- 
ricamente bajo la fòrma de lángustas, 1. ° para dar a 
entender la muchedumbre que dehiá estenderse por todas 
partes entre los pueblos | natioves; como langostas; porqué 
el mártir Metodio, Jordan Gothus ‘i el dono Pablo 
refieren que vinieron del Norte los Musajetas, los Huanos, 
- los Amazones, Cimbros, los Partas, los: Lombardos, los 
Herulos, los Suevos, los Búlgaros, los Dinamarque- 
ses, los Dacios, los Alemanes, los Slavos, los Burgondeses, 
los Livonianus, los Servios, los Normandos, los Celtas etc. 
Fodas esas naciones se estendieron sobre la tierra como 
langostas, en los tiempos fijos i pérmitidos de Dios, i 
devastaren todo lo que se presentaba delante de ellas, de 
tal suerte que se les pyede considerar con justo título como 
azotes que Dios se tenia reservados para castigar al mundo 
entero, i en particular 4 la cristiandad, segun esta palabra 
del profeta Jeremias, c. 1. y, 14: « Del Aquilon se esten: 
derá el mal sobre todos los moradores de la tierra.» I en el 
cap, 1Y.-v. 6isigui. «Yo hago venir del Aquilon a un gran- 
»de mal, i quebrantamiento. Subió el Leon de su morada, 
»i se levantó el robador de las jentes: salió de su lugar para 
»poner tu tierra en desierto: ciudades serán asoladas, que- 
»dando sin habitadores. etc.» 2. % Comolas langostas saltan 
de lugar en lugar, i buscando su alimento arruinan y de- 
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voran los campos, prados, cosechas i flores, asi tambien 
en las naciones bárbaras pasaron de España á la Tracia, al 
Africa, i de ahi al Ftalia, luego á las Galias, etc, destrozan- 
do i devastando todo. 3, % Asi como las langostas son mui 
ájiles i iescapan de un salto de la mano que las quiere agar- 
rar, del mismo modo esas naciones se constituyeron ora 
en un lugar, ora en otro. Fdel humo del pozo salieron 
langostas á la tierra, porque, por el apoyo que la- herejia 
de Arrio encontró en el emperador Valente, todas esas na- 
cioñes se infestaron con ella; ¿ esas langostas...,.. (1 Jsalie- 
ron etc. por justo juicio de Dios á la tierra del imperio con- 
tra el mismo Valente, i en seguida se esparcieron por otras 
tierras i reinos cómo se dijo. I les fué dado poder como tie— 
nen poder los escorpiones de la tierra. El poder que esos 
pueblos recibian de Dios i de la naturaleza se compara al 
de los escorpiones, 4.2 a razon de sus armas; porque el 
escorpion tiene en su parte anterior la forma de un arco, 
i lleva en su cola como una flecha, dardo venenoso con el 
que mata al hombre: de esa suerte las armas de que usa- 
ban esas naciones eran una especie de ballestas, con las 
cuales arrojaban dardos agudos i subtiles envenenados la 
muyor parte, por lo que ; causaban heridas graves i aun 
mortales. El arma de esas naciones tenia además esta si- 
militud particular eon los escorpiones, en que estos ani- 
males llevan en su parte anterior unos brazos que tienen 
forma de un arco; iasi es como todo su cuerpo, que se 
termina con una cola armada de nn dardo, representa con 
poca diferencia en su conjunto la forma de la ballesta ar- 
mada con la flecha. 2.% A razon de la celeridad, porque 


el escorpion es mui ájil con su cola para herir al hombre, 
1 asi es como esas naciones eran mui diestras i ejercitadas 
[1] N. d. T. E. En el texto latino se lee, crieruut, salieron, como là tra” 


duce Scio de San Miguel, mas en la version francesa se lce además se repan 
dirent sur la terre, se esparcieron sobre la tierra, 


DEL APOCALIPSIS. 255 


en el manejo de sus armas, con las cuales lracian llover 
sus mortiferas flechas sobre sus enemigos. Pur cuyo mo- 
tivo era mui dificil hacerles la guerra i mui raro el ven- 
cerlas. 3. Se encuentra esta semejanza cun el escorpion 
en la perfidia de los arrianos, con la cual, como con un 
veneno subtil i peligroso, emponzoñaron sucesivamente. 
todas las naciones icasi el mundo entero, ocupando los 
reinos los unos tras los otros, i constituyendo reyes 
arrianos por todas partes. 4, El escorpion es un animal 
nocivo, astuto i diestro, se oculta en las hendeduras de las 
piedras i en los ángulos de las paredes i habitaciones, pa- 
fa sorprender al improvisto, i herir de muerte a todo 
aquel que no se pudo precaver, Tal era pues el carácter 
de esas naciones harbáras i feroces, mui astutas en el arte 
de la guerra, i mut injeniosas en la inveneion de máqui- 
nas, i al mismo tiempo eran mui pradentes, i sabian per- 
fectamente emboscarse para sorprender al improvistoa sus 
enemigos, i ampararse de sus tierras i ciudades. Asi fué 
como cubrieron el mundo de ruinas i devastaciones. 
Vers. 4.—1 les fué mandado, que no hiciesen daño a la 
yerba de la tierra. Esas palabras nos demuestran la res- 
triccion del poder arriano segun la voluntad de Dios, para 
«conservación de su Iglesia i ventaja de sus elejidos. Porque 
la divina justicia permite, en sus impenetrables consejos, 
la mayor parte de los males i calamidades de este mundo, 
de tal manera que de ello no pueda resultar un completo 
exterminio; i Dios sabe modificar i dirijir los males que 
nos hace padecer, para que sirvan de castigo a los peca- 
dores e impios, i de pruebas a los escojidos, Dios sabe . 
además sacar del mal bignes sublimes i admirables. T les 
fué mandado, es decir, que la barbarie i potestad de esas 
naciones fueron moderadas i contenidas por los decretos 
de Dios. Qne no hiciesen daño a la yerba de la tierra, esto 


236 ISTERPRETACION 


, Que perdonascn en sus degúellos al pueblo cristiano, 
de bean metafóricamente por tierra. Ni a cosa algu- 
na verde, Este pasaje se aplica a la nacion francesa, que fué 
efectivamente perdonadá.pór los Godos i Vándalos, i reser- 
vada como una itieva viña para la fé católica, que ella i su 
-rei Clovis. abrazaron, cediendo este ál cabo a las continuas 
solicitaciones de Santa Clotilde, sti esposa, año 500 de 
la era cristiana, Hizose católico, despues de una brillante 
victoria conseguida por socorro del cieto sobre los Ale- 
manes, i libró la Italia del arriano Alarico. rei de los Visi- 
godos, a quien mató. 1 les fué mandado que no hiciesen 
mal a la yerbå de la tierra, etc... ni å ningun árbol, esto 
es, a los prelados i sacerdotes quienes .estaparon casi to- 
dos a la mnerte, aunque tubieronque sufrir mucho, sobre 
todo en Africa, de la parte de Hunerico, rei de los Ván= 
dalos. Sino solamente a los ltombres. que tienen la señal de 
Dios en sus frentes. Esas palabras se refieren al resto de 
los paganos que no habian todavia recibido el carácter del 
bautismo; se sabe, en efecto, que muchos de ellos fueron 
muertos en Africa, por los Vándalos, i tambien en las 
demás rejiones invadidas por los bárbaros: Sin embargo, 
como los arrianos se gloriaban del nombre de eristianos; 
libraron de la muerte a los católicos, aurique los aftijian 
con muchas calamidades, i les hacia padecer el destier- 
ro ¡otras ádversidades, cómo se vé en la historia ecle- 
siástica. j | ma 

Yers, Iles fué dado, que no los. matasen. Este pasaje se 
refiere dde uuevo å los cristianos, de quienes mas arribá: 
se habló. Las sagradas Escrituras pasan algunas veces, 
de unas personas a ofras, como si estas fueran las mismas: 
que las primeras. Salmo LXXVII. v. 34: «Cuando los. 
mataban, los buscaban, etc.» donde se vé con evidencia: 
que las personas que buscaban al Señor, no eran las que 
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ál habia matado.. De ese modo es pues como San Juan 
habla aquí de los habitantes del Africa, unos eran cristia- 
nos i otros paganos;i asi es como pasando de los unos a los 
otros, dice en el mismo texto. 1 les fué dado, es decir, Dios 
permitió a esas naciones, que no los matasen a los cristia- 
nos, sino que los atormentasen. Lo que en efecto sucedió, 
cuando los obispos, los doctores i demás católicos fueron 
desterrados, ¡algunos fueron maltratados i perseguidos de 
diversas maneras sin que por eso perdieran la vida. Por- 
que, , como hemos dicho, Hunerico, rei de los Vándalos, ` 
sublevó una persecucion contra los ortodoxos; en Africa, i 
de un solo golpe, entregó a los. Moros, 4,966 ohispos i 
clerigos, para que fuerán traspostados a los desiertos. Lo 
mismo hizo su sucesor, i todavia peor; porque mandó cor- 
tar la lengua a obispos ortodoxos, lo que sin embargo no 
los impedia, por un milagro de Dios, hablar i predicar. 

Finalmente se vé en la historia con que crueldad devastaron 
la Franciai persiguieron a sus moradores. Se sabe en efecto, 

de la misma fuente, cuantos fueron los estragos en las 
Galias causados por los Vándalos i los Hunos. Uno recuer- 
da haber Alarico, rei de los Godos, sitiado Roma, cuyo 
sitio levantó, despues, al año siguiente volvió delante de 
esa ciudad, -se apoderó de ella i la aflijió con saqueo por 
espacio de tres años, sin que pasara sin embargo a cuchi- 
llo a los habitantes, ¿Acaso no está la historia llena de las 
crueldados de Atila, rei de los Hunos, llamado el azote de 
Dios; de Jenserico, rei de los Vándalos;:de Totila i de 
Odoaero? ¿Por ventura no sabemos todo lo que esos hár- 
“ barosi otros mas atormentaron a los cristianos de mil 
maneras diferentes, ora haciéndolos cautivos, ora despo- 
jándolos, ora inflijiéndoles horribles tormentos, con las 
sucesivas incursiones que hicieron en el mundo entero? 
Por esto añade el texto espresamente: { les fue dado, que 
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no los matasen: sino que los atormentasen, por haber los 
mismos cristianos cometido diversos crímines en muchos 
lugares, i en particular en las Galias, ¡por haberse relajado 
en la disciplina eclesiástica. Cinco meses, Esas palabras 
señalan la duracion del poder e imperio de esas naciones 
arrianas. Å esta ocasion, es preciso notar que, en las 
Escrituras, los dias se cuentan por años. Por tanto, como 
los meses son de 28, 30 i de 34 dias, tomando un mes 
de 28 dias, dos meses de 30, i otros dos meses de 31, 
se tendrán cinco meses, los que forman 150 dias sea 150 
2fios, que son precisamente el tiempo que duró el reino 
de los Godos, desde el año de Jesucristo 377, hasta el 
año 523, como se dijo mas arriba, ? su tormento como, 
tormento de escorpion cuando hiere al hombre. En esas 
palabras se encuentra otta propiedad característica de esas 
naciones; porque ellas fueron comó uña pla ga en la Iglesia 
católica, inféstaron a 'mulclíos fieles'i les causaron la muer- 
te espiritual, derřamando la ponzoña del arrianismo en 
las rejiones que ocuparon, Por este molivo las plagas de 
esos enemigos de la Iglesia pueden ` perfectámente compa- 
rarse'a la picada del escorpion; porque, asi como este 
animal cuando quiere Gañar, $ 1. © abre con su dardo la 
piel de su victima, 2,9 filtra su veneno en la llaga, e 
causa una herida peligrosa, 4, ° se sigue la muerte sino 
së aplican con tiempo remedios oportunos; asi tambien 
esas naciones 4.9 se introdujeron en los' reinos con la 
fuerza de sus armas, para tener inotivo de dañar 1'estable- 
cer su poder, 2. % Derramaron en el cuerpo de la -iglesia 
establecida por toda la tierra, el veneno del error, con que 
emponzoñaron a diversos pueblos. 3:9 Hicieron una 
profunda i peligrosa héridá, hóllando ala Iglesia i todas 
las cosas santas i sagradas. 4.  Causaron la muerte espiri- 
tual a muchisimos calólicos que abandonaron la verdadera 


DEL APOCALIPSIS. 259 


féa la vista de semejante escándalo. Los justos perseve- 
rantes en su fidelidad, estaban 'aflijidos i atormentados en 
presencia de tantas calamidades que no podian remediar. 
Por lo que añade luego el apóstol. 

Vers. 6 Ien aquellos dias buscarán los hombres la muer- 
te, ino la hallarán: i desearán morir, i huirá la muerte 
de ellos, o 
Y. Lo propio de los santos i de piadosas almas es efec- 
tivamente aflijirse mas que si hubieran de morir, ver la 
pérdida jeneral de las almas, la seduccion de los inocentes, 
la defeccion de los fieles, el desprecio de las cosas santas, 
la ruina de las iglesias, el destierro de los justos i las blas- 
femias de los malvados. Porque no pueden remediarlo, 
ni poner obstáculo a la; prevaricacion de que jimen en sus 
corazones. Entónces es cuando lloran en presencia del 
Señor, desean mas bien morir que ver los males de su 
pueblo, de esto tenemos un ejemplo en las Escrituras, las 
cuales refieren de Juda. 1, Mach, c. HI. v. 59. «Mas nos 
vale morir en batalla, que no ver el esterminio de [nuestra 
nación i santuario.» I en aquellos dias buscarán los hombres 
la muerte. etc. Esas palabras significan la afliccion i des- 
consuelo en la época del arrianismo; i porque esas des- 
gracias eran inmensas, sobre todo para los prelados de la 
iglesia, el apóstol añade: I desearán morir, i huirá la mu- 
erte de ellos. Se vé, en efecto, por lo que precede, cuan 
grande fué esa afliccion i desconsuelo. Ella duró el 
espacio considerable de 150 años; invadió sucesivamente 
casi todos los reinos; i es notorio que nunca la Iglesia í 
gus prelados padecen tanto como cuando tienen por ene- 
migos a los emperadores, reyesi principes; porque, en- 
tónces, hasta las columnas de la Iglesia se desploman, 
como Dios lo permitió en tiempo de Zenon, cuando 
la relijion católica no contaba entre los fieles ni siquiera 


260 INTERPRETACION 


a un solo principe reinante. Se dice: Los hombres bas- 
carán la muerte, i no la encontrarán, para notar la difo- 
rencia de su estado con el de los' mártires; porque en ti- 
empo de las primitivas persecuciones, los fieles buscaban 
gozosos una muerte gloriosa ila' encontraban entre los 
suplicios, miéntras que en esta, Dios permitió. que sus 
elejidos fuesen horriblemente atormentados i por largo 
tiempo, sin alcanzar la gloria del martirio; lo que con 
mayor pena soportaban los hombres justos. | 
Vers. 7 --1 las figuras de las langostas erag parecidas æ 
caballos aparejados para batalla: i sobre sus cabezas tenian 
como coronas semejantes al oro. En este texto, continua el 
apóstol desenvolviendo i esplicando las palabras preceden - 
tes; i como dijo que los Godos i Vándalos eran langostas, 
ahora indica las tondiciones i propiedades de esas nacio- 
nes bajo el nombre de langostas. I las' figuras de las 
langostas, esto es de los Godos i Vándalos, eran parecidas 
a caballos 'uparejados para batalla, para anunciar serian 
guerreras, feroces i valientes. Porque, asi como los ca- 
ballos que están a punto de combatir, ‘al sonido de lastor- 
netas i trompetas, ajitan sus crines, arrojan espuma, es- 
carban la tierra con sus patas, sòn casi indomables, se 
muestran bríosos, manifiestan su ardor con relinchos, 
pisan todo con sus patas, i corren, en fin, a la victoria a 
traves de todos los obstáculps; asi mismo esos pueblos 
del Norte aguárdaban i deseaban el combate con impa- 
ciencia, 1 señalaban, por decirlo asi, con los mismos jes- 
tos, su ardor, valor e intrepidez. Por eso dice el apóstól 
que eran parecidos a caballos aparejados para batalla; por 
que los caballos están dispuestos a correr al combate siem- 
pre que quiere el jinete montarlos para llevarlos a él. 
Tales pues eran esos pueblos llamados justamente azote de 
Dios, solo aguardaban la señal de la voluntad divina para 
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ir por el mundo a castigar a los cristianos. Por esta razon 
'se dice: «Todo mal vendrá del Aquilon.» Con na ménos 
elocuencia que verdad es como San Juán nos representa 
a esos pueblos parecidos a caballos apárejados para batalla, 
2. I sobre sus cabezas 'tenian (las langostas) eomo coronas 
lemejtates al oro. Estas palabras denotan el falso brillo de 
la destreza, astúcia, prevision i prudencia humana, pro- 
piedades son estas por las cuales esas nacioues bárbaras 
habian de escollar sobre los demás pueblos i aun sobre: 
los mismos cristianos, segun esta palabra de Jesucristo, 
Lucas c. XVI v. 8. «Los hijos de este siglo mas sabios 
son en su jerieracion, “que los hijos de luz.» Í sobre sus 
cabezas tenian como coronas semejante al oro,sno que fue- 
sen coronas semejantes 'a las que llevan los reyes, sino' 
porque la prudencia se compara con frecuencia a una co- 
rona; porque la prudencia ha de formar los reyes i coro- 
narlos; i esas coronas eran como corónas semejantes al 
Oro, es decir qne no eran absolutamente de oro; sino que 
se asémejaban al oro, para espresar la diferencia que hai 
entre la prudencia Humana, semejante tan solo al oro, i la 
verdadera prudencia celestial. 3. % I sus taras eran así 
como caras de hombres. Este pasajo indíca que esas nacio- 
nes habian de ser cristianas. Porque conviene saber que en 
este capítulo se trata de dos clases de hombres: a de hom- 
bres que no están señalados en la frente, estos 'son los pa- 
ganos i jentiles como mas arriba se dijo: bi delos hom- 
bres asi llamados simplemente, que son los católicos í ver- 
daderos cristianos, de quienes hicimos mencion, hablando 
de las’ aflicciones que les hicieron sufrir los 'Vándalos.' 
«En aquellos tiémpos los hombres buscarán la muerte,» 
etso es, como estaban esás naciones bárbaras bautizadas i 
se gloriaban del nombre cristiano, 'auhque realmente no 
fuesen cristianas, pues estaban infestadas con el error de 
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Arrio, para destinguirlas perfectamente tanto de los pa- 
ganos como de los católicos, el autor dal Apocalipsis con 
paron nos dice: I sus caras eran asi como caras de hombres. 
Vers. 8. I tenian cabellos como cabellos de mujeres, por- 
ue esąs páciones se dejaban crecer la cabellera, como 
ağn se vé algunas veces en nuestros dias. La cabellera 
larga indica la fuerza, i aunque ahora ya no esté en uso, 
era sin embargo mui útil a los guerreros de aquellos tiem> 
pos para preservablos del frio i humedad en los campa- 
mentos, etc.” Dicen las Escrituras « que la fuerza de Sanson 
consistía en su cabellera que no se la cortaba, como tam- 
poco dos Nazarenos entre los Judios. Parece verisi- 
mil; gue esds naciones de que habla San Span acostum- 
kon “dejar Crecer sus cabellos desde la infancia, sin 
amas cortarselos i por eso se dice que tenian cabellos 
como cabellos” de mujeres, 5,2 1 sus dientes eran como 
dientes de leones, Esas palabras indican la ferocidad, 
furor i i fuerza « con que se distinguian esas naciones de todas 
las demás. Porque asi como es el leon considerado por 
el mas fnerte i terrible de los animales, teniendo su prin- 
cipal fuerza en la cabeza i en los dientes, con los cuales 
arrebata, despedazą i devora todo lo que « encuentra, de 
igual modo esas naciones habian de ser las mas ferocea, 
crueles i poderosas, para despedazar i devorar a las otras. 
Vers. 9. I vestían lorigas como lorigas de hierro. Los 
guerreros llevan la coraza para desviar los tiros i golpes 
del enemigo. Esa voz coraza deriva de la palabra cuero; 
antiguamente los guerreros armaban sus pechos con un 
cuero el mas duro i fuerte, con el de los camellos ú otros 
animales, como ahora se hace con las corazas de hierro, 
por esta razon se dice en el texto. l vestian lorigas como 
lorigas de hierro. Es decir que esas naciones iban al ene- 
migo con la mayor precaucion, fuertemente armadas i 
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bien defendidas, no esponiéndose temerariamente a lus tiros 
nia las lanzas,” Sus lorigas o corazas estaban hechas cón 
un cuero tan duro i fuerte que mui bien se las podia 
comparar al hierro, siendo al mismo tiempo tan flexibles 
i tan bien ajustadas que como si hubieran sido de hierro 
resistían a los tiros 7,9 I el estruendo de sus alas como 
estruendo de carros de muchos caballos, que corren al com. 
date. Aqui se dice que esas naciones tenian alas, para espre- 
sar cuan veloces. eran. en sus espediciones guerreras. 
Parecia volaban de reino a reino í de una rejion a otra con 
sus ejércitos cuyo rápido movimiento producia un estruen. 
do espantoso, asolando todo en su transito como queda 
dicho. Isaias, c. VIt. v. 48: «1 acaecerá en aquel dia: 
»llamará con silvido å Señor a la fosen, que está en el 
»cabo de los rios de Ejipto, i a la abeja que está en tierra 
»de Assúr.' 1 veridrán, ireposarán todas en los torrentes 
»de los valles `i en las cavernas de las peñas, i en todos 
»los matorrales, ien todos los resquícios. » 4.9 Por mos- 
cas i abejas el profeta designa las naciones guerreras. 2, 9 
Por alas se entienden tambien las alas de los ejércitos de 
esas naciones que, puestas en buen órden de batalla vola- 
ban al combate i atacaban al enemigo con tanto valor, 
denuedo, arrojo i clamores que la tierra se estremecia. Lo 
mismo se véen las Escrituras, f. Mach., c. TX, y. 43: 
«l la tierra se estremeció con el estruendo de los ejércitos. 
Habiebdo adquirido esás haciories gran reputación de 
torafe, de valor militar, de destreza en el arte de la guerra, 
conseguian facilmente la victoriá sobre el enemigo preveni- 
do idesmoralizado, De ahí es que el estruendo de sus ales 
como estruendo de carros de muchos caballos, que corren al 
combate. Porque cuando muchisimos combatientes corfeh 
al combate con numerosos pertrechos de gùeria que or- 
dinariamente los acompañan, hacen mido tañ hórrible, 
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que llegan a iaspirar un terror pánico, i el sonido de trom- 
petas i clarines aumenta.. ese pavoroso tumulto. Hasta los 
mismos caballos; incitados i animados, corren, saltan, re- 
linchan i levantan sus erines, demostrando asi su gusto į 
arrojo. De esa suerte hacian la. guerra i corrian al ene- 
migo esas naciones belicosas i bárbaras. 

Vers. 10.—TI tenian colas semejantes a las de los esorpio- 
nes, i habian aguijones en sus colas. Por esas colas se en- 
tienden metafóricamente las funestas consecuencias de las 
incursiones de,esos bárbaros, quienes fueron ruina i de- 
vastacion universal para todos los reinos que corrieron en 
diversas épocas. Esas palabras, indican tambien los males 
considerables causados a la Iglesia por aquellos , pueblos, 
I habia aguijones en sus colas. Esos aguijones significan 
además los diversos errores que las tales naciones dejaron 
en pos de sí, del mismo modo que ciertos animales vene- 
nosos inoculan su aguijon en la llaga que habren 9.9 
Í su poder para dañar a los hombres einco meses. Con este 
pasaje se nos demuestra la segunda parte de los males 
causados por esa herejia a la Iglesia ea jeneral, i al impe. 
rio romano en particular, En primer luggr vemos ahí el 
mucho tiempo en que los ,Lombardos hicieron. pesar su 
yugo de fierro sobre la Italia. Esos Lombardos eran una 
nacion perversa, la guarida i centro de todas las otras 
naciones bárbaras quienes, tan luego como los Hunos, sus 
aliados, hubieron abandonado la Panonia, acompañoron 
a su rei Albion para invadir la Galia Cisalpina i despues 
la Italia, i hacer allí sus destrozos durante 150 años, como 
mas arriba se esplicó. De lo cual se debe concluir, que 
los cinco primeros meses, de que se habló en el texto, mar- . 
can el tiempo de la ocupacion dela Italia i demas paises . 
por los Godos i Vándalos, ¡los otros cinco meses indican . 
la duracion del yugo de los Lombardos bajo el cual tanto 
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fimieron la Iglesia iel imperio romano. Historicamente 
hablaudo- en «verdad fué “el reinado de eltos mas largo 
¿-duro, de 490 a 296 años; pero tiene sin embargo el texto 
razon de decir: que no dañaron sino durante. 150 años, 
supuesto que una de sus reyes, Aguilulfo, habiéndose 
heeho católico con toda la nacion, eesó de hostilizar 
miéntras duró. sá, reinado por espacio de 40 años. Es 
asi que, sicarido èste numero del precedente, se obtiene; 
segun el lexto, lo que duró el tiempo de dañar a los hom. 


bres. | su poder para dañar a los hombres cinco meses. IÀ, 


no hacerse mencion de lo restamte de.su reinado, es pote 
-que hubrese sido superfluo; mas el espíritu Santo no ins* 
grita «ni escribe nada inutil, 

102 Vers, 11—1I tenian "sobre. si por: rei «un ánjel del 
abismo, llamado en hebreo Abaddon, :en griego: Apollyen, + 
en latin Ewlerminans. Por ese rei ánjel, el Espirita Santó 
designa: un ser de' aventajada i distinguida naturaleza; 
ánjel: de los priheipados que a la cabeza de sus malos án- 
jeles, viene a sosteñer a los malévolos en guerra impia, 4 a 
incitarlos a que aflijan, combatan, i, si posible fuera des- 
truyan la dglesia de Jesucristo, El texto, únicamente se- 
ñala.al principal i solo representante de todos -Jos otros 
anjeles; para darnos a entender que todas los impios, - he- 
rejes-i sus fuutores:i promavederes, están acordes en. un 
solo i mismo fin, hacer guerra de ruina i exterminio a Jesu- 
eristo i a:su dgloskr, Para mejor esplicar ese pasaje, no 
debemos pasara silencio que, -sagun San Dionisio i la 


opinion: jeneral de: los santos doctores, los ánjeles caidos ` 


aanservaron intactag' sus cualidades naturales; 1 es mui 
consiguiente cominuen a poseer entre sí la distineion dei 
órdenes, segun la' distincion de sus naluralozas. Además, 
los. doctores admiten: comunmente que cierto número de 
mieles se mostraton rebeldes a Dios en cada órden ó en 
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cada ¡uno de los nueve coros, asi es que a los demonios 
quedaron sus nombres distintivos. De consiguiente los 
principados sọn la primera de esas órdenes en la jerar- 
quía infernal, por la cual los malos ánjeles tienen derecho 
i potestad de preeminencia en los diferentes reinos, guer- 
ras jenerales i particulares. De eso resulta que, por opo- 
sicion a los santos ánjeles enviados de Dios para escitar al 
bien los reinos i naciones, los malos ánjeles de la misma 
órden están acreditados por Lucifer para ineitarlas al mal 
i a la tiranía contra los eristianos, i trastornar con guerras 
la Iglesia militante, etc. Todo el mal que pueden hacer en 
el reino de Dios con divino permiso, para ejecutarlo se va- 
len de los satélites sus subditos, los i impios, herejes i malos 
cristianos. Porque aunque todos los reinos i todos los hom- 
bres tengan'buénos i i malos ánjeles que los inspiran, los 
buenos ánjéles tienen predominio sobre los malos, o los 
malos sobre los buenos, segun la condicion de esos reinos, 
segun la “eleccion de la humana voluntad, i tambien se- 
gun que Dios lo permite. Del mal ánjel que presidia 
en la guerra de los Godos i Vándalos añade el tex- 
to, I tenian (esas naciones) sobre si por rei un ánjel del 
abismo. En un estado, el rei es el que tiene dominio sobre 
los demas, todos sus vasallos, le obedecen, escuchan su 
voz, i hasta lo siguen en la guerra, Es asi que todos los 
herejes constituyen un verdadero reino, cuyo príncipe ha 
sido i será siempre Lucifer, quién, por medio de sus dife- 
rentes jefes sus subordinados, conduce a la guerra de este 
mundo, contra Cristo i su Tglesia, á los sectarios e impios, 
cualesquiera sea la clase i época a que pertenezcan. ' De solo 
Dios tiene el poder, o al ménos el permiso de dañar a los 
hombres tanto en los grandes como en los pequeñós esta- 
dos. I tenian sabre sí por rei un ánjel del abismo, . llarhado 
en hebreo Abaddon, en griego Apollyon, i en latin Exter- 
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minans. Se trata aquí de saber porque motivo ese ánjel 
del abismo esta espresado en tres lenguas. Para responder 
“a esta cuestion es necesario no ignorar que San Juan es- 
“eribió el Apocalipsis para la Iglesia universal; esas tres 
lenguas son las principales i contienen o representan a 
todas las otras. Además esas lenguas representan, por 
“medio de las principales naciones i épocas en que se han 
hablado, toda la Iglesia católica desde su orijen hasta su 
consumacion. 1 4.9 La iglesia tomó su orijen i floreció 
entre los Judios o Hebreos mas distinguidos en santidad, 
que se convirtieron a la fé de Jesucristo, cuyo nombre en 
verdad era mui limitado en proporcion de toda la nacion. 
Empero, de esos mismos Hebreos hechos cristianos sur- 
jieron los primeros herejes, i escitados por Satanas, em- 
rendieron la guerra contra la Iglesia de Cristo. Por los 
echos de los Apostóles se sabe que sus principales quejas 
fueron la sircuncision i yugo de Moises, que pretendian 
¡imponer a los jentiles, 2. ° Vino en seguida la Iglesia grie- 
gacompuesta de paganos, esta Iglesia brilló principalmente 
por el número, ciencia i virtud de sus santos doctores, 
Pero muchisimos Griegos, seducidos por el ánjel del abis- 
‘mo, declararon una guerra encarnizada a la Iglesia de 
Jesucristo, enseñando dógmas los mas perniciosos, é intro- 
duciendo cisma contra los Sumos Pontifices, sucesores 
lejitimos de San Pedro, Arrio fué el mas perverso, quién, 
como se dijo, apoyado por el emperador Valente, corrom- 
pió alos Godos i Vándalos. Mas por justo juicio de Dios, 
osa impia potestad quedó por fin destruida, ila Iglesia 
griega, con todo el imperio, contaminada de mil errores, 
cayó bajo el poder de los Turcos i se hizo de ellos tributa- 
ria, como todavia lo es en parte. Sobre esto véase la Histo- 
ria eclesiástica. 3.2 Ala Iglesia griega i al imperio de 
Oriente sucedieron la Iglesia Latina i el imperio de Occi- 
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dente, con la conversion de todas las naciones que forara=- 
ban parte de él particularmente en tienpo de Carlo Magno. 
Esta Iglesia conservará su imperio en Occidente hasta 
que venga el. hijo de perdicion: A la época eu ¡ue la Igle» : 
sia se hizo latina, ella contaba 800 años de existencia. Se 
hallaba entónecs en su cuarta edad, disfrutando de una paz 
i tranquilidad perfecta. Vióse libre de toda lrerejta Porespa- 
cio de 200 años, hasta Berengario el sacramen tario, quién 
se sublevó eontra eHa en el pais dle los Guulos. Este here- 
siarea negó como dijimos ya, la transnstanciacion i la pre- 
sencia real del cuerpo i sangre de Nuestro Señor Jesucristo 
en la sagrada Eucaristia. Satanas, o el ánjel del abismo, 
no puede sufrir que la Iglesia “ostéren paz, por lo «que: 
muchas veces intentó despues de Barengario continuar la 
guerra “contra la Iglsia por el valimiento de hombres im- 
pios, eomo se véen la Hist. eclesiastica, Pero todos sus 
esfuerzos quedaron paralizados, 1 ciusaron poco o nng. 
mal a la- iglésia, li cual logró siempre reprimir a los here- 
jes pot la piedad de sus: principes, por la vijilancia de 
sus pontifices, i sobre todo por la proteccion de Dios, Eya- 
minándo las diversas herejías, se ve «Jue prepararon: a. 
esta de Lutero, a éste. menstruo, dragon infernal que la: 
Ajemania dió á luz en 1517, i cuyofin era evidentemente. 
la ruina completa de la Iglesia latina: Este heresiarea sacó 
del infierno a las precedentes hejiasi las vomitó de su im: 
pura boca contra la Iglesia, como q oóntinuacion se verá. - 
Se colije pues' claramente por lo que acabamos «le decir, | 
el motiva que tuvo San Juan, escriviendo para la Iglesia 
universal, de dar en tres lenguas el nombres det'ánjel det, 
abismo, afin que. comprendieramos, : que siempre es el 
mismo demonio, en otro tiempo rei, jefe 1 doctor «de los 
Godos i Vandalos, qnien presidió a la “seóta de Arrio por 
lus Lombardos. Esc mismo dempnie es el que será jefe, 
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reá, doctor i'seductor de todos.los herejes que vendrán: 
despues, i particularmente de los «le nuestios dias que fp- 
niegiu dol jefe visibla de la Iglesia." 2 0t. de 

Vers, 42. El un ai; pasó ya thé aqui. siguen i MU dos, 
a ayes dies de estas COSAS, 
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Del sesto ánjele que tocó la trompeta, *' D 
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CAPITULO IX. Vensicuio 13.-20 
y. Vers: 13. I el sesto aujel tocó la trompela. Tan luego 
como fué ʻel reino de los Lombardos ide los: Godos desi: 
ttuido, ï relégurda al infierno la hercjía de Arrio, da Iglesia: 
de Cristo disfrutó de un perfecto reposo, ‘sin . tener -que 
lamentar ninguna herejía, desde el año 800'de- la era: 
cristiana, hasta la aparicion del diácono Berangarév” en 
las * Galias, en 1048"el cual se atrevió.a negar la presen- 
cía réal de Jesucristo en la sagrada Eutapistia. ¡En 11 7, 
` Durando de Wandoch enseñó eon otro sectario; en Aragon, 
que el: matrimonio no era otra cosa sino un conicubinaje' 
disfrazado; pero ambos fueron quemados, i.asi termirtó 
esa. herejía naciente. De este modo se suprimieron desde 
su orfjen: todas las herejias que aparecieron, :de ' suerte 
que la Iglesia latina iel imperio de Occidente no: tusierofl' 
que lamantar ninguna desgracia- considerable / hasta: èri 
1517, cuando' apareció en Alemania Martin Lutero, “quë 
puede ser considerado: como principe: delos: Hurestarcas]' 
El santo profeta no: describe todos los males' menores que 
acontecerán en la Iglesia, sino que se limita a los principa- 
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les, dejando de un lado a esos heresiarcas intermediarios 
i de poca importancia que solo fueron como dijimos 
prodromos de la grande desdicha que vamos a describir. 
Hé aquí porque se aplica a dibujar en esta quinta edad, 
i bajo la figura del sesto ánjel que toca la trompeta, 
al mayor i mas terrible heresiarca, con todos sus carac- 
'téres icon todas las consecuencias de sus errores. Basta 
examinar el contexto, naturaleza i carácter de ese here- 
siarca'1 de sus desvios, para convencerse que no bai “duda 
es martin Lutero al que san Juan designa literalmente por 
el sesto 'ánjel qúe tocó la trompeta, 1. % Como Lucifer, 
rei de las tinieblas encontró en Lutero un instrumento 
útil para la ejecucion de sus planes, lo elijió para jefe en la 
guerra de exterminio que : iba a declarar a la Iglesia lati- 


na. Luzbel le.dió a ese mónije, para dirijirlo, un doctor 


de una malicia iconsumada astucia, al que Sån Juan 


llama coh razon ánjel del abismo i dóctor de todos los. 


- heresiarcas, como se vió mas arriba, i cuyo nombre en 
latin siguifica Emwterminans. Es cosa sabida que el mismo 
Lutero se gloriaa con frecuencia de ese nombre que en 


efecto .le conviene 2, ° Por consiguiente, Martin Lutero. 


debe considerarse como el peor i mas pernicioso de todos 
los heresiarcas, pues vomitó contra la Iglesia latina erro- 


res tan perversos i numerosos, que no hai un solo: punto 


de fé o de moral que élo sus prosélitos hayan dejado 
intacto. De lo que resultó tan grande confusion en. las 
ideas, i los espiritus estuvieron tan divididos entre si, 
que puede considerarse semejante mal como creciendo al 
infinito. Al ménos no se encontrará una provincia, villa, 
aldea, familia, que digo; ni dos hombres de la misma casa 
que piensen' el uno como ol otro ique convengan sobre 
todos los puntos de su creencia. El principio fundamental 
de tal desgracia dimana de la libre interpretacion i del 


1 


e 


DEL APOCALIPSIS. | 271 


exámen privado de las santas Escrituras. De este princi- 
pio, salieron infinidades de sectas diversas cuyos princi- 
pales i primeros jefes fueron Tomas Moncer; Juan OEco- 
lampado, Andrés Carlostadt, Zwingle, Juan . Calvino, 
Jorje David, Cristoval Schapler, Felipe Melanihton, Martin 
Bucer, Juan de Westfalia, Baltasar Parimontanus, Juan 
de Leida, Juan Spangenber, Miguel Servet, Juan Brenz, 
Teodoro Beza, Lucas Sterenberg, quienes fueron deistas, o 
trinitarios; Luis Alemann ateo, etc. Véase el catálago de 
Lindau, obispo de Ruremondo, sobre Martin Lutero, i 
sobre el orijen i patria de todos los heresiarcas de aque- 
llos tiempos. 3.9% Demasiado hemos aprendido a conocer, 
por nuestra desgracia, el carácter particular de esa herejia, 
escitar a la:guerra ¡a læ sedicion, como el mismo Lutero 
con complacencia lo proclamaba en sus discursos i escritos, 
i segun esta espresion favorita de Zwingle: El evangelio 
pide sangre. Esta doctrina sediciosa i sanguinaria de. Lute- 
ro, proclamada en voz alta i esparcida públicamente por 
medio de libelos. i predicaciones contra Dios i los monar- 
cas, provocó en efecto terrible efúsion . de sangre. Una 
nasa de hombres éstraviados, conocidos baja el nombre 
de paisanos, incitados por la voz de Lutero, e impelidos 
por Munzer, Carlostadt, Bucer, i otros mas a.revolucio- 
darse, invadieron los monasterios i las iglesiás de Suabia, 
Alsacia, Turinje i Franconia, para robarlas i destruirlas,” 
Tan solo en Franconia hubieron hasta 300 claustros i 480. 
castillos. feodales saqueados. Esqs rebeldes no: fueron mas 
iaduljentes con las personás que con las. propiedades, 
entregaronss. a tales escesos en el. degúello dè nobles, que 
de esto resultó una guerra., abierta, emprendida -por estos 
egntra los paisanos, i en la cual sucumbieron. mas de: 430, . 
030 de estos insensatos. ¡Cuantas victimas tuvieron que 
pagar con su sangro los furores de Zwingle en la. guerra 
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civil yje tan cruelmente aflijió a la Suiza, Vinieron luego 
Jas guerras de Franeia i do Béljica, i que duraron desde 
4505, :en seguida,’ la guerra de Smalkada en 1547; la 
guerra dde Livonias la” matanza de laSan Bartolomé, o la 
guerrá civil movida por Calvino a quién hubiera uno 
tomado: por dictador; enfin la guerra de los protestantes 
asi propiaménté llamada ola de 30 años, ques principió 
en 1618, i duró. cast sin interrupéion hasta el lamentable 
¿iratado de paz tan funesto a la relijion católica, año 4650. 
(Cuantos miles i aun millares de victimas cayeron en. 
Europa por el cuchillo, por el fuego i i por la peste? ?Cuan- 
los millares de. los perdieron la vida en Inglaterra, 
sobretodo en tiempo de Isabel, con pena capital i- ton 
otros suplicios, tan sanguinario fué.el. espíritu de 'esta 
herejía, que niaoil:a.sus propios reyes i principes. perdo- 
110; de esto hai un horrible ejemplo. dado mui recientemen- 
te pòr los .Escoseces, quienes traicionarón- i entregaron 
a su lejitimo soberano Carlos Estuardo, i por los. Ingleses 
que lo: maridaron. decapitar por sentencia , pública, sirf 
haberle siquiera escuchado, TES o 
4.2 La herejia de Lutero causó á la ielai i al impe- 
rio «romano tres grandes.i-horribles- males que se pueden 
compárar a tres pestes, El printero fué la eonfusion i ascux 
recimiento de las verdades de la fé, proveniendo de orro- 
res opuestos entre siy ¡.cuya variedad “hsombra.no menot. 
que el número.. El sentido lejitinío de las Escrituras fué 
easi: enteradinente corrompido por Lutere i sus impios se-. 
cuates; las versionea de la Bíblia se redactaron en número. 
tan crecido i s&n poto eonformes las. unas con las otras que. 
ya.no se: sabia loque debia creerse ovimpugnarse. El se-. 
guido mal fué eomo-un gran : incendio alumbrado en los.» 
espíritus de los hombres, quienes llegaron a un grado tal 
de irritaction,- que se vieren los unos sublevarse contra 
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los vtros; los estados contra los estados, los reinos contra 
los reinos. Tan horrendos i atroces destrozos que se 
sucedian los unos tras los otros casi sin interrupcion, 
por tan largo tiempo, costaron la vida a millares de 
hombres. Tal fué la terrible consecuencia de esa li- 
bertad,o por mejor decir, de esa licencia que predicaban 
al. pueblo para persuadirlo que ni los hombres ni aun 
los ánjeles tenian derecho alguno de imponeries leyes, 
sino en cuanto quisieran ellos aceptarlas. El celibato 
era llamado tirania, Se rediculizaba el poder i jurisdic- 
cion del Sumo Pontifice, ds los obispos i prelados de la 
glesia, 1 se violaban todos -los preceptos eclesiósticos. 
Atribuíase a los príncipes temporales el derecho de apo- 
derarse de los bienes, principados i dignidades de la Igle- 
sia, no reservando otro derecho a los clerigos sino el de 
asalariados. Los inferiores se revelaban' contra los supe- 
riores ìi sacudian el yugo del Señor. Hasta los mismos 
eclesiásticos se quitaban su traje para casarse, Los princi- 
pes i nobles se dieron en aborrecer al Sumo Pontifice, a 
los obispos, i a los clerigos; despojaron los obispados, las 
prebendas, los beneficios 1 monasterios. etc.; i cuando el 
emperador lo quiso impedir, tomaron las armas i se revo- 
lucionaron contra él. El que desce conocer mejor esta in- 
fame comedia, lea la historia de lo acaccido desde 1525, 
hasta 4650. Pero tadavia no hemos visto el fin de seme- 
jantes males en Inglaterra, Escocia e Irlanda, mucho 
tiempo queda para que la Alemania esté en paz, Por 
tanto, todo el que examine atentamente i sin pasion la 
cansa de esas desgracias, será forzado de airibuirla, úni- 
camente a esta tremenda herejía, El tercer mal que pro- 
dujo fué la corrupcion de toda moral i de toda discipli- 
na tanto eclesiástica como civil; porque bien sabido es 
queno hai un solo punto de moral ide todo lo que tic- 
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ne relacion a las buenas costumbres que no haya Lutero 
emponzoñado con su soplo pestilencial. De lo que es lícito 
concluit, que este heresiarca no hizo solamente una guerra 
espiritual ó moral, sino que atacó ¡aun trastornó politi- 
camente hablando, casi todo el imperio romano. 

5.2 El lenguaje de Lutero i de sus prosélitos fué pre- 
suntúoso soberbio i audaz, al estremo que no perdonó 
cosa alguna por santa que fuese, ni verdad alguna por 
mas antigua que fuera i por mui bien establecida que 
estubiera. Su boca semejante a la boca del leon, despeda- 
zaba i devoraba todo; vomitaba, por decirlo asi, el sareas. 
mo, desprecic i calumnia contra la autoridad del Sumo 
Pontifice, i contra la ciencia i virtud de los santos Padres, 
no teniendo en su furor miramiento porlos hombres, ni por 
los ánjeles, ni aun por la misma Santísima Trinidad. Para 
convencerse léanse sus escritos, i sobre todo los discursos 
públicos, que pronunció en las Asambleas de Worms, ien 
particular el de Destructione, kb. contra el rei de Ingla: 
terra. 

6.9 Esta herejia invadió en poca tiempo no solo la 
Alemania entera, esceptuando la Baviera tel Tirol, sino 
que tambien casi todos los pueblos del Norte. Se espar- 
ció cu Francia, Béljica, Ungria i Polonia. La inglater- 
ya, Escocia, Dinamarca, Suecia i casi todas las copitales 
se separaron de la fgiosia latina, Como un torrente 
devastador arrastró en pos desì a los principes del impe- 
rio, 1 evumientó tanto en fuerza i estension, Que en poco 
tiempo se propagó 1 dilató: todavia se estiendo por tierra i 
por mar, porque su doctrina lisónjea la potestad, la avari- 
cia de los principes, 1el depravado gusto de una jenera- 
cinracunal Satanís, no pudiendo rada por si mismo 
sobro elmundo, sè veli de Luiers, perantiéndo'o Dios, ” 
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salió demasiado pien enia ejecucion de sus Inferta.os 
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planes, por haber toda carne corrompido sus caminos, i 
nadie se contentaba de vivir segun su condicion. El pueblo 
buscaba la licencia, los príncipes ilos nebles ambiciona- 
ban los honores ilas riquezas, iel clero, disgustándose 
del celibato, se entregaba a los deieites. ¿Debe pues uno 
admirarse (ue todos esos estavos aceptaran con lanio 
apresuramiento la doctrina lisonjera, pero perversa de 
Lutero? A esa jeneracion pervertida San Pablo dirije estas 
palabras tan lienas de verdad, H, Fim, e. IY. v. 3; 
«Vendrá tiempo, en que no sufrirán la sana doctrina, 
»ántes amonlonarán maestros conforme a sus descos, 
»teniendo comezon en las orejas: i apartarán los óidos de 


»la verdad, idos aplicarán a las fábulas.» Los asertos de 


Lutero eran tan sumamente estravagantes, que todo hem- 
bre sensato se ha de asombrar al ver que tan grandes 
monarcas fueran adictos a semejantes estravaganciaz, mas, 
jail estos principes multiplicaron a medida de sus deseo 
esos maestros, acaviciadores de su orgullo 1 ambicion como 


lo son todavia. 


7,2 En fin la herejía de Lutero destiló un veneno aun 
mas funesto en la falsa politica 1 en el ateismo, cuyos prin- 
cipales propagadores fueron Machiavel, Bodin i otros mas. 
En efecto, sus obras son veneradas por los principes, . 
nobles, i por muchos hombres ilústres que se glorian sin 
embargo de ser católicos. Esa nueva ponzoña se oculta bajo 
atractivas apariencias pura los sentidos, infesta i envenena 
en los espiritus todo cuanto habian dejado intacto los pri- 
meros errores, elementos de este. Su esencia pestilencial 
se ha filtrado hasta en los consejos de los principes, esta- 
dos i repúblicas, a los cuales inspira, gobierna i dirije, 
Por ella es por la que se habla, se siente, se tolera se per- 
mite, se obra en un todo contrario a la verdad ¡a la jus- 
ticia. Ahí están la cola i últimas consecuencias de ese 
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dragon 1 de su funesta doctrina. Porque Machiavel i Bo- 
din, i sobre todo los secuaces de Calvino, recojieron esa 
esencia venenosa en las plantas del campo del Señor, é 
hicieron una mezcla con cl espiritu infernal, a fin: de 
producir en las almas el efecto que no habia el mismo 
Lutero podido conseguir. Efectivamente, por haber infun- 
dido en los espiritus i en los corazones esa esencia, Luci- 
fer logró impidir la verdadera reforma i conversion del 
mundo a la fé católica, Por ese medio hizo imposible la 
restitucion de los bienes de la Iglesia, enseñó a los hombres 
a finjic la fe, é imbuyó gran parte de la nobleza en los 
falsus i abominables principios. Asi es como inutilizó todos 
los esfuerzos intentados por la discusion i aun por la fuer- 
za armada, para sanar la Europa 1 particularmente la Ale- 
mania. ¡Tan verdad es quelasabiduría o mas bien la astucia 
de este mundo prevalece con facilidad sobre los hombres! 
Lucas, e. XVI, v.8: «Los hijos de este siglo mas sabios 
son-en su jeneracion que los hijos de la luz. » Demasiado 
vimos cumplirse en Alemania el oráculo de Jesucristo, 
Mateo, e. MU. v. 43: «Cuando el espíritu inmundo ha 
»salido de un hombre, anda por lugares secos, buscando 
»reposo, i no le halla. Entonces diee; me volveré a mi ca- 
»sa, de donde sali. 1 cuando viene húllala desocupada, 
»barrida, 1alhajada. Entónces vá, 1 toma consigo otros 
»siete espiritus peores que él 1 entran dentro, moran alli: 
» ilo postrero de aquel hombre es peor que lo primero. 
«Asi tambien acontecerá a esta jeneracion mui mala.» 
Vémos, en efecto, que todas las herejías modernas se 
resuelven en una sola, 1 van a parar a la falsa política 
i al ateismo. Cada cual se hace asu capricho una con- 
ciencia i relijion basada por la forma sobre sus principios 
políticos. ¿Pur ventura es otra cosa mas que una pura 
hipocresia la relijion de los falsos politicos i de los 


¢ 


DEL APOCALIPSIS. © 277 
atcos? Porque dicen en su corazon: ¿que mc importa 
la ‘relijion? *Dios no existe, éles una voz; no hai mas 
vida que la presente, Asi es como se burlan de las mas 
grandes verdades. De esta raza impia es de la que habla 
el santo rei David cuando dice: Salmo NHH. v. 1: «Dijo 
»el necio en su corazon; no hai Dios. Se han corrompido, 
»i abominables se han hecho en sus deseos: no hai quien 
»haga bien, no haini siquiera uno.....Sepulcro abierto 
»es la garganta de ellos, con sus. lenguas urdia engaños, 
«veneno de aspides debajo de sus labios. Cuya boca está 
»llena de maldicion ide amargura, sus pics lijeros para 
»derramar la sangre. Quebranto i calamidad en los cami- 
»nos de eilos, i no conocieron el camino de la paz; no hai 
»temor de Dios delante de sus ojos. ¿Acaso no vendrán a 
»eonocimiento todos los que obran iniquidad, los que 
»devoran mi pueblo, como un pedazo de pau? etc.» De 
este resúmen - histórico pasemos ahora al texto. 

ll. Vers. 43.—1 el sesto aánjel tocó la trompeta. Es- 
te sesto ánjel fué Martin Lutero, principe de los here- 
siarcas, 1uno de los descritos bajo las siete trompetas. 
Hizo resonar la suya declamando contra las iudaljencias i 
sembrando sus horribles errores, con sus discursos, es- 
critos i prosélitos, casi por toda la Europa. (Del motivo 
1 causa de esta apostasía, véase al Doctor Gabriel, Pra- 
teolo, à Marcasio, Lib. X, Elench. Alphab. Heretic.) Contra 
este heresiarca se reunió el concilio ecuménico de Trento, 
bajo los emperadores Carlos Quinto i Fernando, i por los 
sumos Pontifices Pablo IHH, Marcelo 11, Pablo 1V, i Pio V. 
Lutero fué condenado unánimemente como hereje, habi- 
endo ya sido condenados sus libros en Roma el dia siete 
de las calendas de Julio en 1520, i habiendo sido el mis. 
mo escomulgadou anteriormente por Leon, el mismo papa 
que concedió i mandó publicar las induljencias en Alema- 
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mia. El cuidado de esta publicacion se le habia confiado al 
elector de Majencia, quién, segun lo acostumbrado, encar- 
gó de elio'a los. Dominicos, ¡esto fué lo que escitó la 


envidia, avaricia 1 orgullo de Lutero 1 de los suyos, hasta 
el pnnto de apestalar. 

© Ioi una ros de los cuatro cuernos del aliar de oro, que 
esla ante los ojos de Dios, 

Vers.14. Que decia al sesio anjel, que tenia la trompela; 
Desata los cuatro anjeles, que están atados en el grande 
rio Eufrates. Por altar, San Juan señala aquí la Iulesia 
universal, oa los prelados, obispos, doctores 1 sacerdotes 
anidos a su cabeza el Sumo Pontifice. Son llamados cou 
verdad altar, porque en ellos i con ellos es como las oracio- 
nesi buenas obras de la eristiandad seotrecen todos los dias 
a Dios Padre, por Jesucristo; ide este altar es de donde 
se levanta hasia los cielos el incicuso del arrepentimiento 
i del dolor. Por eso es que se le llama altar de oro, por 
ser la Iglesia la ssla que está coutinuaniente iluminada por 
la sabiduría cterna representada por el oro. Tambien se 
dico que este altar está ante los ojos de Dios; porque en 
efecto la Iglesia entólica está siempre presente 2 los ojos 
del Señor, que la guarda 1 proteje de un modo particular, 
i la preserva de todo grror, o de que sea vencida por al- 
gun enemigo. Si sus miembros se hacen culpables de 
alguna falta, los castiga i corrije como un buen Padre, 
segun la promesa contenida en los Paralipómenos L. H. 
e. Vil. v. 15, con respecto al templo de Salomon figura 
de la Iglesia católica: «l mis ojos estarán abiertos. i mis 
»orejas atentas a la oracion de aqnel, que orare en este 
»lugar. Porque he escojido, i he santificado este lugar, 
»para que esté allí mi nombre para siempre, i estén fijos 
»sobre él mis ojos. i mi corazon en todo tiempo.» Por 
tanto, una cosa que está ante los ojos de Dios significa, 
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segun las Escrituras, guarda, solicitud, euidado i amor 
paternal del Señor para con ella, Tal es pues la Iglesia de 
Jesucristo que él se adquirió con sn propia sangre, Ejem- 
plo tenemos de esta solicitud i vijilancia en la historia 
natural de los animales: ¿quién es aquel que no ha tenido 
ocasion de admirar en las hembras de los pajaros su 
mirada vijilante i sus alas protectoras sobre su eria? El. 
altar de que habla San Juan tenia cualro cuernos, (1), para 
representar mucho mejor a la lalesia, quese estiende 
hácia las cuatro partes del mundo, Oriente, Occidente, 
Norte i Mediodia; í como la Ielesia universal es la reunion 
de todos los fieles del muudo unidos a un solo cabeza que 
és nuestro santo Padre cl Papa, 1 como cada: vez (que 
ella se junta en coneilto jeneral, todos los prelados 1 decto- 
res del mundo sou convocados, por esa razon encontramos 
estas palabras llenas de sentido 1 de verdad en el Apoca- 
lipsis. 1 vi una voz que salía de los cuatro cuernos del altar 
de oro. La voz que salió de los enatro ángulos del altar 
fué la del santo concilio de Trento. La vez fue una, porque 
ese concilio fué jeneral, 1 condenó unanimemente, 1 entre- 
gó a Satanas, al impío Lutero con todos sus errores. (Jue 
decía al sesto anjel, a Martin Lutero, que tenia la trompeta, 
i al cual Dios habia permitido predicar, propagari dise- 
minar por si mismo i por los suyos, errores los mas nume- 
rosos, los mas variados 1 voc:ferantes, producidos por sus 
pasiones .desenfrenadas, su indomable orgullo 1 andacia 
sin igual. Desata les cuatro anjeles; este es un modo, de 
hablar para provocar a alguien al combate 1 declararle 13 
guerra, cuando todos los otros medios pacificos están ago” 
tados para concluir un asunto urjente į necesario. Asi cs 
como Jesucristo procedió, cuando hubo visto que el demo- 


| i ` . . . . t 
(1) N. d. T. FE. En el texto francés se lec, cotas, esquinas ó augulos, «1 
$cio se lec cuernos, i en el testo latino cornibus. 
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nio habia entrado en el corazon de Judas que lo habia de 
traicionar i entregar a los Judios; él le dice, Juan, c. XIM. 
, 27: «Lo que haces, hazlo presto.» De esa suerte obra- 
mos nosotros mismos cuando vemos qne no hai otro 
medio de escapar - de un enemigo, que el de una justa de- 
fensa; hos preparamos resueltamente al combate, i ataca- 
mos con intrepidez al enemigo que nos insulta. Esta 
espresion imperativa: Desata, no es desde luego otra cosa 
en el sentido del texto, sino una provocacion a la guerra 
espiritual contra el furor de Satanás i de todo el Infierno, 
que se servia de ese heresiarca para intentar el estermi- 
nio de la iglesia latina. Hemos dicho es imperativa la es- 
presion desata ordenando en efecto al Sumo Pontifice i al- 
concilio Tridentino, lanzar una sentencia de escomunion i 
condenacion contra el impio Lutero i sus adictos; eso oca- 
sionó se inflamara mas su furor i lo escitara a las mas ver- 
gonzosas diatribas contra los Pontifices máximos, contra 
los santos concilics, induljencias, celibato, dignidades, 
potestad, autoridad i bienes eclesiásticos. Puede uno con- 
vencerse de ello por sus escritos i discursos. Además, este 
enemigo infernal escitó á los principes del imperio, al pue- 
blo ¡aun á los eclesiásticos contra el papa, los obispos i 
prelados, buscando sin cesar i por todo los medios el es- 
terminio de la Iglesia. Al ménos esto es lo que se ve clara- 
mente por los esfuerzos que se intentaron o que todavia sc 
intentan en nuestros dias.:Desata los cuatro dnjeles, que 
están atados en el grande rio Eufrates. Por el grande rio 
Eufrates se entienae el imperio romano lamndo rio gran- 
de 1.92 En virtud de la multitud de pueblos de que se 
compone. Por que la Europa que pertenece en entero á es- 
te imperio está mui poblada, segun estas palabras del mis- 
mo Apocalipsis, €. XVII. v. 15: «Las aguas, que viste en . 
donde la ramera está sentada, son pueblos, i jentes, i 
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lenguas. «2. % Porque asi como el Eufrates era uno de los 
cuatro grandes rios del Paraiso terrenal, segun el Jénesis, 
c. H, v. 14: «El cuarto rio es el Eufrates;» asi tambien el 
imperio romano era uno de los cuatro principales imperios 
del mundo i aun el mas. preponderante, poderoso i durade- 
ro, segun se vé en la historia romana i en las profecías de 
Daniel, c. If. El poder de este imperio fué como hier- 
ro, i como hierro destrozó i subyugú á todos los reyes 
de la tierra ise los hizo tributarios, aunque al presente 
esté mui coartado i tan dividido, que solo alli se vé con - 
fusion, asi como lo habia predicho el profeta. 3, % Como 
el Eufrates es mui grande hácia su nacimiento, pero que 
luego se divide en diversos rios i riachuelos, de ese modo 
el imperio romano fué primero inmenso, despues se dismi- 
nuyó con el tiempo ise dividió en diversos reinos i repú- 
blicas que de él se separaron, ora revelándose, ora defeccio- 
nando de la fé católica, ora en fin por cualquierotro motivo: 

de suerte que ya no queda en la actualidad sino una pequeña 
parte llena de trastornos, como hemos dicho: Con fre- 
cuencia se emplea el número cuatro para espresar la totali. 
dad de algo; asi es como vemos en San Mateo c. XXIV, v. 
31: «l enviará sus ánjeles con trompetas, i con grande voz; 
i allegarán sus escojidos de los enatro vientos,» esto es, to- 
dos los elejidos. Se debe igualmente entender, por los cua- 
tro ánjeles de quienes San Juan hace aquí mencion, la uni- 
versalidad de la jente mala convocada por Lutero para ha- 
cer la guerra á la Iglesia do Dios. Esa jente mala se divide 
en dos categorias; 1. © La de los eclesiásticos que el here- 
siarca Ecol entre los suyos i en una infinidad de otras 
órdenes relijiosas i seglares, tales como Carlostadt, Mun- 
zer, OEcolompado, Zwingle, Calvino i otros muchos mas, 
2. La segunda categoría se forma de principes del im- ' 


perio ide pretendidos doctores de la reforma que Lutero 
36 
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desató como a bestias feroces i lanzó contra los emperado- 
res i reyes, para abatir iglesias i monasterios, i apoderar- 

se de los bienes eclesiásticos, i de los obispados, Todo eso 
lo hizo especialmente en odio por el Sumo Pontifice, obis- 
pos i clerigos, ien aversion por la Iglesia ila fé católica 
que los santos Padres, los doctores i lodos los santos, que 
la han siempre servido de adorno, habian conservado pura 
i sin mancilla a traves de todas las edades i tiempos difi- 
ciles. Los mas perversos i agresores entre los príncipes 
impios fueron el Elector de Sajonia que abolió los obis- 
pados i todos los monasterios de sus estados, los electores 
de Brandeburgo, de Heidelberg, de Brunswich, el Land- 
grave de Hessa, los reyes de Suecia, Dinamarca e Inglater- 
ra, 1 muchisimos otros príncipes, duques; marqueses, 
condes, palatinos, barones i nobles. Todo el Norte i aun 
casi todo el imperio romano al Oriente, Occidente i Norte 
fueron desatados contra la Iglesia latina, al toque de la 
trompeta del sesto ánjel, porque ninguno de ellos podia 
soportar la sana docirina del santo concilio Tridentino, 
Desata los cuatro enjeles, que están atados por el poder del 
imperio; porque esos impios se sentian refrenados por la 
fuerza i bajo el yugo de Dios representado por el imperio 
romano, i buscaban como romper sus cadenag ahullando 
como perros encadenados. En esos tiempos eran efectiva- 
mente los principes del imperio, reyes i muchos eclesiás- 
ticos como perros enfurecidos, como caballos relincbado- 
res, a causa de sus pasiones desenfrenadas i de la sed que 
tenian de riquezas i honores. Mas Dios, con su poder los 
contuvo” atados hasta que llegó a su colmo la medida de 
las iniquidades del imperio romano; entónces, la venganza 
divina permitió que esos impios' fuesen desatados por 
Lutero, afin de castigar a ese imperio ia la Iglesia latina, 
ls pres con acierto que dice el texto: Desala los cuatro 
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anjeles, para indicar el permiso divino, sin el cual nuestros 
enemigos quedan amarrados é incapaces de dañar, Hacia 
mucho tiempo que la Alemania i tambien el imperio roma- 
no alimentaban en su seno ese principio maligno, i mucho 
tiempo ántes hubiesen tenido lugar esos calamitosos desa- 
tres, al no haberlos retardado Dios, aguardando que los 
pecadores se arrepintieran, Por que todos los estados i to- 
das las condiciones habian corrompido sus caminos, los 
subditos ya noquerianobedecer, loseclesiásticos violaban la 
disciplina, i considerando insoportable el celibato, recla“ 
mabaná grandes gritos el matrimonio. Los principes i los 
nobles haciéndose insaciables, ambicionaban otros hono- 
res, Otras riquezas 1 dignidades, La vista de ricas pre- 
bendas, obispados i prelaturas escitó su avaricia, i, en 
su envidia, concibieron el mas profundo odio contra los 
que las poseían. Para hacerse dueños de todo eso añadieron 
la calumnia i los escándalos á loque por desgracia el clero 
contribuía con tantos ejemplos. Todos los hombres de la 
tierra olvidaron á Dios, i se revolcaron hasta el cuello en 
el fango de los deleites, honores i riquezas, Asi es como to- 
Go se disponia i preparaba para«una ruina jeneral que 
Dios, en su misericordia, contuvo algun tiempo, hasta 
que al cabo estalló su cólera. Tal fué hasta de aquí la suer- 
te del imperio romano i de la Iglesia latina que principia- 
ron en el año 800 de la era cristiana, época en que ese ím- 
perio “pasó a los Jermánicos, continuando á durar hasta 
este dia, Vemos pues enla historia, que desde su orijen 
hasta el año 1517, esto es, por espacio de siete siglos, es- 
tuvieron exentos de toda herejía i de toda ruina, si se es- 
ceptuan únicamente la de Berengario i la de algunos otros 
herejes de poca importancia que hemos citado; por que la 
mano de Dios tenia atado a Satanás i a todos esos heresias- 
cas que se pueden considerar como los prodromos del mal, 
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segun lo hemos ya dicho, no consiguiendo jamás contra la 
Iglesia la ejecucion de los furores del infierno, sino cuando 
hubo llegado el dia de las venganzas celestiales, | 
111. Vers, 15. I fueron desatado los ánjeles, que estaban 
aprestados para la hora, i dia, i mes, + año: para matar 
la tercera parte de los hombres. En esas palablas siguen los 
efectos del permiso divino por el cual Lutero obtuvo el 
gran poder de las tinieblas para cometer con el mejor 
éxito los horribles males con que tan cruelmente aflijió 
á la Iglesia latina, Porque no tan solo es:neccsario atri- 
buirle el mal que por simismo hizo sobre los hom- 
bres de su época; sino que tambien se le debe mirar como: 
el gran eulpable i causa primerá de todos los desastres: 
que sus érrores produjeron i producirán todavia en ade- 
lante. El primero de esos males fué la efervescencia que 
escitó en casi infinitos eclesiásticos de todo rango i 
condicion, enseñandoles, con su doctrina, a sacudir 
el yugo de la disciplina de la Iglesia, para recorrer en 
seguda la Europa como caballos -desenfrenados, manis- 
festando sus deseos carnales con horrendos relinchos, i 
pervirtiendo millares de hombres»con sus escándalos. El 
segundo mal fué el de incitar con discursos i escritos 
alos principes del imperio a la mas larga i desastrosa 
guerra que haya habido i pueda haber. 1 fueron desata- 
dos los cuatro ánjeles, es decir, se permitió a la universa- 
lidad de impios i malvados, que estaban prontos i como 
alistados bajo las banderas de Luzbel, a quién se habian 
vendido para obrar el mal como Achab en otro tiempo, 
111, Reg. c. XXI, quién dijo a Elias: «¿Por ventura me has 
hallado enemigo tuyo? El respondió te he hallado, porque 
te has vendido para lacer lo malo delante del Señor.» Se- 
mejante principe lo vemos en la persona de Federico V. 
quién, junto con sus aliados, hizo derramar tanta sangra 
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cristiana, Tales fueron tambien Henrique VIH, rei de 
Inglaterra, Isabel su hija, i recientemente aun Gustavo 
Adólfo, rei de Suecia, quién, a la cubeza de los protestan - 
tes, devoró casi toda la Alemania hasta los tuelanos, 
despues de haberla heeho padecer los mas sangrientos 
ultrajes capaces de humillar a una nacion. Demasiado sa- 
bido es, en efecto, cuan horrorosa efusion de sangre pro- 
vocó ese principe, asi como'sus rapiñas, vejaciones, ho- 
micidios, sacrilejios i demas infamias, Empero la princi- 
pal fuente de esos incalculables males pasados i futuros, 
fué la doctrina de Lutero. 1 fueron desatados los cuatro án- 
eles, que estaban aprestados para la hora, i dia, i mes, 1 
jaño. etc. El apóstol designa con eso las diversas épocas de 
las guerras del protestantismo, cuyos momentos están fija- 
dos a la hora, dia, mes i año segun el beneplácito de la 
voluntad divina que permite a los caudillos de guerras 
decretar i determinar la ejecucion de sus planes. Para 
matar la tercera parte de los hombres. Aqui el apóstól 
indica un número determinado para espresarse de una 
manera indeterminada, i por esta tercera parte de hom- 
bres, se entiende la mayor parte de los cristianos que 
fuerón i i realmente serán matados por semejantes guerras. 
Por hómbres, se comprenden indistintamente los buenos 
i los malos, los católicos i los impíos a los que debian i 
todavía deberán alcanzar esas guerras. Por hora, dia, mes 
i año están especialmente designadas las principales épocas 
de las guerras del protestantismo; asi la hora indica 
elaramente la guerra de los paisanos que duró poco 
tiempo, i en la cual sin embargo murieron 130,000 hom: 
bres por la liga sueca i por Antonio Lotharinje. La hora 
designa tambien las guerras civiles de Suiza, Francia 
i Béljica que fueron cortas, paro crueles. El dia indica 
la guerra Smalkadica que fué mayor que la de los paisa- 
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nos, pero fué sin embargo abrebiada por Carios Quinto, 
célebre por sus brillantes victorias sobre los mas tremen- 
dos enemigos. El mes anuncia la guerra violenta llamada 
de 30 años, la que duró desde el año 1619 hasta 1649. 
Esos treinta años están en efecto designados por los trein- 
ta dias del mes; porque se sabe que entre los profetas un 
dia se cuenta por un año. Enfin por año, el apóstol nos 
då a entender todas las gurrasi sediciones que tendrán 
lugar en Europa, hasta” “fa estincion de tan cruel he-. 
rejia. 

Vers. 16. I ¿gl número del ejército de acaballo veinte 
mil. Por este ejército, San Juan designa en jeneral 
todas las milicias i tropas que la Europa, en una 
circunstancia determinada, puso en pié de guerra, 
continuará poniendo por los cuatro ánjeles, á causa 
de esa impía i sanguinaria herejía; i el número de esas 
milicias será superior a todo cuanto se pueda creer i 
suponer relativamente a los + recursos de la Europa. 1 sin 
embargo parece que esta tierra debiera estar ya agotada, 
al considerar todas las batallas sangrientas de que ya fué 
teatro por espacio de 150 años. Porque casi todos los 
reinos, principados i repúblicas se ensangreñtaron por mo- 
tivu de esos errores, como se vé por lo. precedente. Por 
tanto, si se adicionan las cifras de todas esas tropas, se ob- 
tendrá un número increible que el mismo San Juan indica ` 
por un número prodijioso en estos términos: Iel número 
del ejército de a caballo veinte mil veces diez veces mil. Lo 
llamamos número prodijioso, iel lector convendrá con 
nosotros, si considera el número todavia mas asombroso 
de infantería, como lo supone, segun el arte de la guerra, 
la tan numerosa caballeria. Asi es que el profeta no se 
espresa de otra manera para no decir nada superfuo, 
como tampoco anuncia sino nn solo ejército, aunque ha- 
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yan habido i hayan de haber muchisimos. Su objeto es 
darnos á antender que todos csos ejércitos, por numerosus 
i variados que sean, no forman, sin embargo, sino un ejér- 
cito, moralmente hablando, supuesto que, todos tienden al 
mismo fin i sirven la misma causa, la de combatir en por 
ó contra los principivs de Lutero. Todas esas tropas son un 
instrumento en las manos de Dios para castigar á este si- 
glo carnal por la mortandad de la tercera parte de los hom» 
qe I vi el número de ellos. Con estas palabras, el profeta 
quiere darnos 4:entender que no es por casualidad, ni sin 
designio que él cila este número determinado o 
e indelerminado, sino que afirma él mismo habersele 
señalado el número veinte mil veces diez veces mil, i asi lo 
oyó en espíritu. , 

IV. Vers, 17. Iasi ví los cáballos en vision. El Profeta 
pasa ahora de la descripcion de los males fisicos a la des- 
cripcion de los males espirituales o morales de esa herejía. 
I, en primer lugar, describe el modo con que vió la natu- 
raleza 1 orap gdades de ese ejército espiritual, Dice que 
vió los caballos en vision. Mas, esía manera de ver es 
puramente intelectual, i conviene: perfectamente a su 
objeto que es la guerra espiritual, asi como el otro modo 
de oir, que supone una participacion fisica del oido, 
convenia al primer detalle de los males materiales, / 
asi vi los caballo en vision. Por caballos se entienden 
los malos sacerdotes i los impios, quienes, habiendo 
sacudido el yugo de toda disciplina, i dado rienda suelta 
á sus pasiones, renunciaron á la fé católica i corrieron 
tras de Lutero como caballos salvajes. El número de 
los que manifestaban sus desenfrenadas pasiones, con una 
suerte de relinchos tras la voluptuosidad carnal, era consi- 
«¿lerable como el de un grande ejército de caballeria, 4. ° 
Así como el caballo padre suélto levanta su crin, ajita 'su 
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cola, echa espuma, corre, relincha tras la yegua, i se vuel, 
ve de tal suerte indómito, que de nadie se deja tomar; asi 
mismo esos hombres impios i sacrílegos que no supieron 
conservarse eunucos (1) por temor de Dios, creyéndose de- 
satados, por la doctrina de: Lutero, del freno dela discipli- 
na eclesiástica, del celibato i dela moral, comenzaron por 
alzar el crin de $u orgullo, arrojar espuma contra la Igle- 
sia de Dios, pervertir á los hombres, i correr tras de todos 
los deleites carnales. No se dejaban guiar por ninguno, a 
fin de poder satisfacer con mayor libertad sus pasiones, no 
pensando queasi se esponian á ser atados despues de la 
muerte, en la cárcel eterna del infierno. Se deben tam- 
bien entender literalmente, por esos caballos, los predica- 
dores, o sea los ministros de la reforma que. vivieron, vi- 
ven todavía, i vivirán para guardar i propagar la obra su- 
bersiva de Lutero, Esos son pues los maestros de quienes 
habla San Pablo 11. Tim, c.IV. v. 3; iel número de ellos . 
forma un gran ejército. 2.“ Los caballos padres sueltos 
todo lo patean, aun aquello mas precioso que encuentran, 
por que carecen de razon; i asi es como Calvino, Zwingle, 
OEcolampade, Carlostadt ¡otra infinidad, teniendo por cau- 
dillo á Lutero, esto es al ánjel que los desató, hollaron todo, 
Semejantes a caballos fugados, corrian en el jardin de la 
Jglesia, la Europa, no perdonando nia las mismas flóres 
de ese jardin esto es a las vírjenes que habian consagrado 
su sangre i vida á Jesuscrito, afin de conservar la virgini- 
dad. Seatrevierón atacarlas con sus impuras solicitaciones,, 
diciendo que debieran abandonar su estado para casarse.. 
Ni tampoco respetaron los árboles majestuosos i ancianos 
de los santos Padres, árboles tan fértiles por su doctrina 
sobre los sacramentos; ni las plantaciones, ni las obras, 
(1) Mateo, 19, 12 "Hai castrados, qne asi nacieron del vientre de su ma: ` 


dre:....i hai castrados que a sí mismos se castraron por amor del reino de los 
ciclos, El que pueda ser capaz, séalo.” 
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ni los embellecimientos de los conci.os jenerales i provin- 


ciales, ménos aun a los hortelanos en la continua sucesion 
de Sos Pontifices, desde San Pedro hasta el papa actual, 
quienes permanecieron firmes é1nmobiles como monumen- 


tos eternos de verdad, a despecho de esas injurias, Ataca- 


roniprocuraron devastar todas las plantas de la lglesia, las 
enales son tan numerosas como lo son los milagros i i vir- 


tades cristianas producidas por la fé católica. Sus pies son 


el orgullo, desprecio, presunción, demencia é impiedad, 
con estos pies es como salpiciron O atacaron el santo 
baulismo, a Cristo, ala Santisima Virjen, ala Santisima 
Trinidad, á los Santos Padres, la sucesion continta de los 
Apóstoles, la Invocación de los Santos, el libre albedrio, 
eso gran don que Dios hizo ú ja Rularalezaz en fin todo 
los articuios Cu féi de moral; pergye nada queda al abri- 
go de sus -o bgo la verdsd, ino miento: desearia 
que Jesuseristo mo hiciese a má wismo snatema por mis 
hermanos, qne son los Alemanes, iper des Europeos que 
han sido corados por cesos euballos emisarios, con tal que 
pudiesen, por este me io, kabrir los ejes a la verdad, la 

que solo se encuentra en da ¿gusta remana, ung, Ka 
calótica l apósivlica 9.9 Asi como los eabalos son lijeros 
en ja carrera, sobre todo sí los montan bien, asi tembica 
los cabalios emisarios ġe Lutero llevaron, con rápida car- 
rera, la ponzoña de su error, la que en un momento 
espareterón por tocada Europa, estando wiontedus por 
los demonios, que sen sus ¡luelos, como mus abajo ve- 
renos. 4.2 Los calvos sen amnios pl rohoni es 
I fueris, una ves sundio el fers Pueuan CLUERT £TAR- 

des daños cn campos i PA s, i po se dejan 
faeumento Gomar. Los cabalios cwiaarios de Lutero fuera 

pues tambien mut fuertes, por ser sus erróneas prenlencio: 
nos apoyadas porel poder ds les prinelpes, reyes, repú- 
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blicas, ricos comerciantes, ciudades opulentas, particu- 
larmente al principio. Con la ayuda de tan poderosa pro- 
teccion fué como causaron impúnemente tantas ruinas 
espirituales en las almas, haciendo verter al mismo tiem- 
po copiosas*lágrimas de sangre, No se conseguirá facil. 
mente domarlos, 'afianzados como están en el poder de los 
príncipes, 'a los cualés'sirven de maestros, i cuyo orgullo i 
sórdida avaricia acarician, segun el lenguaje de las Escri- 
taras. Esos príncipes protejen a tales doctores porque les 
enseñan una doctrina conforme a sús deseos, como, por 
ejemplo, la de guardar injustamente los bienes de la Igle- 
sia, las prelacias, dignidades, principados i obispados. La 
historia de la reformá nos subministra una prueba patente 
de la dificultad que habia, sobre todo en los primeros tiem- 
pos, para domar a esés caballos: cuando el piadoso i pode- 
roso emperador Fernando Il empleó todas sus fuerzas afin 
de restablecer el órden “público en sus estados, alejando a 
esos perturbadores 'que entregaban sus aimas a todo viento 
de doctrina. Pero, sibido'es como fueron paralizados todos 
esos esfuerzos, i comio debió, no hace todavia mucho 
tiempo, arreglar con el enemigo, ¡aceptar un tratado de 
paz que hizo cáer la fé católica en una situation peor que 
la primera. Porque todos los enemigos dė la Iglesia, por 
mas divididos que por otra porte estén entre' sl, se reunen 
¡entienden perfectamente, 'cuando'se trata de atacar los 
intereses de la fé, Óó causarle algún daño. De este acuer- 
do de los impíos se encuentra veriladefa figura, aunque 
poco lisonjera, en la vida campestre: cuando el dueño de 
una casa de campo‘ quiere se ponga'el bozo al hocico del- 
puérco para impedirle dañar; todos los demás corren a sus 
gritos, i amenazan al qué procede a la operacion, Asi vi 
los caballos en vision: 1 los quelos calbagaban, vestian lo- 
vigas de fuego, i de color de jacinto, ¿de azufre, Con esas 
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palabras, el Profeta indica i describe los jinetes de esos ca- 
ballos que no son otros que los demonios. Sabido es en 
efecto, que Lutero, como el mismo confesó en sns escritos, 
tenia frecuentes relaciones con un demonioque lo empujaba 
1.le daba espolazos, por decirlo asi, para que hiciese mal. 
Lo mismo sucede a todos sus discipulog i prosélitos, i 
particularmente a los que reniegan de la cabeza visible de 
la. Iglesia en los tiempos actuales; todos tienen demonios 
que les sirven de jefes i que los dirijen. Porque, 4. Y el 
que monta un caballo, lọ domina. 2. % lo contiene con la 
hrida i lo conduce por donde quiere. 3.9 Le da con la 
espuela para escitarlo a la carrera i manejarlo con todos 
los movimientos que dosea: ora que avance, ora que 
recule, ora que caracolee. Asi es pues como los demonios 
obraron sobre todos los dicipulos i secuaces de Lutero, 
bajo cualquiera forma que hayan aparecido, i asi es como 
obrarán tambien sobre aquellos que continuarán todavia 
apareciendo. Porque los dominaa i dirijen siempre hácią 
el mal, i estos, como caballos domados i dóciles, vbedecen 
sin pudor á los impulsos de sus jinetes, hollando la moral, 
la disciplina i los artículos de fé. Si estos caballos son flojos 
isin fuego, sus jinetes se sirven de la espuela, es decir, 
les inspiran un falso celo i nna especie de furor mezclado 
de orgullo, arroganeia i envidia, para mejor echar- 
los á la carrera i diseminar con mayor rapidez la impie- 
dad, bajoel falso pretesto i apariencia del bien ide ver- 
dad. Con esas esterioridades fué al ménos como se pre- 
sentaron en las capitales i como, se introdujeron cer- 
ca de los principes, prometiéndoles las riquezas de la Igle- 
sia, i diciéndoles, como el demonio en la tentacion de Je- 
suscristo: « Todas esas cosas os damos, si os rendis i nos 
adorais.» Del mismo modo fué tambien como esos caballos 
galopearon para hacer resonar con sus relinchos a los oi- 
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dos de los eclesiásticos, de cualquier estarlo que fuesen, fal- 
sa i licenciosa interpretacion del pasaje de San Pablo; 1. 
Cor, e. VI, v. 9: «Mas vale casarse, que abrasarse. » Lon su 
veloz galope, propagaron en n momento por toda la Eu- 
ropa sus mentiras tan lisonjeras para las pasiones «le los 
hombres. Mas esos caballos no tan solo se sujetablan a sus 
jinetes con su obediencia idocilidal para el ataque, sino 
que tambien para el escape. Los herejes en efecto huyen 
con aversion “de to:lo aquello que es contrario a los demo- 
nios; por esta razon rechazaron con horror la señal de la 
eruz, el aguabendila, lna cer emonias saerementales, las re- 
lixquias de los santós ,isbbre todo la presencia resl dal cuer- 
po1sangre de N, S: Josusciisto en la sagrada Eucaristia, 
Impugnaron le un y modo nartieular el sañto nombra de la 
B. V- Maria, tan terrible £ los deménios, como constenen= 
cia de la antigna enemistad por la enal se verifica todos 
los dias la profecía divina, Gen, e: VE, v. 15; «Enentistades 
»pondré entre di ida mnjer, entro fu linaje 1 su Unaje: 
vella quebrantavá tu cabezr;1 tú porras asechtanzas) a su 
»ecalecñaro Es asi que los herejes modernos manifiestan, 
con sus hechos 1 jestos, esa viejó 1 antig o rencor contra 
la mujer por escelencia, a la que los ánjelds tarcánjeles ve- 
neran, los reyes, pr incipes 1 jeneraciónos todas kan alabado 
siempre 1 are Ssbvarán, segun San Lucas, c. tov: 48: 
«Desde ahora me diván bicnaventurada todas las jenera- 
ciones.» En seguida, asi como los demonios se mostraron 
desde el principio rebeldes á Dios su criador, e incitarcn 
por envidia a nuestros primeros padres a la desobedien- 
cia; de esa suerte los caballos emisarios sacudleron el yugo 
de la obediencia para con la santa Iglesia romana, i escita- 
ron los Estados del Imperio á rev olucionarse contra sus le- 
jítimos dueños i contra el Sumo Pontilice, verdáderó suce- 
sor de San Pedro, i cabeza de la Iglesia universal. Despues 
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¿que cosa hai mas aborrecible i temible para los demonios 
Como el santo sacrificio de la Mis? De consiguiente, los 
herejes modernos, verdaderos precursores del Anticristo, 
hicieron enanto pudieron para destruirlo, i efectivamente 
desecharon el sacrificio perene, como lo hará el Anticristo, 
segun la profecía de Daniel, e. MU. vw, 41. e desde el 
tiempo que fuere quitado el sacrificio perpetuo, ete,» Los 
demonios no suspiran sino por la sangre de los cristianas» 
ino buscan sino los homicidios, discordias, guerras, se- 
diciones, ete. impeliendo a los malos que tienen bajo su 
dominio a que comelan esas cosas. ¿Pero por ventura no 
es ese el retrato verdadero de los eabailos emisarios ani- 
mados' sin cesar por la trompeta del sesto ánjel a la man- 
tanza 1 devastacion, como mas arriba se vió? Resulta pues 
claramente de todo lo que precede, ser los jinetes de esos 
cáballos, los denmontos que los subyugan i empujan al mal, 
1 se vé por los siguientes detalles del texlo, sobre las ármas. 
i uniforme de los jinetes, que el Profeta designa ada letra 
a los mismos demonios. Porque añade: 1 los que cabalga- 
ban; vestian lórigas de fueyo, i de color de jacinto, i de azu- 
fre, es decir que eran nptables por sus corazas de fue- 
go, de humo ide «azufre, Estas tres cosas se hallan en el 
infierno, i los demonios que alli tienen sa morada, salen 
de él para hacer la guerra a Jesucristo sobre la tierra: pa- 
rece, segun el texto, como que brillan con esas corazas, pa” 
ra darnos mejor a entender cuales son los jinetes. Porque, 
como el rei lleva «coraza de oro, et oficial de plata iel 
soldado de hierro, cada cual segun sn rango i grado, asi los 
demonios llevaban lorigas de fuego, dé humo i de: azufre. 
Esas palabras indican tambien, literalmente, diversos jé- 
neros «de coraza que los demonios llevaban a caballo, afin 
de ser mas terribles en sus ataques contra la Iglesia de 
Jesutristo; i son de tres especies, a saber: 1. el celo del 
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implacable odio, i la negra envidia que : Satanás inculcó, 
por sus falsos doctores, a los principes i grandes contra la. 
Iglesia romana, contra el Sumo Pontifice, contra los carde- 
náles, arzobispos, obispos, prelados; contra las órdenes 
relijiosas, i en jeneral contra todo el clero. La esperiencia 
cotidiana nos demuestra el odio i envidia increible de que 
¿los herejes se. inflaman contra laJg glesia de Cristo. Esaesuna 
de las corazas con que Satanás sypo guarecer a su soldados 
para el combate. Porque un corazon lleno de odio i aver- 
sion no se deja tan facilmente convencer 1 i persuadir por la 
sana doctrina, por los buenos consejos, ni por las repren“ 
siones. Por esto se diceen el texto: I los que los cabalgaban, 
vestían lorigas de fuego. Porque como el fuego quema i con- 
sume, asi el falso celo del'odio:i de la envidia consume los 
corazones de los herejes, i los quemará eternamente, 
2,“ La segunda especie de esas corazas, es la confusion 
i novedad atractiva de la doctrina de esa herejia subre 
la fé ¡la moral. Por esto no era facil, combatirla. Pues 
apénas un error estaba refutado, luego surjían otros ìn- 
finitos aun mas horrendos. Nuevo i mui diestro estra- 
tajema fué ese que Satanás empleó en la guerra contra la 
Iglesia latina, į de este modo protejido con tan fuerte cora- 
za desvió todos los golpes, i marchó sin temor i con intre- 
pidez contra su enemigo. Esta segunda loriga era de 
color de jacinto, o de humo, porque el jacinto se asemeja 
al aire oscurecido, i este color representa pertestaniente 
la confusion de los errores de Lutero. En efecto, 4.9 
el humo es producido por el fuego. 2.9 El aire se os- 
curece con él. 3.9% Turba la vista. 4. Es confuso i 
como un caos; no se le puede comprimir, isise disipa 
de un lado, se estiende por otro. 5-9 Enfin, arranca lá- 
grimas de los ojos. Pues tal es perfectamente la herejía 
moderna. 1.% Ella presenta el cuadro de numerosos i 
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variados errores, cuya confusion como una consecuencia 
proviene del fuego de la envidia i celos: de los herejes 
contra los cristianos; porque se complacen cn enseñar 
i practicar, en odio del Sumo Pontifice i la Iglesia romana, 
todo aquello que leses contrario. 2, ° Esta herejía oscureció 
con sus errores toda la Europa, cuya fé una, pura i lúcida 
era semejante al aire en un dia hermoso de verano. 3. © 

Furbó i gastó la vista, es decir, la intelijoncia i sana razon 
de los hombres, a tal punto que ya no era posible distin- 
guir la verdadera doctrina i recto camino que conduce a 
la vida eterna. 4.9% Es ella como un caos de todos los 

precedentes errores que no se ha cunseguido desvanecer, 

i cuanto mas se quiere desaparezcan las nubes i vapores, 
tanto mas se levantan de todas partes. 5.9% Hizo verter 
copiosas lágrimas'i hasta" lágrimas de sangre, particu- 
larmente en' Alemania, i todavia hará derramar mas, 
Ahora ¿porque el profeta compara este mal al jacinto i 
no al humo? La razon de esto es, que apesar de no ser 
ên realidad otra cosa los errores de esta doctrina sino una 
especie de hunto, no obstante parecian plausibles al este- 
rior, i ténian uná' apariencia de solidez; i los caballos 
emisarios los presentaron Bajo falsos colores para que 
agradáran a los hombres carnales, cuyos deseos agasaja- 
ban, al ménos en cuanto a la presente vida: Asi es como 

los demonios suelen presentar el mal con colores i Bue- 
nas razones en apariencia, afin de mejor engañar a los 

hombres. Se vé con cuanta razoi el profeta tomó las lori- 
gas de jacinto para retratar a esús enemigós de Cristo i 
de la Iglesia. 

3,2 La tercera especie de'esas corazas fué el relaja- 
miento en la disciplina eclesiástica i cristianas costum- 
bres remplazadas por una vida totalmente carnali por 
una libertad licenciosa. Da suerte que Satanás, por medio 
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de ésta herejía, abrió la puerta a todos los vicies i delet- 
perstadiondo a los hombres, por sus ministros, que 

es mul facil ice rosas cl camino del cielo, sin que Dios 
castigue el pecado con tanto vigor'.como Jo enseñan los 
católicos, Sobra tudo se esmeró en predicar la mayor li~ 
bertad carnal en contra del celibato, de las órdenes relijio- 
sas, virjenes i clorigos. Sulanás, a manera de pescador, se 
sirvió de esta há conto de una grande red que lanzó 
en Jas dilatadas aguas de «Europa: inmensa fué la pesca 
que hizo para abrasarla en las lamas eternas; infestó to- 
da la Europa con el fétido humo del fuego de la lujuria. 
Con esta tercera armadara Satanás hizo fuertes a sus 
jinetes dándoles lorigas de azufre. Porque el azufre des 
signa metafóricamente la heliondez e infeccion de pecados 
deshonestos. Tales fueron pues esas tres especies de co- 
razas espirituales con que los demonios se cubrieron i ar- 
maron para emprender la terrible gnerra que habja Ec 
tanás declarado a la Iglesia latina. . apar y 

V. Ilas cabezas de los caballos eran como: aici de 
leones. Con esas palabras i las siguientes, el profeta pasa 
a la descripcion de la naturaleza i propiedades de estos 
caballos, Menstrua 1 horrenda idea se formará uno sio 
duda, al representarsolos con vientre, pies i cuerpo de 
caballo, con cabeza de leon, cen beca infernal, 1 con cola 
compuesta de culebras. Esto es sin embargo lo que vamos 
a detallar, ' 

4.2 Se dice en el Lexto que dla cabezas de los caballos 
eran como cabezas de leon, la aplicacion es justa. La cabeza 
del leor es mui inerte, debora i despedaza con sus dientes 
todo cuanto se le presenta, asi estos caballos, animados 
corel toque de la trompeta del sesto ánjel, se atrevieron 
atacar 1 devorar con sus malditos dientes todos los .yrticu- . 
los de fé, por santos, aulénucos i antiguos que fuesen. 
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Nada perdonaron en lo concerniente a :buenas costumbres, 
cosas sagradas, ceremonias sacramentales ¡culto de la 
Santisima Vírjen i de los santos, El leon enfurecido arroja 
miradas de fuego, deja caer de su disforme boca la espuma 
de su rabia, retambañ en dos valles sus espantosos rujidos, 
1. por. tadas partes por donde pasa siembra el terrór de la 
matanza i el pánico de la muerte, así los enballos-de la itit- 
piedad, animados con el fuego del odio, inflamados con 
el furor de: la envidia, i abrasados con la sed de la ven- 
ganza. contra el Sumo Pontífice i contra todos los prelados 
de la Iglesia, despedazaron i devoraron con sus dientes de 
leon todas las cosas santas i aun los, sactamientos. e 
- 2.0. El profeta añade: 1 de su boca sália fuego, i humo 
1 fre Hemos dicho que el fuego designa el ardor de los 
velos, el celo del odio i-lá negra envidia cón que fueron ent 
cendidos por los demonios que los montaban, echándolos 
por toda la Europa para hacer la guerra ál Sumo Pontí- 
fice i a la Iglesia latina. Con este fuego quemaron todos los 
preceptes «de moral i-todós los.dogmas Je la fé católica: 
Tambien hemos dicho que ellós llenaron a esa misma Eu- 
ropa de humo i de azufre cón la confusion de su doctrina, 
falsedad de su moral, i hediorídéz de su licenciósa: vida: 
Mas segun el texto, edos-tres horrores salian de su bora; 
es decir, que los. predicarón i i esparcieron con sus discur- 
sos i escritos. ¿Que otra cosa podian por veñtura predicar 
sino aquello de que rebosaban sus eorózones? ¿l de que 
podian .rebosar, sinó es: del mal que les inspiraban los 
demonios? Por lo.mismo esos caballos emisarios derra- 
maban por su boca, -ló que los demonios,- que los monta- 
ban, llevaban como corazas. Propio de los demonios es en 
efecto querer el mal que Satanás hace cometer en el mun- 
do por. sus ministros, que-son los impios i. malvados. 


La boca de los impíos es semejante al infierno de donde 
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salen ¡eternamente saldrán fuego, humo i azufre, con 
los cuales serán los malos atormentados por los siglos 
de los siglos. De esos impios David escribió acertadamente 
«en el Salmo V, v. 40, «No hai verdad en la boca de ellos: 
»su corazon es vano, Sepulcro abierto es su garganta, con 
»sus lenguas urdian engaños, juzgalos, Dios, etc.» 1 Sal- 
mo XIII. v. 5. «Sepulcro abierto es la garganta de ellos: 
»con sus lenguas urdian engaños, veneno de áspides deba- 
»jo de sus labios. Cuya boca está llena de maldicion i de 
»amargura: sus pies lijeros para derramar la sangre. Que- 
«branto i calamidad en los caminos de ellos, i no conocie- 
- »ron el camino de la paz.» 

3. Las corazas pi losjinetes, fuego, hamo i azufre son 
llamadas plagas, 4. ° para significar la funesta influen- 
cia que en Europa ejercieron obs la Iglesia latina por 
permiso de Dios. Porque habia ilegado-a su colmo la me- 
dida de los pecados de los hombres, toda"carne habia cor- 
rompido sus caminos, i la Europa entera,” alejándose de 
su Dios i Señór, "se habia prostiturdo al ofgullo, avaricia, 
lujuria, a todos los ` deleites carnales i felicidad de la pre- 
sènte vida. Como consecuencia de este desenfreno, esa 
herejia ori jinó i produjo una jeneracion de hombres que se 
le parecian ` perfectamente, hijos de dolor para desgracia 
del mundó eùtero. 2. % Esas corazas son llamadas plagas, 
porqué uno de los mayores” castigos que Dios inflije a un 
pueblo'o nacion es el de permitir abandone la verdadera 
fé i caiga enla' herejía. Ast es que Dios, en su bondad i 
misericordia,” procura anunciar esós terribles castigos a 
veces cien i a veces doscientos años ántes, afin de mover. 
los pueblos a la penitencia; i si perseveran en sus vicios 
i errores, al cabo estalla]'su cólera pará completa ruina. 
Porque, segun la espresion del Apóstol, Heb., c. X, v. 31: 
«Espantosa cosa cs cacr on las manos del Dios vivo.» 
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Por esto el santo rei profeta nos advierte en-el Salmo 
H, v. 40:» l ahora, reyes entended: séd iustruidos los que 
»juzgais la tierra. Servid al Señor con temor: i regocijaos 
»en el con temblor. Asid la enseñanza, no sea que alguna 
»vez se enoje el Señor, i perezcais del camino justo. Cuan- 
»do en bréve se enardeciere su ira.» Véase lo que se dijo 
en el Lib., 4, c. 14. 

4,0 Continua la grande devastacion causada por esas 
tres plagas. 

Vers. 148.—I de estas tres plagas fué muerta la tercera 
parte de los hombres, del fuego, ¿del humọ, idel azufre, 
que salia de la boca de ellos. Por latercera parte de los hom- 
bres, se entiende aquí una parte considerable de la cristian- 
dad que abandonó la verdadera fé i murió espiritualmente, 
sea por el fuego de los celos, sea por el veneno ¡odio contra : 
el Sumo Pontifice i i contra la Iglesia-latina i 1 sus ministros 
hechos aborrecibles por los caballos emisarios, ora por la 
confusion de sus doctrinas, ora por la diversidad de erro- 
res, ora, en fin, por los atractivos de una vida voluptuoga 
ide una libertad de conciencia sin término i sin freno. 
Asi es que el Profeta señala aqui literalmente como la ter- 
cera parte de los hombres perdió la vida espiritual a cau- 
sa de esta herejía, como tambien mas arriba dijo literal- 
mente que habia sido muerta fisicamente la tercera parte 
de los hombres. Por eso facilmente se demuestra que esa 
muerte espíritual es la de un tercio de la cristiandad, por 
la cantidad de reinos, provincias o ciudades que fueron i 
todavia serán en todo o en parte infestadas, por esta abo- 
minable herejia. Porque si se compara la muchedumbre 
de herejes que están en el mundo con el número de católi- 
cos que han permanecido fieles, se echa de ver claramente 
el tamaño mali ruina considerable que causó esta herejía, 
lo que se debe sentir con lágrimas de sangre. 
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5. ° Vers, 19.—Porque el poder de los caballos está ex 
la boca de ellos, i en sus colas. Estas palabras indican lá 
causa de males que esa herejia continuará produciendo por 
las consecuencias de sus principios, como ya lo señala la 
conjuneion: Porque, puesta en cabeza: 1. El poder de 
esos caballos está en la boca de ellos de la que se sirvieron: 
para vomitar la calumnia i mentira contra el Sumo Ponti- 
fice, contra los prelados, i en jenefal contra toda la Iglesia, 
esforzándose de hacerlos odiosos, sobre todo en el concepto: 
de los príncipes i nobles, 'i procurando persuadir a todo 
el mundo ho era conveniente estubiesen'los eclesiásticos 
por níax tiempo en posesión de las diguidades, principa- 
dos ìi riquezas, por el abuso que de ellas hacian. Con gis- 
- cursos arfificiosos icon grave apariencia de razon que 
afectaban; engañaron a inumerables personas del uno 
i otro sexo, de todo estado i condicion; asi fué como atraje- 
ron a su secta tanta jente, teniendo valor de vanagloriarse . 
de ser los inspirados i enviados de Dios, a fin de sacudir el 
yugo de la servidumbre del demonio. De ese lenguaje: usa» 
ban contra la Iglesia: católica. Tambien abrierori sus bocas 
para blasfemar i predicar que era licita el uso de los ali- 
mentos én la comida todo los'dias,. i que nadie estaba obli- 
gado a precepto alguno de la Iglesia. :Además, :eriseñaron 1 
publicaron por toda la Europa; que no: debia óbedecerse al 
Papa, 1 que si debía suprimrrse el celibaló etc. ete. I como. 
doctrina tan desastrosa para læ Iglesia gustó jeneralmente a 
los reyes, princapes, nobles, a las capitales i'a crecida par». 
te de los pueblos, tiene razon el Profeta en decir que el po- 
der de los caballos está en la boca de ellos. 2.9 Tambien 
dice que el poder está en sus colas. Se debe notar que seña- 
la las colas en plural, para indicar que serán muchasi de 
diversos jéneros. La primera de esas colas es la hipocre- 
sia. 1 adulacion de que se valieron, como los animales se 
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sirven de las suyas para acariciar a los lombres; los here- 
jés usaron de ellas para ocultar la torpeza i desvanecer la 
hediondez de sus enseñanzas 1 vicios. La segunda cola; 
fueron los príncipes, capitales, repúblicas i i gobiernos, x 
quienes arrastraron a su séquifo en el error i perdicion, 
persuadiéndolos podiam con toda seguridad de conciencia 
tomar o relener los bienes de la Iglesia, las dignidades, 

principados, prebendas i obispados, corrieron en pos de 
tales maestros, que con tanto acierto sabian lisonjear sus 
pasiones, como los niños cuando corren tras las nueces. 

¿Debe pues uno asombrarse de que esos caballos soste- 
nidos: con tanto poder, relincirando i ajitando sus crines, 
se hayan atrevido i todavia se alrevan arrojar su espuma 
con mucho descaro contra la Iglesia latina. Esta segunda 
cola les sirvió tambien para esconder sus torpezas i disipar 
lx asquerosidad de su herejía, de modo que el pueblo sen- 
cillo, viendo a los grandes i sabios, a los ricos i señores a 
los principes i hasta los mismos gobiernos aceptar i favo- 
recer a esa doctrina, no podian ménos de perder la cabeza, 
La tertera cola es la falsa política, el indiferentismo intro. 
ducidos recientemente por Machiavel; Bodin i demas filóso- 
fos, i i el ateismo, que puede ser considerado como última 
consecuencia: de tantos principios falsos i contradictorios de 
esta doctrina, i tambien como la cola de los caballos, supu- 
esto que la cola ésté adherente al cuerpo como las conse- 
cúencias de un principio resultan del cuerpo de doctrina; 
de ella son la última razon, como la cola es el último mi 
embro:del:animal; Así como la última solucion del gran pro- 
blemadelafécatólica es Dios: de esa suerte, a lo opuesto, la 
última consecuencia de la dostrina de Lutero, esla negación 
de Dios, Hé ahiel motivo de que tantos príncipes i gobier- 
nos se hayan al cabo persuadido que son infinitas las con - 
tradicciones i variantes de las sectas modernas, pero guar- 
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dando por otra parte la primera levadura de odio que el pro- 
testantismo inspiró a número crecido de ellos, aun de los 
católicos, legaron a no creer mas verdad que la relijion t 
razon de Estado; ise contentaron de conservar las eere- 
monias ester lores i aparentes para mejor conseguir la su- 
mision de sus pueblos; i i dijeron con los impios: «No hai 
Dios.» 

6.2 El Profeta describo en seguida la naturaleza i pro. 
piedad de las colas, i de intento usa de la conjunción pues, 
(4) para dar bien a entender a la Iglesia latina la causa 
de tantas ruinas i desolaciones. Pues las colas de ellos seme: 
jantes a serpientes, que tenian “cabezas, i con ellas dañan. 
4,2 Las colas de estos caballos son asimiladas a las de las 
serpientes, a causa de sus halagos. Porque asi. como la 
serpiente sedujo con halago a nuestros primeros padres 
en el paraiso terrenal, ï les hizo comer el fruto vedado; asi 
tambien los discipulos de Lutero sedujeron i continuarán 
seduciendo los pueblos, halagándolos en sus deseos, i 
persuadiéndolos a que coman los alimentos prohibidos i 
Se entreguen sin telnor a la voluptuosidad i licencia. Con 
este fin emplean las mentiras no ménos halagueñas que 
especiosas, sirviéndose, en caso de necesidad, de los, 
textos de las Escrituras, cuyo sentido falsifican, diciendo 
por ejemplo: Matt, e. XY. v. Il: «Nọ ensucia al hombre, 
lo que entra en la boca;» i4. Cor., e. VII, y. 9: «Vale 
mas casarse, que abrasarse.» Además, las serpientes 
no se dejan prender facilmente; porque si alguno quiere 
agarrar una, corre riesgo ser mordido, i i recibir una herida 
a menudo mortal. De esa suerte son las colas, o las con- 
secuencias de la presente herejía. Porque ¿quién es 
aquel que pueda vanagloriarse de haber penetrado la 


(1) N. d. T. E. En el texto latino se lee: Nam, en Scio se lce: pues, i en 
francés: parece que, lo que significa: porque. 
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astucia de los herejes? ¿Quién podrá estirpar la falsa 
filusofía, la falsa politica i el ateizmo que se han filtrado 
como una ponzoña hasta en los miembros de los mismos 
eatólicos? ¡Gloria al que pueda hacer bajar de la cátedra 
a esos doctores de tinieblas que predican el error i la 
mentira como viboras que amenazan de muerte con sus 
pavorosos silbidos! ¡Dichoso enfin el que pueda prender ¡ 
dominar, con la ayuda de Dios, a los príncipes, reyes, re- 
públicas, capitales i poderes todos que sirven de apoyo a 
este error! La historia nos enseña que Fernando I, empe- 
perador no menos piadoso que poderoso, ensayó el hacer- 
lo, como tambien Fernando Ill; mas ¡ail el resultado de 
süs esfuerzos fué una horrible harida que recibieron, que- 
riendo apoderarse de esas temibles serpientes. 3. La 
náturaleza de la serpiente la obliga a que se arrastre sobre 
la tierra lo que precisantente hacen ESOR herejes, cuya cara, 
como la de la serpiente, está gin cesar inclinada hácia las 
cosas terrenas, ño buscando. sino PE riquezas i pla- 
ceres. 4, % Segun el Jénesis,c, MI. y, 4 ¿ “La serpiente era 
mas astuta que todos los animales de la tierra que habia he- 
ho el Señor Dios.» Pues'lo mismo sucede eon la jeneracion 
actual la mas astuta de todas cuantas hasta de aquí han 
existido. Cierto esque los protestantes han empleado con- 
tra la Iglesia la mas refinada astucia. Para convencerse 
basta leer las actas de la canceleria de Anhalt, ast como 
los decretos de sus concilios, no solo alli se verá todo 
cuanto la astucia los i inspiró contra los católicos i i contra el 
imperio romano, sino que tambien së comprenderá que 
no es sin razon que el profeta los compara a las mas' 
astutas serpientes. 5, Si Dios, con su maldicion, puso 
enemistad entre la serpiente ila mujer, entre la raza de 
la una i de la otra, (Gen., c. 1UI,) facilmente desde lue- 
gose comprende cual sea la-enemistad permitida de 
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Dios, entre la uecva projenie de serpientes i de la mu- 
jer por escelencia; la B, V, Maria, Madre de Dios hecho 
Hombre, la que será bendita entre todas las mujeres, 6. © 
Se dice que esas còlas tienen cabezas, para darnos a enten- 
der Feo, fautores i prosélitos de esta herejía serian 
reyes; principes i muchisimas personas distinguidasi pode- 
rosas, que son en efecto como cabezas, o jefes de los puer 
blos. Adeniás, no sin motivo el Profeta señala muchas 
cabezas, para significar que los dogmas del protestantismo, 
teniendo, únicamente por base el principio del libre exá- 
mén, se seguirían necesariamente imuchisimas. sectas di- 
versas, supuesto que se debia desechar toda. autoridad 
capaz de entrabar la falsa .libertad de coniciencia. ¿No es 
acaso eso lo que desgraciadamente tiene probado la espe- 
riencia con tantas controversias escandalosas sobre la pre- 
sencia de Cristo en todos los lugares, sobre la comunicacion 
de los idiomas divinos; sobre el número de los sacramen- 
tos, fé de los niños, administracion del bautismo, uso 
i ceremonias de la misa eń aleman, etc: etc? Bastante era 
que un consistorio o.toncilio provincial admitiese i procla- 
mase alguna regla a este sujeto, para que otros: concilios: 
consistorids lą desechasen i aun los .ridiculizasen. ¿No 
es esa por ventura una prueba que ni unos ni otros tenian 
apoyo en la asistencia, del Espiritu Santo. con la cual ni 
errarían mi se devidirian? Estas cabezas significan tambien 
la sabiduria, intelijencia i prudencia humana con que esta 
jeneracion es de mucho superior alos católicos; porque, 
segun San Lucas, c. XVI. v. 8: «Los hijos de este siglo 
mas sabios son en su jeneracion, que los hijós de la luz.» 
¿No hemos por ventura esperimentado eso particularmente 
al principio de esta quinta edad, viendo a los protestantes 
sobresalir de mucho a los católicos en el arte de finjir, , 
combinar planes ocultos, tender emboscadas; en el- talento 
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de adquirir riquezas i estender. el comercio, tener tino'en 
las negócingiones;. perfeaeianar ¡das sistemas ..de !alaque i 
defensa: para las -fartalezas:i plazás.de guénra,ven las layes 
civiles i reglamentos da poliliea esterior, en el :lujo deung 
aducacion brillante para la juventad, etc. -eto.? Despues de 
decir el, Profeta tenian, cabezas, quiere prevenibnos. cun 
tra..los ,maleg considerableg.que esta perversa jeneraciom 
causará a la Iglesia i al. .imperid romano; 1.completa -la 
descripcion de esta herejía diciendo: Las colas de ellos se- 
mejantes a serpientes... tenian cabezas, i con ellas dañan, 
Es decir, que ellos dañarán particularmente a la Iglesia i 
al imperio romano con tres, jéngros, de cola de que mas. 
arriba se habló, i todo el póder i fuerza de esta herejía, 
cuando este para concluir, consitirá en:esas'tres-colas? De 
suerte que pondrá. fin a la «existencia de esta herejía, el 
que logre cortar esas colas, . 

,- ¡Dios quiera. venga preato ese poderoso monarca que 
ha de trastornar las repúblicas, fabrin:brecha:en las capis. 
tales i ciudades, maritimas, ; nidos da. viboras, «sófocar log 
gritos i silbidos de eaos predicadores tsérpientes, i despues 
de haber bumilado a dos herejes i cismaticos, haga essar- 
tado error! Aminguna herejia describié:el profeta eon tanto - 
vigor i. claridad i con tán. sensibles comparationes,. como:a 
la!ntoderaa, . para-que.mejor conpeiera la Iglesia latina: los 
males que provendrán de allíz. Haciendo pasar por delante 
de ngastra vista a ese. «monstruo, el- Apóstol nos advierte 
a-nasotros mismos, a gada unño.ea. particular, permanez- 
camos,. fielmente unidos a la.fé católica, romana, + tamine-. 
mos son sobriedad, castidad, piedad i santidad en: presen. - 
cia de esta horrible bestia, para que nuestro ministerio - 
no sea. escarnecido i envilecido. El profeta tambjen nos 
avisg que evitemos la lujuria, - placeres de la mesa, sober- 


bia, iwpudicicia, avaricia i ostentacion, para que ho se cs- 
39 
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candalicen los débiles de entre nosotros. Nos hemos de es- 
forzar, al contrario, de brillar con nuestra vida i doctrina 
como una luz en las tinieblas. Observemos la disciplina del 
Señor, de miedo que estalle su cólera, i permita sea devora- 
do por esa horrenda bestia todo lo que aun poseemos er 
Furopa. Léase lo que está escrito en un pequeño libro 
que trata de los siete animales, i de'otros secretos particu- 
lares concernientes a la Alemania: 


| § 111. 
CAPITULOIX: VensicuLo 13.-20 


Resúmen dé los males” causados por los mismos 
depravados católicos. 


1. Ilos otros hombres, que no fuérots muerlos de ealas 
plagas, ni se arrepintieron de las obras de sus manos, para’ 
que no adorasen demonios etc. Este texto contiene un resú- 
men admirable de les males estraordinarios que nosotros, 
¡eatólicos! hemos causadoa la Jglesia.con nuestras perver- 
sas obras. Porque aun'a posar de háber'sido estables en la 
verdadera fé, nos hemos'cási atiadó con 'la - bestia, para 
evimbatir contra nuestra santa madre la Iglesia. Z los 
otros hombres, esto es, el restante de católicos,” que no 
fuerorí muertos de estás. plagas, que no dejaron la verdade- 
ra fé: I los otros hombres. Esta construccion no párecó 
completa a primera vista, porque carece de verbo i atri- 
buto. Mas debe. saberse que ese verbo i atributo existen 
sin embargo, i se encuentran en las voces del precedente 
texto: Que tenian: cabezas, i con ellas dañan: En latin së 
liga mejor, por el pronombre illis, que es de tres jéne- 


rós, en lugar del prononibre francés elle, que es femenino; 
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(4 ) Los atros hombres son ambien sujeto del verbo dañar 
que se halla enel versículo precedente, ¡el atributo está 
en la voz: « cen ellas; esto es, con esas cabezas con 
que los otros hombres dañan. Con esta ligazon de frasea, 
el profeta nos indica de una manera admirable la ligazon 
oal ménos da proxima «casi union del resto de los católi- 
cos con los protestantes. Por consiguiente, el profeta 
quiere darnos a entender que nosotros tambien malos caté- 
licos, llevariamos nuestra parte de leña al pavoroso incen- 
dio que debia abrasar a la Europa. Los males de que nos 
hacemos culpables contra la Iglesia se dividen en dos 
clases: La primera, es una pretendida sabiduría i astucia 
de serpiente que presiden en.los consejos de los potentados 
del siglo, i les inspiran de oprimir a la Iglesia privándola 
de sus inmunidades, i valiéndose de toda suerte de títulos 
falsos i especiosos para usurpar sobre -al poder espiritual, 
agravar de imposiciones las rentas i aun a las mismas 
personas eclesiásticas, corperaciones, senvinarivs, etc.; i 
para quitarles sus derechos, rentas, diezmos, &. isi la 
Aglesia, por su parte, los amenaza de escomunion, o ful- 
mina sentencias de esa naturaleza, se rien, se burlan i 
perseveran en su pecado. ¿ No es por ventura ese el signo 
mas fatal de que la Europa toda está sobre la pendiente 
de su ruina i prevaricacion? ¿Hai acaso señal mas funesta 
en un niño- que cuando se mofa de los azotes con que su 
madre le amenaza? En esto pues consiste sobre todo de 
que los malos católicos se aproximen de los herejes, su- 
puesto que ellos hagen de un modo oculto i escondido lo 
que estos hicieron a la luz ruidosamente. Arrebatan hoi 
lo que sys padres fundaron con piadosa intencion, pero no 


(9) NM. å. T. E. En el texto latino se lee: in his nocent, el T, F. puso in 
dilis poro en ambos casos usamos del pronombre femenino ella tanto «eu 
francés, como en castellano. 
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por éso se hacen mas ricos; ántes bien se siguen necesida- 
des i.ambarazos de pagos, «porque están faltos de la bendi- 
cion de Dios, A todos esos. raptores se dirijen tas palabras 
del Sabio; Prav., c4 XI. y 245 «Unos: reparten sus bienes 
ise. hacen mas: ricos otros robar lo que no- ea áuyo, i 
siempre están en pbbreza.». Ojalá se pueda persuadir a 
estos -últimos cesen lo .mas: pronto de. usurpar:el pot 
der eclesiástico, . de vejar, imponer; oprimir al clero; 
i. Dios Jquiera que «comiencen a temer: en fim la. espa- 
da. de.la Iglesia, que es terrible, supuesto que/acatrea"la 
analdicion de Dios sobre'las familias i sobre los hijos de 
asas familias. De.esto: tenemos un «tecrible sjempló en Car- 
dos Estuardo, rei de Anglaterza,.cú y jos: predeebsores pre- 
teridierón:ser los jefes de ki iglesia; 'ese infeltá fué decapi- 
Aado i perdió la cotona :comp consecuencia de tas maldi- 
£iones,que Henrique. VILL e.Isabel habian atraido sobre esa 
desrenturada dinastía, Así es domo Dies:pastigh los peca- 
dos, dde los : hombres hasta la. tercera i:buartá jeneracion. 
- ¡La segunda-elase; de males que los éatólicos: causaron: ar. la 
Iglesia, son.los enormies pecados de los principes; del clero 
1. del pueblo sin que hayan, heeho- perlitencia: para expiar- 
des, segun, lo, denlara el; miseuo prófeta cuando añradeen'el 
mwarsiculo 21: Ino $6 .arrepintieron de 5us ¿hoinieidios, ni 
,de.sus maleficios, ni de sw fárnícación, nivde. sus. hurtos. Por 
puestros gnpemes «pecados. «Dios ya permitiý asta fanesta 
„hergjia.en: 'Alemanjo. t enesta ograndé Spastwde Europa; i 
omo £onlinuatnos peranda, pesmitè’ (que ¿dure por tan 
largo tiempo. ¿A quei otro aogésaeputde áeaso ptribuirpl 
tan. triste nosultado:: de lbi, estuetrebs del cnigerodor Far- 
aapdo l. por. la reforma: dede fèi eatitucion: delos -bjenés 
de la Iglesia, sino es a nuestros peeados?,Esg pripcipe, tenia 
«en. su mano todos los medios para:consegute” “el intentos'su 
obra habia comenzado bien, i aun la llábia ya" ¿ónsolidádo 
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con brillantes victorias, i no obstante, a cansa de los peca- 
«Jos de los católicos, ¿que resultado ha tenido todo eso sino 
es un tratado dé paz que todavia comprometió mas su si" 
tuacion? por causa pues de los viciós, a que siempre nos 
entregamos, i de que no queremos arrepentirnos despues 
de haberlos reconocido i confesado, Dios, en su cólera, ha 
estorbado la reforma de la fé i restitucion de los bienes de 
la Jglesia, que habiamos principiado de una manera insu- 
flciente, supuesto que no reformamos ademas nuestras 
costumbres. El Señor en todo esto obra como un Padre 
‘gravemente ofendido de la indigna conducta de su hijo a 
quién deshereda rompiendo el testamento que habia hecho 
eñ su favor etc. Para que no 'adorasen ' demonios, e idolos 
de oro, i de plata, i de metal, ide: piedra, i de mádert, 
los cuales ni pueden verni oir, ni anilar. Estas palabras 
especificin siete enormés' pecados ¿ausa de que Dios tio 
‘se apiade de la Európa, ni realce á la Iglésia oprimida 
bajo el yugo de los herejes. El ptimer pecado es la idulá- 
trla oculta de, los supersticiosos de que la Eufopa, i sobre 
todo la Alemania, abubdaba ántes de lá última guerra, i 
esos pritcipian a reaparecer. Seinejantes supersticiosos 
eéuttétienen comercio secreto con log demonios, à estos 
“adoran en sus abominaciones cómo en'utro tiertpo:1os jen- 
tiles los adorabán en los tdolos;* de ésta suerte olvidan a 
Dios'su criador. Este es dé consiguienté el gran '¿rimeh 
“que 'espresa el texto en éstos terminos. Para que no adó- 
fasént demonios. El segundo pecado :es-lá avariciay abomít- 
tábls delante del Señor, El profeta la pinta dwtafóridathth- 
te bajo lx: figuta"de la 'idotatrla,  dicientlo: E'idolos-de ero 
¿de plata, Tue metal; $ de piedra,'¡'de Mádera: Así como 
los págaños labridabad” Ta mayor parté de ade: tdolos- de 
óto, plata, metal, etc. asi también los hombres de Esta 
edad no aprecian ni aman nada tanto como a esos frivolos 
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objetos; de ellos hacen el ídolo de sus corazones anegados 
en la avaricia. En estos objetos designados por el profeta so 
incluyen todos los demas, ¡las razones por las cuales dice 
que la avaricia es una idolatría son las siguientes: 1,9 
Porque es propio de los profetas designar esa suente de 


cosas con enigmas i metáforas. 2. © El apóstol S. Pablo 
Mama tambien idolatría ala avaricia, por ser tan grande 
el crimen de la una como el de la otra. Ephes, e. Y. v. 5; 
«Habeis de saber i i entender: que ningun fornicario, o in- 
»mundo, o avaro, lo cual es culto de “idolos, no tiene hs- 
»rencia en el reino de Cristo, i de Dios,» 3. $ Asi como la 
idolatría hace apostatar, a asi tambien los que se quieren 
hacer ricos, segun $. Pablo, « caen en los lazos del demo- 
nio. I Tim., c, “Yı. v. 9; «Los que quieren hacerse ricos, 
‘caen en tentacion i lazo del diablo, į en muchos deseos 
»inútiles i i perniciosos, que anegan a los hombres en 
»muerte i en perdicion. Porque raiz de todos los males es 
əla avaricia: la cual codiciado alg sunos se descaminaron 

e la fé» ¿No es por ventura eso lg que vimos en Europa 
i sobre tudo en Alemania, donde muchos principes i otrog 
¡lustres personajes abandonaron la fé por çodiciar. los bie- 
nes dé la Iglesia” Los avaros son idólatras que adoran el 
Lo como si fuera un 1dolo; poniendo toda sy confianza en 

8 riquezas, i çometişndo con ellas lg fopnicacion olvidan- 
do a Diosi despreciando las leyes divinas i humanas. 5. © 
Siendo los ídolos lo que hai de mas vano, vil e imperfecto, 
parece que el mas pequeño moscardon debiera ser mucho 
mas preferido, al oro, plata, madera, metal i piedra, por 
las cuales, sin embargo, los hombres se desvian de Dios 
su criador, el Ser por escelencia, Por eso el profeta espre- 
sa su asombro sobre esa locura, con estas palabras: E ido+. 
dos de oro, 3 de plata, elo., los cuales ni pueden ver, ni ofr, 
ni andar. | 
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El tercer pecado es la envidia, odio, cólera; riñas, plei- 
tos injustos, deseo de mandar, i concupiscencia; como 
igualmente las guerras injustas, de las que resultan inume- 
rables hornicidios. ¿Acaso la Europa en jeneral no redunda 
de semejantes homicidios? ¡Cuantas guerras injustas, entro 
las cuales la de Mantua, la de Francia contra el i imperio 
rqmiapo pira contener a los protestantes, cuando Fernan- 
do ll quisp introducir la reforma de fé i restituir los bie- 
, nes de la Iglesia! En fin, ¿no fué acaso profunda envidia 
la que hizo emprender la guerra contra el rei de España? 
Se quiere ser católico, pero sin vivir como católico, hasta 
si necesario fuere lós enemigos de la fé serán sostenidos 
por las armas, malos consejos i con plata, siendo el inte- 
rés el solo motivo lejítimo de tales alianzas. ¡Cuantas otras 
guerras injustas se han emprendido!!! ¡Cuantos homicidios 
se han cometido en tantas revoluciones!!! Ai de nosotros 
pecadgres ¿cuando llegaremos a reconoter nuestros deli- 

tos? Por eso añade el profeta: I nose arrepintieron “de sus 
homicidios. , 

_El cuarto pecado és el asesinato particular. ¿Cuantos 
asesinatos en efecto no tenemos que deplorar? ¿Cuantas 
mujeres en cinta no destruyen sus frutos? Cuantas madres, 
¡oh espanta de la “naturaleza, cuya erueldad es bastante 
grande para derramar su propia sangre! ¡la sangre del 

inocentel ¡Cuantos envenenamieptos ocultos o conocidos 
de la sociedad o de, las, familias! Esto es lo que señala el 
texto espresamente» I nose arrepintieron.....de. sus malc- 
ficios. (1) | 

. El quinto pecado es. el de la carne espresado en estos 


términos: ] no hicieron penitencia de su fornicacion. Aquí el 
. (1) N. d. T. E. El el textó latino se lee; e venificiis, en Scio se lec malefi 


cias, en la version francesa de esta obra se lec: empoisonements, que quiere 
decir envenenamientos. 
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profeta indica la especie por el jénero; perosu palabra 


contiene en jeneral todos los pecados de lujuria con que el 
mundo está de tal suerte contaminado, que mui bien sele 
pueden aplicar las espresiones divijidas por las Escrituras 
a los hombres que vivian ántes del diluvio; «Toda carne 
habia corrompido sus Cartinos.» ¡Ah! mas necesitamos 
aquí de lágrimias que de palabras! | y 

, Ei sesto pecado, es la injusticia que por todas partes 
reina, indicada por el profeta” con estas palabras: Ino: 
hicieron penitencia... de sus hurtos. Todavia cita aqui la: - 
especie por el jénero, de- lo que se encuentran muchos 
ejemplos en los profetas. Pur hurtos, entiende, de const: . 
guiente, la injusticia en jeneral, en la que' están inclusos 
toda clase de robos, sea'cúal fuere su naturaleza. Por tán- 
to, ¿quien es el que notenga por qué quejarse de las injus- 
ticias cometidas contra él, o al ménos de haber sido ame- 
nazado? ¿Hai tampoco muchos de 'esos raptores del bien 
ajeno que por fin pno n sus daños, i reparen las i in- 
justicias? ¿Por ventura no buscan, por el contrario, au-. 
mentar todavia mas su fortuna por todos los medios justos, 
poco se les da, nero únicamente de su nd a- 
varicia.? 

El séptimo PP de esta edad, que debe E 
como el fin.de nuestra perdicion, es la impenitencia final 
espresada tan ¡claramente por el profeta: I los otros hèm- . 
bres....no se arrepintieron de lds obras de stis manos. I mas 
abajo: Ino se drrepintierón de sus homicidios, ete. ¡Tal esla 
última sentencia fulminada por San Juan, canciller ma- 
yor de los tremendos consejos de Dios!!! ¡O sacerdotes 
i seglares de la Europa toda, i sobre todo los de la 'Alema- 
nia, abramos. por fin los ojos para ver el terrible peligro 
que nos amenaza! Dios arroja una mirada de cólera .sobre 
la Iglesia su hija !¡ Hacen va mas de cien años que la guer- 
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ra, peste, hambre, las disensiones, herejías, cismas, revo- 
luciones, enfermedades nos aflijen i nos abruman! Ide 
ello no nos arrepentimós, ántes perseveramos en busca 
de lus placeres inicyos de la. carne; todavia estamos: 
sedientos de bienes caducos i henchidos de: soberbia 
de la vida. Los ojos de nuestras almas están oscure- 
cidos por muestras pasiones, i nio pueden ver “el abismo 
enel que nos precipitamos. ¡Ab! «dispertémonos al cabo 
de nuestro letargo mortals Por” damor de «Jesucristo que 
nos amó hasta el sacrificio del calvario; por amor de 
nuestras almas i por amor de los qué vendrán despues, 
hágamos todos un esfuerzo de “salvacion, para que el 
Señor no nos deje por últinto taer en las “profundidades 
del abismó sobre el cual estamos pendientes, i para que: 
tampoco sea la hermosa Europa devorada por la horrenda 
bestia sin que nadie nos pueda salvar. Amen. 
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SOBRE EL CAMTULO X’ 


. i i ! ¿ 
Del consuelo de la Iglesia lotina; de su futura: 
exaltación, i de su estension, 


§ 1 


Del eonsuelo de la Iglesia latina: ède su futura. 
exaltacion en la sesta edad. 


CAPITULO X.— Vergs, 1—1! i 


A A 


Vers, 4. la vi olro dnjel fuerte descender del cielo, čubier- ` 
to de una nube, i el Iris sobre su cabeza. En los necesitosos 
i calamitosos tiempos la divina bondad siempre suele so- 
correr asu Iglesia con consuelos i oportuna asistencia, 
para que no sucumba bajo los esfuerzos de sus enemigos. 
Habiendo Dios prometido, estar con ella hasta la consu- 
macion de los siglos, las puertas del infierno no prevale- 
cerán contra ella, Esta promesa, la tiene declarada admi- 
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rablemente en la quinta edad, en esta 'edad de desolaciones 

i de males, dando a su..Iclesia poderosos ausilios, sobre 
todo ca medio de los mayores peligros. 4.-2 Oponiendo a 
Lutero i a su funesta herejía un poderoso guerrero, San 
Ignacio i su compañia. 2..P Convocando, bajo la inspira- 
cion del Espíritu Santo; el santo "coneilio Fridentino, afin' 
de aclarar los dogmas de la fé i restablecer la disciplina, 
i especialmente el aiba que estaba a pique de desapa- 
recer, 3: 2 Otorgando a la lglesia en medio de su desam-: 
paro i defecciones, samo consuelo, procurándole en otras 
partes del mundo,tantos fieles cuantos ella perdia en Eu- 
ropa. Porque precisamente a esta época de desamparo, al 
principio: de la quinta edad,. Dios hizo florecer la fé, i 
dió aun mas brillo. i resplandor a su luz como para desa- 
fiar a las potestades infernales, causando inumerables 
conversiones en anna, Asia, Indias, Japon i en muchas 
otras rejiones. 4, ? Adèmas. protejió siempre a la Iglesia 
haata nuestros diás dándole soberanos celosos, uno de los 
mas distinguidas fué el. emperador Fernando Il. Pero 
todos fesos. socorrog po eran suficientes para acabar 
con la borrible bestia que hemos descrito, como demasia- 
do lo prueba la esperiencia; i como no se han concluido 
nuestros males, San Juan, despues de haber señalado la 
prineipal causa de esto i los principales sucesos que le son 
inherentes, jlega en este capítulo a la descripcion del gran 
Monarca que hemos anunciado. Véase el Lib, 1. seccion 
YI, cap. HE $. 1) >.. 

Vámos abora a presenciar la grande escena de la esla 
edad de | Iglesia, donde veremos que-despues que hayan 
sido los herejes "abatidos ï convertidos, la Iglesia gozará’ 
del mayor consuelo, el imperio de los turcos será profun- 
damente humilládo, la fé católica brillará por mar i por- 


tierra, ila da cn será sestaurada i perfe, 
cionada, | 


316 INTEMPRETACION. 


WM. Antes de llegara la esposicion del texto, conviene 
notar que el ánjel que apareció a San Juan, fué uu verda 
dero áajel de Dios, dela mas distinguida. naturaleza.. Ese 
fué el ánjel tutelar i protector del imperio romano, o det 
¿gran Eufrates. Ese ánjel hizo el oficio'de dos personas; la 
primera representaba la del gran Monarca futuro que San 
Juan describe con estas palabras: I vi otro ánjel fuerte. La 
segunda fué la de este mismo ánjel que en calidad de em- 
bajador celestial, reveló a San Juan los secretos venideros 
de la Iglesia. A este segundo personaje se refieren estas 
voces que encontramos en el texto: ‘Lel ánjel que vi estar 
sobre la mar, i -sobre la tierra, ete., asta el fin-del capt- 
tulo. Así, mismo vemos en el Exodo, c. 11 v.2, que el 
ánjel que apareció æ Moises en una, lama de fuego en me- 
dio de una zarza, hacia tambien el oficio de dos personas. 
La primera representaba a Dios, i la segunda era la del 
ánjel que, eu su calidad de embajador celestial, manifestó 
2 Moises los decretos de la voluntad divina, tocante a los 
hijos'de'Israel..] ví, Hemos esplicado enel lib. IE de que 
modo los profetas ven en el porvenir las personas ilas 
cosas. I vi otro anjel: :4. % Este ánjel está designado por 
el pronombre otro, para hacer ver que será en todo dife- 
rente a los precedentes, quienes fueron -Lútero isus ante- 
pasados.. Porque este otro ánjel nv admitirá sino ` una sola. 
i pura doctrina, i será mui celoso, por: la fé católica, una 
į ortodoxa, sobre todo despues de haber abatido i-disper- 
gado a los herejes por mar i por tierra; Sus -¿ostambres 
serán santasT'bien regladas. Contribuipá poderosamente, 
a la propagacion de la fj ¡ala restauracion. de la disciplina 
eclesiástica que el ánjel su predecegar, es decir, el.. here» 
sjarca Lutero, con sus inicuos secuades, ' babia thn 'consie 
derablemente debilitado i-:avruinado. .2.-%' San Juan 
atribuye a esto otro ánjel la cualidad especial de ser fuers 
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teo poderoso. I vi otro ánjel fuerte, ete. Será poderoso en 
“la guerra, ilo destrozará todo como un leon, Será mui 
. grande por sus vietorias, por lo que no podrá ménos de 
afianzarse con mayor solidez en el troho de su “imperio. 
Reinará muchos años, 1 durante su reínado hunfillará a 
jos herejes i a las repúblicas, i someterá todas las naciones 
a su imperio ¡al'de la Iglesia latina, Ademas, despues de 
- haber relegada al infierno la secta de Mahoma, destruirá 
«el imperio turco, 1 no dejará subsistir de él mas que un ` 
' pequeño estado sin poder i sin fuerza, el cual sin embargo 
se mantendrá hasta la venida dét hijo de perdicion, el 
cual no temerá al Dios de sus padres, ni se inquietará de 
-ninguñ Dios, ¡Dan.* c: XI. y. ei I ví ofro ánjel fuerte 
descender del cielo. l 
El “profeta dice que este ánjel alan del cielo, porque 
nacerá en el seno de la Iglesia católica tomada aquí por 
cielo; i sera enviado especialmente de Dios, segun los de- 
'cretos de la divina Providencia, quien lohabrá elejido para 
consolar i énaltecer'a la' Iglesia latina aun en medio de su 
¡grande aftiċcion i rofunda humillacion. 4.9 È ví otro 
anjel etc....cubierto de una nube, El profeta señala a este 
Moónarta comio revestido 'de una nube, para enseñarnos 
que será mui humilde, i que desde la infancia andará en 
la simplicidad de su corazon. Porque nube ' que cubre el 
brillo del esplendor significa humildad, ila humildat 
atrae la proteccior de Dios, sigificada tambien por la nubb 
con que estará cubierto ese Monarca. En efecto, nadie es 
tan protejido de Dios tomo el que camina por la senda de 
la humildad, segun San Lucas ' C. 1, v. 52: ' «Destronó ä 
los poderosos, ¡ i HE a los hamildes. » Por este moti-' 


yo nadie le podrá dañar ni resistir, supuesto que estará 
etibierto de la proteceion del Dios del cielo. —'*. 
w 5a% f vi otro áijel.... cubierto dé una nube, i cl Iris sobra 
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su cabeza. Por el ivis se entiende la paz que Dios hará 
con la tierra, segun el Jenegis, e. IX, v. 13; «Pondré mi 
areo en las mulas será señal de alignza entre mí i eh- 
tre' la tierra,» Una alianza supone paz, i ese Monarca 
la dará al universo. Porque despues que haya estirpado 
las herejías i las supersticiones de los jentiles i de los Tur- 
cos, -habrá un solo rebaño iun solo pastor, Todos los 
principes se unirán a él con los mas estrechos. vinenlos en 
la fé católica, 1 con lazos de amistad, porque no abusando 
de su poder ni ofendiendo a nadie con injusticias, él dará 
a cada cual lo que le es debido. Por.eso dice el Profeta: 

tendrá por adorno el iris sobre su cabeza. 6 j, > I su cara 
era como el sol, por el esplendor de su justicia i gloria i im- 
perial, por la suma intelijencia i profunda sabiduría con 
que se distingutrá, i tambien por su ardiente caridad i celo 
por la relijion; en fin, porque será como el sol entre los 
astros; es decir, que catninará en su inmperio, entre sus 
príncipes aliados, quienes ejecutarán sus voluntades į } 
marcharán sobre ' sys pasos, elc. 7.9 I sys pies como co- 
lumnas de fuego. Los pies significan la estension i poder de 
yn imperio, segun el Salmista, Psal. L IX. Y. 10: «Moab 
olla de mi esperanza: - Sobre la idumea estenderé mi cal-, 
zado: sometidos me están los estranjeros,» Como muchos 
tiranos tubieron vastos i poderosisimos imperios, el pro- 
feta atribuye a esta Monarca propiedades especiales para 
distinguirlo: I sus pies como columnas de fuego. Las colum- 
nas son los estribos i apoyo del edificio, i el fuego signifi 
ca celo relijiogo i ardiente caridad para con Dios i el proji- 
mo; el fuego es tambien un elemento que doma todo, tal. 
será precisamente el poder de ese Monarca; su reinado 
será el mas firme apoyo de la Iglesia católica i de su casa 
real, cuyo reino quedará para él i su posteridad afianzado, 
hasta tanto que Hegue la. apotasía, i aparezca el hijo de 
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perdicion. El podér del Monarca brillará sobre todo por 
su celo relijioso, i por el fuego de su caridad para con Dios 
i el projimo; i ast' como“el fuego tudo lo doblega, asi tam- 
ièn este soberano doblegará idominará todo. 

JU; Vers, 2, Penta en su mano un librito abierto. Ese 
pequeño libro denota uni concilio jeneral, el mayor i mas, 
célebre de todos. El- profeta dice que este ánjel tiene un : 
librito abierto en su mano, porque por obra i poder del | 
Monarca este concilio será reunido, protejido i terminado. 
con buen éxito: i tambien porque emplearátoda su fuerza 
para que se ejecuten las sentencias Y decretos. Dios del 
cielo le bendicerá' i pondrá todas las ' cosas en sus manos 
i poder, Dicese que el librito estará abiertó, por la clari- 
dad con queel concilio esplicará el sentido de laë sagradas 
Escrituras, i por la pureza de “los dogmas de fé que en él 
se proclamarán. 9. Y T puso su pié derecho sobre la mar, i 
el izquierdo sobre lá tiérra, Es decir que este Mómarca en- 
grandecerá i i estenderá su imperio por mař i por tierra, 


parque subyugará la'tierra i las islas: dé los máres a su 
orhinio. ` Iħmensag será la: gaandeza i estension de su po- 
der, signifieado dd pies, como. hemos esplicado mas 
arriba. .: ~.. ET . 

ı Vers. 3. I clamó cn alla + voz como un leon nido ruje. 


Ese bramido ge su voz comparado al rujido del leon, “nos 
da a entender el terror pánico que él inspirará a los pueblos 
todos de la tierra ia los moradores de las islas. Porque 
cuando el leon ruje, manifiesta su fuerza, i í de todos, los 
demas animales sz n el espantu. Por eso se dice en 
los Proverbios. e, XX. v. 2; «Como bramido de leon, asi 
la ira del rei,« Los grandes gritos de su voz serán tambien 
sus edictos imperiales, por. “los cuales mandará ejecutar 


.con todo rigor, .en favor da la fé católica i ortodoxa, las 
ordenanzas del concilio; i sus edictos llegarán a todas las 
naciones de la tierra i de las islas. 
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IV. I luego que hubo clamado; siele truenos hablaron sus 
woces.Los truenos que se orrán a la voz de este ánjel, serán 
las marmuraciones, protestaciones i gritos de los que quer- 
rán resistira la voluatad «del Monarca i herirlo, porque 
ew ese tiempo se levantará una gran tempestad;, mas como 
no podrán resistirle ni mucho ménos dañarle, se le manda d 
San Juan de no escribir lo que vió .en sémejante. CIrQUnS- 
tanga; porque toda esa tempestad. na tendrá, ningun resul. , 
tado. desuseristo quiera únicamente prevenir de ella a San 
Juan. como Fepresentente de la Iglesia, para .hacernog ṣa- 
bar que el, imperio de ese Monarca i la. propagacion de 1a 
verdadera $ sobre la tierra, AD se obtendrán aip ruido i. 
borrasca, Po eso dice: J luego qué hubo clámádo, siele 
truenos habláron sus voces. Cuando golo retumba el eco del 
trueno, es señal que el rayo no hiere, porque se ha deg- 
cargado la nube en los aires; pero;la borrascá produce su 
efecto, a vefes bastante dañino, segun qué cae el rayo 
sobre los hembras, animales, árboles o edificios. Mas la 
tempestad mostrada a San Júan bajo la figura de yná 
borrasca, no producía otro efecto que él del trueno.» Sieté 
truénos hablaron sus voces. .Es decir que. los prineipes i 
grandes se insureccionarán contra,el Monarca i murmura- 
rán. Harán oir sus voces á la ocaslon del concilio, para re- 
sistirle i herir sus decretos, pero como el Mónarca estará 
bajo la proteccion de Dios, todos los esfuerzos de ellos 
serán vanos e inútiles, - 


.V. Vers, 4, I lo. los siete a as vO- 


ces, yo lás iba a escribir. Es decir luego -que me fueron 
revelados los secretos i consejos de esos príncipes recal- 


citrantes, iba a escribirlos, dice San Juan, en virtud 


del mandato que habia recibido; ¿i oí una. voz de! cielo qu e 
me decia: Sella las cosas que han hablado los siete truenos, i 
no las escribas. Hai dos razones que impiden se sepa o eseri- 
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ba alguna cosa. La primera es cuando este conocimiento 
puede causar perjuicio o daño, a estorbar algun bien, en lo 
presente o venidero. La segunda es cuando la importan- 
cia, utilidad o necesidad del asunto exijen que no se sepa o 
ge escriba. Asi es como la diviña Providencia esconde å 
sus fieles amigos, en ésta presente vida, dos peligros i tri- 
bulaciones del cuerpo i del álma, eúyo tiúmero es casi 
infinito, porque no seria útil al hombre conoeérlos ántes; 

i Dios, en su bondad, sabe preservarnos de ellos o defen- 
dernos en tiempo oportuno; por grandes, e ihminentes que 
sean los males de la vida. Por la misma rázon' no se 
permitió a San Juan escribir las voces de los truenos, a la 
ocasion del Monarca. Porque Dios lo librará de todo peli- 
gro, i hará avortar los desfgnios de “sus enemigos, etc. 
Sella las cosas que han hablado los siete truenos, i'no las 
escribas. Es decir, escribe que siete truenos han hablado 
sus voces, pero no escribas lo que han háblado. 

Vers. 5. 2 Tel ánjel, que ví estar sobre`la mar, tsobre la 
lier ra, levantó su. mano al cielo. Viene ahora el otro perso- 
naje que el ánjel representaba, es decir que ya no so trata 
aqui del Monarca, sino del embajador celestial, revelando 
los divinos arcanos sobre el fin de los tiempos. T el ánjel, 
que ví estar sobre la mar, i sobre.la tierra, esto es, el presi- | 
dente supremo, guardian i protector de este impetio, a 
quien vió Daniel c. XH. v. 7. sobre las aguas del rio, le- 
vantó su mano al cielo., Ea 

Vers. 6. I juró por el que vive en los siglos de los si los, 
que crid el cielo, i las cosas que hai en él: i la tierra, i las 
cosas que hai en ella: i la mar, i las cosas que hai en ella. 
Esas palabras encierran un testimonio fundado en la fé ju- : 
rada, cuya revelacion hace el Señora todo el humauo - 
linaje por medio de su embajador celestial, para cónsuclo 

2 
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de los escojidos i terror de loš impios, Este ánjel jura, 
con esas palabras, una verdad de la rnas alta importan- | 
cia, a saber: Que no habrá ya mas tiempo. Este pasaje, * 
se esplica literalmente, 1. © por lo que toca alos herejes i ` 
enemigos de la cruz i de Cristo, porque él tiempo, dias e 
impiedad de ellos concluirán bajo el imperio del Monarca 
aùunciado: i, para que a estas les sirva de espanto i confu- 
sion eterna, ide gran eoñsuelo a la' Iglesia latina i fieles 
que la componen, el ánjel proclama este prodijioso testi- 
monio: Que no habrá ya mas tiempo. 2.“ Estas palabras 
tambien significan, que tan luego como haya totado la 
trompeta el séptimo ánjel, esto es, el Anticristo, ya'no ha. 
brá mas tiempo para trabajos i tribulaciones: i lo añuncia 
para consolar i fortalecer a los” fieles contrá los imptos,[de 
quienes está escrito. 11. Petri, €. HI. v. 3. «Sabiendo esto 
»primeramente, que en los últimos tiempos vendrán im- 
»postores arlificiosos, que andarán segun sus propias 
»concupiscencias, diciendo: ¿donde está la promesa o ve- 
nida Je él? porque desde que los padres durmieron, todo 
»permanece así como en el principio de la creacion.» Por 
eso el ánjel confirma, con solemné juramento, el segundo 
advenimiento “de Jesucristo, -cuando cesen los tiempos de 
dolores í persecuciones para los _buénos, pero tambien lós 
tiempos de deleites, triunfos, honores, riquezas, gloria i 
encantos todos de la presente vida para los malos. 

VI. Vers. 7, Mas en los dias de la voz del séptimo anjel 
(el Anticristo) cuando comenzare a sonar la trompeta, etc. 
La descripcion de este séptimo ánjel i el sonido de su trom- 
peta se encuentra en él capitulo siguiente. Mas en los dias 
de la voz del séptimo! _ánjel. Esas palabras ` designan el fin 
de los tiempos, i concluidos "éstos no habrán ya mas en 
toda la eternidad; porque en ése dia tendrá lugar la consu- 
macion del siglo, e inmediatamente” despues vendrá eljuivio 
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universal, Por cuyo motivo añade el texto: I juró....que.... 
sera consumado el misterio de Dios, como lo anunció por sus 
siervos los profetas. “Porque, 4.2 el dia de la consumacion 
del siglo i del juicio universal es verdaderamente un mis- 
terio mui grande reservado a Digs solo, misterio que ja- 
más fué revelado ni nunca lo será, hasta que se cumpla, 
segun San Mateo, c. XXIV. v. 36:» Mas de aquel dia, ni 
de aquella hora nadie sabe, ni los ánjeles de los cielos, 
sino solo el Padre.» 2. % Este misterio conocido única- 
mente de Dios es :grande, porqne todos los secretos los 
mas ocultos dé nuestros corazones, tanto en jeneral como 
en particular, serán manifestados en el dia grande de 
Dios todo poderoso, segun el Apóstol 4. Cor., e, MI. v. 
13: «Manifiesta será la obra de cada uno: porque el dia 
»del Señor la demostrará, por cuanto en fuego será des- 
»cubierta: i cual seg la obra de cada uno, el fuego lo pro- 
»hará.» I enelcap. 1V.v, 5: «No juzgueis ántes de tiempo, 
hasta qne venga el Señor; el cual aclarará aun las cosas 
»escondidas de las tinieblas; i manifestará los designios de 
alos corazones; i. entónces' cada uno tendrá de Dios la 
»alabanza.» 3. % Este misterio es la resurreccion de los 
muertos, 4. Cor, c.XV. v.51. «Hé aquí os digo un mis- 
'»terio. Todos ciertamente resucitaremos, mas no todos 
»seremos mudados. En un momento, en un abrir de ojo, 
»en la final trompeta; etc.» 4. © Este misterio estipendio 
de bienes o de males, quedará impenetrable a nuestra 
vista hasta tanto que venga el Señor Dios. Apoc. c. XXII. 
v.42:«Hé aquí, que vengo presto, i su galardon va conmi- 
gu, para recompensar a cada uno segun sus obras.» Este 
es seguramente un misterio grande que tuvo a David rei 
«majenado, i tendrá a todos los justos de ese siglo conmo - 
vidos en medio de sus tribulaciones, Salmo LXXII. v. I 
¡Cuan bueno es Dios para Israel, para los que son rectos 
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de corazon! Mas mis'pies por poco nose commovieron: 

»por poco no resbalaron mis pasos. Porque me llené de 
»celo sobre los inicuos, viendo la paz de los pecadores. Por 
»que no atienden ellosa su muerte: i no hai firmezá 
»en la llaga de ellos. Ño se ven en el trabajo de los hom: 
»bres, ni con los demas hombres serán azotados. Por eso 
»se apoderó de ellos la soberbia: cubiertos están de su ini: 
»quidad, e impiedad. Como de la grosura nació su iniqui- 
»dad: pasaron * abafecto: de su corázon,...Pensaba en en- 
»tender esto, trabajo'és esto para mí: .. hasta que yo entre 
en el santuario -de Dios; i entienda las postrimerias de 
«ellos.» 3. 9 'En fin esun misterio de Dios solo, conocer 
cuales de los “hijos de Adan son lbs predestinados; cuyó 
misterio se oculta tambien a los‘ ojes de los hombres, i sin 
que anadie sea posible penetrarlo hasta el dia del Señor: 
Rom.lc. Xl.v. 25: «No quiero, hermanos; que ignoreis este 
misterio (porque nó seais sabios en vosotros mismos) que la 
»ceguedad ha venido:én parte a Israel hasta que haya en- 
»trado la plenitud dé las entes» en la Iglesia, ete, final: 
mente concluye el apóstol: San Pablo: «¡O profundidad de 
»las rignezas de la sabiduría i de la:ciencia de Dios! ¡cuan 
»incomprensibles sen'sus juicios e inipenetrables sus ca~ 
»minoa!» De esto se sigue que no: debe uno cansarse- en 
yano, queriendo investigar la gran cuestion de la 'predesc 
tinacion. Eso es un misterio reservado a Dios solo «hasta 
. el dia del juicio, en el que dará acada uno segun sus 
obras, i segun el trabajo de cada “cnál. Porque Dios es 
- justo, i la iniquidad es incapaz de llegar hasta él; no quie- 
re la muerte del pecador, quiere si sobre todo el que sé 
convierta i viva. Muchos hombres se rompen la cabeza sobre 
ese punto dificultoso, i se estenuan como el araña cuandb 
nede su tela. Mucho mas útil seria para ellos rogar al Së- 

ñor su Dios, procurar concebir santos pensamiento -sobre 
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su bondad, i trabajar a su salvacion con temor i miead: 
Supuesto que ese arcano misterioso de Dios es impene- 
lrable, cuanto mas uno lo escudriña, tanto mas profun- 
damente se sumerje en las dificaltades, particularmente sí 
se piehsa que uno lo entiende. Como lo anúnció por sus 
siervos los profetas, Los y rófetas siervos de Dios son Moi- 
ses; Enoch i Elias, i todos 168 otros profetas del Antiguo 
Testamento. Lo son tambien los Apóstoles, i todos los 
demas doctores i predicadores, todos los cuales, unánimes, 
tada uno en sn lengua ien sus escritos, anunciaron ul 
mundo el gran misterio del reino de Dios, lo predicaron 
tal ćomo se predica i anuncia todavia en nuestros dias, 1 
tal como será predicado i anunciado hasta el fin del mun- 
do. Los hombres no creerán a ese dia, cuando esté pará 
cúmiplirse el misterio, hasta que llegue; como en tiempó 
del dilúvio, cuando Noé lo anunció al múndo pôr espació 


de mas de cien años, los hombres de su época sé negaron á 
dar fé a su palabra. «Poreso nos dice Jesucristo en 
San Mateo, c. XXIV, v. 7. yAsi como en los dias de Noé, 
»asi será tambien la venida del Hijo del hombre. Porqué 
asi como en los dias ántes del diluvio se estaban comiendo 
5i bebiendo, casándose i dándose en casamiento, hasta el 
adia en que entró Noé en el arca, ino' lo entendieron has- 
»ta que vino el diluvio, i los llavó a todos: asf setá tam- 
»bien la venida del Hijo del hombre. » e 

VIl. Vers, 8, Ioi la voz del cielo que hablaba otra 
vez conmigo, ique decia: véi toma el libro abierto de 
mano del dnjel, que está sobre la mar, i sobre la tierra. 
. Vers. 9. 1 me fuí al ánjel, i le dije, que me diese el 
libro. .1Ime dijo: Toma el libro, i trágalo; s hará amargar 
te vientre; mas.en tu boca será: dulce como la miel. - 
- Vers. 40. I tomé el libro de mano del ánjel, ile tragué: 
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3 era dulce en mi boca como la miel; i cuando le hube tra - 
tragado, fué mi vientre amargado: 

Vers. 11. I me dijo: Es necesario que olra vez profetices 
a muchas jentes, i a pueblos, i lenguas, i a reyes. San Juan 
representando aquí la persona moral de la Iglesia toda, nos 
instruye con esas palabras, de la cualidad i efectos del 
libro del que mas arriba se habló, nos demuestra esas 
cosas con una metáfora que saca él de la acgion de comer, 
“En efecto, por el sabor i dijestion de los alimentos conoce- 
mos i esperimentamos la calidad i efeutos de ellos; porque 
'muchas cosas son dulces i agradables al paladar, mientras 
que son de amargaidificil dí ijestion, i vice versa. Eso es tam- 
"bien lo que sè verifica en las cosas celestiales i espirituales. 
Por ejemplo, leemos gustosos, i hablamos con placer de las 
‘tribulaciones i sufrimientos de los santos mártires, alaba- 
- mos i admiramos la vida de los santos, sus Virtudes herói- 
cas, su conducta irreprensible, sus sacrificios, abnegaciones 
etc, ete.; pero si tenemos que tragar una sola gota del 
caliz de ellos, al fomento' produce una amargura que nu- 
estras eutrañas no soportan; ila dijestion, sea la practica 
e imitacion de su vida, nos parecen duras i pesadas. Dis- 
tinguense por el contexto i principio del capitulo siguiente, 
otras cuatro cualidades de este libro: 1 9 Contiene uná 
doctrina sana, unánime i santa en materia de fé ¡de 
buenas costumbres, cualidad significada cón estas palabras: 
En tu boca será dulce como la miel. Esas voces contienen 
uña metáfora, asi como la miel es dulce' en la boca de 
los hombres, así tambien la pura doctrina i la sana moral 
son dulces enla boca del justo, pero en ta boca: de los 
malos amargas como hiel, De ahi eáte pasaje*del Salmo 
CXVII} v. 103: «¡Cuan dulées son“ tus palabras a mi 
paladar, mas que la miel a mi boca!» iseñas dice- tambien 
de Cristo, e. VIl: «Manteca i miel comera, hasta que 
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sepa desechar lo mato, i escojer lo bueno. » Pues;tomo este 
libro sera obra del Espiritu Santo, dice con razon San Juan 
que será dulcé como la miel en la boca de toda la iglesia 
a la que él representa; es decir, que será recibido con 
Entusiasmo i unánime consentimiento. 2.9% Producirá 
gran conmocion, porque esta obra de"Dios no se realizará 
sin graves dificultades, ni sin resistencia: i llegará a ser 
regada con la sangre de' los mártires; porque | el mundo, 
demenio i carne han Pesistido siempre 1 siempre resistirán 
a las obras de Dios, permitiéndolo la divina sabiduria para 
que mejor resalte el pensamiento delsabio. Prov. c. XX]. 
v, 30: «No hai sabiduria, no hai prudencia, no hai con- 
sejo contra el Señor.» Esa tempestad la levantarán en. 
primer logar los poderosos del siglo, que resistirán con 
las armas al gran Monarca, i perseguirán a, los que em- 
prendan la conversion de? los pueblos a la fé católica que 
el Monarca mandará predicar por tierra i por mar, etc, 
Por eso se dijo mas arriba que despues de haber clamado 
el ánjel que se tenia en pié sobre la tierra i sobre la mar, 
siete truenos hablaron sus voces. Véase lo que se dijo mas. 
arriba, versículo 4. 2.9 La ejecucion de este concilio. 
esperimentará tambien grande dificultad de la parte de 
los málos sacerdotes; cuando hayan de desaparecer ente- 
ramente las Venus; asi como los idolos de “oro i plata i la 
vida ociosa. Todas esas dificultades están espresadas con 
estas palabras: 1 cuándo lo hube tragado, fué mi vientre 
amargado. Como dijimos, San Juan representa aquí la 
persona de toda la Iglesia que ha de sufrir amarguras, 


tribulaciones i muclías dificultades en la ejecucion de este 
concilio; pero esos mules no prevalecerán, tampoco podrán 


Jos enemigós de la Iglesia impedir el que se cumpla la 
grande obra de Dios, 3. % Para dar consuelo i seguridad 
a la Iglesia, el enviado celestial añade al instante el tercer 
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efecto del libro, la predicacion del Evanjelio i de la fé ca- 
tólica a muchas jentes, i a pueblos, + lenguas; i a reyesy 
esto es, en los paises que el mahometismo, el cisma, el 
protestantismo i toda otra secta habian separado del seno 
de su madre; la Iglesiá romana. Esto es lo que espresan 
las palabras siguientes: I me dijo: es necesario que otra 
voz profetices a muchás jentes, i a pueblos, i lenguas i a re- 
yes. Esas palabras, se dirijen a la Iglesia que San Juan re-. 
presenta; ella predicará, por la voz , de sils enviados a los 
pueblos que ya, habiayi opnocido la luz de. la fé católica, 
pero que defeccionaron. Eso es lọ que indican las voces: 
Es necesario que otra vez profetices, a fin que en Jos últimos 
tiempos, sea la fé católica „predicada de nuėyo, q, muchas 
jentes, ia pueblos, t lenguas, i a reyes, que. se apartaron 
de la Iglesia, etc. Hé ahí lo que efectivimente acontecegrá 
en la sesta edad, en la edad de.consuelo, que durará has- 
la la séptima i última edad de consumacion, 


SM, 


De hi estenision. i Eraliacon de la Iglesia. 


td 


CAPITULO XL:-—Vens. 1—12. 

A 3 e E A ; 
» Verg. 1.—I me fué dada una caña semejante a una vara, . 
* se, me dijo: Levántate i mide el templo EE Dios, + el altar, 
¿a los que adoran enel. ada E ( 

-L Esas palabras anuncian el. euario dao del libro 
mencionado, ¡tendrá por objeto la predigacion del Evanje- 
lio con la ayuda de la divina misericordia; es degir, la con- 
version de casi todo el universo a.lä fé católica una, ver- 
dera, apóstolica, i santa; porque la Iglesia latina.se esten- - 
derá a lo largo i a lo ancho, por tierra i por mar; i será 
consolada i glorificada. Se le manda a San Juan que la mida, - 
para significar su inmensa estension i los muchos pueblos 


y 
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(que acudirán hasta de mui léjos, concurriendo a ella de los 
‘estremos de la tierra. Está escrito enel Jenesis. c. XV, v. 
5: «El Señor sacó fuera a Abrám, i dijole: Mira el cielo, i 
»cuenta las estrellas, si puedes... Asi será tu posteridad. » 
De igual manera nos dice aquí San Juan: 1.? I me fué 
dada una caña semejante a una vara. La vara sirve Para 
medir edificios, campos ¡.otras.cosas de ese tenor, en lar- 
go, ancho i profundo, en'una palabra, las superficies i 
cubos. En ese sentido usan tambien los obispos del báculo 
episcopal, como para medir el suelo i paredes de los tem- 
plos e Iglesias, en las ceremonias de consagracion. La ca- 
ña, semejante a una vara, fué ademas dada en espíritu a 
San Juan, para significar con una metáfora, que inmedia- 
tamente ántes de los últimos tiempos, la Iglesia será in- 
mensa, i como de nuevo edificada i consagrada a su esposo 
Jesucristo, 2. % Ise me dijo: Devánlalo. Estas palabras 
significan tambien que el templo del Señor se agrandará 
inmensamente i se construirá en las cuatro partes del 
mundo. Levántate, esto es, deja tu lugar, tu tierra, i ca- 
mina por todos los ángulos del mundo para poder bai 
este templo. Se lo manda a SanJnan se valga de esta ma- 


nera de hablar ide escribir para coastele de la Iglesia 


conforme a lo que se refiere en el Jénesis, e. XIM. v, 14: 
«Dijo el Señor a Abrám..... Alza tus ojos, i mira desde 
»el lugar, en que ahora estás hácia el septentrioniel medio- 


»dia, hácia el oriente i el poniente. Toda la tierra, que 
»rejistras, daré a tiy a tu posteridad para siempre. 1 haré 
» tu linaje como el polvo de la tierra: si puede alguno de 
»los hombres contar el polvo de la tierra, podrá tambien - 


—»contar tu descendencia. Levántate, i recorre la tierra a lo 
»largo de ella, ia su ancho, porque a ti la tengo de dar,» 


Sé sabe que esta posteridad de Abrám habia de estendor- ` 


, Se segun la fé inmensamente, en cuya posteridad en efecto 
1.9 


A. 
1 


¿am 
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están inclusos todos los hijos de la fé desde el tiempo de 
Abrám hasta el último dia del mundo. 3. > I mide el tem- 
plo de Dios, 1 el altar, ia los que adoran en él. Por el 
templo, que se manda a San Juan medir aqui, se entiende 
la inmensa estension . de la nueva Iglesia que se unirá 
ala Iglesia latina por la conversion de las naciones, en 
América, Africa, Asia i Europa, cuyo feliz principio vi- 
mos en la quinta edad, en China, Indias, Japon ʻi en 
otras rejiones mas. El altar significa metafóricamente el 
honor i exaltacion del santo onlo de la misa, que será 
celebrado en toda la superficie de la tierra; i los hombres 
con gran fé glorificarán tambien en el altar, el nombre de 

N. S. Jesucristo. Ta los que adoran en él: Esas palabras 
indican en primer lugar, a los sacerdotes; el texto -latino 
dice: (in eo) en el altar, porque los sacerdotes se esparcirán 
sobre toda la tierra en gran multitud, i por el sacrificio 
perpetuo, adorarán a Dios Padre, ¡asu Hijo Jesus, en 
union con el Espiritu Santo. I a los que adoran en él. Esas 
palabras significan tambien los cristianos, que pa 
grandisimo “edo: para asistira este augusto sacrificio, 1 
frecuentar el banquete eucarístico. Jesueristp habla le 
„esta sesta edad de la Iglesia en San Mateo. c. XXIV. v, 15, 

i. lo indica como una señal precursora de la última deso- 
lacion, i del dia de su segundo advenimiento. «I será pre- 
»dicado este Evanjelio del reino por todo el mundo, en 
»testimonio a todas las jentes; i entónces vendrá el fin.» 


-Lo mismo en San Juan, €. X, v. 16: «Tengo tambien otras 
»ovejas, que no son de este aprisco: es necesario que yo 
»las traiga, 1 oirán mi voz, i será hecho un solo aprisco, 

»i un pastor. » Igualmente en Isazas, c. Il v. 2: al en las 
»últimos dias estará preparado el monte de la casa del 
- »Señor en la cuinbre de los montes, i se elevará sobre los 


»collados, i correrán a él todas las jentes.» En fin, en el 
profeta Miqueas. e. IV y, 12, etc, 
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§ IN. 


De la Tierra reservada a los jentiles i al Anticristo, 
sin que jamas haga parte de la Iglesia de Cristo. 


CAPITULO XI.—Vens.2—3. 


1. Vers. 2. Mas el atrio, que está fuera del templo, 
déjalo fuera, i no lo midas; porque se ha dado a las jentes. 
Con estas palabras, Jesucristo instruye a su Iglesia por 
San Juan, del estupendo secreto i divino permiso tocante 
ál reino de Mahoma i del Anticristo, cuyo precursor i tipo 
fue Mahoma mismo.Porque de la mezcla de estas dos razas, 
judíos i ¡jentiles, nacerá i vendrá el hijo de perdicion, el 
Anticristo, que reinará sobre ellas. De esta suerte el impe- 
rio turco no será enteramente destruido, sino que de él 
quedará un reino de una cierta estension formado de esas 
razas, Jesucristo habla espresamente de este reino,'en 
San Mateo, c, XXIV, v. 15: «Por tanto, cuandó viereis que 
la abominacion de la desolacion....está en el lugar santo, 
etc.,» i en San Marcos, c. XII v. 14: al cuñado viereis la 
abominacion de la desolacion estar, en donde no debe, 
etc.» Pues para que todas las profecias secumplan, Dios, 
en sus secretos consejos, permitirá a los jentiles ocupar 
la Palestina, tierra Santa i demás reinos que Judas e Israel 
habitaban en otro tiempo, ilos poscerán hasta que se 
cumpla la total prevaricacion. Tenemos una prueba pal- 
pahle de este misterio de su voluntad, en no permitir de- 
saparezca enteramente o perezca esta jeneracion formada 
de Turcos i de Judios, hasta que haya producido el hijo de 
iniquidad. ¿Cuantos emperadores, reyes 1 príncipes no se 
han esforzado en tomar la, tierra santa, sin ningun suceso, 
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o al ménos sin obtener otros resultados mas que victorias 
¡ntempestivás, cuyo frutos se perdieron muj pronto? ¡Cuan 


horrenda cosa es la continua discordia entre los principes. 


cristianos sobre esta grande e interminable cuestion! Así es 
como nuestro orgullo i maldad puso' siempre obstáculo al 
aniquilamiento del poder i reino de los Turcos, hasta que 
nosotros cristianos, cólmemos nosotros mismos la medida 
de nuestros pecados, i acabe el Señor de disgutarse de su 
Iglesia, permitiendo al hijo de perdicion se E 


En el antiguo Testamento hallamos un ejemplo de ese dis- 


gusto del Señor por la casa de Israel, figura de la erig- 


tiandad en el Nuevo, 1V. Reg., c. X. v. 39, «En aquellos 


dias comenzó el Señor a mirar con hastio a Israel, ete.» 
Lo que con respecto ala sinagoga de los Judíos fué Assur 
figura de los turcos, estos lo son i serán con respecto a la 

dlesía latina. Por grande pues que deba ser la estension 


de la [glesia latina en la sesta edad, sin embargo, ni la 


Palestina, ni la. tierra santa, ni otros reinos del Oriente 
pertenecerán jamas al aprisco de Jesucristo, Porque en 
esas tierras reservadas alos jontiles nacerá i surjirá el reino 
del hijo de perdicion, a quien todo los Judíos reconocerán 
por su rei, i se reunirán del Oriente, Occidente, Norte, 


Mediodia, montañas desiertas para juntarsele. Jesucristo. 


habla de esta circunstancia, cuando dice Jóa., e. V. v. 
43. «Yo vine en nombre de mi Padre, i no me recibis: si 


ótro viniere en su nombre, a aquel recibireis.» Jesucristo. 


habla tambien de la tierra santa, i de la desolacion de los 
Judios i jontiles, en San Mateo c. XXIII. v. 32: «Porque 
os digo, que desde ahora no me vereis, hasta que digais: 


Bendito el que viene en el nombre del Señor.» Jesucristo 


dice an espresamente de Jerusalen: Luc. c. XXI. 


v. 14: «Jerusalen será hollada de los jentiles: hasta que. 
se cumplan los tiempos de las naciones.» De allí com. 


BEL APOCALIPSIS. yA 
tinua el texto: Mas el atrio, que está fuera, déjalo fuera, 
'Por atrio, se entiende la Palestina o tierra Santa i Jerusa- 
len, como igualmente la sinagoga de los Judios; i por 
templo, se entiende la Iglesia de las naciones de Cristo. 
Porque 4,9 en los atrios de los palacios de los reyes es 
donde deben aguardar los subditos hasta que tos reciba 
en audiencia el soberano. 2. % Los que están en los abrios 
solo ven la construcion esterior de los palacios, mas no 
los escondrijos ni las bellezas internas hasta tanto «que los, 
introduzcan a dentro. 3. ° El atrio es siempre, con res- | 
pecto al palacio, la parte ménos espaciosa i ménos adorna- 
da. 4. % En el atrio. es donde los criados del rei esperan 
sus Órdenes eomo con susto, para servir a su amo segun 
su voluntad, etc. Asi fué, es aun, i será perfectamente la 
Palestina o Tierra Santa i sinagoga dá los Judios con res- 
:pecto a la Iglesia de Jésucristo, Porque 4. © en el antiguo 
Testamento, todos los Judios aguardaban en el atrio del 
‘templo de Dios, que eran lòs limbos, i i nadie pudo ser 
admitido en el palacio celestial, a la presencia del Señor 
¿Dios omnipotente, hastá el cumplimiento del gran mis- 
terio: «El verbo sé hizo carne,» i hasta que Jesucristo 
resucitara, para conducirlos.a su real i eterno palacio. 2. © 
En el Antiguo Testamento, los Judios estaban como en- 
vueltos en una núbe, i no podian: ver los mistérios de Dios 
sino de léjos, como én un” espejo, bajo ósturas imájenes, 
mientras que hosotros, cristiános, habiendo sido introdu- 
cidos por Jesucristo mismo a su palacio real, que es la Igle- 
sia, conocemos, vemos, i entendernos distintantente los 
misterios por la palabra de vida, como se vé en la primera 
carta de San Juan ,c. 1 v, A. Ademas: así como un atrio 
es irhperfteto, estrecho i 1 foscamente construido en oom- 
paraeton del palacio real euya entrada förmä, asi tambien 
en proporcion, la sinagoga delos Judios fué imperfecta, 
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estrecha 1 loscamente edificada, comparativamente a a la 
Iglesia de Cristo a la quel fueron i serán admitidas todaslas 
naciones de la tierra. 5.9% La sinágoga i sus hijos no eran | 
recibidos sino a titulo de criados, siendo asi que la Iglesia 
nuestra madre se despojó de todo temor servil, para cam- 
biarlo en amor, i sus hijos ya no son esclavos, sino que son 
ciudadanos de la ciudad santa, i hasta llegan a ser hijos de 
Dios: (Eph. e. H. v. 497, Gal. e. IVi 1. «Jon, CAM.) Así 
Jer usalen 1 el pais que le la sometido, lo mismo que la 
sinagoga de los Judios no eran otra cosa mas que el atrio 
del tempio de la Iglesia católica. Por eso se le dice a Sah 
Juan: Mas el atrio, que esta fuera del tempo, déjalo fuera. 
El texto latino dice: (ejice foras) arrójalo fuera, 1) Este 
es un modo de hablar del que usan los reyes i princi- 
pes para confirmar i i sancionar los decretos dados ab iralo, 
o por una cosa de alta ' importancia, qucriéndolos i irrevo- 
cables. 2.9 Se arrojan las cosas inútiles, gastadas e in: 
servibles. De ese modo es como Jesucristo manda a San 
Juan que deje tambien fngra Jerusalen, Tierra Santa i 
toda la nacion judaica ántes desechada ya por justo 
juicio del Altisimo. Dios confirma | asi la sentencia de- 
reprobacion, en cuya virtud fué la nacion judaica dis- 
persada por toda la tierra, i Jerusalen con toda la Pales- 
testina entregada al dá de las jentes, sin poder j jamás 
pertenecer a la Iglesia de Dios. Aunque haya, sido la 
antigua Jerusalen destrida de arriba. a bajo, se ha recons- 
traido. sin embargo en el lugar donde Jesucristo fué cruci- 


ficado, i la’ relijion cristiana planteada; pero no pudo 
sostenerse, a causa de las frecuentes invasiones de los 
Sarratenos. En fin habiendo Cosroes dado muerte' o 


(1) N. . T. E. Hemos puesto aquí, arrójalo fuera, por guardár la fuerza 
de la. plebe. francesa jette-le dehors,ti asi tarabien se puede traducir el 
ejice. foras del latin, aunque en la version del texto del Apocalipsis por Scio 
seee: Déjalo; en frances: le parvis. laissez—le: : Kl atrio'déjalo; pero en el 
lugar notado se lec: jette-le dehors, 

/ 
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llevádose esutivos a todos los cristianos gue habitaban 
en esa ciudad, la tomó i sus sucesores siguieron hasta el 
dia dueños de ella, esceptuado el iaaio de unos cuan- 
tos años durante los cuales tuvo por reyes a Godofreo 
i asu hermano. Todas las espediciones que despues se 
hicieron para reconquistar la tierra Santa conocidas 
con el nombre de cruzadas, por grandes i poderosas que 
fueran, de nada sirvieron, fustradas por las guerras, dis- 
sensiones i orgullo de los cristianos. Por eso se le dica a 
San Juan: Mas el atrio, que está fuera del templo, déjalo 
fuera, i no lo midas; porque se ha dado a las jentes. Hé 
ahí de nnevo el ai como habla un jefe de guerra o 
principe que desccnfiando poder g guardar bajo su domi- 
nacion una ciudad, ya por estar en sus cercanias un ene- 
migo fuerte, ya por la hostilidad de sus habitantes, 
ordena qne no se la cuente mas entre las ciudades de 
su reino, isi, sea abandonada al arbitriv de los estranjeros. 
De esa suerte se le encarga a Šan Juan informe espresa- 
mente a la cristiandad que, en los circónseritoz. limites 
que se estenderán sumamente en la sesta edad, ño son 
comprendidas la Judea i Tierra Santa. De lo que da inme- 
diatamento larazon siguiente: Porque (ese atrio) sé hadado 
a las jentes, es decir, que abstraccion hecha de los pocos 
años durante los cuales perteneció Jerusalen a los cristia- 
nos bajo Godofreo isu hermano, loque no merece se 
haga de ello mencion, ese territorio continuará abandonado 
a las naciones, hasta que sea consumada la prevaricacion. 
I hollarán la ciudad santa cuarenta i dos meses. “Estas 
palabras señalan el tiempo, que esas naciones doiminarán 
a dicho pais bajo el imperio i secta de Mahoma i de los 
Turcos, de quienes mas abajo hablaremos. Por consi- 
guiente durará su reino cuarenta i dos meses, que forman 
ml doscientos setenta i siete años i medio. Pero no siem- 
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pre tendrá igual poder; porque hácia el fin, será reducido 


a un pequeño reino, como se dijo mas arriba, Finalmente, 


para saber que años lleva yade existencia, es preciso ir 
a su orijen del que en otra parte hablaremos, I hollarán la 


ciudad Santa. ete. Por la ciudad Santa se entiende la actu- 


al Jerusalen, se la llama santa, por ser santo el lugar 
donde fué edificada, i tambien por haber sido allí Jesu- 
cristo crucificado. Por la ciudad Santa el profeta entiende 
toda la.Palestina, tomando la parte por el todo. Las nacio- 


nes la hollarán, esto es, la dominarán. Porque lo que uno : 
pisotea lo tiene hajo sus pies, lo domina i trata a su capri» 
cho. Esas voces significan por tanto el imperio de las - 


naciones sobre la ciudad santa. Ahora, ¿porque motivo San 
Juan nombra las naciones i no al jefe de ellas? Es que cita 
el cuerpo por la caheza, supuesto que esas naciones profe- 


sarán siempre la secta de Mahoma, i este fué tambien el 


fundador de ese imperio. Esas naciones no siempre 


existieron bajo el mismo imperio de Mahoma por sucesion 


inmediata, supuesto que -allí hubieron cambios i pasó a 
otras manos; pero la secta “siempre fué la misma, como 


mas allá veremos. Empero, como aquí el profeta no des- : 
-cribe al jefe mismo de cesta secta impía, que fué Mahoma, 


tipo i precursor: del Anticristo, sino que describe el tiem- 
po que durará el imperio del cual es fundador, con razon 
nombra de preferencia a la naciones que constantemente 


ta i dos meses i medio de duracion. Por lo:que se acaba 
de decir, se cónoce porque los ejércitos de las: cruzadas 
a veces tan numerosos i fuertes, i tantas espediciones guer- 
reras emprendidas en diversas épocas con fin tan santo 


contra los Sarracenos i Turcos, tuvieron tan inutil resul- > 


tado. Porque poniendo a parte algunas de las principales 
causas que las malograran como los celos de los Griegos, 


perseverarán en su secta, hasta que se cumplan los cuaren- - 
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los pecados i escándalos de los cruzados, i otros obstá- 
culos i calamidades diversas, quédanos por razon de este 
hecho la voluntad divina, cuyo querer era que se cumplie- 
ran las profecias tocante a reinus, tiempos i prevaricacio- 
nes. Esto no impide sin embargo, hayan sido recompe n- 
sados de sus jeherosos sacrificios i desus piadosos trabajos, 
los santos guerreros que; encontrándose en la paz del 
Señor, fenecieron por el acero enemigo, i en jeneral todos 
aquellos que tómaron parte a esas gloriosas espediciones. 
Porque no se debe pensar qne esas empresas hayan ema- 
nado de'otra fuente que de la inspiracion del Espíritu 
Santo, con el objeto de procurar a los soldados cristianos 
una muerte gloriosa i meritoria, derramando su sangré 
por el nombre de Jesus, quebrantar las fuerzas del enemi- 
go, mantenerlo en el temor, i estorbar que saliendo de 
sus limites estermine a los cristianos, 


SECCION 1. 
SOBRE EL CAPITULO AI, 


SS 


De la persecucion «del Anticristo, i de la septima 
2 última trompeta, 


. 
- 
A n * 


Del tiempo ie la ENEON del Anticristo, * 
CAPITULO XI. VersicuLo 3. -13 


ak Vers. 3. {daré (mi espíritu) a mis ia testigos, l 
profetizarán mil doscientos 1 sesenta dias, veslidos de 


sazos. En este texto, San Juan describe el reino o mas 
JA 
A3 
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bien la tirania del Anticristo ila desolacion final dima- 
nando del imperio de Mahoma, i terminándose en el del 
Anticristo, es decir, la figura se convierte en realidad, į 
el reino del Precursor se hace el consumador de toda 
iniquidad. El nuevo imperio nacerá, se formará i sacará 
su poder del primero. Dela similitud i afinidad que hai 
entre esos dos imperios, Dios establece tambien similitud i 
afinidad de tiempos, de modo que el segundo reino dura- 
rá tantos dias, como años habrá durado el primero. Por 
eso San Juan espresa con verdad la' duracienn de ambos 
reinoa por cuarenta i dos meses, los cuales reducidos a 
dias proféticos, hacen un lapso de mil doscientos setenta 
i siete años i medio, que será la duracion del reino maho- 
metano; pero si se computan esos cuarenta i dos meses 
en su sentido natural i verdadero, i que está- en el segundo 
caso canonicamente reconocido, resulta ser de mil doscien- 
tos setenta i siete dias i medio. En el último dia, queriendo 
el Anticristo elevarse al cielo, será precipitado al infierno, 
como veremos mas allá, Su persecucion será la mayor 
i mas peligrosa de cuantas han habido, como Jesucristo lo 
prediue claramente en San Mateo, €. XXIV, v, 24: «Por- 
»que habrá entónces grande tribulacion, cual no fué desde 
»el principio del mundo hasta ahora, ni será.» No obstan- 
te, la divina bondad enviará muchos robustos atletas de 
la fé de Cristo, entre los cuales se distinguirán sobre todo 
Enoch i Elias, quienes predicarán 1 obrarán grandes 
prod:jios en nombre de Jesus, contra las imposturas i 
falsos milagros del Anticristo; i cuando hayan terminado 
su mision i depuesto su testimonio, este los matará. Por 
lo que continua el texto: I daré (mi espiritu) a mis dos 
testigos, Esos dos testigos seran Enoch i Elias; el primero 
vió bajo la lei natural, i el segundo bajo la lei mosaica, 
Volverán ellos al fin del mundo i darán testimonio de 


- 
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Jesucristo Nazareno con estupendos milagros i eficaz 
predicacion contra el Anticristo i sus prosélitos: Persua- 
dirán a las naciones i aun a los judios que Jesus Nazareno 
es verdaderamente el Mesias, Hijo de Dios vivo, que ya. 
vino al mundo en calidad de redentor, i fué realmente 
crucificado en Jerusalen por los sumos sacerdotes; que 
murió por la salvacion de todo el universo, resucitó al 
tercero dia de entre los muertos, subió a los cielos, está 
sentado a la diestra” da Dios, de donde vendrá en el dia 
final a juzgar vivos i muertos. De esto se deduce, que 
Enoch i Elias en la segunda aparicion de Cristo serán sus 
precursores, como lo fué en el primer advenimiento San 
Juan Bautista. Los apóstoles dieron testimonia de Cristo 
hasta los confines de la tierra, (Hechos de los Apóst,,c. 4, 
v, 8.) Enoch 1 Elias harán otro tanto en los últimos dias 
del mundo. Testificarán espresamente con sus bocas, i 
confirmarán con portentos, que Jesus es el Cristo, i esto 
lo negará formalmente el hijo de perdicion. 4. Joa. e. II, 
v. 22: «¿Quién es mentiroso, sino aquel que niega, que 
Jesus es el Cristo? Este tal es el Anticristo, que niega al 
Padre, ial Hijo Ibidem c.1Y,v. 4, 2, 3. I daré etc. Este 
verbo está puesto aquí en futuro activo, mientras que mas 
arriba, en el latin, esta puesto en pasado pasivo, para 
significar que Dios permite únicamente los males, i que 
él remunera i distribuye los bienes. Dios en todo tiempo 
concedió a la Iglesia 1a su pueblo consuelos i socorros 
proporcionados a las necesidades i tribulaciones que habian 
de sufrir; lo mismo hará en adelante, sobre tudo en la 
última i mas fatal persecucion. Dará pues a los dos testi- 
gos escojidos para esa circustancia gran sabiduria, i 
poderosa virtud contra el Anticristo, contra los falsos pro- 
fetas ifinjidos cristianos. I profetizarán mil doscientos i 
sesenta dias, vestidos de sacos, Con esas palabras San Juan 
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marca el tiempo, oficio i hábito de los dos testigos de Cristo 
Hijo de Dios. El tiempo de la predicacion de ellos-será por 
consiguiente de mil doscientos i sesenta dias tomados sobre 
los cuarenta i dos meses.de la tiranía dol Anticristo i de sus 
secuaces. El oficio de esos santós será la predicacion i 
profetizarán, esto es predicarán a las naciones ¡a los judios 
cl fin del mundo, el juicio final, la penitencia; i por últi- 
mo predicarán que Jesus es el Cristo Hijo de Dios, que 
ha de venir a juzgar vivos 1 muertos. Para este destino 1 
objeto están reservados, es decir, para la conversion i peni: 
tencia de las naciones i judios, Se habla de Enoch en el 
Eclesiástico, e. XLIV. v. 16: «FHenoch agradó a Dios, 1 fué 
trasladado al paraiso, para predicara lasjentes penitencia.» 
1 de Elias en el mismo lib., cXLVIM. v.-9110: Tú Elias 
«que fuiste recibido en. torbellino de fuego, en carro de 
»caballos de fuego, Que estás rejistrado en los decretos 
xde los tiempos para aplacar la ira del Señor. para recon- 
vciliar el corazon del padre con el hijo, i restituir las tri- 
«bus de Jacob, ett.» es 
Vers, 4. Estos son dos olivos, i dos candeleros, que están 
delante del Señor de la tierra. Esas . voces deben tomarse 
tanto eu sentido pasivocomo en activo: en pasivo, por 
que serán unjidos con el aceite de la santidad, caridad 1 
sabiduría celestial; en activo, porque echarán aceite de 
salvacion sobre las llagas de las naciones i de los judios, a 
cuyos corazones suavizarán, iluminarán con la verdad á 
fé en Jesucristo i harán asi cesar la dispersión de Israel. 
Por eso dice Jesucristo eu San Mateo. c. XVI, v, 144: 
«Elias en verdad ha de venir, i restablecerá todas las 
cosas.» I en San Marcos c. IX, v. 41: «Elias cuando ven- 


drá primero, reformará todas las cosas,» Por eso--añade.. 
el texto que esos dos olivos, i esos dos candeleyos estad: 


delante del Señor,cs decir, que están reservados vivos, por. 


Let — n= 
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la voluntad de Dios, para penitencia i conversion de lis 
naciones i de los judios: porque se. adherirán a la doctri- 
na del Anticristo todos aquellos de entre las naciones ijn- 
dios que existirán en la tierra en los últimos dias. San . 
Juan, representando a esos dos ' profetas bajo la fignra de 
dos candeleros, toma aqui el conteniente por el contenido. 
El traje con que los dos santos se revestirán predicando 
por toda la. tierra, será-.igual al que llevaba San Juan 
cuando salió del desierto para predicar la penitencia, esto 
es, el saco tel cilicio, cuyo único traje conviene para de- 
sempeñar dignamente ese oficio.” Esto debiera avergonzar 
alos predicadores i pastores de almas, quienes, al ejem- 
plo de los mundanos ¡se atreven a vestirse i hacerse ver 
en las cortes i sociedades del: mundo con trajes de lujo 1 
con todos los refinamientos de un afeminado tocador! 

MM. Vers. 5. I si alguno los quiere dañar, saldrá fuego de 
la boca de ellos, etc. Esas palabras i las siguientes espre- 
san la virtud i poder de los grandes milagros i prodijios 
que tendrán esos dos santos permiso de obraren los últimos 
dias, para confundir la impostura i poder del Anticristo i 
de los falsos profetas. Porque lo que se hizo en*Ejipto, en 
tiempo de Pharaon, por mano de Moises i de Aaron, i en 
tiempo de Achab i de Jezabel, por mano de Elias, se reno- 
vará en los últimos dias por el poder de los dos profetas. 
La primera i especial virtud de ellos será la de perder, 
por el fuego, a los enemigos que el Anticristo i sus parti- 
darios enviarán contra ellos para matarlos, semejante pro- 
dijio se repetirá freçuente i públicamente durante el curso 
de su mision. Por eso se dice: I si alguno los quiere dañar, 
esto es, matarlos i perderlos, saldra fuego de la boca de 
ellos, no real 1 sustancialmente,'sino por sus voces impera- 
tivas. Porque, por la palabra de Dios, mandarán a los. 
elementos, ¡el rayo descenderá del cielo i devorará' a sus 
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enemigos. Leemos, en efecto, en las Escrituras, que se- 
mejante pro:lijio se obró realmente a la voz de Elias, IV. 
Reg.,0c.1,v,9. «¿El rei? envió a él (a Elias) un capitan de 
¿cincuenta hombres, con los cincuenta que le estaban su- 
»bordinados. El cual subió hácia:él: i hallándole sentado 
ven la cambre del monte, le dijo: Hombre de Dios, el rei 
vha mandado que desciendas: I respondiendo Elias, dijo 
al capitan de los cincuenta: Si soi hombre de Dios, des- 
nda fuego del cielo, i devore a tí, ia tus cincuenta, 
»Deseendió pues fuego del cielo, i lo devoró a.él 1 a los cia- 


seventa que con él estaban. 1 /Ochoztas) segunda vez en- 


»yið otro capitan de cincuenia, 1 sus cinenenta con el. El 
»cual le dijo: Hombre de Dios, esto dice el rei: Diiy prie- 
»sa, desciende. Respondiendo Elias dijo: Si y» soi hombre 
»de Dios, descienda fuego del cielo, i devore a li, i a tus 
»veincuenta, Descendió pues fuego del civio, i lo devoró a 
»él, i a sus cincuenta, Envió tercera vez un tercer capitan 


»de cincuenta horabres, etc.» Ademas, la virtud del poder. 


de los dos profetas será jeneral, es decir, que harán recaer 


toda especie de males sobre la cabeza de aquellos mismos. 


que se atreverán a combatirlos, i sus enemigos. caerán en 


la propia fosa abierta por ellos para teuderles asechanzas : 


de cualquier jénero que sean, la muerte u otros males, 
Porque añade el texto: F si alguno les quisiese hacer, daño, 
es necesario que tambien él sea muerto... Asi fué como Elias 


perdió a todos los profetas de Baal en el torrente de Cison, ` 


4 


cuando Jezabel intentaba hacerle morir con los suyos. (HE 


Reg. c. XVIlI:) La tercera virtud de su poder se mamifes- 


tará en el cielo, porque: ia 


Vers. 6. Estos tienen poder de cerrar el los quen no Hue 


va en los dias de la profecia de ellos.. Lo mismo sucedió en 
tiempo de Achab, rei de Israel, por maho del prefeta Elias, 
a causa dela impiedad e idolatria'a las que el rei i el pue- 
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bla se entregaban. (HH: Reg. c. XVI: ) porque duranie tres 
años no nuvo rocio, ni aguacero sobre la tierra, 1 el cielo 
se cerró. La cuarta virtud del poder de esos santos se hará 
ver sobre las aguas que convertirán en sangre. Eso fué lo 
que Moises i Aaron hicieron, cenando tecaron las aguas 
con su vara. (Exodo, e. VH. v. 20.) Por cuyo molivo 
dica el texto: T tienen poder sobre las aguas para convertir- 
las en sangre. Manifestarán la quinta virtué sobre la tier- 
ra, himendo` con plagas a elia i a sus moradores, segun el 
texto: I tienen poder.....para herir la tierra con toda suerte 
de plagas, cuantas veces quistesen, Eso hizo Moises (Exod, 
e. VIH, IX i X. cenando envió ala tierra de Ejipto, ranas, 
mosquitos, moscas, langostas, granizo, rayos, peste en 
los animales, úlceras en los hombres, tinieblas, muerte de 
los primojenitos; en fin, despojo de oro i plata. Con esas 
plagas i con muchas otras mas herirán los dos profetas a` 
la tierra hácia el fin de los tiempos, en presencia del hijo 
de perdicion, de las naciones i del pueblo de Israel, como 
lo hicieron Moises i Aaron:-I asi como Pharaon logró imi- 
tar con sus maleficios, algunos “de esos prodijios, aunque 
de un modoimperfecto, i llegó a resistir a los dos hombres” 
de 'Diosiasu puebio; asi «tambien, en los últimos tiem- 
pos,el Anticristo gozará, por permiso deun Dios, de poder 
aun mucho mayor, afin de imitar a Enoch ì a Elias, pero 
no para tener igual poder en las grandes maravillas que 
obrarán por vrid de Dios, enel celo, en la tierra, en las 
aguas, en los frutos, en los animales, i finalmente en los 
impios, a quienes hérirán con tan atroces plagas, que mo- 
rirán de dolor, El hijo de perdicion, de su parte, hará 
cosas semejantes, pero no podrá hacerías todas ni tampos. 
co con tanta perfeccion, ilas hará con espíritu inicuo i 
- por la asistencia del demohio,: del que estará poseido, i 
al cual adorará, ele. 
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Vers. 7. E cuando acabaren su testimonio, lidiara contra 
ellos una beslia que sube del abismo, i los vencera i los ma- 
lard. En esas palabras ¡en las siguientes, San Juan descri- 
be la guerra; muerte i victoria corporal con que Dios con- 
cederá al, Anticristo el triunfo sobre los dos profetas, des- 
pues de la guerra ! victoria espiritual de estos contra cse. 
Es llamado aquí el Anticristo, bestia que sube del abismo. 

- L cuando acabaren su testimonio, esto es, pasados los 
mil doscientos sesenta dias durante cuyo tiempo predica- 
rán que Jesus .Nazareno es el verdadero Mesias, lidiara 


contra ellos unu , bestia que sube del abismo. Por bestia, 


San Juan “designa pues al Anticristo, o hijo de perdicion 
que aparecerá en el mundo al fin de los tiempos. 1,9 Es 


llamado una bestia, a causa de su abominable vida en lu- ' 
jurias i eoncupiscencias de mujeres, 2.9% A causa de su ' 


crueldad sin ejemplo con la-cual, como un. feroz leopardo 
se enfurecerá, contra los cristianos. 3. © Una bestia salvaje 
devora i despedaza todo cuanto: encuentra, del mismo 
modo el Anticristo devorará i;mutilará todo lo santo i sa- 
grado; abolirá el sacrificio perpetuo, hollará al santo de 
“los santos, no temerá al Dios de sus padres, i no se in- 
quietará de dios alguno. (Dan. c. X. v: 37,) 4. ° Asi como 
el destino final de una bestia es nacer i vivir para ser ma- 
tada o perecer; asi tambien el Anticristo nacerá i será de- 
signado i escojido. para no hacer mas que mal, i correr a 
su ruina; por eso se le llama, hijo de perdicion. Lidiará 
contra ellos una bestia que sube del abismo, i los vencera i 
los matará. 1.9 Se dice que la bestia subirá del abismo, 
porque el Anticristo llegará al imperio por las mas sordas 
i ocultas maquinaciones, artificiosa i criminalmente; i pro- 
tejido por las potestades tenebrosas entrará a reinar; se, 


elevará sobre todo objeto; poseerá los tesoros de oro, plata * 


i piedras las mas preciosas escondidas en los abismos de la 


de 
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tierra i de la mar, cuyos tesoros le serán descubiertos i en- 
tregados por el demonio Moazim a quien adorará.(Dan., c. 
XI.) En fin, la voz abismo significa tambien una inmensa 
cantidad de agua cuyo fondo no se conoce; i las aguas, 
segun el Apocalipsis, u. XII, «son los pueblos, las naciones 
i las ¿lenguas.» Las aguas que accederán a la doctrina 
del Anticristo i lo seguirán, serán casi infinitas. De este 
abismo subirá el hijo de perdicion; i sobre su inmensa 
superficie, que será tan grande como el mundo, se esten- 
derá su imperio. 2.9. Lidiará “contra ellos una bestia que 
sube del abismo, i los vencerd, i los matará. Aqui debe 
notarse que el verbo subir está puesto en tiempo presente, 
siendo asi que los verbos vencer i matar están en futuro, 
para enseñarnos que no se le permitirá al Anticristo ator- 
mentar a los dos profetas-désde el mismo instante en que 
suba al trono, sino únicamente despues que hayan rendi- 
do i acabado el testimonio recibido de Jesus, segun lo es- 
presa el mismo “San Juan: I cuando acabaren su testimo- . 
nto, lidiará contra ellos una bestia que sube del abismo, i 
los matará. 3. © La guerra que el Anticristo hará a los dos - 
santos, será de dos modos diversos: la guerra de milagros, ` 
i la guerra de tormentos. Porque la bestia buscará como 
compatir con los santos profetas por medio de maravillo- - 
sos, pero falsos portentos; los que operará con artificios 
diabólicos; ï no pudiendo entera i perfetamente rivalizar 
con ellos en virtud i poder que les dará el mismo Dios, la 
bestia para * vengar su derrota, la suplirá con tormentos i 
actos tiránicos contra la vida temporal de esos profetas; a- 
quienes vencerá i matará por permiso de Dios. En seguida 
arrojará sus cuerpos; i los espondráu sobre las plazas pú- 
blicas de Jerusalen a la vista de las naciones i de los ju- 
dios; cuya muerte publicará con sumo cuidado, a fin 


que todos los hombres, en cuanto posible sea, vean i crean 


44. 
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que nadie la puede jgualaren fuerza i poder. Por eso 
sigue: o 

Vers. 8.1 los cuerpos de ellos yacerán en las plazas de la 
grande ciudad, que es llamada espiritualmente Sodoma, i 
Ejipto, donde el Señor de ellos"fué tambien crucificado. Esa 
grande ciudad esla Jernsalen moderna. Se la llama eiudad 
grande, por su numerosa póblacior e inmensa cele-' 
bridad que téndrá sobre todo entónces. Será grande 
por sus riquezas, tesbros, pueblos, naciones i hombres 
de diferentes lenguas qué allí morarán i acudirán de todas 
partes; porque en ese tiempo Jerusalen llegará a ser mui 
poderosa i mui célebre, Sobre las plazas de esa grande 
ciudad yacerán realmente los cuerpos de les dos profetas 
Enoch i Elias, con los de muchos otros santos mártires 
que serán constantes, firmes i estables en la confesion del 
santo Nombre de Jesus, resistiendo hasta la muerte al ` 
hijo de perdicion. Entre los cuales habrán sobre todo sa- 
cerdotes i doctores de la Iglesia, de ellos habla Daniel en” 
el cap., XI. v, 33: «l los sabios del. puebio enseñarán a 
»muchos: 1 morirán a aa fuego, 1 en ennliver to ien 
»rapiña por muchos dias.» Esa pn se ejecutará, 
no solo en Jerusalen, sino que tambien en toda la srnorie 
cie dela tierra, de un nido tan atroz i pavorost que 
será de o soperiora todas las precedentes, como” 
Jesucristo lo anuncia er San Mateo, e. XIV. v. 21: «Habrá 
»entónces grande tribulacion, cual no fué desde el princi- 
»pio del mundo lasta alora, ni será.» Esta ciudad se 
llama 'esptritualmente, esto es, alegoricamente Sodoma, 
porque entónces será Jerusalen” semeiante a Sodoma con- 
sumada em vicios de todo jóxero, ¡allí como en tada la 
trerra se cometerán. Parque en esos tiempos no habrá te- 
mor de Dios, los hombres se entregarán al pecado con en-' 
tera seguridad, el pueblo será como el candillo. Los im- 
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pios de los últimos tiempos reproducirán el resúmen 1 
colmo de todas las escenas criminales ocasionadas por el 
mundo desde su orijen. Ademas, se la llama a esa ciudad 
Ejipto, porque Jerusalen i su rei harán contra Jesucristo, 
en los dias de iznoch i de Elias, lo que el Ejipto isu rei 
Fharaon hicieron contra Dios en los dias de Moises i de 
Aaron. Entónces la lucha era de milagros a milagros, de 
prod:jios a prodijios, de igual suerte al fin de los tiempos. 
Fharaon hizo todos sus esfuerzos para impidir a los hijos 
de Israel que entrasen en la tierra prometida, el Anticristo 
tambien empleará toda su fuerza para estorbar que los 
cristianos entren en la morada de la promesa, que es la 
vida eterna. Todas esas palabras están dichas alegorica- 
mente porque las escenas del antiguo Testamento eran fi- 
gura de los secrelos i misterios del nuevo. Finalmente, 
para que no quede la menor duda que la mencionada ciu- 
dad no es otra que Jerusalen, el texto añade: Donde el 
Señor de ellos fué tambien crucificado, Esas palabras se 
aplican literalmente a la muerte de Jesucristo, Señor de 
todas las cosas. Del mismo modo que a la muerte de Cris- 
to los judios i jentiles se regocijaron i el pueblo se atrevió 
a blasfemar, diciendo, Matih ec. XXVII. v. 4.2 «Ha, tú 
»el que destruyes el templo de Dios, i lo reedificas en tres 
»dias, sálvate a tí mismo: si eres Hijo de Dios, desciende 
»de la cruz;» asi tambien a la muerte de Enoch 1 de Elias, 
los impíos se alegrarán i palinotearán en señal de aplauso 
sobre la muerte de ellos i de la de los otros justos: en- 
salzarán al hijo de perdicion su falso mesias. Lo ensalza- 
rán sobre toda cosa, i lo tendrán como a Dios, Su poder les 
parecerá superior a tudo poder, por haber sido los dos 
profetas vencidos i muertos por él, siendo ellos anterior- 
mente tan poderoso en palabras i obras. Por eso los juz- 
garán de magos i de falsos profetas, los ridiculizarán, escu- 
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pirán sobre'sus cuerpos, i los tratarán ignominiosamente. 

5,“ Vers. 9. Ilos de las tribus, i pueblos, € lenguas, + 
naciones verán los cuerpos de ellos tres dias i medio. Aqui 
dia se toma por semana, tiempo destinado al trabajo del 
hombre, como si la semana no formase mas que nn dia. 
:Ási, los cuerpos de los profetas quedarán por espacio de 
tres semanas imedia espuestos a las burlas de los impfos, 
-sirviéndoles de juguete, i en todo ese tiempo el Anticristo 
gozará del fruto de sus victorias i triunfo, en medio de las: 
mas horribles escenas. No será permitido enterrar esos 
cuerpos, para que sirvan como de testigos a las naciones 
congregadas, de la grandeza, potestad i aun de la divini- 
dad del falaz mesias que los habrá vencido i matado. Por 
ese motivo añade el texto: F no permitirán que sus cuerpos 
sean puestos en sepulcro, Entónces el hiju de perdicion se 
verá de tal suerte glorificado per semejante victoria, 1a - 
tal estremo se engreirá de ella, que, en el ardor de su 
entusiasmo, irá a colocarse a la cima del monte Olivete, 
para que lo adoren en público como si fuese Dios. Para 
mejor ostentar la gloria de su divinidad hará alarde de 
celebrar su ascension al cielo. A dicha circunstancia se re- 
fieren las palabras del profeta Daniel, c. XI, v. 45: «l sen- 
»tará su tienda real en (1) Apadno entre los mares (macio- 
»nes i pueblos,) sobre el noble i santo monte: i llegará 


»hasta la cima de él, i nadie le dará ausilio.» 
Vers. 40. I los moradores de la tierra se gozarán por 


la muerte de ellos, i se alegraran: ise enviaran presentes 


los unos a los otros. Esas palabras hacen ver a-los impios 
embriagados de gozo frenetico, cuyo gozo ellos ostentarán 
durante su triunfo, que será de veinte i cuatro dias, o 
tres semanas i media, En su ceguedad enaltecerán i glo- 


(1) N. d, T. F. Scio no pone en la traduccion literal la palabra Apadno, 

ro si hace de ella nna nota para esplicar los diferentes significados que se 

atribuyen: esa palabra estáen el texto latino, el T. F. nola omitió. 
fampoco. 


~ 
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rificarán al Anticristo; i como este cuidará do que se pu- 
- blique su victoria sobre los dos profetas tan célebres, la 
` masa de las jentes que cubrirán la superficie del globo se 
ajitará como las olas de la mar; i las de las tribus, i pue- 
„blos, i lengnas diversas afluirán en eseTtiempo a Jerusalen 
para ver cadáveres de fanta nombradía, i contemplar a'su 
rei deificado en todo el esplendor de su majestad. Entónces 
:los hombres hailarán de gusta sobre la muerte de los dos 
:profetas i de los otros justos que habrán sido marttrizados 
-por el santo Nombre de Jesus, lo mismo que Herodiadas 
:danzó i se alegró de que fuera degolladu San Juan Bautis- 
ta. Por toda la tierra erijirán trofeos i estatuas magníficas 
al Anticristo; quemarán incienso sobre sus aras i lo adora- 
rán conio a su dios 1 mesias. Todos los hombres que cre- 
'erán en él, serán couvidados a festines, banquetes, bailes, 
bodas i deleites de todo jénero. Buscarán como satisfacer 
“todos los deseos de la carne, pues pensarán haber llegada 
a la plenitud del descanso, no estando ya su paz turbada 
mas por los dos predicadores de la penitencia. Estarán 
tan fuera de sí mismos por la felicidad i bacanales de los 
veinte ¡cuatro dias de locuras mundanas, que no sospecha» 
rán en lo mas minimo los últimos i horribles males con 
que) serán sorprendidos como por un ladron. I se envia- 
rán presentes los unos¡a los otros, de una aldea a otra aldea, 
de ciudad a ciudad i de pais a pais. Porque despues de la 
muerte de los dos profetas será dado poder ala bestia 
sobre todos los hombres poderosos en obras i en palabras, 
i estos serán entregados a la muerte en todas las rejiones 
de la tierra, o tendrán que escapar a los cerrosi lugares 
desiertos, para esconderse en las concavidades de las peñas 
ien las oscuras cuevas. Pues nadie tendrá animo para 
declararse cristianos. Por su parte los impios estarán en 
la alegría, fiestas i placeres, iel triunfo de ellos será 
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perfecto en la tierra. Dios no dará ya señales en el cielo, 
nien la tierra, ni en das aguas, pasados los dos profetas 
que ántes enseñiban a muchos la verdadera doctrina 
manteniéndolos en la fe por medio de los' mayores prodi- 
jios. De suerte que en los últimos dias, todos los hiómbres , 
verdaderamente adorarán a la bestia, ihasta los mismos 
cristianos, a la escepeion de los electos, viendo a la véz - 
la muerte ignominiosa de sus profetas, la paz de los ini- 
guos, la victoria «lel Anticristo, el silencio i aparente aban- 
dono de Dios, se escandalizaván i desfallecerán, Tambien 
quemarán incienso ante las aras de la bestia, t adorarán a 
su imajen tan luego comio. hayan aceptado su señal ën la 
mano o en la frente, segun lo esplicaremos mas bajo. San 
Juan nos indica ahora da causa de esa luca alegria) Porque, 
estos dos profetas atormentaban a los que moraban sobre la 
tierra, a saber, con las maravillas E portentosos milagros 
que obraran en el cielo, en la tierra i en las aguas; afin de 
testificar que Jesus es el Cristo, * hiriendo la tierra 1 a sus 
moradore3 con torla especie de plagas 1 azotes temporales, 
para obligarlos a recurir a la penitencia i salvacion de sus 
almas. Mas esos impios obstinados en sus pecados sobera- 
namente contrariados, se regocijarán de verse al cabo 
libres de los mules fisicos, porque estos dos profelas alor- 
mentaban a los que moraban sobre la tierra. | 
Vers, 11. d despues de tres dias i medio, entró en ellos 
el espiritu de vida enviado de Dios. Estas palabras ilas 
siguientes nos señalan el cambio repentino operado por 
la diestra del omnipotente Dios que no permite por múcho 
tiempo el triunfo de los impíos sobre los justos. 1 despues 
de tres dias medio, esto es, despues de los veinte i cuatro 
dias, .entró en ellos el espíritu. de vida erviado- de- Dios, 
quien, eon su infinito poder hará resucitar a los dos 
profetas de entre los muertos, I sé alzaron sobre sus piés, 
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t vino gran temor sobre los que los vieron. En efecto, ¡ol 
cambio repentino e iatendido de esa imponente escena 
será terrible para los ¡trios! Esta solemne trasforma- 
cion del estado delos humanos sobre la tierra, nos da 
una idea de lo que veremos en la otra vida. A los ojos del 
hombre, el inicuo triunfa, iel justo es oprimido; pero 
delante de Dios los jemidos del justo se cambiarán en 
gloria i eterno consuelo, miéntras que el triunfo pasajero 
i efimero de los inicuos.será seguido de¡tormentos inmen- 
sos.en su rigor, interminables en su duracion. Lib. de la 
»Sab. Cc. Y. v. 1: «Entónces estarán los justos con granlle 
»constancia contrif aquellos, que los augnstiaron, i que 
»les quitaron sua trabajos. Viéndolos serán. turbados con 
»temur horrendo, i se maravillarán de la repentina salud, 
»que ellos no esperaban. Dicendo dentro de sí, pesarosos 
mi jtuierndo ¿on angustia de espiritu: Estos son los que en 
»otro tiempo tuvimos por esvarnio, i como ejemplo de 
»oprobió. Nosotros insensatos teniamos su vida por locura 
»i su.fin por una deshonra» Vél como han sido contados 
»entre los hijos de Dios, 1 entre los santos será la suerte 
de ellos. » 

111, Vers, 12, I oye on una e ande voz del cielo, que 
les. decía: Subid acá. Isubieron -al cielo en una nube, i los 
vieron los enemigos de ellos. Deben tomarse a la letra todas” 
las voces contenidas en este texto: cuyo sentido es natural 
isin figura. Porque acontecerá ciertamente que Dios, 
queriendo dar un: testimonio público ì solemne de la ver- 

h de la predicacion de los dos profeias resucitados de 
entre los muertos, los hará subir al cielo en cuerpo i alma, 
ala vista de todos los pueblos, tribus i lenguas que en 
gran coneurrencia llegarán de todos los confines de la 
tíerra, dirijiéndose, hacia el rei de Jerusalen. Entónces el 
Añticristo se sentirá helado de terror, temblará de rabia, i 
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in el esceso de su orgullo i presuncion infernal, queriendo 
dar última prueba de su falsa divinidad, i queriendo tam- 
bien detener a los pueblos en el abismo del error, ayu- 
lado con el poder de los demonios, se levantará desde el 
monte Olivete en los aires, con gran majestad, i hará 
esfuerzos para alcanzar a Enoch ia Elias i precipitarlos a 
la tierra. Mas hé ahí que eñ ese momento solemne la 
virtud del Omnipotente lo hiere i arroja en la mayor igno- 
minia i confusion! Un horrendo terremoto trastorna toda 
la comarca, gran parte de Jerusalen cae en ruinas, los 
falsos profetas i la mayor parte de sus secuaces mueren, i 
el bijo de perdicion, cayendo en los abismos de la tierra 
entreabierta, es arrojado todo vivo al infierno. Entóncee 
los restos de los Judios i de. las haciones; viendo con sug 
propios ojos el poder de Dios, i la decepcion del falso me- 
sins su rei, se convertirán al Señeriasu Cristo, i, con 
terror pánico se golpearán el pecho i pronunciarán estas 
palabras que Jesucristo ha vaticinado sobre ellos: Bendito 
el que viene en el nombre del Señor. Por eso San Juan 
añade: | 

Vers. 43, Len sanla kora fué heeh un prne terre- 
moto, i cayó la decima parte de la:ciudad: i en el terremolo. 
fueron muertos los nombres de-siele mil hombres: i los demas 
fueron atemorizados, i dieron gloria á Dios del cielo. 


| osi 
De la última trompeta i del últino di. 
CAPITULO XI. VEnsIcuLO 14.-19 


A. Despues de la tribulacion de los grandes dias i ruina 
del Anticristo, ya no habrán mas años, sino únicamente 
dias, concedidos todavía al humano linaje para que haga 
penitencia, En esos último dias tendrán lugar grandes se- 
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ñales i horrendos presajios precursores de la disolución 
del cielo i de la tierra, i del gran dia del juicio. Esas señales 
i presajios se harán ver en los enatro elementos, en el sol, 
la luna, las estrellas, en la mar ï en los collados. Lo cual 
lecmos en San Mateo €. XXIV. v. 29: «l luego despues de 
la tribulacion de aquelles dias el sol se oseurecerá, ila 
»luna no dará su lumbre, i las estrellas encrán del cielo, i 
» fas virtudes del cielo serán conmovidas; | enlónces parc- 
»cerá la señal del Hijo del hombre en el cielo: ientónces 
»plañirán todas las tribus de la tierra, i verán al Hijo del 
»hombre que vendrá en las nubes del ciclo con grande 
»poder i majestad. I enviará sus ánjeles con trompetas, i 
»con graude voz: iallegarán sus escojidos de los cuatro 
_» vientos, desde lo sumo de los cielos hasta los términos de : 
vellos.» Tambien leemos en San Lucas, €. XX. v.25: al 
»habrá señales en el sol, i enla luna, ien las estrellas: i 
yen la tierra consternación de las jentes por la confusion 
»que causará el ruido del mar, i de sus ondas. Quedando 
»los hombres yertos por el temor 1 recelo de las cosas, que 
»sobrevendrán a todo el universo: porque las virtudes de 
»los cielos será nconmovidas, ete. » Deconsiguiente, despues 
de haber caido el Anticristo, ya no habrá meses, ni años, 
sino únicamente unos pocos dias llenos de total miseria, 
de entera calamidad de horrendos presajios. Porque, 
entónces, el globo terracueo lidiará contia los insensatos 
que vivirán sobre lodo en esos tiempos. 

Vers. 14. Se paso el segundo aii hé aque el tercero ar 


vendra presto. (1), Este tercero 1 último ai el mas horible 


l i 
Nora. (1) Es preciso nolar aqul, que San Atan gaug ela bes aves para la. 
Iglesia. El primero cuando dice, co 4, v. 42: Elo un ar pasong, ihi aqu 
siguen aun dos ayes despues de estes cosas. Eimapero, anunci que pasó e? pri- 
mer aj, inmediatamente antes de haber descrito los majes catisados a la 

lelesia por la herejía de Artio; E enuncia los olios dos abes que van a sevuirse 

iuaediataimente ántes de la descripcion de ta hereta de Lutero; por Últ. 
A) 
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de todos, como igualmente la séptima i última trompeta, 
se refieren a la consumacion de los siglos, a la disolucion 
del mundo i al juicio universal. Por fin, el ánjel que toca- 
rá la trompeta no será como los precedentes, un ánjel malo, 
sino bueno. Este será el misnro arcánjel San Miguel quien, 
como un jeneral de guerra, luego de haber terminado el 
combate i logrado una victoria: definitiva i eterna, llamará 
a los suyos a juieio universal ia la resurreccion de los 
muertos, para que las obras i pensamientos secretos de los 
hombres sean manifestados' en el gran dia, i en seguida 
los soldados de Cristo, que hayán ¿peleado valerosamente, 
reciban su recompensa i corona.. Por el contrario, los ene- 
migos de Dios i los soldados de Luzbel: serán precipitados 
en los suplicios del infierno, San Pablo habla do la trom- 
peta de este ánjel, en su primera carta a los de Corinto, c. 
XV, i la llama tambien trompeta final. Dice ademas, 1. 
Thess., €. IV. v. 15: «El mismo Señor con mandato, i con 
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anuncia, únicamente el fin del seguado ai despuas de la caída del Anticristo, 
de donde so puede conc:uir que San Juan quiere darnos a cnlender cue la 
herejía de Lutero, resuinen de todas las precedentes, debe considerarse lam» 
bien como el comenzamienta o principio preparatorio que dispondrá paulati- 
tínmente a los hombres a la doctrina del Anticristo. El consuelo de la sesta 
edad puede ser considerado como un ativio i un descanso dado a la Iglesia en 
medio de su dolpr, para dejarla fomar nuevas fuerzas ántes de la tremenda 
eonsumación del segundo ai. Lutero preparó, en electo, los caminos del 
Antieristo, sobre todo abolieiido el santo sactiiicio de la misa i el celibato, 
Mas Dios que debe triuniar siempre, i que sabe sacar bien del mal para con- 
servar a su Istesta, le otorgará el consuelo de la sesta edad, con la conversion 
universal de los hombres, tanto para restaurarla de sus trabajos i defeccio- 
nes pasadas i huralilar a sus enemigos, como para constiluirla mas apla a 
sostenerse en la ullima perscención. Aunque deba la fé estenderse en la sesta 
edad por toda la tierra, siempre quedarán bastantes hombres inicuos i per- 
versos, E Hibros corrompidos, para desarrollar de nuevo el veneno del mal 
contenido en la herejía del protestantismo. Así es como al fin de la sesta 
edad, la fé comenzará a desaprureecer aun entre muchos cristianos. Sin esto” 
isin obras circunstancias, hi doctrina del Auliorito no podria penetrar i: 
estendese lan Tejos, de modo a que casi todos los hombres accedan a ella. 
Ki ae ai es el deta cemumeacion de los siglos, ni lan terrine que los” 
hwabres mortrán de terior. i 
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2107 de arcánjel, i con trompeta de Dios, descenderá del 
»cielo: i los que murieron en Cristo, resucitarán los pri- 
meros, cte.» Vemos lo mismo en San Malco, e. XXIV. y. 
31: «l enviará sus ánjeles con trompetas, icon grande voz, 
i allegarán sus escojidos de los cuatro vientos, etc.» Asi, 
al toque de la trompeta del séptimo ánjel, el siglo presente 
se concluirá con las trompetas, guerras, pecados i i calami-. 
dades. El sistema de este mundo será disuelto, un nuevo : 
cielo i una nueva tierra serán constituidos; Diosjuzgará el 
siglo por el fuego que purifica el oro, iel misterio del reino 
de Dios será consumado, segun lo tiene evanjelizado por 
los profetas sus siervos, desile el principio del mundo. 

H. Vers. 16.1 el séptimo anjel tocó la trompeta: i hubo 
en el cielo grandes voces, que decian: El reino de este mun- 
do ha sido reducido a nuestro Señor, i a sie Cristo, i reina- 
rá en los siglos de los siglos: Amen. Esas palabras i las si- 
guientes deseriben el sumo gozo que la Iglesia triunfante 
sentirá, despues de ganada la victoria sobre el Anti- 
cristo i el mundo, por haber llegado al cabo el gran dia del 
Señor, dia en que se tomará venganza sobre los enemi- 
gos de la cruz de Cristo, i los justos serán recompensados, 
I hubo en el sielo grandes voces, que decian. ete. Esto es, 
en la Iglesia triunfante, en ella se harán grandes aclama- 
ciones al Señor Dios i a su Cristo, Esas voces del cielo 
serán las delos santos, es decir, sus descos, oraciones, 
alabanzas, ¡acciones de gracias, que los coros todos de 
santos mártires, de virjenes, de ánjeles i de todos los san- 
tos harán oir con aclamacion, despues de haber consegni- 
do la victoria sobre el Anticristo, i esterminado a todos 
sus partidarios en la tierra, llos santos dirán: El reino 
de este mundo ha sido reducido a nuestro Señor, i a su 
Cristo, i reinará en los siglos de los siglos, Ámen. La 
aclamacion conviene perfectamente al Rei de reyes, ven- 
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cedor de todos los otros, el cual reina solo, en soberano 
absoluto, sin oposicion alguna, a quien todos los vasallos 
están perfectamente sumisos, i enyo reino es eterno, Por- 
que Satanas no podrá ya hacerle la guerra, ni tampoco a 
sus amigos que le servirán en la Atid: cuando por el 
contrario sus adversarios le estarán so molidos en el infier- 
ho, sin que puedan salir jamas de él. Ablase de este reino 
en los Salmos de David, Psal., CIX, v. 4: «Dijo el Señor 
»a mi Señor siéntate a mi da hasta que pongaya tus 
»enemigos, por peaña de tua piús.» Len Daniel, e. H. v. ` 
4: «En los dias de aquellos reinos el Dios del cielo levan 
»tará un reino, que no será jamás destruido, ¡este reino 
»no pasará a otro pueblo: sino que quebrantará i acabará 
»íodos estos reinos:-1 el mismo subsistirá para siempre.» 
Tambien se dice en San Lucas e. I. v. 33: 1 no tendrá fin 
sti reno. 
Vers. 16 Í los veinte i cuatro ancianos, que delante de 
Dios están sentados en sus sillas, se postraron sobre sus ros- 
tros, t adorarona Dios, diciendo, cte. Por los viente i cuatro 
ancianos, San Juan da sigua la universalidad de jueces, a 
(quienes representa ya sentados en sillas, para darnos a 
entender que el juicio universal está de tal modo cercano, 
que los jueces han tomado ya asiento para juzgar a todos 
los hombres. Los veinte i cuatro ancianos se postraron sobre 
sus rostros, i adoraron a Dios; diciendo, ete, Esos actos 
atestiguan la mas perfecta sumision i el culto de adoracion 
que los santos rindeu a Dios i Señor en el cielo, pacifica, 
amorosa 1 verdaderamente: ellos le están perfectamente 
sometidos, no reconociendo, alabando, glorificando, ado- 
rando a otro que a él sulo, a mayor gloria suya en los si- 
glos de los siglos. 

Vers. 17. Grarías te damos, Señor Dios todo poderoso, 
que eres, i que eras, i que has de venir. Estas palabras son 
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el acto de la mas justa accion de gracias, por el enal los 
santos atribuyen a Dios omnipotente ser el principio fun- 
damental i fuente cterna de todo bien, de toda gloria i 
felicidad de que gozan en el cielo. Por que en efecto, de 
todo lo que somos i seremos, debemos dar gloria a Dios 
Padre, por ser él la causa primaria de cuanto podemos 
lener, | B 

. Vers. 8. Porque has recibido tú gran poderio, i has en- 
trado en tu reino, i las jentes se han airado, mas ha llegado 
lu ira, i el tiempo de ser juzgados los muertos, i de dar el 
galardon a tus siervos los profetas, i los santos, i a ¡los que 
temen tu nombre, a los pequeñitos 14 los grandes, i de ester- 
minara los que inficionaron:la “tierra, El apóstol especifica 
aquí las causas de esa tan estupenda i solemne alegria de 
los santos, la primera de las cuulea es: Porque has recibi- 
do tú gran poderío, i has entrado en tu reino, Esc es un 
modo de hablar de los hombres, del cual se sirven las Es- 
crituras para espresar que Dios es iprautable i que tiene 
en sí mismo todo cuanto manifiesta fuera de él: i en este 
sentido es como él lia recibido i ejercido su gran potestad 
contra los impios, i ha igualmente sometido i dominado a 
todos sus enemigos, para reinar solo por toda una eterni- 
dad. Igualmente se dice de un príncipe o guerrero: El rei 
le dió la espada para combatir a sus enemigos, aunque ya 
llévase ántes la espada. En el mismo sentido es tambien 
como se espresa el 'Salmista; Psal, XCI. «El Señor re- 
vistióse de hermosura; vistióse el Señor de fortaleza, 1 se 
ciñó.» Dios obró sin duda muchas maravillas en el curso 
de los tiempos; pero es sobre todo para la consumacion 
del siglo que reserva sus grandes golpes, cuando hiera al 
Anticristo con todo sus prosélitos, manifestará señales 1 
obrará sorprendentes prodijios, trastornará el cielo i la 


tierra, i en el último dia vendrá con gran poder i majes- 
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tad a juzgara todos los hombres, dando a cada uno lo 
que le es debido, sin aceptación de personas. Con razon la 
jglesia triunfante declarará entónces su gozo con estrepito- 
sas aclamaciones, porque eb Señor Dios omnipotente se 
habrá al cabo armado de su grande potestad, : para ' ester- 
minar a los impíos i a los reyes todos que hayan tiraniza- 
do a los justos, para dar a los buenos eterna recompensa 
en su reino, La segunda causa de esas aclamaciones éstá 
indicada en estas voces: I las jentes se han airatlo; ¿1 por 
que? Porque ya no podrár dominar, “oprimir,” aflijir al 
justo, ni tampoco despojar a la viaeda i huerfano, despre- 
ciar a los pobres, ni satisfacer” sus malos deseos; pues 
segun el Salmista, Psal. LVIII. v: 15: «Se “volverán a la 
»tarde, i padecerán hambre como perros: i darán vuellas 
»a la ciudad: Ellos mismos andarán dispersos para comef, 

»i sino se hartaren aun murmurarán. Más yo cantaré tu 
»fortaleza i alabaré con regocijo pòr la mañana tu miseri- 
»cordia, Porque te has hecho mi amparador, i mi refujio, 
»en el dia de tribulacion, etc.» Las viudas, luerfanos, po- 
bres, oprimidos, miséros, perseguidos'i santos de Dios 
son los que en este mundo córren al rededor de las ciuda- 
des, implorando, con frecuencia sin efecto, la miseri- 
cordia de los que poseen la sustancia de la tierra. Pero 
en la otra vida, las circunstancias cámbiarán, cuando 
Jesucristo, Rei de reyes, reinará solo por la eternidad en 
la justicia, verdad i santidad, ete., i el reino de los malos 
principes, tiranos i ricos desapiadados haya pasado i con- 
vertidose en tormentos eternos. Entónces será cuando esa 
suerte de naciones se irritará contra el rei eterno de Dios 
omnipotente, Salmo XLVIII, v, Y: «El Señor reinó, mas 
»que se enojen los pueblos: el que está sentado sobre los 
»querubines, mas que se mueva la tierra.» Pero la cólera 
de esas naciones será vana isus tormentos serán eternos, 
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un gusano los roerá sin cesar, se envejecerán en sus inter- 
minables dolores, ilos efectos de sus iras contra el Señor 
serán mucho mas impotentes que el grano de arena 
de la mar contra el firmamento. Por eso se dice: 
Salmo CXI., v. 40: «Lo verá el pecador iso indignara, 
»rechinará. sus dientes; tse reprudirá: el deseo de log 
» pecadores perecerá,» Porque serán como perros ham- 
brientos, sin esperanza de ser jamas desatados desus 
“adenas eternas, perque ellos mismos habrán sido sir 
piedad i misericordia en la tierra. Ea tercera causa de sus 
rabias será: Mas la llegado tu ira; esto es, el dia de la 
venganza universal, el dia de las tinieblas i de la grande 
tempestad que arrojará rayos contra los malos, está aquí. 
En vano se irritarán; porque siendo la ira de Dios justa 
i omnipotente por toda una eternidad, la cólera de ellos 
será mas ineficaz que la de nna hormiga que Íntentase 
trastornar el universo, Salmo Il., vi 4: «El que habita 
»en los cielos se burlará de ellos; i el Sañor los e scarnece- 
»rá, Entónces les hablará él eu sw ira, ilos conturbará 
pen su furor. Mas yo he sido por él establecido rei sobre 
»Sion monte santo suyo, para predicar su precepto.» 
David profetizó tambien esa cólera de los impios en ch 
Salmo XX, v. 10: «Los pondrás como horno de fuego al 
mostrarles tu cara, el Señor en su ira los conturbará, i 
fuego los devorará.» Infir dejamos al lector el cuidado de 
leer en las Iscrituras los numerosos pasajes relativos æ 
la ira del Señor en el último dia. La Iglesia la canta igual- 
- mente en sus Dies iræ, dies illa; etc. La cuarta causa se 
encuentra eñ eslas palabras: Í el tiempo de ser juzgados 
los muertos. Los santos se regocijarán dela irá i justa 
venganza de Dios, ila aguardan. Con ella consuela el Se- 
ior a los suyos desde csta vida en sus tribulaciones, di- 
siendo: «RomyXIl. v, 12.. No defendiéendoos a vosotros 
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mismos, ... más dad lugar a la tra, porque escristo está: a 
mi me pertenece la venganza: yo pagaré, dice el Señor.» 
Deutorouomio, €, AXXIL, v. 22.» Fuego se ha encendido 
en.mi furor, 1 arderá hasta lo mas profundo del infierno: i 
»devorará la tierra con sus plantas, 1 abrasará los cimien- 
»tos de los montes. Amontonaré males sobre ellos, i em- 
»plearé en ellos todas mis saetas. Serán consumidos de 
»hambre, i los devorarán las aves con mordedura mui 
»amarga; armaré contra ellos los dientes de las bestias, ¡el 
» furor de las que van arrastrando, 1 scrpeando porla tierra. 

` »Fuera los desolará la espada, i dentro el pavor ete....Mas 
»la he retardado por causa de la arrogancia de los enemi- 
»g08: porque no se engriergn sus enemigos, i dijeran: nues. 
»tra mano alta, 1 no el Señor, hizo todos esto, Jente es sin 
»eonsejo i sin prudencia, ¡O si tuvieran sabiduría e inteli- 
` »jencia, i previesen las postrimerías, elc.....Mia es la ven- 
»ganza, i yn les daré el pago asu tiempo, para que resbalo 
»su pié: cerca está el dia de su perdicion; i el plazo se apre- 
»sura venir, etc.» De esa suerte Dios ejecutará su venganza 
en el dia del juicio, los santos se alegrarán, i anticipada- 
mente la desean. Porque entónces, 1. % todas las hipo- 
cresias se descubrirán, los hipocritas se turbarán con hor- 
rible confusion, i los justos se levantarán fuertes contra 


los que predominaban i brillaban en el mundo, de quienes 


eran despreciados 1 desechados como a estraños, pobres i 
oprimidos, 2. ° todos los mas ocultos secretos serán des- 
enbiertos, se rindirá gloria a Dios solo, i cada uno recibi- 
rá segun sus obra. Ese es el escudo. de copo recomen- 


dado por San Pablo, 4. Cor. c. IV. v. 5. «Por lo cual no 


»juzgueis ántes de tiempo, hasta que Pe el Señor; el 
»cual aclarará aun las cosas escondidas de las tinieblas; i 
»manifestará los designios de los corazones: i entónces cada 
»uno tendrá de Dios la alabanza.» 3. Dios juzgará a 
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todos sin escepción: de nadie; i ninguno será olvidado, ni 
pobre, ni rico, ni subdito, nt, rei, ni simple ftel, ni pre- 
dado Coloss., c. HE, v. 2%: «Servid a Cristo el Señor. Pues 
vel que hace injusticia, recibirá lo que hizo injustamente; 
»porque'no liai accopeion de personas en Dios,» La quinta 
eúusa de la cólera- de los inmios «será lá retribucion de las 
fatigas, tribulaciones i buenas obras de-los santos enel ser- 
«vicio de Dios. I de dar el galardon a tus siervos lus profe- 
tas, i los santos, Y a los.que lemen tu nombre,-a los pequeña- 
tos, i d los grailes. San Jan: desiena ‘todas -esas clases 
para darnos a énteider que Dios a nadie ‘olvidará, H 
habrán: O especiales para cada uno, Baruch, 
MI. v. 24: «¡0 Isracl, euan' grande es- la casa de Dios, 
espacioso - el Ingar ie su poseelout» I Jaa., eo XIV. y, 10 
aÑo 'se-turbe vnestro corazon. Creis en Dios; erded tam- 
bien en mi. En la cása dé mi Padre hai muchas moradas.» 
En finla seáta causa será cl'esterminio jeneral 3 universal 
de todos los inicuos e impíos de la Cierra, Ser án destruidos 
totalmente, toilv£-4quellos que, des lo éi orijen del mundo, 
ł sobre todo fos del fin, hayan derbamado la sangre de k 
justos i oprimido a sus semeimtes? corram ento latiérra 
con stis iniquidades, i perecerin como Sodoma, como Ejip- 
tøfeomo los hombres del dilavio de quieres habla el Jénesis, 
e Vivi KB corrompióss la tierra delante de'Dios, € 
hinehóze de iniquidad.» Ese universal esterminio re los 
malos está espresado en: estos términos: I de ésterminar a 
los queinficionaron la tierra. 0 y d 

«HH, Vers. 49, Į se abrióel templo de Dios en el cielo: 
el arca ile su” testamento fue vista en su templo, lena 
hechos relempaios, i voces, 1 lerremblo, è grande pesiriseo, 
Despues de las aclamaciones, alubanzas, accidnós de gra- 
cias deseos de la Iglesia triunfante citados nas araia 
sire la egada solemne de Jesucristo en tys aires. Ler 
A, 5 
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abrió el lemplo de Dios en el cielo; es decir que el Hijo del 
hombre vendrá i aparecerá en las nubes; él es templo de 


Dios vivo, Colos., c. II. v. 9: «Porque en él habita toda la - 


plenitud de la divinidad corporalmente;» i a su cuerpo lo 


llama templo, segun San Juan c, H. v. 21. I el area de su 


testamento fué vista en el templo, esto es, la cruz de Cristo, 
señal del Hijo del hombre, aparecerá en el cielo enel últi- 
mo dia, ¿Porque motivo la señal de la cruz es llamada 
aquí arca de su' alianza? Es este: su testamento i sub secre- 
tos quedaron escondidos i depositados en el arca de la 
alianza del antiguo testamento, hasta que fueron esplica- 
dos i renovados; la cruz de Cristo es la' verdadera arca 
del nuevo testamento” en la cual el misterio de, nuestra 
redencion quedará impenetrable a los ojos de los impíos, 
hasta el dia 'del juicio en el que la cruz se les hará ver 
para su confusion por que no habrán querido acep- 
tar la herencia dé ella, considerando a esta cruz como’ 
una locura i un escándalo, s segun San Pablo: 4. Cor., e. $. 
v. 23: «Mas nosotros predicamos a Cristo crucificado: que 
»es escáñdalo' para los Judios, i locura: para los jentiles. »' 
Cuando esta arca aparezca i la vean, jemirán'pero dema- 
siado tarde. Apoc., c. 1. «l se heriran los pechbs al verle 
todos los linajes de la tierra.» Las Escrituras dicen tam- 
bien, Joa., €. XIX. v, 37: «Verán en el que traspasaron.» 
1, “fueron hechós, relímpagos, i voces, i terremoto,' i grande’ 
pedrisco, Los relámpagos nos dan a entender el inmenso 
terror qué descenderá del cielo, porque el eterno Juez ven- 


drá a juzgar la tierra i el siglo: por el fuego. Las voces son 


los jemidos, llantos i crojidos de dientes de los inicios, i 
tambien los gritos de gozo, las aclamaciones i aplausos de 
los santos. T ter remoto, el mayor que jamás hubo, supues- 


to que la tierra i la mar devolverán sus cadáveres todos' 
los muertos saldrán de sus sepulcros, i Cristo bajará del‘ 
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cielo con millares i millares de ánjeles i santos, afin de 
juzgar a todos los hombres. I grande pedris.:o, esto es, la 
' mayor i mas pavorosa tempestad, en medio de la cual los 
condenados serán precipitados con los demonios al infier- 
No por el fuego que saldrá de la boca del soberano Juez, 
Jesucristo, quien les dirá:» Id malditos al fuego eterno 
que ha sido preparado para el demonio i sus ánjeles, etc.» 

Todo lo que fué revelado a San Juan en este capítulo IX 
obre el Anticristo i el juicio nal, es puramente una des- 
cripcion jeneral i accidental; el fin del profeta en esto ha 
sido de concluir el conjunto de su revelacion por la des- 
cripcion de la séptima trompeta, omitiendo así, para no 
interrampir el curso de su narracion, muchas descrip- 
ciones especiales i particulares sobre los horrendos reinos 
de Mahoma i del Anticristo, i tambien sobre las últimas 
plagas, etc., que le fueron reveladas en los nueve capitu- 
los siguientes. 


$ HI. 


Concordancia de la profecia de Daniel con la de 
“San Juan sobre las dos últimas circunstancias 
del fin del mundo. 


A Desde el momento que haya sido abolido el sacrificio 
perpetuo, i haya entrado el Anticristo en la plenitud de su 

óstetad, el profeta Daniel cuenta mil dos cientos noventa 
dias; mientras que San Juan señala cuarenta i dos meses, 
que hacen tres años i medio, i i mil doscientos setenta i siete 
dias i medio. Estos dos profetas difieren de consiguiente 
entre sí de doce dias i medio. I esto conrazon, porque Da- 
niel anunciala plenitud del reino del Anticristo, siendo así 
que San Juan, que viene despues de él, anuncia ese reino 
tal como fué abreviado por la misericordia divina; segun 


vt 
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Jesuerislo lo dica espresamonte en San Maleo, €. XXXII, y. 
22, «Isi no fuesen abreviados aquel: os dias, nipguna car- 
» 10 sor ia salva, mis por los escojtios Ale dias seri 
yabrevrelos.»e «Esos dias serán pues abreviadas, de doce 
dias i iniedio, por laca hachi, Aalieristo, quién como se 
dijo, precipitado al iuficeno en el instante en que so querrá, 
será levantara los cieios en seguimiento de Enoch ʻi de 
Elias. Asi, el Anticristo llegado a la pleni ind de su poder, 


dojan. lo x parte el empo qae hará la guerra:a, wios los 


rinos sybyagin loos lo los, reimra, cuarenta. 1 dos 


0385, que fornan iros años 1 me: os 1 al doscientos so~ 


tenta i siete dias tme lio. Eapero si se sustrac esta última 
cifra de mil trescient ss tevjntvi ciueo dias que Daniel Ajó 
y wa la duracion de las nos tempos, de sde la muerte del 
Anticristo hasta ta disolución del mundo, no: qued: ará a los 
hombres sino cine onto Í stete di ias i medio para hacer pp- 
nitencia. Mas como esti escrit en Sé Matea, c. XXIV. 
v. 30: «De aquel día, ni de aquela hora nadie sabe, 
ni los ánjeles de los cielos, sino solo mi Padre,» los mi 
trescientos treinta i ciney cia s dep Jantol deben tomarse en 
sentido indi etermin rudo relativamente Al la última, hora 1 al 
último dia, como San Juan, Jo. hace en ele X. v. l; 
cuando dice de nna mavera anaa Mas en los 
dias de la vz del séptimo únjel, cuando ,comenzare a bonar 
la trompeta sera consumado el avisterio rle Dios. En seguida 
Daniel có los dias tales como fuerob revelados; 'ómpero 
el dia final 1 la hora dol segundo! advenimiento de Jesu- 
eristo: nu: le: fueron ciertamente revelados de. un «modo 
preciso, supuesto que el mismo Jesucristo: dice que están 
reservados ʻa la presciencia la la sola ivolubtad de: su 
Padres A gg a Fe 
+ Se puede objelar. que. San fug fijó.. mil, doscientos se- 
aida dias para lá duracion del testubomo. ile-lus profetas 
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Enoch i Elias, i que despues de la muerte de ellos el Anti- 
cristo reimará todavia veinte i cuatre dias; mas esas dos 
cifras adicionadas juntas forman mil doscientos ochenta 
i enatro dias: el Anticristo reinaria pres mas de veinte 1 
cuatro meses, ME abreviacion de es03 as caladadosos no 
tendria lugar La solucion de esta dial se encuentra 
en que los T profetas lr the: “n aparecido para dar princi- 
plo a su mision, tan! [9S dias "ántes que el Anticristo entre 
en la plenitud de su poder; porque éste pasaje del versi- 
culo 7, c. Ml, Lidiará contra.ellos una bestia que sube del 
abismo, o sen, presente 1 no en pasado, es 
decir que la bestia no les hará la guerra despues de haber 
enteramente subido: del abismo, /sino ¿ul subie del 
abismo. (1) 

: N.B B. (1). Nota sacada de Antonio Martini sobre la interpre ación de los v. 
11.142 del cap. ME sobre la profecia de Daniel, de donde se ve que Hoizhau 
ser: concuerda con fos SS. PP.'en sus. cáleulos e interpretaciones. 

Dan., ©. MI. v. 44.” Y desde el ticmpo que fué quitado el sacrificio perpe- 
e i fuera puesta la abominacion para la desolacion, serán mil doscientos 
"noventa dias.” Se ha visto muchas 'vecos de que! modą los profetas suelen 
hablar «e los misterios de'la Iglesia de Cristo con espresioñes sycadas de los 
ritos d” la Iglesia judaica. San Jerónimo, Teódoreto, San Ireneo, San Hipólilo, 
mártir, ‘i muchos otros, no dudan que el 'sacrifició perpetuo se entiende del 
sacrilicio de la Eucaristia, c} cual el Anticristo . querrá hácer desaparectr del 
mundo; i la ahominacion de la desolacion se entiende del idolo, o sea del 
misnrd Anticristo, quien ha de querrer ser adorado como Dios. (Vease. Y. 
Thess., c. H v. 4.) Asi pues, desde el tiempo en que estas dos -cosas sucede 
rán hala el fin de la persecucion, quedarán tres años i medio, i doce o 
trece dias mas. Véase Apoc., €, XI, v. 2. 

Dan. c. XIL. v. 12: "Bienaventurado el que espera, i llega hasta mil tres- 
cientos i treinta i cinco dias.” Lo cual quiere decir: Feliz el que despues de la 
muerte del Anticristo, aguarda caw paciencia,” ademas del número de dias 
indicados mas arriba, cuarenta i cinco dias mas en los cuales el Señor i Sal- 
vador vendrá cn todo el aparato de su majestad. San Jerónima dice. que, los 


mil trescientos treinta i cinco dias hacen cuarenta 1 cinco dias sobre los mil 
dos cientos noventa dias, de que se' habló en el versiculo precedente. 
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LIBRO SESTO. 
SOBRE LOS CAPITULOS XI, NIH, XIV, XV, 


De algunas revelaciones especiales i particulares hechas a 
San Juan “sobre los reinos de Mahoma i del Anticristo, ` 
sobrc las ùltimas plagas i triunfo final de la Iglesia, 
como tambien sobre otras particularidades que 
la conciernen. 


Fa 
O A Eea 


OBSERVACION PRELIMINAR. 


Tan lisa como San em recibió la jeneral revelacion 
de los principales sucesos del curso total de la Iglesia 
hasta la consumacion de los siglos, Dios le dió en particu- 
lar a conocer algunos especiales misterios, secretos i ocul- 
tos, al paso que terribles i portentosos, permitiendo se 
realicen en las diversas edades de la Iglesia militante. 
Estos misterios tienen particularmente en mira los reinos 
de Mahoma i del Anticristo, asi como otras muchas cosas 
que bajo diversas figuras i enigmas están inclusas en log 
capítulos siguientes, 


SECCION 1. 
SOBRE LOS CAPITULOS XIE 1 XNI. 


De la guerra que hizo el demonio i todavia hará a 
la Iglesia por Cosroes, Mahoma + el Anticristo, 


La guerra, queen los siguientes capítulos se describe, 
es la mas atroz, violenta, obstinada i larga, que Lucifer 
príncipe de las tinieblas haya jamas emprendido, para 


DEL APOCALIPSIS. | 577 


destruir, si posible fuera, la Iglesia de Dios. Pero lus 
puertas del infierno nunca prevalecerán contra ella, Tan 
encarnizada lucha principió con el cruel tirano Cosroes, 
este, despues de ser vencido por Heraclio, suscitó en su 
lugar a un: monstruo mucho mas horrendo en la persona 
de Mahoma, quien. se apoderó del trono de los Persas, 1 
estendió considerablemente su imperio. Aun subsiste el 
reino de ese implacable i hereditario enemigo, que hizo 
correr a torrentes la sangre de los cristianos; i aunque lo 
hará notablemente decaer el brazo del esperado Monarca 
en la edad consoladora de la Iglesia, quedará no obstante 
una porcion coartada en estrechos limites, hasta que ven- 
ga el hijo de perdicion. Este, por medio de tramas clandes- 
tipas, llegará al trono del imperio, le dará núeva vida res- 
taurándolo tan „pronto como someta casi todo a su poder. 
Serviráse entónces Luzbel del último i mas poderoso 
soberano dé ese reino, para que su furor contra la Iglesia” 
de Dios, tome total incremento. 


şi 


Dé la guérra qué el demonio snscitó por Cosroes 
contra la Iglesia. i 


` 


CAPITULO xII. VERSICULO í .—18. 

J Vers.. 1 I la en el cielos una gi nde señal: Una 
mujer cubierta del, sol, i la lupa debajo de sus pies, i en su 
cabeza una corona de doce estrellas, | 

Vers. 2. I éstando en cinta, clamaba con dolores de par- 
to, i sufria dolores por parir. Bajo el tipo de la mujer que 
aquí se describe, entiéndese la Iglesia militante de Cristo ` 
en la tierra. Con razon el profeta la representa bajo la figu- 
ra de una mujer, siendo, como ella es, la espusa de Jesu- 


DIN y INTUSPRETACION: 
cristo i nuestra madre; la que nos hace hijos de Dios por 
el baulismo;, $ apareció una grande señal, es decir, la Igle- 
s'a, que es en efecto una señal visible en todus los tiempos 
1 por toda la terra, contra semejante señal se levantará 
sobre todo el hijo de perdicion a causa del nombre de 
N. S. Jesucristo, seontra el cual blasfemará; i pocos serán 
los humbres que se atrevan a confesarlo bajo un reifío de 
tan: horrible tiranía, «Sedice haber aparecido en el cielo 
una grande señal, porque la Iglesia recibo su luz del cielo, 
luz que la hace «visible: porel mundo entero, 1 apesar de 
estar espuesta subre la tierra al furor-de las persecuciones, 
i sin cesar” ajitada i golpeado por das-olas de la tempestad 
que le suscita el mundo. sin embargo permanece siempre 
bajo la proteccion de Dios del cielo; el - cual le comunica 
los rayos de su. sol, sin. jamas. permitir contra ella otros 
males que aquellos que su santa voluntad. 1 la de su Cristo 
juzga útiles o necesarios. Porque nunca ‘está Dios tan cor- 
ca de los suyos, sus protejidos, :como cuandó estos se 
encuentran en medio de grandes peligros i acrecentados 
males. Es comparada la Iglesia anna mujer cubierta del 
sol, porque N. $. ia sol de Justicia, continua- 
mente la ilumina, sostiene i fortale ece con su divina asisten- 
cia; alone adoi i protejiéndola con su poderoso ampa- 
ro. Arcila San Juar bajo la, fornia de una mujer cu- 
bierta del sol, pues al fin de los tiempos, en los dias de sus 
- mayores tribulaciones, la lelesia será auisiliada dc-uh mo- 
‘do mas especial por' Jesùctisto; quien inspirará i dará fuer- 
ZAS a SUS elejidos, en verdad poco ñumerosos, para *que no 
sucumban, àe dana debajo de; sus pies, esto es; el globo ter-. 
-racueo, que creca iimengua:como la luna, segumi cotifbeiño 
disminuyen o se multiplican en el curso de las edades" los 
- cristianos que deét hacen prte, La Iglesia está representida . 
eon la luna debajo de sns piés, por el poder que le há dado 
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Jesucristo sobre todo el mundo, aunque, segan la voluntad 
de Dios isu luz comunicada a la tierra, el número de los 
que le obedecen crece o mengua, atendidas-las circunstan- 
cias de los tiempos. Nótase con especial distincion que la 
luna está debajo de los piés de la Iglesia, émpero, en los 
últimos dias apénas tocarán esos pcs la tierra, debiendo 
eclipsarse por los moradores de la tierra, no tan solo Jesu— 
cristo; sol de Justicia, sino que tambien la Iglesia, sobre la 
que refleja su luz. Porque pocos serán entónces los hom- 
bres que.confiesen su zanto nombre. Los principes * de la 
tierra, 1 casi todos los pueblos que se opondrán a la luz de 
ese sol, cubrirán la superficie del globo como otras tantas 
langostas, como la arena del mar, o como las hojas de los 
árboles, ï serán precipitados al infierno por el cordero ai- 
rado. en su cabeza una corona de doce estrellas. Las dóce 
estrellas signilican+todos los sántos que se levantarán con- 
tra el torrente de impios, i que combatirán por la Iglesia i 
por su Cristo, a imitacion de los apóstoles 1 demas santos, 
durante los primeros siglos de las grandes persecuciones. 
De todos estos santos dice Daniel, c. MI. v, 3: '«Los que 
»hubieran sido sabios, brillarán como la luz del firmamen- 
»to: i los que enseñan a machos para la insticia, como las 
»estrellas, por toda la eternidad.» De suerte que, los san- 
tos que pelearán por la Iglesia al fin de los tiempos, serán 
su corona i embellecimiento en la tierra, como las estrellas 
son el adorno del cielo. Jen su cabeza una corona de doce 
estrellas. * = 
» estando en cinta, c'amaba con dolores de parto, i sufria 
dolores por parir. Esas palabras señalan las terribles 
angustias, dolor profundo i peligros eslremos en que la 
Iglesia militante i cl imperio romano (aqui representado 
tambien en un sentido literal por la mújer,) estuvieron. 
sumerjidos i siempre lo estarán ante el dragon, la. bestis 
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i el falso mesias. El emperador Phocas, uno de los prin— 
cipes mas impíos, inicuos i afeminados del mundo, inun- 
dó de sus crímenes el imperio, En segúida Cosroes, rei 
de los Persas, tirano mui cruel, i por otra parte los bár- 
baros causaron juntamente tales: devastaciones, que ape- 
nas dejaron subsistir la Jglesia i el imperio romano. El 
Ejipto, la Palestina, la kibia i Jerusalen fueron invadidas, 
noventa mil cristianos fueron pasados a cuchillo en tan 
aciagas circunstancias, i estas se prolong garon hasta la veni- 
da de Heraclio. Habiendo este principe subido al trono det 
imperio, se hizo dueño de Armenia, i derrotó el ejército de 
Cosroes, poniendo a este en fuga:con tan memorable victo- 
ria. Luego despues triunfó de los Persas, venciéndolos en 
tres grandes batallas, reconquistó por fin sobre los infieles 
la Vera Cruz de Jesucristo, i la restituyó a la Iglesia católi- 
ca. Esas son pues las angustias, dolores, dificultades i i pe- 
ligros de la Iglesia, que San Juan describe bajo el enigma 
deuna mujer que está con dolores de parto. En efecto, 
tas cuatro principales circunstancias de las pruebas de la 
Hlesia hallan su realizacion figurada en la mujer que está 
de parto, e. estando en cinta, es decir, de Heraclio 
sn hijo i futuro emperador. b. Clamaba con dolores de 
parto, en sus tribulaciones. c. I sufria dolores esto es, un 
peligro inmenso į amenazador. d. I sufria dolores por 
pårir, deseando vivamente con temor i solicitud, dar por 
fina laz, comel ausilio de la divina misericordia, un hijo 
lleno de fuerza i de vida, es decir, un escelente empera- 
dor que la libertase. Esto se le concedió en efecto, aunque 
mas tarde cayó ese emperador en la herejia, Dios entonces 
lo abandonó i pereció miserablemente, como a continua- 
cion veremos. 2.2 La Iglesia i el imperio romano siguie- 
ron, con corta diferencia hasta el presente dia, sume! Julos 
en el dolor, peligros i angustias por el imperio de Maho- 
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ma, o sea el delos. “Turcos, al que los cristianos deben 
considerar como a bestia mui feroz, la cual por un instinto 
diabólico incesantemente persiguió de muerte a la, Iglesia 
3. 2 El peligro i las angustias serán estremas en los dias 
del Anticristo, último representante, es verdad, del po- 
der infernal, pero tambien el mas tremendo i i temible, su- 
puesto que la antigua serpiente le i inspirará a que consu- 
‘ma su rabia i venganza. Así, el enigma de la mujer con 
dolores de parto, no solo se refiere a una época, sino que 
tambien a diversas circunstancias, en ellas Dios siempre le 
dará hijos varones, fuertes i robustos, es decir, empera- 
dores, reyes i príncipes para defenderla i protejerla, como 

tambien al imperio romano, para impedir sea devorada 
por la cruel. bestia. Aunque el imperio turco sea en la 
historia representado con algunas modificaciones, en su 
realidad i conjunto forma sin embargo una sola monar- 
quía, desde Cosroes hasta el Anticristo, teniendo sus 
soberanos unánime fin, el esterminio de la cristiandad i 
«del romano imperio. 

Jl. Vers, 3, I fué vista otra señal en el cielo: i hé aqui 
un grande dragon bermejo, que teria cabezas, 1 diez cuer- 
nos: i en sus cabezas siete diademas. 

IE. Vers. 4. I la cola de él arrastraba la ¿ercera järi 
de las estrellas del cielo, i las hizo caer sobre la tierra.... I 
fué vista otra señal en el cielo. Esta señal está representa- 
da en el cielo para darnos a entender que el dragon del 
abismo con todos los impíos se atreven a levantar hasta 
las cosas celestiales con el fin de destruirlas. Pero por mas 
esfuerzos que hagan, lus rechaza i contiene siempre el po- 
der divino, no pudiendo dañar mas allá del permiso de 
Dios. Un grande dragon bermejo, el texto latino dice: 
etecce, i hé aquí, palabras llenas de fuerza i quellaman toda 
puestra atencion sobre el horrendo i pavoroso monstrue 
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que va el profeta a describir. ¥ ké aquí un grande dragon 
bermejo, Luzbel, príncipe de todos los demonios: de todos 
los tiranos, de lo3 últimos tiempos, una vez el imperio ro- 
anano destruido, se coronarán de si mismos; cada uno de 
ellos querrá teuer a parte su reino, pero el hijo de perdi- 
cion los vencerá 1 sujetará a su dominio. De ese modo ad- 
quirirá gran poder lo, porque de esos reyes se sitvirá como 
de sus cuernos, para combatir i arruinar todas las cosas, 
como. el animal que tiene la fuerza en los cuernos. I la 
cola de.-él arrastraba la tercera parte de las estrellas del 
cielo, i las hizo caer sobre la tierra, Por cola, se entiende 
las consecuencias de esta diabólica monarquía que 
arrastró, efectivamente, i arroyó la tercera parte de las 
estrellas del cielo, esto es, de la- Iglesia” griega, a la que 
paulatinamente separó de la Iglesia romana, despues de 
haberse contaminado aquella con diversos errores, a la 
ecasion de la secta de Mahoma, i bajo el yugo de la mo- 
narquía turca. La Iglesia griega. está representada por las 


estrellas del cielo, porque ántes florecia i brillaba como las” 


estrellas, por los muchisimos santos i doctores; “a tal 
puuto que nosotros mismos debemos reconocer que casi 
todas las luces, i sobre todo las mayores de la Iglesia de 
Cristo, han resplandecido principalmente en la primitiva 
Iglesia, 1 en la Iglesta griega. I las hizo caer sobre la tierra, 
porque fué la Iglesia griega dispersada, i así en su triste 
estado permanecerá bajo el dominio del imperio turco, 
hasta el tiempo del hijo de perdicion. Verdad es que en 
la sesta edad, cuando babrá sido el imperio turco restrin- 
jidoa limites mas estrechos, la Iglesia: griega. se reunirá 
de nuevo a la Iglesta latina, Pero como eso será una época 
de corta duracion, relativamente a lo largo de ese reino, 
semejante reconciliación con nuestra santa madre la Igle- 
sia no puede ser considerada como constante i permanen - 
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te.Ademas, la Iglesia griega será casi la primora de todas 
que se adherirá, en los últimos tiempos, al hijo de perdi- 
conia sus falsos profetas, se volverá contra la mujer 
estida del sol, esto es, contra la verdadera Iglesia de Je- 
sucristo. Entónces se empleará, segun su antigua costum- 
Jwe hiabúhiea, en reproducir sus errores sobre la naturale- 
za del Hijo i procesion del Espirítu Santo, 1 adorará 1 hará 
adorar sobre la ticrea ann falso salvador del mundo, al 
mas criminal de aios impostores, al Anticristo. De la 
misma manera tambien, cola significa, los falsos cristia- 
nos 1 falsos profetas, quienes, a manera de cola de dra- 
gon, estarán llenos del veneno de la mas pestilencial doc- 
trina, 1seadherirán a Satanás de un modo inseparable, 
iadisodolo por donde quiera que vaya, i obrando confor- 
memente a su voluntad i poder que tendrá por permi- 
so de Dios. Seduciráhra muchos hombres, segun la profe- 
cia de Jesucristo en San Mateo, e. XXIV. v. 24: «Porque 
»se levantarán falsos Cristos, i falsos profetas, i darán 
»grandes señales, i prodijios, de modo (que si puede ser; 
»celgan en error aun los escojidos.» Por esto se dice: 1 la 
cola de el arrastraba la tercera parte de las estrellas del 
cielo, i las hizo caer sobre la tierra. Por estrellas del cielo. 
tambien se entienden los doctores, los relijiosos 1 los 
mismo eclesiásticos de la Iglesia latina, quienes en los 
últinios dias, viendo todo trastornado i como si pareciera 
Dios dormido i aun como impotente para reprimir a los 
impíos permitiéndoles todo, se escandelizarán de esto, i 
se dejarán seducir por los prodijios de los falsos profetas, 
¡defeccionarán. Se entregarán a las voluptuosidades de 
la carne, se casarán, i sumerjirán sus corazones en amores 
ilicitos i en concupiscencia de mujeres. Porque entonces, 
el celibato i la santa virtud de castidad serán considerados 
como un escándalo i como un objeto derisorio, Se verán 
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renacer los tiempos de Noé, en los que toda carne habia 
corrompido sus caminos; i entónees Dios destruirá el uni- 
Verso, NO va por eltagna, sino por el fuego. 1 las hizo caer 
sobre la lierra, porque esos apóstatas, unidos de corazon i 
de espiritu con los falsos profetas, aceederán a la erronea 
doctrina de estos, ise pondrán en ademan de turbar, de 
un molo horrendo, la Iglesia de Jesucristo, Cometerá án 
gravisimos escándalos, seducirán a los pneblos i naciones, 


i perseguirán a sus hermaros i superiores que no quieran 


andar por el camino de sus abominaciones. De ahi el aviso 
que nos da Jesner isto en San Maleo, c. XXIV. Y, 0: «En- 


» tónces os entr cesarán a tribulacion, 1 08 matarán: | sereis. 


»aborrecidos de todas las jentes por causa de mi "nombre, 
əl muchos enlónces serán escandalizados, i sc entregarán 
»unos a otros, i se 'aborrecerån entre sì. | se levantarán 
»muchos falsos profetas, i engañaràn a muchos, 1 porque 
»se multiplicará la iniquidad, se resfriará la caridad de 
»muchos. Mas el que persevere hasta el fin, será salvo.» 

111. Vers. 5. 1 el dragon se paró delante de la mujer que 
estaba de parto; a fin de tragarse al hijo, luego ‘que ella 
lo hubiera parido. I parió un hijo varon, que habia de rejir 
todas las jentes con vara de hierro; i su hijo fué arrebatado 
para Dios i para su trono, Esta estacion, en presencia i 
delante de la mujer, denota una escesiva i mui urjente vio- 
lencia, como igualmente una continua ¡sostenida tirania 
contra la Iglesia de Cristo 1 el imperio romano; violencia 
que Satanás ejerció en primer lugar en la persona de Cos- 
roes, rei de los persas, que es uno mismo con Satanás. Por 
esto sele llama dragon ausiliar i como instrumental, 
porque fué la cola del otro i tendia al único fin de que 
desapareciera el nombre de Jesucristo i el de su Iglesia. 
Lo mismo es, i aun con mayor razon, de Mahoma, i por 
consiguiente de su tiránico imperio que durará 1260 
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anos, 1que será renovado por el Antreristo, hijo de per- 
dicion. Porque admitase, una vez por todas, como cierto, 
que esa guerra tan cruel i tan larga del dragon fué em- 
prendida 1 comenzada por Cosroes, prolongada mucho 
tiempo por Mahoma iel imperio turco, i coueluirá por 
el Anticristo, quien, en los dias de su corto reinado, come- 
terá mayores crimenes que cuantos hayan producido los 
antepasados en tantos años. Esos dias están indicados: 
por Dantel 1 por San Juan, como queda dicho, En suma,: 
de esto se hablará todavia mas a lo largo a continuacion. 
Todo el mundo debe por tanto saber que bajo el enigma 
de dragon, gran jefe igran director de los impios, i bajo 
los enigmas do bestias, cuernos, aguas + mujeres, describe 
San Juan todas las abomiuaciones de esta guerra, de qne 
el mismo se siente asombrado, porque esas son, en efecto, 
grandes, i verdaderamente asowibrosas . o que 
mas o menos arruinarán a la Iglesia, i en las cuales serán 
los escojidos probados como por el fuego: Por este moti- 
vo, el dragon, Cosroes, Mahoma, todos los sucesores de 
su secta en el imperio turco, incluso el hijo-de perdicion 
su complemento, son todos ellos enemigos declarados del 
santo Nombre de Jesus ide su Iglesia, 1 constituyen un 
solo cuerpo moral, cual es la bestia o el dragon. I el dra- 
gon se paro delante de la mujer que estaba 'de parto, Esas 
palabras significan las grandes angustias i el mui inminen- 
te peligro de perecer, en que la Iglesia i el imperio roma- 
no se encontraron en tiempo del emperador Phocas, bajo 


cuyo reino Cosroes ocupó una parte mui considerable de: 


ese imperio. Porque devastó todas las Iglesias, trató inhu- 
manamente a los fieles, a quienes hacia cruelmente matar, 
se apoderó de la ciudad de Jerusalen, en la que fueron 


pasados a cuchillo 90,000 "cristianos, i se llevo la Vera 
Cruz del Salvador, 1, al no haber la divina misericordia 
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suscitado a la Iglesia un poderoso libertador en su hijo 
Heraclio, ese atroz tirano, engrandecido con tantas depra- 
daciones i eon tantos reinos de que se habia hecho dueño, 
hubiera quizas acabado con devorarlo todo, como un dra- 
gon enfurecido, I el dragon se paro delante de la mujer que 
estaba de parto: a fin de tragarse al hijo luego que ella le hu- 
biese parido, Cosrpes, en efecto, insolente con sus victorias 
queria absolutamente devorar 1 destruir a Heraclio, cuan- 
do este subió al trono del imperio, cuyo imperio acababa 
de sufrir tan recios golpes: Porque Cosroes, engreido de 
sus victorias, i lleno de confianza en la estension de su 
poderio 1 en el valor de sus ejércitos, se negó a concluit: 
un tratado de paz con Heraclio; aun bajo las condiciones 
mas humillantes para este emperadors: de | 
. IV. I parió un hijo varon, que había de rejir todas las 
jentes con vara de hierro, Este fué Heraclio, elevado al im- 
perio, i desde el principio de su reino demostró verdade-. 
ramenie un denuedo varonil. Con brillantes victorias re- 
primió la insolencia de Cosrocs, destrozó a muchos de sus 
mas formidables ejércitos, ocupó la Persia, replantó la 
santa Cruz sobre el monte calvario,. finalmente se mostró 
verdaderamente digno de reinar sobre todas las naciones.. 
Dios quizas le hubiera concedido esa preeminencia, si 
. no se lg hubiese alejado, sosteniendo la herejia de los Mo- 
notelitas. Por consiguiente, tanto cuanto el principio de 
su reinado fué grato a Diosiala Iglesia, i útil al impe- 
rio, otro tanto tambien se hizo despues él mismo misera- 
ble i odioso. Aprendan los reyes, príncipes i poderosos del . 
siglo con este ejemplo, cuanto pueden hacer con tel ausilio 
¡amistadde Dios, i por el contrario, cuan impotentes i des- 
graciados son alejándose de él. Que habia de rejir todas las 
jentes con vara de hierro. Por vara de. hierro se eutiende, 
que una potencia mui grande i fuerte hubiera Dios dado a 
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Heraclio para someter a su dominio, i contener en obe- 
diencia i servidumbre, a las naciones bárbaras, sino se le 


hubiera separado, i no hubiese corrompido sus caminos 


cayendo en la herejía. Por esta razon se espresa San Juan 
de una. manera condicional, i no absoluta: Que habia de re- 
jir, etc. I su.hijo fué arrebatado para Dios, i para su tro- 
no. Estas palabras espresan la proteccion de Dios para 
con Heraclio, i sus consejos eternos contra los enemigos de 
él; como tambien las brillantes victorias i elevacion de 
este peíncipe al trono del imperio, Esas son, efectivamen- 


te, dádivas de Dios que distribuye como le place. Que se 


lean, si se quiere, las guerras, victorias i actos piadosos 


de ese emperador, cnando todavia defendia la causa de 


Dios, itan valerosamente combatia por la cruz de su 
Cristo, i se verá con claridad el dedo de Dios en la coro- 
nacion de ese emperador, i en su esclarecido triunfo, con 
medios humanos mui debiles, sobre los mas poderosos i 


formidables enemigos. Mas porque abandonó los caminos 


de la justicia i verdad, él tambien fuéabandonado de Dios, 
1 padeció en lo sucesivo toda especie de infortunios i 
miserias. Su defeccion dió entrada a la bestia en uno de 


los mas poderosos, estables i largos reinos de la historia 


del mundo, estendiéndose dle Mahoma hasta el 
Anticristo. 


V. Vers. 6. I la mujer huyó al desierto, en donde tenia 


un lugar aparejado de Dios, para que alli la alimentasen 


mil doscienlos i sesenta dias. Cuando vió Dios, que niel- 


cristianismo ni cl imperio de Oriente podian sostenerse en 
presencia de la bestia, i que la misma fé católica comen- 
zaba a oscurccerse con el humo del orgullo, i a mancharsc 
con el lodo de la arrogancia de que los mismos fieles se 
hacian culpables para con la Santa Sede; i cuando vió que 


las tinieblas de las herejías i de los cismas se introducian 
) 
AS 
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insensiblemente en la Iglesia, la transportó a ella ial 
imperio romano a la Alemania, cuya principal parte esta- 
ba aun sumerjida en los errores del paganismo, Queriendo 
pues Dios usar de clemencia para con la raza alemana, le 
envió grandes santos, del órden para siempre célebre de 
San Benito, quienes la convertieron sucesivamente a la fé 
católica, Permitase citar aqdi algunos de esos nombres 
apostólicos: San Gregorio convirtió d los habitantes de 
Trevas; San Ruperto con sus compañeros la Baviera; San 
Primino la Sajonia oceidental; el apóstol del kustria fué 
San Jisalonio. Las Islas Británicas recibieron la luz de la 
fé de San Ricardo, abad, de San Agustin, de San Bonifa- 
cio i de muchos otros “santos doctores. Sàn Wilfrido con- 
virtió los pueblo de la Frisa; i San Chiliano los dé la Fran- 
conia. De esa suerté se eticontró toda “la” ráza alemana 
constituida en èl centro dela felicidad i luz de la fe de 
Cristo por esos" sañtos apóstoles, i por múchos otros más 
que Dios le envió. La bestia” se estremeció de rabia. La 
Alemania, que se podia ántes' considerar como una vasta 
soledad o domo un desierto, Fué así fecundizada con la 
doctrina de'esos' santos apóstoles, ï regada con la sangre 
de muchos de “ellos, quienes con el martirio sellarón las 
verdades qué predicaban. Pot esto él apóstol dice: T lá 
mujer huyó al disierto; esto es, Dios trasladó su Iglesia al 
Occidente i particularmente a la! Alemania, comarcas desi- 
gnadas mètafóticàmentë por desierto, f. © Porque un 
desierto no es habitádo i tampoco hai en él vida social. 

2. “ Porque los desiertos “son ordinariamente la guarida 
de bestias feroces. Pues, lí Alemania i la Inglaterra, es 
decir, las Islas. Británicas hácia el Norte i el Occidente, 
estaban como llenas de bestias feroces, esto es, de sacer- 
dotes de idolos i de idólatras, quienes se estremecian de 
rabia a la voz del Evanjelio. En seguida no habiendo tð- 
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dayia la fé i verdadero Dios habitado e iluminado esas 
rejiones, el profeta los llama un desierto, en donde la 
" mujer tenia un lugar aparejado de Dios, es decir: Dios te- 
nia dispuesto que esas rejiones de Occidente recibieran lafé 
católica, i por lo mismo a. la, Iglesia de Jesucristo, figura - 
da metafóricamente por la mujer, como se di jo mas arri- 
«ba. Dios predispusó en efecto la Alemania 1 comarcas 
occidentales de Europa a recibir la fé católica por medio 
de las luces de su gracia que él difundió en los corazones, 
i por medio de las luces esternas i sensibles de sus apósto- 
des. Para que allí la alimentasen mil doscientos i sesenta 
dias. Estas palabras señalan la duracion propiamente 
dicha del refujio de la Iglesia de Jesucristo en Decidente. 
Esta duracion será de mil doscientos sesenta años, porque 
aquí los dias se cuentan par años, [como sucede con fre- 
£uencia en las Escrituras..Este tiempo comienza desde el 
„orijen de la monarquía turca, i tambien desde el prinçi- 
pio de la conversion de las Ingleses i naciones occidentales, 
Del mismo módo que en el Antiguo Testamento, el pue- 
blo de Israel tuvo contipuamente pot enemigo hereditario. 
al jentilismo; qsf, el pueblo cristiano i la Iglesia de Cristo 
Jendrán siempre por adversarios.hasta el fin de los tiem- 
pos, a la nacion turca i a todos los pueblos bárbaros de la 
secta de Mahoma. Esta bestia recibirá en verdad un gran 
golpe i una profunda herida por el poderoso Monarca que 
le arrebatará el imperio de Constantinopla i una parte 
crecida de su territorio. Pero el Anticristo que será el 
octavo cuerno de la bestia, cicatrizará la herida, i aun for- 
talecerá de tal manera a la bestia, que esta ocupará casi 
todos los Estados, i hasta llegará a un grado supremo de 
-elevacion entre todos los otros reinos, He dicho que ocu- 
pará casi todo los Estados; en efecto, el Anticristo que se 
elevará sobre el trono de la monarquía turca, en las tierras 
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dondello habrá relegado. el gran Monarca, restablecerá su 
imperio ilo hará mas poderoso que nunca, Ila mujer 
huyó al desierto .... para que allí la alimentasen; esto es, 
para ser allí mantenida i conservada. Esto es efectivamen- 
te lo que Dios en su paternal bondad otorgó a la Iglesia 
de Occidente, i esto es lo que le coucederá hasta el fin de 
los tiempos, de poder conservar su fé por la predicacion 
del Evanjelio i por los ejemplos de los santos. En todo 
tiempo i en cada siglo, Dios ha siempre enviado obreros a 
Hu viña para cultivarla; i así es comoimpadió que esta viña 
o Iglesia pereciera, sobre todo en el espantoso uracan de 
la herejia de Lutero. | £ 

Vers. 7, I hubo una grande batalla en el cielo etc. 
San Juan con las siguientes palabras describe la guerra 
que se levantó, cuando San Migueli los ánjeles de: la 
guarda se emplcarón en establecer la Iglesia de Occidente, 
i el dragon 1 los malos ánjeles se esforzaron para oponerse 
aun para destruirla. I hubo una grande batalla en el 
cielo. Miguel ý sus anjeles lidiaban con el dragon, i lidiaba 
el dragon, i sus ánjeles. San. Miguel es el protector: de la 
Iglesia militante, i sus ánjeles son los guardas de las 
iglesias, reinos i de toda la cristiandad, San Miguel es el 
principe i cabeza de esos millares de ánjeles que, segun: la 
voluntad de Dios, combaten contra las potestades tenebro- 
sas, a fin de protejer i conservar la Iglesia, que está mas 
o ménos esparcida por toda la tierra, segun las circuns- 
tancias de los tiempos, confiada a la custodia de ese 
arcánjel. Al contrario,. el dragon es Lucifer, la antigua 
serpiente, el diablo i Satanás, Sus ánjeles son los otros 
espiritus malos i réprobos a quienes envia: por toda la 
surfaz del globo para que desaparezca la Iglesia i el nom- 
bre de Cristo. Asi, miéntras que los primeros se esforza- 
ban en esparcir la fé cristiana en Europa, los segundos 
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ponian todo en planta para oponerse a ella i destruirla, 
salicitando a las almas de las naciones convertidas a que 
hicieran defeccion, i escitándolas a la sediciones, guerras, 
tiranía, persecucion i odio contra los: sacerdotes ivapósto- 
les de Cristo. Ademas suscitaba falsos hermanos, hijos 
de Belial en el seno de la Iglesia católica por medio ide las 
heréjias, para que estos éon el escándalo pusieran enredo 
i confusion entre los nuevos cristianos, con el objeto de 
hacerlos odiosos a las otras naciones quetodavia estaban en 
tinieblas, e impedir a estas que se convirtieran. Pero apesar 
de todos esos esfuerzos intentados por el dragon i sus án- 
jeles rebeldes, ni las sediciones, gnerras, defecciones, efu- 
sion de sangre «de los mártires, como tampoco las otras 
dificultades de todo jénero pudieron estorbar la conver- 
sion de la Alemania i de las naciones occidentales, porque 
esta santa ohra estaba bajo la especial proteccion de Dios 
que se mostró sensible a las súplicas i sacrificios de todos 
los santos apóstoles de la Alemania, i tambien de toda la 
Europa. De suerte que prevalecieron el poder, combates, 
trabajos, industria i vijilancia' estrema de San Miguel i 
de sus santos ánjelea, i abtuvieron pleno triunfo. Por esto 
se dice en el texto hablando de los primeros. | 

Vers. 8. I no prevalecieron estos, i nunca mas fué halla- 
do su lugar en el cielo, es decir, en lu Iglesia de Ale- 
mania i de Occidente, para impedir a la Iglesia de nacer o 
destruirla despues de nacida. Porque la fé católica se esta- 
bleció i esparció a lo largo i a lo ancho en toda la Europa, 
por el poderío i piedad de Carlo Magno, hácia el año 800, 

Vers. 9. I fué lanzado fuera aquel grande dragon, 
aquella antigua serpiente, que se llama diablo + Satanas,” 
gue engaña a todo el mundo; i fué arrojado en tierra, i sus 
ánjeles fueron lanzados con él. Es decir que Satanás i todo 
su ejército fueron rechazados, dispersados, proscritos i 
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auventados por San Miguel i i sus ánjeles, como un rei suele 
“rechazar al enemigo que 4uvo' osadía de peñetFár en su 
“reino, I fué lanzado fuera aquél grande dragon, aquella 
antigua serpiente, que se llama diablo i Satanás, que enga- 
“fa a todo el mundo, etë.' San Juan esplica “aqui a la letra 
lo que se debe entender por la voz ¿ray gon , esto es, Luci- 
fer, a quien se le llama dragon v causa de*su dilatado po- 
der, perspicacia i penetracion de su Antelijéncia i escesiva 
astucia, de la que encontramos uña ¡dew en el Jénesis, e. 
Hl. v. 15: «Enemistades pondrá. entre ti. la mujer, ` 
»entre su linaje i sw,linaje: ella quebraníará tu ed 
atú pondrás” aseclranzag a su calcañar.» Este * pasaje, ng 
tan solo debe entenderse de la B. Y. Maria, sino qué tam- ` 
bien de la Iglesia contra la cual no: preyalecerán las puer- 
tas del infierno. E e 

VII. Con eso se vé cuanto importa a los obispos, prela- 
dos, curas i demas pastores de almas velar sobre el reba- 
ño que les es confiado, supuesto que Luzbel, con millä- 
res de demonios, trabaja a toda hora i sin descanso a la 
ruina de las almas. ] esos pastores tienen tantos mas me- 
dios: dé preservar a sus ovejas, cuantó que poseen en el 
Espíritu Santo la alta intelijencia de todas las “cosas, i que 
están dé Pios constituidos ` para gobernar lá Iglesia. 
Resultá por último de lo qué se acaba de decir mas'arriba, 
cuan digna i es N: S. Jesucristo de ' admiracion, de accion 
de gracias ide confianza de la parte de lós hombres, 
quienes, aunque cegados por “el pecado, son no obstanté 
protejidos de un modo todo patefnáal, en medio de tantos 
peligros i'asechanzas, por los santos ánjeles, a los que de- 
bemos por consiguiente corresponder con un tierno amor 
invocándolos. Unicamente despues de haber abandonado 
nuestra carne mortal es cuando veremos claramente los 
horrendos peligros que hemos corrido ¡que no hubieramos 
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podido evitar a no ser por el especial amparo de los santos 
ánņjeles. Empero nosotros tambien debemos siempre velar, 
para no dar al demonio entrada en nuestras almas. De lo 
que nos advierte San Pedro, columna fundamental de la 
Iglesia de Cristo, diciéndonos, 4, Pet., c. V, v. 18: «Séd 
»sobrios, i velágd: porque el diablo vuestro adversario anda 
»Çomo leon rujiendo al rededor de vosotros, buscando a 
»quien tragar, Resistidle fuertes en la fé.» I aquel grande 
dragon.....fué arrojado en tierra, i sus ánjeles fueron. lan- 
zados con él. Por tierra, San Juan designa aqui el imperio 
i la Iglesia de Oriente, se dijo que aquel se paró delante 
de la mujer, en tiempo de Cosroes:.. Porque habiendo 
sido arrojado i desechado dela Fglesia de occidente, se 
lè permitió seguir ejerciendo su furor. ton los suyos en 
Or iente, a causa de la perversidad i pecados de esas nacio- 
nes, ipara castigar, por Mahọmta i la.. monarquía turca, 
el orgullo, avaricia ambicion, herejías i cismas de la Iglesia 
griega, que por tan largo tiempo fué rebelde a los ponti- 
fices romanos, como mas allá veremos., |., 

VII. Vers, 140." Ioi una grande voz en el vielo, que 
decia: Ahora seha cumplido la salud, i, la virtud, i el 
reino de nuestro Dios, i el poder de su Cristo, En estas pala- 
siguen la alegria i los gratos testimonios de la Iglesia 
triunfante, a causa de la converaion de la Alemania i de 
las rejioneg occidentales de] Europa; porque es propio del 
carácter de los santos, regocijarse del hien i tener aversion 
por el mal, Toi una grande voz en el cielo, que decia, etc. 
Esta voz es la voz del vencedor, e estoes, de San Miguel que 
entra triunfante en el cielo, despues de haber terminado 
su espedicion guerrera en su calidad de jeneral en jefe i 
protector de la Iglesia militante en la tierra. Ahora se 
ha cumplido la salud, i la virtud, i el reino de nuestro Dios, 
i el poderde su Cristo. La salud viene de Dios, i se la da 
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a las naciones para que se conviertan a ta fé católica, sin la 
cual, dice San Pablo, es imposible agradar a Dios i obte- 
nerla vida eterna. La virtud significa gracia, luces i mila- 
gros del Espiritu del Señor, quien envió santos i valientes 
trabajadores a esas naciones, para hacerlas salir de las 
tinieblas i sombra de la muerte donde estaban sentadas, i 
condacirlas'a la verdad de la fé ial aprisco de los escojt- 
dos. El reino indica la sumision i obediencia con las que 
comenzaron - esas naciones a servir a Dies su Criador, i a 
adorarle, en lugar de servir a los idolos i adorar a los de- 
monios, a los cuales estaban ántes sometidas miserable- 
mente, El poder de Cristo, en fin, significa la jurisdiccion 
que la Iglesia militante adquirió sobre esos puéblos i 
naciones, Se le dice poder de Cristo, porque él mismo lo 
adquirió con -su preciosa sangre, para ea seguida darlo à 
si Iglesia en- la tierra, Porque ya.es derribado el acusador 
de nuestros hermanos, que los acusaba delante nuestro Dios 
dia i noche. Es decir que el poder del dragon ha sido 
proscrito i desterrado de los corazones; asi coro la idola- 
tria, impostura i mentira con quese hiabián esas naciones 
contaminado anteriormente. Los santos de'la Iglesia triun- 
fante llaman al dragon, acusador de nuestros hermanos, por 
que su innato orgullo “lo lleva continuamente a ‘reprender 
delante de Dios la frajilidad humana i las imperfecciones 
de nuestra corrompida nuturaleza, como'lo hizo con Job, 
(e. 11.) Satanás, despreciando la estrema sencillez de los 
monjes que evanjelizaron lá Alemania, miraba como im- 
posible que unas naciones dotadas de tan grande pruden- 
cia humana, i unos pueblos tan bárbaros, belicosos i fuer- 
tes se dejaran apartar de la idolatría, para convertirse a 
la, voz de esos simples relijiosos desprovistos de todos los 
medios humanos. 
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Vers. 11. I ellos le han vencido por la sangre del Cordero, 
i por la palabra de su testimonio, i no amaron sus vi- 
das hasta la muerte. San Juan espresa aquí la victoria i 
triunfo que los siervos 1 obreros de Cristo, ayudados de su 
gracia, alcanzaron sobre Satanás i sus ánjes, conduciendo 
insensiblemente todas las naciones de la Alemania i co- 
marcas occidentales al rebaño del buen pastor, Esta gran- 
de victoria el Apóstol la atribuye a tres causas principales; 
a saber: A la sangre del Cordero, a la palabra de su testi- 
monio rendido por los mártires, i al desprecio de sus vidas 
hasta la muerte. En efecto, Cristo fecundizó la Iglesia por 
su sangre adorable. Por la predicacion del . Evanjelio fué 
ja fé propagada por toda la tierra. La sangre de los márti- 
res era como una semilla con que se multiplicaban los cris- 
tianos, i estos se hacian sarmientos de la viña del Señor. 
I no amaron sus vidas hasta la muerte; es decir, que por 
amor del Santisimo Nombre de Jesus i por la couversion 
de las almas se entregaron a todas las incomodidades, 
allicciones, peligros i ala misma muerte. (Sobre esto 
véanse los anales, desde el año 600 hasta 800.), 

Vers. 12 Por lo cual reyocijaos, cielos, i los que morais en 
ellos. Estas palabras espresan la paz, gozo, * felicidad, ale- 
gria 1 descanso de la Iglesia triunfante, así como los para- 
bienes de su victoriai triunfo, De este modo acostum- 
bra un rei a congratularsc con su capital i reino, ordenan- 
do hasta regocijos públicos, despues de haber perseguido 
i dispersado a los enemigos que se habian apoderado de 
una parte de sus estados, | 

IX. Ai de la tierra, ide la mar, porque descendió a 
vosotros el demonio con grande ira, sabiendo que tiene: 
poco tiempo. Estas palabras anuncian una gran desgracia 
para la Iglesia griega i para todo el Oriente, Esta desgra- 
cia se manifestó elcelivamente por muchas tribulaciones 
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i persecuciones, por una grande tiranía i humillante 
servidumbre de la parte de la secta de Mahoma. Dios per- 
mitió esos males en castigo del empedernimiento de la 
Iglesia griega i de los pecados de las naciones orientales, 
Descendió a vosotros el demonio con grande ira. Satanás es 
el enemigo implacable i hereditario del humano hnaje, i 
cuando en alguna parte del mundo no puede conseguir el 
dañar a los hombres, se irrita, se encoleriza i tiembla de 
rabia. Entónces es como él se venga tanto cuanto Dios le 
permite de maliratar, i todo lo arruina i destruye. Empe- 
ro, como Satanás acababa de esperimentar una gran derro- 
ta 1 vergonzosa huida en la Iglesia de Occidente, dice en 
su despecho: Matih., e XH, v. 4%. «Me volveré a mi casa, 
de donde sali.» Sabiendo que tiene poco tiempo. Estas pala- 
bras hacen ver la negra envidia e inesplicable ingratitud 
del dragon contra su Criador tan bucno, tan amable, tan 
benéfico, tan misericordioso i tan liberal, que de la nada 
crió a Lucifer, i le constituyó asi eomo a todos sus ánjeles 
rebeldes en sumo poder, sabiduría e intelijencia, dotándo- 
les de magníficas cualidades i aventajados brillos. A pe. 
sar de esta jenerosidid de Dios para eon ellos, estos se re- 
belaron contra él; i ahora el tiempo les parece demasiado 
corto para saciarsu desenfrenado desco i ardiente sed de 
vengarse, exbalando se rabia ¡envidia, i manifestando su 
orgullo ipresuncion contra la bondad del Criador, i contra 
el linaje humano, euya naturaleza fué unida a la del Verbo 


de Dios. Sabiendo que tiene poco tiempo. En efecto, pasaron 
para él los principales tiempos del Antiguo Testamento 
de perdera las almas; i en los de la lei de gracia, está 
atado i limitado su poder. I como el tiempo de dañar t 
de ejercer su venganza es mui corto relativamente a la 
eternidad, durante la cual estará con los suyos encadenado 
on lugares horrendos de suplicios, el demonio siente gran- 
de ira, sabiendo que Liene poco tiempo. 
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Vers. 13 I cuando el dragon vió, que habia sido derri- 
bado en tierra, persiguió a la mujer, que parió el hijo 
varon, Este hijo varon fué el emperador Carlo Magno, la 
Iglesia lo parió elevándole al imperio romano, el año 800 
de Jesucristo. Fué'el primero de los emperadores de Ale- 
mania, i se mostró admirable protector de la Iglesia lati- 
na de Occidente, él la defendió .i propagó con todo 
su poder. Para convencerse de ello léase la historia de su 
poca. I cuando el dragon vid, que habia sido derribado 
ete. Cuando el dragon vió que no podia estorbar la con- 
version de Alemania i naciones occidentales, persiguió a 
la mujer, esto es, a la Iglesia latina, suscitando fen su 
seno disturbios, sians i partidos. Esto es lo que ‘efec - 
tivamente aconteció, bajo el papa Leon 111, que se vió en 
la precision de llamar a Carlo Magno al socorro de la Igle- 
sia, para rendirle la paz i seguridad. Este emperador fué 
pues un segundo hijo varon, que la Iglesia parió realmen- 
te, supuesto que Lecn JI fué quien le coronó i declaró 
emperador. Tambien se dice qne el dragon persiguió a la 
mujer, porque esa serpiente es implacable en su ira i en- 
vidia contra el linaje humano, i contra la Iglesia de Cristo. 
I cuando no viene a cabo de entravar la verdad i justicia 
de Dios, no cesa de tentar i atormentar alos hombres, 
suscitándoles toda especie de contrariedades i desgracias. 
Cada cristiano esperimenta esto bastante en las crueles i 
horribles tentaciones contra la fé, pureza i demas virtu- 
des. Satanás autor de todos esos males no puede soportar 
que vivamos piadosamente en el Señor. Consolémonos 
pues de que séamos probados por muchas tentaciones, 
porque esta es una señal que somos los amigos de Dios, 1 
caminamos en las sendas de la vida eterna. 

Vers. 14.1 fueron dadas a la mujer dos alas de grande 
aguila, para que volase al desierto asu lugar, en donde es. 
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guardada por un tiempo, i dos tiempos, i la mitad de un 
tiempo, de la presencia de la serpiente. Esa grande. águila 
fué Carlo Magno i todos sus sucesores en el imperio ro- 
mano; porque este imperio lo trasladó Carlo Magno al 
Occidente. Las dos alas del águila sun todos los estados 
de esa potencia que fué tan grande, que se elevó como un 
águila en los aires, i dominó la tierra de Europa. Las alas 
do la grande águila fueron dadas a la mujer, esto es, a la 
jsh de Obcidento: con estas alas la Iglesia se elevó 1 
continuará sosteniéndose, mil doscientos sesenta años que 
son un tiempo, idos tiempos, i la milad de un tiempo. 
Porque mil años son un tiempo de diez siglos, doscientos 

años son un tiempo de dos siglos, i sesenta años son con 
corta diferencia la mitad de un tiempo, o de un siglo, en, 
cuyo espacio seguirá existiendo la Iglesia de Occidente. 
Estos años se deben contar desde el principio de la secta 
de Mahoma i desde la época en que Dios trasplantó su 
Iglesia al Occidente. Para que volase al desierto a su lu- 
gar, en donde es guardada por un tiempo, i dos tiempos, 

i la milad deun tiempo, dela presencia de la serpiente. 

Estas [palabras significan que la Iglesia de Cristo, que 
nunca fué estable en Oriente, tomará pié en Occidente, 
esto es en el desierto, 1 allí fijará su morada o su asiento, 
el que ella conservará por espacio de mil doscientos se- 
senta años, I fueron dadas a la mujer dos alas de grande 
águila, para que volase al desierto. Esta comparacion es 
sacada de las aves que van en busca de bosques i de otros 
lugares propicios, que encuentran sobre todo en las már- 
jenes de las aguas i en los montes, para vivir alli en seguri- 
dad contra los cazadores, Los pájaros prefieren los lugares 
solitarios para hacer sus nidos, poner sus huevos i multipli- 
carse. De esa suerte fué como la Iglesia de Cristo, huyendo 
de la serpiente en Oriente, so escapó con rápido vuelo 
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para lijar su retiro en Oscidents, donde se muitiplicó, 
formando para la vida eterna millares de fieies, Para que 
volase at desierto. Este vuzio tambien significa la libertad 
de la Iglesia, libertad que pusle compararsa a las aveci- 
llas que vusian con sus propias alas. | así es como la Igle- 
sia de Cristo disfrutará siempre en Occidente de la libartad 
de profesar la fé catolica, por las alas de la grande águila, 
esto es, por el poder i proteccion del imperio romano, Con 
las alas de esta águila siempre volará, i continuamente 
tendrá su nido en Occidente para maltiplicar aili su raza, 
segun los designios eternos de la voluntad divina, Porque 
todos los emperadores del imperio romano serán católicos 
hdsta el último. Para que volase al desierto, esto es, a la A- 
lemania, a su lugar. Aunque las herejías i defecciones ha- 
yan arrebatado a la Iglesia multitud de fieles en Occidente 
con todo eso ella siempre conservó el lugar de retiro que 
Dios le reservó, como se puede ver en la historia de las na- 
ciones occidentales. A su lugar, fuera de la presencia de la 
serpiente, porque hácia el fin de los tiempos, es decir, 
bajo el reino del Anticristo, la Iglesia tendrá el lugar de su 
retiro en Occidente, i se esconderá en los cerros, lugares 
áridos o desiertos, 1en las hendeduras de los peñascos, 
Por esto dice Jesucristo en San Mateo, c. XXIV. c. 16: 
«Intónces los que estén en la Judea, huyan a los montes. 
»i el que en el tejado, no descienda a tomar alguna cosa 
»desu casa: ¡el que en el campó, no vuelva a tomar su 
túnica.» 

Vers, 15, Ila serpiente lanzó de su boca en pos de la 
mujer, agua como un rio, con el fin de que fuese arrebatada 
de la corriente, El agua, que la serpiente arrojó de su bo- 
ca como un rio en pos de la mujer, son las grande tribula- 
ciones que Luzbel escitó contra la Iglesia latina por los 
cismas que la dividieron continuamente por espacio de 
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200 años, El agua representa los pueblos i sas numerosos 
ejércilos que Satanás hizo poneren movimiento por la 
avaricia i ambicion de los emperadores, para introducir 
falsos papas t falsos obispos en la Iglesia latina. A este su- 
jeto basta leer las deplorables trajedias de los siglos XI, 
NHLi XH, iss comprenderá la que significan las aguas 
arrojadas por la serpiente en pos de la mujer. Espresa- 
mente se dice que la serpiente lanzó en pos de la mujer, 
«gua como un rio, perque la tribulacion de ese cisma fué 
mui grande, t habia de durar mucho tiempo, Asi como, 
uu rio contiene mucha agua icorre continuamente, asi 
tambien los cismas dep!orabies de la Iglesia latina en los 
siglos XI, XH, XH, fueron como” un torrente de calami- 
dades, guerrase incesantes tribulaciones. Ila serpiente 
lanzo de su boca en pos de la mujer, agua como un rio, con 
el fn de que fuese arrebatada de la corriente, esto es, con 
el fin de hacer desaparecer de la Alemania i del Occidente 
la fé de Jesucrista; pero Dios vinoen su ausilio, repri- 
miendo siempre a tiempo esos cismas, hasta que fueran 
por último apagados completamente. Por esto dice San 
Juan. | 

Vers. 16. Mas la tierra ayudo a la mujer: i abrió la tie- 
rra su boca, + sorbio el rio, que habia lanzado el dragon de. 
sw boca. En efecto, nunca pudierón esos cismas prevale- 
cer, i cuando esos cismas combatian a la Iglesia i querian 
forzarla con sus ejércitos a que aceptará los vengorozosos 
idolos que se intentaban introducir en la Sede 'pontificia 1 
-en las sillas episcopales, los ejércitos perecieron, i sus ca- 
dáveres fueron tragados o sepultados en el seno de la 
tierra. Con eso la Iglesia recobró sn reposo i estabilidad; 
por cuya razon. 

Vers, 17. I se airó el dragon contra la mujer, esto es, 
contra la Iglesia latina o de Occidente, que es la mayor, 
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la mas estensa i la mas poblada. Ise aird el dragon contre 
la mujer, porque jamas la pudo vencer, por mas medios 
que tomó para dañarla. Ise fué a hacer guerra contra 
los otros de su linaje, que guardaban los mandamientos de 
Dios, i tienen el testimonio de Jesucristo. Los otros hijos de 
la mujer son los cristianos de la Iglesia griega dispersos 
en Oriente, a los que se puso el dragon a perseguir obsti- 
nadamente, despues de su derrota en Occidente. Por esto 
se dice: 

Vers: 18. I se paró sobre lá arena de la mar. Estas 
palabras nos hacen ver al dragon sobre las playas de la 
ina+, anegado en profunda meditacion sobre los males que 
podrá imajinar para vengarse de sus enemigos, i para sa- 
tisfacer sus celos i negra envidia, Esto es lo que hizo efec- 
tivamente i lo que sin cesar hará a la letra; por medio de 
la secta de Mahoma, de su tiránica monorquía i de los 
cismas de los griegos. ' 


S H. 


De la guerra que el demonio ha hecho por Mahoma, 
ï todavía hard por el Anticristo. 


CAPITULO XII. VensicuLo 1.—10. 


l. Vers. 4. I vi salir de la mar una bestia, que tenia 
siete cabezas, i dies cuernos, i sobre sus cuernos diez coro- 
nas, T sobre sus cabezas nombres de blasfemias. 

: Vers. 2, I la bestia que vi, era semejante ¡a un leopardo, 
i sus piés como piés de oso, i su boca como boca de leon, I le 
dió el dragon su poder, i grande fuerza. La bestia que sale 
de la mares el imperio de Mahoma o el imperio Turco, 
del que habla Daniel, c. VIJ. v: 7. Se dice que la bestia 
sale de la mar, porque su reino tomó orijen entre las ma- 
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ves; 1 Mahoma fué primer jefe de los Arabes. Lu bestia 
tenía siete cabezas; lo cual significa la universalidad de 
reyes que gobernarán en ess imperio hasta la consumacion 
de los siglos. Los diez cuernos significan la universalidad 
de reinos i provincias sometidas a este imperio, ilas que 
le serán aun sometidas en tiempo del Antcristo, como ` 
mas allá veremos. Los diez reyes son aquellos entre los 
cuales este imperio será un dia dividido, i ellos lo des- 
trutrán por un tiempo; 1 lo entregarán ala bestia; por 
esto se dice: I sobre sus cuernos diez coronas, i sobre sus 
cabezas nombres de blasfemia..... Estas coronas son las 
coronas reales, Los nombres de blasfemia son los titulos de 
los emperadores turcos que denotan uu orgullo sorpren- ` 
dente, i contienen blasfemias contra la majestad, gloria i 
honor de Dios, quien solo es grande, omnipotente, infi- 
nitamente sabio, eriador, de cielos i tierra, i fundador de 
todos los reino3, Los nombres de blasfemia son tambien las 
sectas musulmanas 1 el coran, sea la lei de Mahoma, don- 
de están contenidas las falsedades i blasfemias mons- 
truosas. Se ha dicho que hai sobre sus cabezas nombres de 
blasfemia, porque todos los que reinaráu es este imperio 
estarán animados del mismo espíritu en favor de esa sec- 
ta; la defenderán con la fuerza i la violencia] para impe- 
dir que perezca. En tin, los nombres de blasfemia son la 
doctrina del Anticristo, que será el último cuerno de la 
bestia infernal, como lo veremos en el cap. XIV. I la bes- 
tia que vt, era semejante a un leopardo, i sus piés como- 
piés de oso, i su boca como boca de leon. Esta bestia está 
comparada al leopardo a causa de su velocidad, poderío, 
fuerza, ferocidad i orgullo; porque, durante su reinado 
será mul rapaz i cruel para con toda la cristiandad; i sobre 
todo lo será-su último: cuerno, que será el Anticristo.. 
I sus piés como piés de oso, a causa de lo dilatado de su 
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imperio, que será inmenso, sobre todo bajo el último 
cuerno. El carácter particular de esta monarquia fué de 
invadir i oenpar todo; i cuando una vez los Turcos ponian 
sitio en una ciudad, nada perdonaban para apoderarse de 
eila, 1 uo levantaban el sitio hasta que no la hubieran to- 
mado por asalto, para continuar en seguida sus desvasta- 
ciones. Se dico que este imperio tan cruel i tremendo 
tiene piés mui robustos i mui grandes, como los del oso, 

porque debia ocupar reinos, provincias, ciud; ades, islas 1 
toda especie de territorios, i porque el Anticristo hollará 

con sus piés, al santo de los santos 1 todos los objetos sa- 
grados, como un oso enfurecido. I su boca como boca de 
leon, porque este imperio hará pedazos i destruirá todos 
los reinos de la tierra, sobre tolo bajo el último cuerno. 
Dan., €. VIL v. T: «Despues de esto miraba yo en la vi- 
»sion de la noche, i hé aqui una cuarta bestia espantosa, 
»i prodijiosa, i fuerte on estremo, tenia grandes dientes de 
»hierro, comia 1 despedazaba, 1 lo que le sobraba lo holia- 
»ba con sus piés: i era descmejante a lasotras bestias, que 
»yo habia vislo ántes de ella, 1 tenia diez astas. Contem- 
»plaba las astas, 1 héaquí otra asta pequeña, que nació de 
»en medio de ellas: i de las primeras astas fueron arranca- 
»das tres delante de ella; i en aquella asta habia ojos 
»como ojos de hombre, i boca, que habiaba cosas gran- 
»des..,..Despues de esto quise informarme por menor de 
»la cuarta bestia, que era mui desemejante de todas tas 
»otras, i mui terrible: sus dientes i uñas de hierro: comia 
»i desmenuzaba, ilo que quedaba lo hollaba con sus piés: 
» tambien quise informarme) de las diez astas, que tenia en 
»la cabeza: i de la otra que habia nacido, delante de la cual 
»habian caido las tres astas: 1 de aquella asta, que tenia 
»ojos, i boca que hablaba cosas grandes, i era mayor que 
»las otras. Estaba mirando; i héa quí aquella asta hacia 


JO 
1 


401 i INTERPRETACION. 


»guerra con los santos, i podia mas que ellos.... La cuarta 
»bestia será el cuarto reino en la tierra, que será mayor, 
»que todo los reinos, i devorará toda la tierra, i la hollará 
»1 desmenuzará, 1 las diez astas de su reino serán diez re- 
»yes: 1 se levantará otro despues de ellos, i este será mas 
»poderoso, que los primeros, i derribará tres reyes, iha- 
»blará palabras contra el Escelso, i atropellará los santos 
»del Altisimo: i pensará poder mudar los tiempos ilas 
»leyes, i serán puestos en su mano hasta un tiempo i 
»dos tiempos, i mitad de un tiempo. l se sentará el 
»juicio para quitarle el poder, i que sea quebrantado, 
»i perezca para siempre.» Así esa bestia o monarquia 
turca desmenuzará i devorará todo. El universo se asom- 
brará de esto, i ella será el escándalo i ruina de las almas. 
I le dió el dragon su poder, i grande fuerza. Satanás puede 
¿comunicar su fuerza i poder de dos modos: primero, 
con su asistencia, malos consejos i operacion de cfectos 
sobrenaturales: tal fué el poder que dió a Mahoma ¡a 
su imperio. Este primer modo es estrinseco. El segundo 
es intrínseco; i tendrá lugar, cuando Satanás se revestirá, 
por decirlo así del cuerpo 1 alma/' del Anticristo, i no - 
hará sino unb con él. Mas esto todavía no lo ha Dios 
permitido nunca a Satanás, pero se le concederá en el 
hijo de perdicion. Por esto Luzbel, la criatura mas 
orgullosa de cuantas "existen, buscando siempre en su eñ- 
vidia como imitar a la divinidad en todas'las cosas, entra- 
rá en el Anticristo, le formará, le poseerá ì se revistirá en 
cierta suerte de su cuerpo, i alma, desde el momento 
de su concepcion, en el seno de su madre» Subsitirá en él 
de una manera intrínseca, i lo habitará corporalmente, de 
suerte que el Anticristo, quien, segun Daniel e, VI, v. 7. 
sera una bestia terrible i prodijiosa, obrará maravillas 
ivótcibles por la fuerza i gran poder de Lucifer de quién” 
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estará poscido. I lo mismo que el Verbo de Dios se unió 
verdadera e hipostáticamente a la naturaleza humana, i 
que en virtud de esta union la Divinidad comunicó a la 
humanidad la fuerza i poder de obrar milagros pata 
probar que él es verdaderamente el Hijo de Dios; así tam- 
bien Satanás se esforzará en demostrar con graudes por- 
tentos que la divinidad habita espiritualmente en el Anti- 
cristo, i logrará persuadir de esto. a casi todos los. hom- 
bres, ep ibas aquellos cuyos nombres están inscritos 
en el libro de la vida, Por esto se dice: I le dió el dragon 
su poder, i grande fuerza, Nadie se imajine que yo hable 
de una manera inconsfcuente, confundiendo la bestia con 
el Anticristo; porque los profetas acostumbran, en sus 
enigmas, presentar i comprender bajo una sola figura 
muchas cosas que sucederán en diversos tiempos, cuando 
hai entre ellas alguna analojía. Mas, como 1 Mahoma i sus 
sucesores, 1 especialmente el Anticristo último comple- 
mento de toda prevaricacion, tienen el fin comun de ne- 

gari destruir el santo Nombre de Jesus, es consiguiente 
decir que todos jantos forman un solo cuerpo moral i i una 
sola bestia. El nombre bestia conviene propiamente al 
Anticristo mas que a ninguno otro, porque él será el mas 
perverso i prepotente de ole loz monarcas turcos, su 
imperio el mas vasto i poderoso será el último, i i su tiráni- 
co reinado resumirá todos los otros. Obrará i rujirá como 
un leon contra elsanto Nombre de Jesus; i hollará con 
los pies al Santo de los santos como un oso. Finalmente, 
es Anticristo todo aquel que niega que Jesucristo hijo de 
Dios haya venido a la tierra i se haiga hecho carne como 
nosotros, i todos aquellos, que asi obran, constituyen un 
cuerpo único, cuya cabeza i cola es el Anticristo, hijo de 
perdicion. De ahí estas palabrass: I. Joa., e, 1. v. 18: «l 
como habeis oido, que el Anticristo viene; asi alora pui- 
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chos se han hecho Anticristos,» es decir que lia venido en 
sus miembros i prolromos, aguardando que venga en per- 
sona para consumar la privaricacion. 

ll Vers. 3.Ivi unade sus cabezas como herida de muerte: 
I fué curada su herida mortal. I se maravilló toda, la tier- 
ra en pos de la bestia, Estas palabras encierran uu sentido 
oculto 1 dificil. 1. Se dice que una de sus cabezas estaba 
como herida de muerte, esto es, que la bestia recibirá una 
kerida mortal, pe efectivamente acontecerá que e 
inperio turco, sea el de Mahoma, esparimente una grande 
derrota i casi una ruina compieta, al punto que será como: 
aniquilado, supuesto que sera reducido a un pequeño 
reino, Pero el Anticristo levantará este Imperio, porque 
él ocupará el trono i reparará todas sus pérdidas, i aun lo 
engrandecerá de un modo inmenso, mucho mas de cuanto 
lo haya “estado anteriormente, El Anticristo nacerá i 
sacará su orijen de los restos de esto imperio arruinado. 
Se puede ver, en las profecías citadas mas arriba, que Dani- 
el dice lo mismo, cuando, hablaudo con sumo asombro del 
pequeño cuerno que se levantó de entre los diez cuernos, 
añade que tenia ojos semejantes a los de los hombres, 
i boca que proferia grandes cosas, i que ese cucrno era 
mayor que todos los ofros, 2.9 San Juan continua: I fue 
curada su herida mortal. Estó es lo que cumplyra real- 
mente el Anticristo, quien restabiccerá el reino de las 
naciones ántes arvruinadas casi enteramente, El reino del 
Antieristo será mayor de cuantos han habido en la tierra 


desde el principio del mundo; esto es lo que tambien 


dice Panie e Vul. 1.43 diti eaarto reino será mayor, que 
todos los reinos, E devorará toda la tierra, ila hollara.» 
9 Por esto San Juan añade: Ese maravillo toda la tierra 
en pos de la bestia» Ebseutido de estas últimas palabras es, 


mol aniverso entero viendo el poder de la bestia elevarse 
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sobre todos los poderes terrenos, estará en la mayor 
ul miracion: loshembres serán como arrebatados en éstasis 
a causa de sus prodijios, i seguirán a la bestia, esto es, la 
doctrina del Anticristo. Todavía harán mas: 

Vers. 4. 1 adoraron al dragon, queldio poder a la bes- 
lia; i adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quien har seine- 
jante a la bestia? ¿i quién podra lidiar con ella? Estas 
palabras se ligan admirablemente con las precedentes; por 
que todas las nactones adorarán a Lucifer incorporado en 
el Anticristo, supuesto que lo considerarán cymo a una di- 
vinidad i creerán que la divinidad mora en él, a causa de 
sn poderie i grandes portentos que con el ausilio de Luzbel 
obrará, i tambien a causa del saber, conocimientos i gran- 
des maravillas quesaldrán de su boca, i que le serán sujeri- 
dos por el príncipe de los demonios, Lucifur en efecto es 
príncipe de los demonios, porque está elevado sobre to- 
dos los demas espiritus infernales por las mas perfectas 
cualidades de que son capaces los malos ánjeles. Con la 
ayuda de este poder sorprendente el hijo de perdicion ope- 
rará grandes maravillas. El verdadero Dios criador 
de ciclos i tierra permitirá esas maravillas para castigar a 
los hombres, quienes, en los últimos dias, pondrán el col- 
mo a toda prevaricacion, Así pues, cuando los hombres 
vean los grandes prodijios del Anticristo, todas las nacio- 
nes le darán culto, ile adorarán como a un Dios ia un 
Mesias, Por esto dice San Juan: I adoraron a la bestia, 
como nosotros mismos adoramos al hijo del hombre a cau- 
sa de su divinidad, ¿Quién hai semejante a la bestia? ¿i 
quién podrá lidiar con ella? Estas palabras significan ura 
apostaSia universal porla'cual los hombres se separarán del 
Dios de cielos i tierra, i sobre todo de su Hijo hecho carne 
Jesucristo; de tal suerte que todas las"naciones, los'Judios 
i aun mnchos cristianos, viendo el poder, sabiduria i gran- 
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des portentos del monstruo, se dejarán seducir a causa de 
su perversidad i de sus enormes pecados. Porque Dios los 
abandorárá a un sentido réprobo, Todos esos hombres se- 
' ducidos diránen su ceguedad: Quién hai semejante a la bes- 
tia? ¿I quién podrá lidiar con ella? Estas palabras contienen 
una horrenda blasfemia contra el Dios del cielo i contra su 
Cristo, esto €s, sobre “la esencia i omnipotencia de Dios > 
criador de cielo i tierra, cuya segunda persona se hizo 
hombre i habitó entré nosotros, Mas, en los últimos dias, 
los impíos tendrán la osadía de atribuir esas prendas divi- 
nas al hijo de perdicio:, por el asombroso poder i gran- 
des prodijios que Dios le dará permiso de manifestar, i 
adorarán al Anticristo cono a un Dios ia un Mesias, di- 
ciendo: ¿Quién hai semejante ala bestia? çi quién podra 
lidiar con ella2'Estas palabras son “de consiguiente la ma- 
yor blasfemia de cuantas puedan los hombres hacerse culpa- 
bles contra el Dios de cielo i tierra, i contra su Cristo, 

contra sus santos, siervos, profetas, mártires, i contra todo 
lo que hai de mas sagrado, supuesto'que ellas suponen que 
todo cuanto existe i viene de Dios es inferior a lo que vie- 

ne de Lucifer; esto es, inferior a la hestia la mayor mons- 
truosidad de cuantas hayan jamas existido o jamas exis- 
tan. Ejemplos de esta blasfemia encontramos en Faraon i 
sobre todo en Goliath. Y. Reg., c. XVI. o 

IV. Vers. 5. Ile fué dada boca con que hablaba altane- 

rias, i blasfemias: i le fué dado poder de hacer aquello 
cuarenta i dos meses, Este pasaje 1 los siguientes espresan 
la potestad que Dios permitirá a la bestia” ejercer, i por 
la cual todas las naciones la escucharán i adorarán como a 
Dios. 1,“ Se dice: I le fué dada boca can que hablaba al 
ianerias, i blasfemias. Aqui el profeta designa la causa 
instrumental por la principal, i esta causa es la grande 
sabiduría i la ciencia sorprendente que el dragon comuni- 
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cará al Anticristo, de manera que de su boca saldrán co- 
sas grandes, admirables, plausibles en apariencia, miste- 
riosas i elevadas mas que toda la humana intelijencia. | 
por ahi es sobre todo como él seducirá to.las las naciones ł 
las atraerá a que crean queéles Diosi Mesias. Ile fué 
dada boca con que hablaba altanerías, i blasfemias contra 
los misterios de la Santisima Trinidad i de la Encarnacion > 
contra la doctrina de Jesucristo i contra toilo el nuevo Tes- 
tamento. Ile fué dado poder de hacer aquello cuarenta i 
dos meses. Estos cuarenta i dos meses sun el tiempo del 
reinado de la bestia, Si este tiempo se le aplica al imperio 
turco, durará tantos años como hai dias en los cuarenta i 
dos meses, desde su orijen hasta el Anticristo; i si tan 
solo se le aplica al reinado del hijo de perdicion, los dias 
52 deben contar segun su sentido natural; de suerte que la 
duracion de este último reinado será de tres años i medio. 
Así el imperio turco durará casi tantos años como durará 
dias el del Anticristo, comprendiendo en ello el tiempo 
en. que la bestia será herida como de mueérte. Porque, 
aunque la bestia haya de ser lterida de muerte, es decir, 
que el imperio turco haya de esperimentar graú ruina, 
con todo eso no perecerá totalmente, de él quedará un 
jérmen hasta que venga el lrijo de perdicion para entrar 
en el reino que le es reservado.. 

Vers, 6. 2.9 Fabrió su boca en blasfemias contra Dios, 
para blasfemar su nombre, i su fabernáculo, ia los que 
moran enel cielo, Se dice: i la bestia abrió su boca; esto 
es, el Anticristo, quien despues de estar callado, abrirá la 
boca, cuando reine en todo su apajeo; i no tan solo habla- 
rá por sí mismo, sino que tambien por sus falsos profetas 
i por sus falsos apóstoles, i vomitará el odio i blasfemia 
contra Dios. San Juan señala las tres verdades.contra las 
que se blasfemará:: Su nombre, isu tabernáculo, i a los 
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que moran en el cielo, Así el Anticristo biasiumerá 1. es 
= nombre de «Dios que solo pertenece a la Divinidad, i a na- 
die ctro conviene, nien el cielo, nt en la tierra, ni en los 
infiernos; 100 permitirá que se le rinda mas culto, como 
lo hacen los cristianos, 1 hasta prohibirá que se pronuncie 
ese santo Nombre. De esa suerte es como el dragon ejer- 
cerá su rencor i perfilia contra el Altissimo, con el que 
pretendió en otra circunstancia asemejarso 2. Pur taber- 
- náculo, se entiende la naturaleza humana de la que se ha 
revestido lá divinidad, ta la cual se ha unido hipostática- 
mente, siguiendo asi unida en el cielo ¡en la sagrada Euca- 
ristia. El Anticristo, con los suyos, vomitará pues la blas- 
femia contra ese tabernáculo 1 hará matar a los que le rin- 
dan algun culto, i conliesen que Diosse hizo carne, i que 
sea el Mesias, Jesus Nazareno que fué crucificado. 3. ° 
I a los que moran en el cielo; esto es, los apóstoles i már- 
tires que han padecido porel nombre de Jesus anun- 
ciándolo al mundo; lo mismo todos los cristianos, 1 sobre 
todo los doctores i predicadores que vivirán entónces en 
la Iglesia militante, la cual es con frecuencia designada 
por cielo en las Escrituras. En una palabra, la bestia blas- 
femará contra todos aquellos que resistan a su perfidia i 
potestad. Estos serán entregados a las naciones por el 

Anticristo i sus prosélitos, segun que Jesucristo lo predice 
en San Mateo, c. XXIV. v. 9.: «Intónces os entregarán 
a tribulacion, i os matarán i sereis aborrecidos de todas 
«Jas jentes por causa de mi nombre. » 

Vers. 7. l le fué dado que hiciese guerra a los santos, i 
que los venciese. Esto se entiende en primer lugar de 
Enoch i de Elias (véase el cap. XI); en seguida se entiende 
de todos los que resistirán al Anticirsto, a sus falsos pro- 
fetas i a sus falsos apóstoles. Finalmente, esas palabras se 
aplican a todos los que predicarán i confesarán el nombre 
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de N. S. Jesucristo crucificado. En esos tiempos se podrá 
sobre todo hacer de nuevo la aplicacion de las palabras de 
San Pablo: «Mas nosotros predicamos a Cristo crucificado: 
que es escándalo para los Judios, ilocura para los jenti- 
les.» Es de advertir que la victoria de la bestia que se ele- 
vará del abismo contra los santos, es decir contra los 
hombres justos, piadosos ¡temerosos de Dios, no será 
sino pasajera, i limitada a esta vida mortal. Ella consistirá: 

ajen los prodijios, en las mas refinadas imposturas i en los 
aplausos de la doctrina i grande sabiduría del Anticristo, a 
la dual creerán unánimemente los judios i las naciones to- 
das. Los hombres preferirán esta doctrina a la que predica 
rán en comuh acuerdo Enoch i Elias con todos los santos. 
b)Esa victoria consistirá en el poder i rigor de la guejra, en 
la inmensa estension del imperio del Anticristo; i tambien 
en la impiedad i perfidia de las naciones ide los judios, 


quienes darán toda especie de ocasiones i socorros necesa- 


rios para hacer inmolar a los cristianos como a ovejas. 
Porque entónces, nadie podrá impunemente predicar i 


confesar el nombre de N. S. Jesucristo, Hijo de- 
Dios. 3.9 1: le fué dado poder sobre toda tribu, i pueblo, - 


i lengua, i nacion. Estas palabras indican tambien el poder 
de ese reino. Poder que nunca habia habido otro igual 


desde el principio del mundo, Porque toda tribu, i pueblo, . 


1 lengua, i nacion serán súbditos del Anticristo. Con esto 
se concibe cual será la desolacion de esos dias. Las tribus 
son los restos de los Judios, quienes estarán acordes i en- 
tendidos: para reunirse de todos los ángulos del mundo, 
donde han estado dispersos desde hace diez i ocho siglos, 
i volarán por devirlo así, hácia el hijo de perdicion, de 
quien recibirán poder, ifle reconocerán por Mesias. 

Castigarán con indecible furor a lodos aquellos que confie= 


sen i prediquen cl nombre de N. S. Jesucristo, como sien- 
5] 


, 
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do el verdadero Mesias. Porque el furor, perfidia ; ł pəder 
de ellos habian estado atados hasta el tiempo del Anticris- 
to, Por esto Jesucristo dice espresamente en San Juan, 
Cc. V, v. 43: «Yo vine en nombre de mi Padre, i no me 
siec bis: si otro viniere en su nombre, a aquel recibireis. » 
Por pueblos son designados los cristianos de los cuales 
muchos defeccionarán, a la escepcion de solo los escojidos,, 
que serán poco numerosos, en proporcion de la masa de 
los pueblos; sepirándose casi todos los hombres de Dios 
su criador, i de Jesus su redentor infinitamente amable, 
para entregarse a la idolatria de la bestia, Esto es lo que 
nos predice el mismo Salvador en San Lucas, e XVII., 
v. 8: «Mas cuando viniere el Hijo del hombre, ¿pensais . 
»que hallará fé en la tierra?» Por toda lengua, el profeta 
nos da a entender que en esos tristes dia ıs no habrá nacion 
ni lengua bajo el sol que no consienta en adorar a la bes- 
vía, i en acceder al hijo de perdicion, abandonando así a 
Dios su criador infinitamente perfecto, i a su amabilisimo 
“Redentor. ¡Ob” ingratitud espantosa, no hai bastantes 
lágrimas para poderte deplorar. Por toda nacion se nos 
laca entender que, asi como desde el principio del mundo 
i desde el orijen de la fglesia de Cristo, las naciones. 
orientales i ei nal. nunca conservaron la fé por 
largo tiempo 1 que ellas entre si se hicieron continuamente 
lá guerra, segun lo demuestra la historia; así tambien, i 
sobre todo lada el fin de los tiempos todas las naciones 
se ligarán con el Anticristo i serán animadas de su espiritu 
1 faror para esterminar la cristiandad; ¡con tanta facilidad 
se dejarán engañar por los falsos beto i méntirosos 
prodijios de la bestia! | 
Vers, 8. 4.21 le adoraron todos. los moradores de la 
tierra: aguellos cuyos nombres no están escritos en el libro 
de la tida del Cordero, que fué muerto desde el principio 
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alel mundo, Este versiculo confirma que todos los répro- 
bos rindirán culto de adoracion a la bestia, 1 se separarán 
de su Dios criador, i de Cristo. Aquellos, cuyos nombres 
están escritos en el libro de la vida, son los escoj:dos; 1 el 
libro de la vida es la presciencia“de Dios, escrudiñadora de 
los corazones: con cuya presciencia Dios tiene su reino 
dispuesto de toda eternidad, i ha querido dar a cada uno 
segun sus obras. Por esto el'apóstol San Pablo dice a los 
Romanos , e. VII. v, £29: «Porque los que conoció en su- 
»presciencia, a estos tambien predestinó, para ser hechos 
»conformes a la imájen de su lijo, para que él sea el pri- 
»mojenito entre muchos hermanos, | a los que predestinó, 
»a estos tambien llamó: ia los que llamó, a estos tambien 
» justificó: 1a los que justificó, a estos tambien elorificó.» 
El libro de vida, segun nuestra intelijencia, es como el 
catálogo de un pil oi que inscribe todos los progresos 
de sus o en la ciencia i virtud, i los lee en públi- 
co al fin del año escolástico. Entónces los mas dignos son 
adelantados, o reciben premios i alabanzas, En este tenor ` 
procederá Dios al fin del mundo, en $! juicio universal. 
En ese enlónces será demostrado que a nadic hace injus- 
ticia, sino que a cada cual recompensa segun sus obras; 
los buenos obtendrán el paraiso en recompensa, i los ma- 
los tendrán el infierno en castigo; porque sus obras les 
siguen segun las palabras del mismo Apocalipsis, (e. XIV. 
Y, 13.) Puele tambien sacarse la y comparacion de un rel, 
que ha derrotado a sus enemigos i conseguido una victo- 
ria decisiva; en seguida distribuye recompensas a los 
ciudadanos ¡ soldados que se han comportado bien en el 
peligro; i castiga i humilla a los que se han mostrado 
cobardes o traidores a la patria. Del Cordero que fué muerto 
desde el principio del mundo. Estas palabras contienen la 
causa de lá muerte de Jesus i su inmolacion sobre la cruz; 
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Del abominable i perverso Antipapa idòlatra, quien 
des pedazará la Iglesia de occidente, i hard 
| adórar. a la primera bestia. 


"CAPITULO XII. VensicuLo 114.—18. 


l. Vers, 14. Ivi otra bestia que subia de la tierra, i 
mie tenia dos cuernos semejantes a los del Cordero, mas ha- 
blaba como el drazon, La bestia que subirá de la tierga es 
wo falso profeta que anunciará que el da de perdicion, 
es el Cristo, con la ayuda de su brazo, el Anticristo obra: 
rá cosas sorprendentes, tanto con señales como con el po- 
der de sus armas, Pór esto dice Daniel, e, XI. v. 42: al 
estendérá su. mano a las tierras. » Se dice que otra- bestia 
subia de la tierra, porque el Anticristo, con los suyos, 
ejercerá su tirania en Oriente i entre las mares; miéntras 
que el falso profeta se elevará, prevalecerá ì i maltratará en 
tierra firme, vecina a las mares i en la cual se encuentrá 
actualmente el império romano encerrando en su seno los: 
estados de la Iglesias Se dice que la otra bestia tendrá dos 
cuernos” semejantes a los del Cordero, porque ella será un 
cristiano apóstata que se elevará secreta i fraudalosamen-. 
te, Reunirá alos Judios que en aquellos dias serán mui 
numerosos en todas partes, i estos se adherirán a su par- 
tida unánimemente. Inundará los estados de la Iglesia 
con gran ejército, ocupará la silla pontifical, matará 
al último papa lejitimo sucesor de San Pedro, i vertirá la 
sangre delos cristianos sobre todo la de los prelados, 
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como agua, a los al rededores de Jerusalen. Entonces la 
Iglesia se dispersará en las soledades i lugares desiertos, 
en los bosques, montañas i en las hendiduras de los peñas- 
eos, porque herido habrá sido el pastor, 1 las ovejas dis- 
persadas. Sucederá lo mismo que en tiempo de la Pasion 
de N. Señor. Parece que a esta circunstancia de la desola- 
cion final hace alusion re cuendo dice en su Pa- 

cion, Math c. XXVI. v. 31: «Escrito estä; Horiré el pas- 
tor, i se descarriarán ovejas del rebaño.» La Eglesia 
latina será entónces despedazada, i, a la escepcion de los 
escojidos, habrá una total defecsion en la fé. El falso pro- 
feta proclamará al hijo de perdicion. como a un Cristo. 
San Juan observa tambien que esta olra bestia lenia dos 
cuernos semejantes a los del Cordero, a causa del poder que 
tendrá de decir i operar cosas maravillosas i sorprenden- 
tes, como se ha escrito con verdad de Jesus Nazareno. 
Sun Lucas Ci XXIV. $0: «Que fué un varon perfecto, po- 
derosy en obras i en palabras delante de Dios i de todo el 
pueblo.» Mas, estas dos, potestades de Jesucristo la de 
hablar i la de obrar milagros, eran como dos cuernos, 
segun dijimos en el cap. V, ¿icon uno de esos dos cuer- 
nos es como combatió i venció a los Judios i a las nacio- 
nes. El falso profeta tendrá pues ensi igual potestad en. 
apariencia, pero falsa en realidad; porque ten:Irá esa po- 
testad, no de Dios, sino del eos del abismo, i de ella 
se servirá para, seducir i engañar a los habitantes de la 
tierra. Por esto se añade: Mas hablaba como el dragon, 
esto es, el dragon le comunicará una tal sabiduría i astu- 
cia en el arte A hablar i selucir a los hombres, que será 
como si él mismo en persona conversara en el mundo, En 
fin, los dos cuernos son la leii los profetas; i asi como 
estos contienen los mas bellos i numerosos testimonios 
sobre la verdad de Jesucristo Nazareno crucificado, -con 
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los que el mismo Señor convenció alos discipulos de 
mans de ser él Cristo Hijo de Dios, segun San Lucas c. 
XXIV. v. 27: «Comenzando desde Moisés, i de todos los 
»profetas se lo declaraba en todas las Escrituras, que ha- 
»blaban de é!;» de este modo ese idólatra, que no podrá 
ser mas pervérso, se servirá tambien de los dos testimo- 
nios la lei ilos profetas, i los pondrá, por decirlo asi; so- 
bre su cabcza como dos cuernos, con los cuales lidiará 
por sí i por. los suyos, Demostrará con' falsas pruebas, 
pero capciosas, que solo en esos dias ha veñido Cristo, j 
no ántes. Cristo, dirá él, es el redentor de la nacion judai- 
ca, el Dios de las naciones; Cristo, es el rei de Jerusalen. 
Confirmará semejantes aserciones con tales prodijios, que 
este escándalo seducirá a la mayor parte de los eristianos; 
i- casi todos, .esceptuados los escojidos que serán mui' 
pocos, en comparacion de la masa, defeccionárán i renega- 
rán del nombre de Jesucristo Nazareno crucificado. Mas 
primero serán los pastores de almas quitados a sus ovejas 
por la persecucion i y de segun Daniel co JX.. 
v. 52 etc. a EAE oa | 

Vers, 12. I ejercia todo él poder de la primera bestia en 
su presencia; esto es, esta bestia tendrá todo' el poder de 
las tinieblas como el hijo de perdiéion. Por medio de este 
poder operará: portentos i seducifá todas las naciones; i 
por esto los hombres creerán que el Anticristo es el Cristo 
recientemente llegado al mundo. Porqué el falso profeta 
estará animado del mismo. espiritu que el hijo de perdi- - 
cion, i será de este súbdito. Sostendrá su honor i su glo- 
ria por i contra todo, con el mayor celo. De'ahì estas pala- 
bras: I ejercia todo el poder de la primera bestia en su pre- 
sencia. Estas palabras siguifican efectivamente el honor i 
glorificacion que un hombre procura à otro hombre obran- - : 
do maravillas, a fin de ensalzar su autoridad en preser- 
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cta del mundo: de donde sigue: E hizo que la tierra, i sus 
moradores adorasen a la primera bestia, cuya herida mor- 
tal fué curada. Así ése apóstata hará que la tierra 1 sus 
iroradores adoren a la primera bestia. +. Sometiendo 
nruehbas comarcas a su dominio por la fuerza de las ar- 
mas. 2,2 Empeñando por la persuasion a los hombres a 
rendir un verdadero culto. de adoracion al rei de Jerusa- 
len, como siendo el verdadero Dios i el Mesias aguardado. 
Ahora, ¿como logrará que caigan tantos pueblos i nacio- 
nes, i aun los mismos cristianos en una tal demencia i en 
un crimen semejante? Ħé!o aqui. | 

Vers. 45, E hizo grandes maravillas, de manera que aun: 
fuego hueia descender del ciclo a la tierra a la vista de los 
hombres. | 

Vers. 14. Lengañó a los moradores de la ticrra con los 
prodijios que sele permitieron hacer delante de la bestia, 
diciendo a los moradores de la tierra, que hagan la figura 
de la bestia, que tiene la herida de espada, i vivid. ' 

Vers. 45. Ilé fué dado que comunicase espiritu a la 
figura de la bestia, i que hable la figura de la bestia: i que 
haya que sean múerlos todos aquellos que no adorer la fyu- 
ra de la bestia, Todas estes cosas se cumplirán a la letra. 
¡Espantosos son en verdad los prodijios que Dios permiti- 
vá en esos tiémpos, en castigo de los pecados de los hom- 
bres i para prueba de sus escojidos! En suma, el apóstata 
operará esas maravillas en gran parte por el poder ocul— 
to del demonio. Porque este desde el principio del mnn- 
de, no habrá sido jamas tan poderoso como lo será entón- 
ces: Por eso logrará sedncir tambien a mucios evistianos. 
En cuanto a la i imájen de la bestia, hé aquí lo que será de 
ella: El saerilicio perpetuo será suprimido en toda la tier- 
ra, buscarán minuciosamente todas las hostas conga gra- 


das para hollarlas, arrojarias al fuego, o cometer con ellas 
0? 
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ultrajes todavía mas escandalosos. Los principales autores. 
de semejantes] escándalos serán los Judios sobre todo, 

quienes prevalecerán en todas partes. Destruirán los alta- 
res; entregarán a las llamas los vestidos sacerdotales i los 
ornamentos de las iglesias, Las reliquias de los santos 
serán igualmente pisoteadas, los vasos preciosos serán 
recojidos i destinados a ser la imájen de la bestia, esto es, 
del Anticristo, rei de Jerusalen. El demonio habitará en 
los altares 'erijidos en su honor i para su culto. 1 las imá- 
jenes hablarán i darán señales; como si estuvieran vivas. 

Tal es la abominacion de la desolacion, de que habla Je- 
sucristo en San Mateo c. XXIV. v.15: «Por tanto, cuando 
»viereis que la abominacion de la desolacion, que fué dicha 
por el profeta Daniel, etc.» En esos dias irán en busca de 
los “cristianos, los arrastrarán delante de los altares de la 
bestia para que la adoren, i con este acto reconozcan, 
que el' Anticristo es el Cristo, que él es Dios que viene a 
su pueblo para congregarlo en su dispersion entre las na- 
ciones, i librar a los Judios del yugo i servidumbre de los 
cristianos. Todos aquellos que se nieguen a adorarle se- 
rán atormentados i matados con suplicios los mas refina- 
dos i horrendos. Porque por todas partes la bestia será 
victoriosa. Tal será el poder de sus armas que no quedará 
otra esperanza de salud a los cristianos ni que aguardar 
otro triunfo, a no ser los suplicios i la muerte del marti- 
riv, De esta persecucion se encuentra una debil imájen en 
la del rei Antioco, (1. Mach., c. 1.) verdadero tipo 
del Anticristo; i tambien en la tirania de Diocleciano; 
pero el Anticristo los sobresaldrá de mucho. Porque 
entónees la Iulesia será dispersada como un libro 
hecho en mil tiras i arrojado al fuego. Leed el libro de los 
Macaseos, €. 1. i tendreis una viva imájen de estos últi- 
mos dias. Recordad igualmente los tiempos de Dioclecia-' 
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no i Maximiano, cuando principiaron a poner en ejecu- 
eion el plan de esterminar la cristiandad toda entera, Mas 
estad bien persualdidos que en todo eso no encontrareis 
sinó la sombra i figura de lo que se pasará bajo el reino 
del Anticristo. De ahi este pasaje de San Mateo, c. XXIV, 
v. 21: «Habrá entónces grande tribulacion, cual no fué 
desde el principio del mundo hasta ahora, ni será.» Esta 
persecucion diferirá sobre todo de las precedentes, en 
cuanto ella será la mas atroz ila mas estensa, siendo 
increible la multitud de pombres seducidos por unos por- 
tentos capaces de sorprender a los mismos escojidos, si 
fuera posible, Ademas, será mayor que todas las anterio- 
res por la defeccion de casi todo el universo; i esto a causa 
delos suplicios los mas refinados, largos i dolorosos que se 
puedan imájinar. Los hombres estarán aterrados, i para 
evitarlos sacrificarán sus almas adorando a la bestia, Por 
cuyo motivo pocos serán los hombres que persistan en 
confesar el nombre de N. S. Jesucristo crucificado. De 
ahi las palabras de los mismos impíos profetizadas por 
San Juan, ¿Quién hai semejante a la bestia? ¿1 quién podrá 
lidiar con ella? es 

= Vers. 16, Ia todos los hombres pequeños i grandes, ricos 
t pobres, libres, i siervos hará tener una señal, en su mano 
derecha, o en sus frentes, 

Vers. 17, I que ninguno pueda comprar o vender, sino 
aquel que tiene la señal, o nombre de la bestia, o el número 
de su nombre. 

Vers. 18. Aqui hai sabiduria. Quien tiene intelijencia 
calcule el número de la bestia. Porque es número de hom- 
bre: i el número de ella seiscientos sesenta i seis. Esas pala- 
bras contienen 1, “ el suplicio de la hambre, por el cual 
se verán los cristianos condenados a morir. Porque no po- 
drán comprar, ni encontrar alimentos necesarios a la vi- 
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dqa, a menos que no consientan en adorar el idolo o imá- 
jen de la bestia, icomo el hambre es un tormento tanto 
mas cruel cuanto que es mas lento para matar Pla victi- 
ma, este medio será uno de los mas eficaces de cuantos 
usen el Anticristo i sus prosélilos para forzar a los hom- 
Dres a que adoren el ídelo de la “abominacion. 2. % Esas 
palabras indican la cesacion de todo trálico 1 negocio, 
para todos aruelios que reusen cumplir con semejante acto 
ale idolatria; 1 este medio puede ser contado entre aquellos 
«que tienen. mayor poder sobre! corazon 1 voluntad de 
Jos hombres, comó claramente nos lo demuestra la espe- 
viencia todos les dias, sobre todo en la mediana clase. 
Porque nọ hal cosa que los kombres no hagan para que en 
5us negocios i comercio salgan bien, Gon eso pues se vé 
¿cmntos «hombres serán por este medio arrastrados a la 
defeccion e idolatría. En cuanto a la señal de la bestia, hé 
aquí lo que será de cla: Los reyes i principes, a la eca- 
sion Len recuerdo de su nacimiento, asceusion al trono, o 
de otro hecho netable, hacen grabar medallas de oro, de 
plata o de bronca, en ellas hacen inseulpirsa nombre, los 
años de su reinado 1 las insigoláas de sud'gnidad real,el An- 
bieristo hará algo de semejante, pero de nna manera mui 
crael; porque lodos aquellos, que accedan a su, doctrina, 


tendrán que Hevar su señal: los hombres del alta clase en 
Ja mano derecha, ilos del pueblo en la frente. Esta señal 


sorá impresa en la piel por medio de un pintado, con cor- 
ta diferencia como el quese vé en los brazos de. ciertus 
mercenarios, E lodo el que se presente voluntaria o forzo- 
samente para ofrecer incienso al idolu.de la bestia, al mo- 
incalo deberá sufrir esta operacion 1 recchir en la: mano o 
enla frente, segon sa condicion, la impresion de la. figura 
cel kholo. Desde Juego le bastará hacerla ver para gozar de 


`? 


toda libertad de vonaer, comprar, viajar, ocuparse de sus 
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nezocios, etc. Miéntras que aquellos que uo lleven esa se- 
hal, no se atreverán a salir en público, ni aun ceuparse de 
las cosas mas necesarias a la vida, Porque todo hombre 
que no leve la señal, llegando a ser descubierto, será 
prendido, maltratado 1 arrastrado delante del ídolo: isi se 
niega a adorario pr horrendo martirio, Ese será 
ciertamente un lazo bien ecl lado, para que tenga su efec- 
to, como lodo estará sujeto al poderío de la bestia, harán 
erijir altares por toas partes, en los puertos de mar, en 
las ciudades, en las plazas públicas o de comercio, alo 
largo de los caminos, etc. Esos altares los castodiará una 
fuerza armada, de suerte que todos aquellos que se munes- 
tren en público para vender o comprar, o para cualquiera 
otro asunto, 1 sean reconocidos no tener la señal de la bes- 
tia, se verán inmediatamente conducidos por fuerza delante 
¿del altar mas cercano; isi no consienten en quemar allí el 
incienso i recibir da señal de la bestia, serán mutilados i 
devorados por esa bestia feroz. Mas el heroismo de los 
verdaderos crirtianos en esos tiempos de prueba i desola- 
cion la mayor que imajinarse puede, será morir por la fé 
amor de Jesus. ¡Oh cuan terrible, pero tambien cuan 
glorioso martirio será ese! ¡Con que interés los santos del 
cielo contemplarán la lucha admirable iheróica de sus 
hermanos, en la cual la paciencia de la victima lidiará con 
la ferocidad de la bestia! I cuando la sangre del testimonio 
haya hecho subir de la tierra al cielo un perfume de agrá- 
dable olor, un nuevo combate será como empeñado entre 
los testigos de la tierra 1 los testigos del.cielo. Porque 
miéntras que los santos coronarán en el cielo el triunfo 
dde la victima sobre la crueldad de la bestia, los impíos, 
por su parte, proclamarán en la tierra, con infernales vo- 
-ciferaciones, cl triunfo de la bestia sobre la vida de la 
victima, ¡Oh amor de Jesus, cuan poderoso eres! Por tì, 
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el cristiano pasa de la vida a la muerte, i por tí, pasa de 
la muerte a la vila! ¡Oh! cuan dulce momento para el es- 
poso contemplando desde el alto cielo asu querida espo- 
sa en la constancia, perseverancia, amor i victoria enla tier- 
ra ; entónces será cuando le dirijirá él las tiernas palabras 
del libro de los Cantares , e. IV. v. 44: «Panal que des- 
»tila, tus labios, ó Esposa: miel i leche debajo de tu led- 
»gua: i olorde tus vestidos como olor de incienso.,.. Tus 
»renuevos son verjel.... Fuente de huertos: pozo de aguas 
»vivas, que corren con impetu del Libano. Levántate, 
»Cierzo, i ven, Austro sopla por mi huerto, i corran los aro- 
»mas de él.» San Juan indica seis clases de hombres quela 
bestia forzará a llevar su señal:. Pequeños i grandes, ricos ù 
pobres, libres i siervos. Nada hai en este libro escrito sin 
razon, ¡cada palabra contiene sabiduría. Por pequeños, son 
designados los niños que nazcan en aquel tiempo, o que ya 
nacidos hayán sido poco antes bautizados; porque el hijo 
de perdicion i sus falsos profetas abolirán todo bautismo he- 
cho en nombre de la Santisima Trinidad, Con empeño obli. 
garán a que todos los niños i jóvenes de ambos sexos reciban 
en la frente la señal de la bestia, idesechen el bautismo 
instisuido por N. S. Jesucristo Nazareno crucificado. (1) 
en cuanto a los niños recien nacidos, impedirán que los 
bauticen, se les imprimirá en la frente la señal de la 
bestia, ¡atodos las parientes que sean descubiertos de 
haber procurado el bautismo a sus hijos, se les dará 
horrenda muerte. De ahi la profecia de Jes ucristo en San 
Mateo, c. XXIV, v, 19: «¡Mas hai de las preñadas, i de 
las que crian en aquellos dias!» Por grandes son designa- 
dos los príncipes, la grandeza i la alta clase. Los pobres 


(1) Nota. Hemos procurado poner todos estos títulos, porque los cristianos 
que leerán este libro en aquellos tiempos, conocerán su importancia para 
- no confundir el verdadero Cristo con el falso mesias, 
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indican la clase comun del pueblo en jeneral, Los libres 
son los ciudadanos de las repúblicas de esos tiempos, En 
fin, por siervos, se entiende los mercenarios, criados, 
criadas, en jeneral, los servidores con paga i los jornale- 
ros; porque todos esos siervos aceptarán la señal i adora- 
rán la imájen de la bestia. I que ninguno pueda comprar, 
o vender, sino aquel que tiene la señal, o nombre de la bestia 
o el número de su nombre. Todas esas diferencias de 
designaciones se refieren al mismo objeto i al mismo nom- 
bre i hé aqui :como: La señal de la bestia, será como se 
dijo una cierta marca que los sectadores del Anticristo 
llevarán en la mano o en la frente: Esa marca se llama 
señal, porque estará impresa en la piel i contendrá ciertas 
letras de una cierta lengua. Ademas, esa marca se llama 
nombre, porque esas letras espresarán efectivamente, i 
formarán un nombre; ¡este nombre será el nombre de la 
bestia. Finalmente, esa marca designará un número, por 
que las letras de la señal tomadas separadamente, signi- 
fican i representan números, i los números juntos, de cada 
letra adiccionados hacen 666 que es número de hombre, i 
número de su nombre, i número de los años en que nacerá, 
Aquí hai sabiduría. (Quien tiene intelijencia calcule el 
número de ella seiscientos sesenta i seis. Aquì San Juan 
provoca al espiritu humano a que resuelva el enigma. 
En primer lugar es preciso saber que el libro del Apoca'ip- 
sis fué escrito por San Juan en lengua griega. Mas esta 
lengua no posee voz que esprese el número 666: sino que 
el nombre griego Ántemos (2) compuesto de dos voces, 
significa, 4.9 contrario, 2. % esta voz contiene, por las 
letras de que está compuesta, el número 666. Por 


(2) N. d. T. E. Todas las palabras griegas que se van a leer, están con.ca* 
cartéres griegos en la version francesa, yo las pongo en letra bastardilla para 
que todos las entiendan. 
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que eted los griegos, como entre los latinos hai ciertas 
letras que signilican cierto número; tasi es como el intér- 
prete latino del Apocalipsis no espresó el nombre segun 
su significado, sino que interpretó el número, ien lugar 
del nombre ás temes, puso: F. el número de ella seiscientos 
sesenta i seis. BL nombre griego Ántemos es adjetivo, 1 se le 
ha dado al hijo de perdicion por atonomasiá, eslo es, 
designando la cualidad de la manera de ser del Anticristo, 
que en efecto será contrario a. Cristo ia todo lo que es 
propio de Dios. Por esto nuestro Salvador le dió el nombre: 
de Anticristo, nombre compuesto de ánti que significa en 
latin contra ien frances contre, i de Christós que significa. 
Mesias, es” decir prometido, Salvador del mundo. Por 
consiguiente, el nombre ántemos no será gu nombre propio:’ 
tas el nombre que usurpará será el de Cristo, ante cuyo 
nombre doblará toda rodilla en la tierra. De ahí-las 
advertencias mas de una vez repetidas que nos dirije el 
Salvador por San Mateo, c. XXV, v. 23: «Entónces si 
»alguno, os dijere: Mirad, el Cristo está aqui o allí; no lo 
»creais. Porque se levantarán falsos Cristos, i falsos profe- 
»tas, i darán grandes señales, i prodijios, de modo (que 
»si puede ser) caigan en error aun los escojidos. Ved que 
»os ło he dicho de antemano, Por lo cual sios dijeren: 
»He aquí que está en el desierto, no salgais; mirad que 
»está en lo mas retirado de la. casa, no lo creais.» Estas 
palabras entán dichas en un sentido enigmático, (1) La. 
señal de la bestia consistirá por lo tanto en. ciertas letras 
hebreas que se imprimirán en la mano derecha o en la 
frente de los HOMbtOS 1 en griego significarán Ciristós 1 en 


(i) El desierto i lo mas retirado de la casa se e pueden entemer de Jerusa- 
len idela Judea, desierto árido por la ausencia del sol de la fe; i Jerusalen 
és verdaderamente lo mas retirado de la casa i centro de Israel. Porque — 
cuando San Jitan Bautista predicó la penitencia en Judea; se dice «que s” 
voz €s la voz del que clama en el desierto, 
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latin Christus, Cristo. Mas como no será Cristo, sino 
Anticristo, esto es contrario a Criste en toda cosa; hé ahi 
porque San Juan ha dicho en griego que su nombre cs 
número de hombre, 1 su número esintemos es decir contrario 
a Cristo, o Anticristo, como lo llama nuestro Salvador. 
Por este motivo el intérprete latino se contentó de.espre- 
sar el nombre por el número que las letras griegas ántemos 
constiluyen, adiccionadas juntas, esto es, seiscientos se- 
senta 1 seis. En efecto, la letra griega a—1, n—50, 1500, e— 
5, m—to, o—10, 1s—200 1 todas estas cifras juntas adiccio- 
nadas hacen 666, Ahora este número 666 es un número 
de meses que forman eincuenta i cinco años i medio, i es 
el número de los años de la bestia, es decir de la época de 
su nacimiento i duracion de su vida. Porque a mediados 
del año de Jesucristo 1855, en el décimo nono siglo, nace- 
rá cl Anticristo, 1 vivirá cincuenta i cinco años i medio. | 
en los tres últimos años de su vida i durante los seis últi- 
mos meses, es decir, dnrante tres años i medio maltratará 
con el mayor furor a la cristiandad, i, en acuerdo con su 
falso profeta el antipapa, esterminará la Iglesia, dispersa- 
ráel rebaño de Jesucristo, vencerá i matará a todos los 
fieles por el poder que se le habrá dado por espacio de 
cuarenta i dos meses sobre toda tribu, sobre todo pueblo, ' 
sobre toda lengua i sobre toda nacion, para hacer la guerra 
contra los santos de Dios, i para vencerlos durante el 
tiempo que estará sentado en la plenitud desu reinado. 
Asi pues, en 1914, se habrán cumplido los dias de la bes- ` 
tia, esto es, del: Mahiomestimo, tel hijo de perdicion será 
muerto a mediados del año cincuenta 1 seis de su vida, 
por el soplo, es decir, porla palabra que saldrá de la bo- ' 
ca de Jesus Nazareno crucificado. Entónees se convertirán : 
los restos de los Judios i dirán: «Bendito el que viene en 
nombre del Señor.» En seguida el firmamento se disolve- 
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rá i se desmenuzará con grande violencia, i Cristo vendrá: 
a juzgar vivos i muertos. San Mateo, c. XXIV. 36:» Mas: 
de aquel dia, ni de aquella hora padig sabe, i ni los ánjeles 
de los cielos, sino soto el Padre,» dice Jesteristo, ' 


SECCIONAL. 
SOBRE LOS CAPÍTULOS: XIV, E AY, 


De la Gloria i triunfo de la Iglesia. 


4 
—r reo 


$ L 
üe la gloria i triunfo de los martires que morirar 


con intrepidez en la última persecucion, por 
el nombre de Jesus 1 de su Padre. 


CAPITULO XIV. Vensscuo 4.— 14. 


l. Vers, 1.1 miré: i hé aqui el Cordero, que estaba en 
pié sobre el monte Sion, i con él ciento i cuarenta i- 
cuatro mil, que tenian escrito sobre sus frentes el nombre de 
él, i el nombre de sù Padre. 

l miré; i hé aquí el Cordero que estaba en pié sobre el 
monle Sion. Este Cordero, es Cristo, aquí se le llama Cor- 
dero por haber sido iumolado en su Pasion a manera de 
Cordero, i haber sido abandonado de todo el mundo en 
su muerte; así en la última persecucion, será Cordero 
en sus mártires, a quienes malarán como a ovejas, 1 serán 
abandonados de los hombres i aun de Dios por la circuns- 
taucia que estarán sin amparo i sin libertador, En esos 
dias de desolacion, Jesucristo se mostrará por lo tañito 
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«omo verdadero cordero permitiendo a los enemigos de 
la Cruz maltratar a los santos, vencerles en cuanto al si- 

glo, i matarles. Se dice que el Cordero estaba en pié, por- 
que será testigo de sus tormentos, i fortalecerá el interior 

de sus almas, para que nọ desmayen. Esto mismo se 

cuenta en el martirio de San Estevan. Act., c. VIT, c. 55: 
«Estaba lleno de Espiritu Santo mirando al cielo, vió la 

gria de Dios, i a Jesus que estaba en pié a la diestra de 

` »Dios.» I miré: i hé aqui el Cordero que estaba en pié sẹ- 
bre el monte Sion. Por el monte Sion está designada la 
Velesia de Cristo a la que siempre preside como cabeza 
universal. Entónces sobre todo es cuando estará en pié 
como un jeneralen jefe, para direjir su Iglesia i alentar 

asus soldados a la victoria espiritual. ¿Porque esta es la 

victoria del mártir, sufrir, i ser esterminado en el cuerpo 

para vencer enel alma. Icon él ciento i cuarenta + cuatro 

mil. Número que debe ser tomado en un sentido indeter- : 

mido, i designa la universalidad de los mártires que serán 
inmolados en mui gran muchedumbre, i en ¡aquellos 
tiempos perseverarán en la confesion del nombre de Jesus 

ìi de su Padre. Por esto añade el texto: que tenian escrito 

sobre sus frente el nombre de cl, i el nombre de su Padre; 

cuyas palabras indican que los ciento i cuarenta i cuatro 

mil fieles, esto es, la grandisima multitud de cristianos 

confesarán abierta 1 públicamente a Jesucristo Nazareno 

crucificado, 1 a su Padre Dios verdadero con él, i 
sellarán su testimonio con su sangre, 1 morirán de- 

worados por la bestia, sin embargo estos cristianos serán 

la minoría en comparacion de la masa de aquellos 

que harán defeccion. Se dice: que los doscientos ï cuaren- 

ta + cuatro mal mártires estaban en pié;con el Cordero 

Jesucristo; esto es, para combatir con él contra la bes 
tia. Esos mártires gon los doctores, predicadores i pasto« 
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res de almas; porque serán sobre todo los sacerdotes de 
las diversas órdenes jerárquicas de la Iglesia. militante, 
las que se presentarán abiertamente para resistir al Anti- 
eristoi a sus falsos profetas, i protejer al pueblo cristiano 
contra la defeccion. De esos mártires habla Daniel en su 
profecía cuanpo dice. e. XI, v. 33: «I los sabios del publo 
»enseñarán a muchos: i morirán a espada ia fuego 1 en 
»eautiverio, i en la por muchos dias. | lo caye- 
»ren, serán aliviados con un pequeño socorro: i se agrega- 
»rán muchos a elios engañosamente. f de los sabios caerán 
para que sean acrisolados, 1 purificados, 1 blanqueados 
»hasta el plazo señalado.» Los otros, por el contrario, que 
hayan sido aterrorizados por el horror de los suplicios i 
por la pavorosa tiranía de la bestia, huirán de su presen- 
cia i se esconderán en lugares desiertos, en las soledades, 
en las gargantas de los cerros, i en las hendiduras de los 
peñascos. Para distinguir a los cristianos intrépidos de los 
que defeccionarán, i como para señalar la gloria especial 
de aquellos, se Le tambien, que tenian sobre sus frentes el 
nombre de él (Jesucristo) i el nanie de su Padre. | mas allá 
se dice: I cantaban como un cántico nuevo i ninguno podia 
decir aquel cántico, sino aquellos ciento 1 cuarenta i cuatro 
mil, como despues esplicaremos, Enfin, el «profeta cita 
este número ciento 1 cuarenta 1 cuatro mil, porque es pre- 
cisamente el número de los dos mil señalados de cada una 
dle las doce tribus de Israel de quienes se habló en el cap, 
VII: i tambien para significar la universalidad i gran mul- 
titid de victimas que serán inmoladas de las: diferentes 
órdenes jerárquicas de la Igiesta, cavas órdenes son como 
tribus, t de cuvas tribus eran una figura las doce de Israel, 
M. Vers. 2, Foi una voz del cielo, como una voz de 
muchas agrees, + como voz de grande trueno: i la voz que ot, 

era como de tañedores de arpa, que lañtan sus arpas. 
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Vers. 3. I cantaban como un cántico nuevo delante del 
irono, i delante de los cuatro animales, i de los ancianos: 1 
ninguno podia decir aquel cántico, sino aquellos ciento i 
cuarenta i cuatro mil, que fueron comprados de la lierra. 

Vers. 4. Estos son los que no se contaminaron con muje- 
res: porque son virjenes, “Estos siguen al Cordero a donde 
quiera que vaya. Estos fueron rescutados de entre los hom- 
bres por primicias para Dios, i para el Cordero. 

Vers. 3. Pen la baca de ellos no fué hallada mentira: 
porque están sin mancilla ante el trono de Dios. Todas 
esas palabras se aplican mucho menos a la Iglesia militan- 
te que a la Iglesia triunfante. Ellas espresan las virtudes, 
gloria i valor de los fieles siervos de Dios de quienes aca- 
bamos de hablar. Espresan: 1, 2 Su'intrépida predicacion 
i confesion del nombre de Jesus i de su Padre; por esto se 
dijo mas arriba: Que tenian escrito sobre sus frentes el 
nombre de él, iel nombre de su Padre....I ol una voz 
del cielo, como voz de muchas aguas, i como voz de grande 
trueno. Esa voz es la voz de los predicadores ila de los 
confesores del nombre de Jesucristo 1 de su Padre en los 
dias de la bestia, Esa voz es como voz de muchas aguas, 
porque del mismo modo que muchás aguas hacen gran 
ruido, este mueve la ateneion de los hombres i los ame- 
dranta, i asi como las aguas lavan i son un disolvente mui 
activo; de esa suerte tambien la predicacion de los santos 
obrará fuertemente sobre los corazones de lus pueblos 
cristianos a quienes instruirán i conservarán en la fé orto- 
doxa, 1 en la confesion del nombre de Jesus i de su Padre, 
Ademas se dice que esa voz era como voz de grande trueno. 
Cuatro cosas se distinguen en el trueno. 4. © El resplandor 
del relámpago. 2, © El estruendo de la borrasca, 3. ° Los 
efeetos del rayo. 4. °? El temor i susto que causa en los 
hombres. Tales serán, pues, los efectos de la predicacion 
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de los ministros de Jesucristo, en los últimos dias. 4.. 
Ella resplaadecerá por los grandes milagros contra A 
Anticristo i sus falsos profetas. 2,9 Ella será fuerte i 
poderosa como el rujido del leon. 3.2 Ella destre mirá 
aniquilará el prestijig de las maravillas de la bestia; i 

4. 2 ella infundirá temor de [g10s i de males futuros para 
crecido número de hombres, Asi es como la predicacion 
de los santos cónfirmará a los puéblos en la fe, i los ani- 
‘mará a confesar el nombre de Jesus ide su Padre ántes 
que adorar la bestia i recibir su señal. Mas, como esta no 
podrá vencer a lus mártir es ni ar rasțrar sus almas al abismo, 

se vengará en sus cuerpos con el mayor furor, i los inmo- 
lará como los Hebréos”inmolaban las ovejas, bueyes i 
demas animales, cuando solemnizaban la Pascua en memo- 
ria de su salida del Ejipto. Por este motivo se dijo en el 
cap. precedente: Ile fué dado que hiciese guerra a los 
santos, i que los venciese. 2. % Las palabras del versículo 3 
citadas mas arriba espresan un perfecto acuerdo de los 
espíritus i corazones . entre esos ministros del Señor, 1 
tambien una exacta conformidad de sus obras con su 
doctrina, de tal suerte que, la predicacion de ellos pro- 
ducirá un suave concierto, cuyo sonido tocará e impre- 
sionará poderosamente los corazones de los pueblos į 
producirá agradable armonía de Dios idel Cordero, Do 
ahi estas palabras del profeta: Ila voz que ot, era como 
de tañedores de arpa, que tañian sus arpas, Estas palabras 
espresan con mucha belleza la verdad de la doctrina, la 
pureza de costumbres i la perfeccion de la earidad de log 
santos que predicarán en esos tiempos a nombre de Jesu- 
cristo i de su Padre, contra la abominacion i horrores de 
la bestia. Porque así como muchos tañedores de arpa, ' 
cuando sus instrumentos están en perfecto unison i juntos 
ejecutan toques armoniosos, producen admirable efecto, į 
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ejercen gran poder sobre el espíritu i corazon humano; 
así tambien la predieacion de la palabra de Dios, confir- 
mada i embelleeida por les santos ejénsplos i por la grande 
pureza de costumbres de los últimos apóstoles, producirá 
poderoso i eficaz efecto: sobre el corazon i espiritu de los: 
pecadores. Porque las buenas obras son el alma de este 
instrumento celestial del Verbo de Dios. El profeta emplea 
pues esta tan: hermosa como sublime comparacion para 
alabar a esos santos i soldadto3 de Jesucristo que st atreve- 
rán, en medio del peligro i dispersion de sus hermanos, 
a servirse de sus arpas para contenerles, reunirles i con- 
ucirles al combate. | ningun otro que los ciento i cuarenta 
f cuatro mil que tienen escrito sobre sus frentes el nombre 
de Jesucristo i el de su Padre, tendrá valor para resistir 
á la furia de la bestia. Fodos los demas huirán de sir 
presencia a lugares desiertos o defeccionarán, recibirán 
su señal i adorarán sw imájen. 3.9 F cantaban como 
un cántico nuevo. Estas palabras denotan la confesion 
de Jesucristo i de sú Padre,i tambien la castidad 
virjiral o el celibato: dos méritos que serán tan raros 
entre los hombres de esa época, sobre todo a erusa 
de la tiranía de la bestia, que parecerán como un cántico 
tuevo, Parque entónces habrá la fé enteramente desa- 
párecido, toda carne habrá corrompido sus caminos, los 
¿hombres se revolcarán en los deleites de la carne i en la 
concupiscencia de las mujeres. Muekos eclesiásticos tam- 
bien hollarár'sus mas sagrados deberes, apostatarán para 
tasarse, 1 la faz de la cristiandad nunca hasta entónes ba- 
rá estado tan ` livida i horrenda. Mas como la fé i el celi-. 
Bato florecian'en los precedentes sigios, i ya otras veces se 
ċonocian bien, hé ahi porque el apóstol no dice absoluta- 
mente que esas dos virtudes serán cántiéos nuevos, sito 
cómo ú casí nuévos. La voz cantar en este caso encietra ` 
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una metálora, t significa predicar en púbico, anunciary 
confesar la verdad con gozo, con gran libertad 1 con suma 
independencia de espiritu 1 de carácter, poner toda su glo- 
ria en hacerlo, Laun mostrar una cieria ecsaltacion espi- 
ritual; porque entónces la Iglesia militante en medio de 
su desolacion, aislamiento, dispersion i pobreza, no esta- 
rá desprovista de todo consuelo. | el consuelo de la Iglesia 
en tales tiempos será, para los corazones católicos que sa- 
brán apreciario, vera tantos soldados intrépidos unidos 
con los lazos mas fuertes, con los lazos de la caridad en 
Jesucristo, hacer consistir su gloria, esperanza, amor i 
felicidad, en verter su sangre por el. nombre del Señor. 
4. Icantatan como un canlico nuevo delante de. tro- 
no, i delante de los cuatro animales, i de los ancianos,.... 
Delañte de los cuatro animales, 1 de los ancianos, Estas 
palabras se deben entender tanto de la Iglesia militante 
como de la triunfante, a causa de la grande alegría que 
procurarán a las dos Jglesia el triunfo de esos intrépidos i 
i constantes atletas de la fé, Porque, cantar delante de al- 
guno, es manifestarle i procurarle gozo; tal será pues el 
efecto producido porel canto de esos santos mártires, 
predicando, combatiendo i sabiendo morir en caso de ne- 
cesidad, por la defensa de la fé i de su virjinidad. En es0s 
dias de terror, la persecucion -castigará no tan solo la fé 
de los cristianos, sino que tambien la virjinidad o celibato 
sacerdotal, porque la bestia, que estará anegada en las he- 
ces del vicio ide la vBncupiscencia de las mujeres, tendrá 
en aversion la virjinidad. Dan., c. XI, v. 37,5,” Inin- 
guno podia decir aquel cántico, sino aquellos cientos i cua— 
renta i cuatro mil, que fueron comprados de lá tierra. Tis- 
tas palabras contienen un secreto de la eterna presciencia 
do Dios, secreto que fué revelado sin embargo a San Juan, 
a fin de informarnos de antemano del pequeño número de 


DEL APOCALIPSIS. 453 


los que, resistirán a esa tan dura prueba. Dios nos reveló 
ese misterio, para que no se escandalizaren los cristianos, 
i hubiera alli un nuevo escollo aumentado a todos los de- 
mas, para desalentar a los fieles. (La verificacion de esta 
profecia deberá ser, al contrario, para los corazones rectos 
i verdaderos soldados de Jesucristo, un motivo de mas, 
para afianzar su fé i constancia). I ninguno podia decir 
aguel cántico, sino los ciento i cuarenta i vualro mil, que 
fueron comprados de la tierra, ¿Oh cuan pequeño número 
es este en comparacion, de la cantidad de hombres que 
pueblan el universo! jAh! en ese tiempo de abominacion 
habrán “mil perversos por diez. justos, i contra un santo 
cjen impios. I ninguno podia, etc. Estas palabras de-. 
muestraa. no poco la inmensa dificultad e incalculables 
peligros que habrá entónces para salvarse, La atrocidad de 
log suplicios, la corrupcian, la malicia de los hombres, 

los increibles portentos de los falsos profetas, el poder del ? 
Anticristo sobre todo el mundo, el silencio de Dios, que 
parecerá cerrar los cejos sobre esta horrenda escena, el 
rapto i desaparicion de los mas buenos por la olida de 
los suplicios, serán todas esas otras tantas causas de la de- 
leccion universal. ¡O Dios, cuan profundos son . vuestros 
juicios, e impenetrables vuestros caminos! I ninguno po- 
dia, ete. Puestas estas palubras en imperfecto, contie- 
nen una imposibilidad condicional, no absoluta, Ella será 
bien, absoluta con respecto a la presciencia de Dios, pero. 
con respecto ala voluntad humana será condicional. Por-. 
que aquellos que lo quieran, podrán resistir, ayudados ` 
con la gracia de Dios. Mas, ¡Oh desgracia! 4. Cor. e. IX. 
Ve 24: «¿No sabeis que los que corren en el estadio, (1) 
»lodos en verdad corren, mas uno solo lleva la jova? Corred 


(1) N. d. T. E. El estadio era en Grecia el espacio de ciento cincuenta pa: 
A en que los atletas combatia corriendo, luchando, i en otros ejercie jes 


para llevar el premio que proponian. pe 
ok 
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»de tal manera que la alcanceis. J todo aquel que ha de. 


»lidiar, de todo se abstiene i aquellos, ciertamente, pará 
»recibir una corona corruptible: mas nosotros incorrupti- 
»ble. Pues yo (dice San Pablo), asi corro, no como a cosa 
»incierta: asi lidio, no como quien da golpes al aire: mas. 
»eastigo mi cuerpo, ilo pongo en servidubre; porque no 
»acontezca, que habiendo predicado.a otros, me haga yó 
»mismo reprobado. » (Hé ahi nuestro ejemplo, el nges- 
tro, sacerdotes del Señor, iel de todos vosotros, eristia- 
nos, discipulos de Jesucristo; nuestra vida ha de ser un 


continuo combate; preparémonos por lo tanto asi a-la 


grande obra de la conversion del mundo que va á princi- 
piar, i luego a la lucha que de tan cerca amenaza ala. 


Iglesia, ) I ninguno podia decir aquel cántico. ¡Ah! es que 


entónces la carne i la concupiscencia prevalecerán sobre el 
espíritu, las mujeres recojerán los frutos del árbol de la 
Iglesia, esto es, los corazones de muchos sacerdotes que. 
Jesucristo solo debia poseer. Habrá en aquel entónces. 
penuria de hombres denodados, i la tierra abundará de 
egoistas, árboles sin fruto, cristianos sin fé 1 de corrompi- 
das costumbres. 6. Que fueron comprados de la tierra. 
Estas palabras , indican a lós escojidos, a los ciudadanos de. 
la celestial Jerusalen, que fueron comprados de este mun- 
do con el precio de la sangre del Cordero, i que serán 


preservados para la vida eterna, por su propia sangre, . 


que derramarán jenerosamente por la fé i confesion del 


nombre de Jesus, A 
Vers. 4.7.9 Estos son los que no se contaminaron con 
mujeres; es decir, que g guardarán fielmente el celibato sa- 


4 


cerdotal, lo que será en esos dias un raro mérito i como 


una especialidad, 8. © Porque son virjenes. Esos buenos i- 
santos sacerdotes son llamados virjenes. 1. 2 Porque no se 
sancharán con vicio alguno carnal, 2. ° Porque jamas 
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desfallecerän para aceptar la señal de la bestia i adorar su 
imájen, sino que se conservarán intactos de todo comer- 

cio i de toda relacion con ella, como saben las virjenes i 
honradas mujeres preservarse de los insultos de un des- 
vergonzado. Finalmente permanecerán fieles a Dios ial 
Cordero, por su perseverancia en la fé católica. En tan 
aciagos dias, es verdad, muchos, por frajilidad, caerán en 
la apostasía i adorarán la imájen de la bestia, por la 
crueldad i dureza de los suplicios, i por el terror que les 
inspirará el poder de la bestia; pero en seguida reconoce- 
rán su falta, se levantarán valerosamente de su caida, 

amparados con la gracia de Dios, confesarán sus pecados, 

serán confirmados i fortalecidos en la verdadera fé. 9. 9 
Estos siguen al Cordero donde quiera que vaya. San 
Juan espresa con estas palabras: 1.“ la perfecta vbedien- 
Cia de esos santos que estarán dispuestos a toda empresa, 

hasta para emprender lo mas dificultoso i repugnante a la 
naturaleza humana, i, llevados del espiritu de Jesucristo, 

se espondrán, si necesario es, a todos los suplicios, a ser 
encarcelados i aun a la muerte, i confesarán con gozo que 
Jesos es Cristo, Hijo de Dios, 2, © Estos siguen al Cordero 
donde quiera que vaya. Estas palabras significan ademas 
una perfecta imitacion con el Cordero, tanto cuanto lo per- 
miten las fuerzas humanas, asistidas con la gracia de Dios; 
ellas espresan una conformidad de vida en los justos con la 
vida de Jesus, modelo i cabeza de ellos; porque serán po- 
bres, mansos, humildes, aflijidos, perseguidos, desprecia- 
dos de los hombres, i privados de sus recursos i posesio- 
nes, segun las palabras del Apóstol a los Hebreos,”e, XI. 

Y. 35: «Los unos fueron estirados, no queriendo rescatar 
asy vida, por alcanzar mejor resurreccior. Otros sufrie- 
aron escarnios, i azotes, i cadenas, i cárcel: Fueron ape- 
»dreados, aserrados, probados, murieron muerte de espa- 


$ 
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əda, anduvieron delacá para allá, cubiertos de pieles de 
»ovejas, 'ide cabras, desamparados, angustiados, afliji- 
»dos: de los cuales el mundo no era digno: (pasaron su 
»vida) descaminados por los desiertos, en los montes, i 
»en las: cuevas, ¡en las cavernas de la tierra. » Tales son 
pues, los suplicios reservadosa estos santos, quieres se 
mostrarán sin embargo mansos como el cordero qué lle- 
van al matadero. Sufrirán todo con resignacion, pensando 
en el resultado de su martirio, 1 oo siempre ante 
sus ojos la viva imájen de su Maestro infinitamente ama- 
ble i perfectamente puro, Jesucristo. le 
10. ° Estos fueron rescatados de entre los hombres por při- 
micias para Dios, i para el Cordero. Por éstas palabras, 
quiere San Juán mostrarnos, como bastante lo'há hecho 
mas arriba, que estos santos mártires pertenecerán a las 
órdenes sagradas, i que los ciento i cuarenta i cuatro mil 
serán tomados de los doctores, predicadorés, pastorós de 
almas, de los sacerdotes en jeneral, a quienes darán muer- 
te cruel sobre todo en odio del santo sacrificio de la Misa, 
que la bestia se 'esforzará de abolir, En este téxto de San 
Juán, no se hace mencion del pueblo cristiano, pero no 
hai duda alguna que muchisimos fiéles seglares combati- 
rán tambien con dénuedo por: la fé, animados como' lo'es- 
tarán por la palabra i ejemplo de sus pastorés, Por consi- 
guiente, los cristianos en jeneral serán inmolados, cómo 
ovejas, por toda laJierra, i padecerán el mártirio cón el 
amparo de Dios. Esta asercion está por otra parte funda- 
da en los versículos 9, 13,1 14, del cap. VH. Estos fueron 
rescalados de entre los hombres, és decir, que estos santos 
Sacerdotes serán elejidos ï separados de entre lds demas 
hombres, porque guardarán el celibato, no se mezclarán 
en los negucios del siglo, i se mostrarán verdaderamente 
gomo primicia para Dios i para el Cordero, E 
j 
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41. Vers, 5. 1 en la bora de ellos no fué hallada mentira. 
Aquí San Juan espresa el amor de la verdad i simplicidad 
del corazon, qne serán el adorno de estos santos. No se 
dejarán seducir por las imposturas de los falsas proetas, 
estando protejidos con el escudo de la verdad ¡sencillez 
de sus corazones. Ese escudo seráen efecto la mejor de- 
fensa que los podrá fortalecer bajo el reino de la mentira 
de los últimos dias; porque en la sanciilez de sus corazo-. 
nes cerrarán esos. santos sus oidos a toda seduccion, Nada 
querran' creer fucra de Jesucristo i de la Té católica que 
contiene en'si la verdad siempre “antigua i siempre nue- 
va: De ese mismo escudo se sirvieron los hijos de Isracl 
en la persecucion de Antioco, cuando decian, 1, Mach., e 
Il. v. 37: «Muramos todos en nuestra sencillez, i serán 
»sobre nosotros testigos el cielo i la' tierra de como nos 
»matais injustamente,» Ien la boca dle ellos no fué hallada 
mentira, porque predicarán 1 ìi enseñarán al mundo' todá 
verdad, sin mezcla de error, sin engañar artificiosamente 
a sus hermanos con la hipocresia, mentira, duplicidad, 
falacia, seducion i falsa política, de que estará entónces 
el mundo infestado i cubierto, como la tierra “lléna 
de langostas en “los'calores del verano. “Esos santos anda- 
rán recta i sencillamente, 'en la presencia de Dios i de los 
hombres, Por eso añade San Juan finalmente: 12.% Porque 
están sin mancilla ante el trono de Dios. Es decir, se con- 
servarán intáctos de toda mancha en medio del siglo mas 
corrompido, cuyo “siglo será la hez de la corrupcion de 
todas las edades. Todo lo que haya habido de abominable 
i criminal en el mundo desde: su orijen, se reproducirá 1 
llegará ul colmo bajo el reinado del Anticristo. Por lo tanto 
San Juan alaba con razon a esos santos, como que gozan de 
una prerogativa particular i escepciónal, porque están 
sin" mancilla ante el truno de Dios. - E ig g 
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SH. 


De la voz de los tres ánjeles, i de la voz que 
venia del cielo. 


CAPITULO XIV. Vensicuto 6.—13. 


Vers. 6. I ve otro dnjel volando por medio del cielo, 
que tenia el Evanjelio elerno, para predicar a los moradores 
‘de la tierr ra, ia toda nacion, i tribu, i lengua, i pueblo; 

Vers. T. Diciendo en alta voz: Temed al Señor, i dadje 
honra, o vino la hora de su juicio: i adorad a aquel, 
que hizo el cielo, i la tierra, la mar, i las fuentes de las 
aguas. El primer ánjel es Jesucristo, que anunció al 
mundo la voluntad de su Padre, i que es llamado ánjel 
del Testamento en Malaquías, (e. IH, v. 1) El otro ánjel 
despuss de Jesucristo es el cuerpo de los apóstoles que 
envió por todo'el mundo, para predicar el evanjelio. Esta 
segundo ánjel es llamado otro ánjel, porque sucedió inmer 
diatamente a Jesucristo en la predicacion de la palabra 
de Dios. De consiguiente, el ánjel, que San Juan vió volar 
en medio del cielo, que tenia el Evanjelio eterno, ete., es 
el cuerpo apóstolico, el sacerdocio (o maa bien San Miguel 
representando la persona moral de la Iglesia.) Pues, al 
fin de los tiempos, segun el decreto dela voluntad de 
Cristo su fundador, el sacerdocio florecerá de nuevo, i se 
hermoseará como el ave cuando renueva su plumaje, l 
cuando las alas de su libertad hayan crecido, esta ave 
volará por medio del cielo, Por cielo se entiende aquí la 
Iglesia militante cuyo adorno i gozo será el sacerdogio 
por su santa conducta i vida apóstolica, metafóricamente 
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representadas por el vuelo del áanjel. En cuanto al Evanje. 
lio eterno que San Juan vió en la mano de aquel, hé aquí 
la interpretacion: Este Evanjelio eterno consiste en los 
elojios divinos que Dios reveló a sus apóstoles por su 
Hijo Jesucristq, i que estos comunicaron al mundo predi- 
tando el Evanjelio por toda la tierra. Se dice que el se- 
gundo ánjel tenia el Evanjelio eterno, porque el Evanjelio 
fué en efecto confiado a las manos de los apóstoles, a quie- 
nes pertenece anunciar. la palabra eterna de Dios. De abi 
este pasaje: Para predicar a los moradores de la tierra, $ 
a toda nacion, i tribu, i lengua, i pueblo. Por moradores 
de la tierra son designados los reyes, príncipes, gobernan- 
tes, nobles, i en jeneral lodos aquellos que dominan en 
la tierra, en las naciones, tribus, lenguas i pueblo. 

, Vers. 7. Diciendo en alta voz: Temed al Señor, i dadle 
ra, porque vino la hora de su juicio: i adorada aquel,, 
que hizo el cielo, i la tierra, la mar, i las fuentes de las 
aguas... .. Diciendo en alta voz; es decir, que el otro ánjel 
que San Juan vió volar por medio del cielo, predicará eon 
celo, ardor i eficacia;, i será el dedo de Dios manifestado 
en la predicacion de los apóstoles a los que el ánjel repre.: 
senta. 1dirán alos que gobiernan la tierra. Temed al 
Señor, i dadle honra, porque vino la hora de su juicio: i 
adorad a aquel, que hizo el cielo, i la tierra, la mar, i las 
fuenies de las aguas. Esta predicacion es enfática i repre- 
senta implicitamente lo mas necesario a la salvacion, a 
saber: tomed al Señor....dadle honra,...i adorarle. San 
Juan añade los dos motivos eficaces de que se servirán. 
los apóstoles para persuadir con su predicacion. El primer 
motivo «es que Dios hizo el cielo, i la tierra, la mar, i las 
fuentes de las aguas. Estas cuatro cosas contienen en si. 
mismo a todas las criaturas, i están aquí citadas como, 
para representar todas las maravillas del Criador. El 
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segundo motivo, es el juicio, porque la hora del juicio 
quedó fijada para retribuir a cada uno segun sus obras; Í 
esa hora se acerca sin cesar, aun está como presente rela- 
tivamente a li eternidad. I, conto estos dos motivos han 
sido siempre mui eficaces para mantener a los- hombres 
en sus deberes para con Dios, así es como hácia el fin de 
los tiempos, la consideracion de esas verdades será mui 
útil, i aun indispensable, para disponer a los hombresa 
(que resistan a la bestia. En fin la predicacion del ánjel 
debe tener lugar en dos épocas diferentes: La primera, 
cuando lis naciones, pueblos, hombres de diversas len- 
guas i muchos reyes] entren. en el gremio de la Iglesia 
católica, en la sesta edad, cemo lo vimos en el cap. X, 
vers. 11, Porque por medio del sacerdocio es .como se 
operará la grande obra de la conversion jeneral de los 
Infieles i pecadores que se arrepentirán. Entónces, la voz 
del sacerdocio, o del ànjel su representante, será verda- 
deramente una voz fuerte i mui eficaz. La conversion de 
los pecadores se hará ántes que la bestia (el imperio 
tarco) reciba su herida mortal, i ántes de la caida de la 
primera Babilonia, que es el reinado de las naciones, 
como masallá lo veremos, La segunda época de la predi- 
cacion del ánjel es la de.los tiempos finales, en los cuales 
se resfriará la caridad de muchos; la fé desaparecerá, 1 el 
hijo de perdicion se manifestará. Entónces el ánjel (el 
sacerdocio) levantará con fuerza su voz en nombre de Jesu- 
cristo i de su Padre, predicará con intrepidez por toda la 
tierra, i dirá a todos sus moradores. Temed al Señor, t 
dadle honra, porque vino la hora del juicio: i adorad a 
aquel, que hizo el cielo i la tierra, la mar, i las fuentes de 
las aguas. Porque en ese tiempo, dice Daniel, c. XI. v. 

33: «I los sabios del pueblo enseñarán a muchos. » Entón- 
veses cuando los últimos apóstoles recorrerán la tierra, 
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llevando el Evanjelio eterno, ¡obrando ` maravillas por 
virtud del Todo poderoso, i no por el poder del mundo. - 
Esta segunda época será la del fin de los tiempos, cuando 
Babilonia, que es el reino de este mundo, caiga i sea con. 
sumida por el fuego, como mas allá veremos. 

-Jl Vers. 8. I otro anjel le siguió diciendo: Cayó, cayo 
aquella Babilonia la grande: que dió a beber a todas las 
jentes del vino de la ira de su fornicacion.' Babilonia i Ba- 
bel son sinónimos, i significan confusion i mezcla. Babi- 
lonia en este libro del Apocalipsis contiene un gran mis- 
terio, ¡San Juan lo describe bajo la figura iel enigma: - 
4. representa el reino especial de las naciones, reino ' 
que siempre fué enemigo i adversario de la casa de Isracl. 
en el antiguo Testamento, como es i siempre será opuesto 
“a la cristiandad en el nuevo, hasta la: consumacion de los 
siglos. Mas, el reino especial de las naciones es el imperio 
de los Turcos fundado por Mahoma i de quien'el Anticris- 
to seráel último i el mas poderoso soberano. Con razon i 
verdad le dió San Juan el nombre de Babilonia, supuesto 
que este imperio está formado i mezclado de diversos 
pueblos i diferentes naciones, i que su secta cs una fusion 
de paganismo, judaismo 1 cristianismo, enseñando los 
dogmas o por mejor decir los errores mas bizarros, segun 
puede uno convencerse por el Coran, Este imperio es ade- 
mas llamado Babilonia, porque Babilonia caldáica era una 
ciudad mui poderosa 1 mui considerable, que se la podia 
mirar como a la metrópoli del reino de las naciones. 2. © 
Babilonia representa tambien al mundo con todas sus deli- 
cias, voluptuosidades, como siendo la agregacion detodos los 
malvados ligados entre si contra los buenos, bajo la dire- 
ccion de Lucifer cabeza de ellos. En este sentido es como 
Jesucristo señaló a sus apóstoles el mundo: ¿Joa., e. XV.. 
v. 18,1 190 Se distinguen dos ciudades capitales de dos 
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reinos que se reparten la tierra, una es Sion o Jerusalen, 
que tiene por reia Jesucristo, i por ciudadanos a tocos 
los justos o escojidos, desde Abel hasta el último que nazca: 
pues todos los habitantes de esta ciudad son los que cons- 
tituyen el reino de Jesucristo, La otra ciudad, es Babilo- 
nia cuyo rei es Luzbel, i sus moradores son los perversos 
1réprobos desde Cain hasta el hijo de perdicion, Todos 
estos constituyen el reino de las naciones, es decir, de 
todos los impíos; i este reino es tambien llamado mundo, 
cuyo reino i ruina describe San Juan mas allá bajo la figu- 
ra de Babilonia. En el uno 1 en otro de los dos oitidos 
es preciso entender aun a la letra la Babilonia citada en el 
sagrado texto, por cuyo motivo su ruina se repita dos ve- 
ces: Cayó, cayó aquella Babilonia la grande. La primera 
caida se aplicaa la ruina del imperio turco, i la segunda 
debe referirse a la ruina del reino de este mundo, como 
veremos mas abajo. I otro ánjel le siguió diciendo, ete. 
Este ánjel representa ademus a dos personas, a la que 
anuncia a San Juan la caida de Babilonia, ia la de la 
persona representada. 1, © Este ánjel, es San Miguel que 
anunciaba mas arriba la caida del imperio turco, i la ruina 
final de este mundo. 2, ° Este ánjel representa al mismo 
tiempo al monarca poderoso bajo euyo imperio será des- 
truidoel reino de las naciones, 1 herido mortalmente el im- 
perio de los Turcos. Por esto San Miguel, representando la 
Iglesia militante en la tierra, felicita a esta Iglesia de la cai- 
da del imperio turco i del reino de las naciones, con lo que 
le da un motivo de consuslu. Sé dice que el otro ánjel si- 
guió al primero, esta diferencia resulta de que el anuncio 
de un suceso precede naturalmente a su realizacion. En 
efecto, en el intérvalo de tiempo que haiga entre el anun- 
elo 1 el mismo acontecimiento, Dios suscilará a un monar- 
ea poderoso entre los principes de la tierra, para abatir el 
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gran enerno de la bestia, esto es el imperio de Constanti - 
nopla, o el imperio de Oriente, i para ocupar su trono. 
¡Cayg, cayó! estas palabras espresán gozo i parabien sabre 
un evento que desde mucho tiempo estaba deseado ia- 
guardado. ¡Cayó, cayo! el ánjel anuncia la caida en tiempo 
pasado, para consuelo de la Iglesiai de toda la cristian- 
dad que jemian a causa de la duracion i sumo poder del 
imperio de Mahoma, i estaban a punto de desesperar de 
no ver jamas la ruina i humillacion de ese imperio, jCayó, 
eayo! espresándose en preterito i no en futuro, para garan- 
tizar la infabilidad del suceso. ¡Cayó, cayó! como si dijera: 
por poderoso, por vasto i prospero que sea el imperiu 
turco, es tan cierto que caerá como si ya hubiera caido. I lo 
mismo será del fin del mundo tanto tiempo anhelado por 
los justos, i al cual los malos no quieren creer. ¡Cayó, 
cayó! lo repite por dos razones, 4. Para confirmar la 
verdad de tan grande acontecimiento que parecia tanto 
mas lejano, cuanto con mayor impaciencia era esperado, 
2, % Para designar dos cosas que son la ruina del impe- 
rio turco i de las naciones en particular, i en seguida la 
ruina universal del mondo, de la que habla mui estensa- 
mente a continuacion, Cayo, cayó aquella Babilonia la 
grande. Ese es un modo de hablar enfático, para espresar 
esta ruina i caida de dos maneras. 1.“ La bestia caerá de 
su trono que es Constintinopla i el imperio de Oriente, 
porque perderá por ahi su poder, la estension de su impe- 
rio, la multitud de sus pueblos, el fasto de su orgullo i 
será humillada hasta el estremo de no poseer mas que un. 
paqueñn Estado. 2. % Se acabará el mundo con todas sus 
voluptuosidades, se concluirán las delicias desu gloria, 
el fasto de su pompai el brillo de sus riquezas. Todos 
los muvdanos que hayan olvidado a Diossu criador, i 
hayan vizido, sin temor delos juicios divings i segua 
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sus deseos corrompidos, perecerán con el mundo, 
para ser en seguida precipitados. todos juntos al lago 
de fuego. De esa suerte se cumplirá. esta palabra del 
Salmista, Psal., CXI, v, 10: «El deseo. de los pecadores 
perccerá.»  Entónces sc desvanecerán los amores ilicitos, 
los deleites de la carne, las riquezas, honores, principa- 
dos, fasto, vanagloria i lujo; ya no darán frutos los 
campos, bosques ni viñas, i los perversos se ajitarán en 
los suplicios de las eternas llamas, suplicios- que serán 
proporcionados a la malicia i al número de sus crímenes, 
sin alivio alguno, isin ningun consuelo. Los escojidos 
por el contrario descansarán de sus penas i trabajos tem- 
porales en una perfecta felicidad, i sin alteracion alguna, 
por toda la eternidad. Cayó aquella Babilonia la grande. 

Se la llama grande a causa del poderio, estension i fuerza 
de sus reinos en la tierra, ia causa de la soberbia con 
que dominaba a los pobres,'a los humildes, a los senci- 
llos, a los justos que oprimia, despreeiaba i miraba con ojo 
desdeñoso. Se la llama tambien grande por ser inumera- 
bles los malvados i los impíos, i por ser muchisimos e 
infinitamente enormes los pecados, Por esto añade San 
Juan: Que dió a beber a todas la jentes del vino de la ira de 
su fornicacion, Este pasaje contiene tres sustantivos que 
espresan la enormidad.de su malicia i de su perversidad. 

En efecto, el vino embriaga, la ira excita a la rabia i tira- 
nía, i la fornicacion espresa la idotría i toda suerte de 
infedelidades cometidas contra Dios i contra su Cristo. 
Por lo tanto el vino de la tra de su fornicacion, es la feroz 
perversidad de la secta de Mahoma, quien dió a beber de 
ese vino a todas las jentes, esto es, las escitó, corrompió, 
sedujo, llevó continuamente a la tiranía contra la eristiaa- 
dad, ilas forzó a apostatar i rechazar el culto del Dios 
verdadero, como demasiado lo demuestra la historia de 
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lodos los siglos pasados. Quéde esto dicho en el primer 
sentido mas arriba esplicado, En segundo lugar, el vino de 
su fornicacion se entiende de las herejias, voluptuosida- 
des e inmundicias del siglo con que se hayan como 
embriagado las naciones i pueblos de la tierra, olvidando 
a Dios su Criador inegándose arendirle homenajs con 
obras de santidad i justicia. Mas, el colmo de semejante 
fornicacion tendrá lugar bajo el reinadu del Anticristo, 
quien dará a beber a todas las naciones del vino de la ira 
de su fornicacion, por su tremenda tiraria 1 seductoras 
imposturas, forzándolas a apostatar i a renegar de Dios 

Jesucristo, i de su Padre. 

111, Vers. 9. I los siguió el tercer dnjel, diciendo en alta 
voz: Si alguno adorare la bestia, i su imájen, i tomare la 
señal en su frente, o en su mano: | 

Vers. 10. Este bebera tambien del vino de la ira de Dios, 
gue esta mezclado con puro en el caliz de su tra, i será 
atormentado con fuego, 1 ei delante de los santos ánjeles, 

i delante del Cordero, 

Vers, 11. Jel humo de los tormentos de ellos subirá en 
los siglos de los siglos: i no tienen reposo dia ni noche, los 
que adoraron la bestia, + la figura de ella, iel que tomare la 
señal de su nombre. 

Vers. 12. Aquí está la paciencia de los santos, que guar- 
dan los mandamientos de Dios, i la fé de Jesus. Este ánjel 
es el último pontífice romano, Es llamado tercer ánjel, 
porque será el tercero despues de Jesucristo, de quien será 
en su segundo advenimiento predecesor inmediato, comoen 
el primero fué su sucesor San Pedro; i porque tambien «el 
uno i el otro de estos dos papas habrán solos llevado el 
- nombre de Pedro. Pues segun la profecía de San Mala- 
quías, primado de Irlanda, en toda la cadena de los Pa- ' 
pas, ningun pontífice habrá llevado ese nombre, .escepito el 
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primero i el último. Este pontifice gobernará la Iglesia en 
las últimas i mas grandes tribulaciones, cuando aparezca 
poco a poco la cuestion i horrible herejia de la pretendida 
llegada de Cristo i del Mesias, que la bestia, que se elevá 
dela tierra, anunciará como siendo el rei de Jerusalen; esto 
es, cuando el hijo de perdicion se manifestará. Entónces 
ese papa o tercer ánjel clamará con voz fuerte contra el An- 
ticristo i sus prosélitos, contra los Judios, contra las nacio- 
nes i cristianos apóstatas, por medio de deficiones apóslo- 
leas, i de enciciicas que dirijirá a todos los príncipes, a 
todos los pueblos i a toda la cristiandad. Las empeñará a 
que guarden los mandamientos de Dios i la fé en Jesucris- 
to Nazareno crucificado, i les advertirá de que no se de- 
jen engañar por esta espantosa herejia: que Jesucristo 
Nazareno, crucificado por los Judios, era un impostor, i 
que únicamente en estos dias es guando finalmente apare- 
ció en el mundo el verdadero Salvador i Mesias en tantos 
siglos aguardado por los Judios i las jentes. Porque esta 
herejía tomará formas jigantescas, i habrá ya sido conde- 
nada por la Iglesia, ántes que el hijo de perdicion entre 
en la plenitud de su reinado i' poderio. Como entónces log 
hombres serán tastarrúdos, i ese tiempo será el coļmo i 
resúmen de toda prevaricacion, este pontífice se valdrá 
del ministerio de los Apóstoles de quienes ya hicimos 
mencion, para protejer i defender la verdad ila justicia. 
Los enviará para confirmar i traer a los pueblos a la 
obediencia ia la fé en N. S. Jesucristo crucificado, en su 
Padre, ¡en el Espiritu santo. E a todos los hombres dirá 
en alta voz: Si alguno adorare la bestia, i su imajen, $ 
tomare la señal en su frente, o en su mano; este beberá tam- 
bien del vino de la ira de Dios, que está mezclada con puro 
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humo de los tormentos de ellos subirá en los siglos de los si- 
glos: i no tienen reposo dia ni noche, los que adoraron la 
bestia, i la figura de ella, ¿el que tomare la señal de su 
nombre, Todas estas palabras se deben entender a la letra, 

Ellas espresan la eterna condenación de todos aquellus 
que en'esos dias por actagos que sean, abandonen la justi- 
cia de Dios, i la fé en N. S. Jesucristo Nazareno crucifica- 
do. Ademas, esas palabras enseñan a los hombres a te- 
mer a Dios verdadero i. los novisimos¿g' porque despues 
de la muerte ì paston de Jesucristo, ese temor será el 

único escudo «del pueblo cristiano, para poder con- 

seguirla victoria sobre la bestia 1 sus falsos profetas, 

Si alguno adorare la bestia... Este bebera tambien del vino 
de la ira de Dios, que está mezclado con puro en el caliz 
de su ira. Estas palabras espresan el jénero de penas eter- 
nas, que son la ira implacable de Dios por toda una eter- 
nidad; i ese es el mayor suplicio de cuantos pueden aflijir 
a los condenados. Este suplicio es llamaduvino de su ira, 

en virtud de la vehemencia de la justicia i venganza divi- 
na. Mezclado con puro en el caliz de su ira; porque eada 
cual será castigado segun la me:lida de sus impiedades. 

Cuanto mas huya pecado el impio, tanto maa será ator- 
mentado; ¡será atormentado con fuego i azufre. Estas 
palabras declaran la primera especie de tormentos que 
padecerán los condenados, el tormento del fuego eterno, 

Aunque tan grandes i numerosos sean los tormentos del 
infierno que no se pueden, expresar, San Juan los indica 
todos i lus analiza admirablemente con estas (los enérjicas 
espresiones: fuego i azufre. El fuozo del infierno no dará luz 
a los condenados, segun San Mateo, e. VIN. y, 12: «Los 
»hijos del reino serán cchanlos en las tinieblas esteriores: 

»alli será el llanto i el crujir de dientes,» Pero si que que-. 
mará los cuerpos de esos miserables por toda una eterni- 
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dad, i ese fuego estará mezclado con azufre, de tal suerte, 
¿que el azufre alimentará al fuego, i el fuego desarrollará 
a horrenda heliondez del azufre. La segunda especie de 
estos suplicios será la eterna confusion de los malos, con- 
fusion espresada por estas palabras del texto: Delante de 
los santos ánjeles, i delante del Cordero. De consiguiente, 
toda la corte celestial, i el Cordero. rei Jesucristo, serán 
testigos por toda la eternidad de la tremenda vergüenza 
i pavorosa confusion de los pecadores. Porque estos no 
podrán ocultar sus turpezas i abominaciones, supuesto 
que enlónces ya no existirá el secreto de los corazones. 
La tercera especie de estos suplicios será la eternidad, de- 
signada por estas palabras: I el humo de los tormentos de 
ellos subira en los siglos de los siglos. En un lugar, de don- 
de sale siempré humo, nunca deja de haber fuego; 1 
como este humo se levantará en los siglos de los siglos, 
el fuego que lo producirá sera eterno; no habiendo 
para los condenados: redencion.. La cuarta especie está 
implicitamente contenida en las mismas palabras de 
mas arriba, de las cuales se puede deducir, que esos mi- 
serables exhalarán con el humo de sus suplicios, la blas- 
femia, la envidia, los celos, el aborrecimientos contra el 
Omnipotente, i se oirá el crujido de sus dientes en los si- 
glos de los siglos. Con razon.la rabia de los pecadores con- 
tra el cielo se la compara al humo que nunca puede elevar- 
se suficientetemente para alcanzar las rejiones celestiales. 
Porque Dios, fundado en la justicia de su causa, se burla- 
rá a su turno de los impíos que le hayan despreciado en 
ja tierra. Este tormento será liorrendo para los malvados 
devorados por la sed de la venganza; sin jamas poder ejer- 
cerla. Sus blasfemias serán vanas i sin efecto, como e] 
hurno que sube en el aire sin jamas poder llegar a los 
astros. Inutilmente los malos buscarán pues la ver- 
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ganza, nunca la conseguirán. Querrán libertarse de sus 
tormentos, 1 nadie vendrá a su ausilio. Se acordarán de 
los placeres de la vida, de que para siempre estarán 
privados; desearán morir, i la muerte se alejará de ellos; 
en fin invocarán el aniquilamiento o creerán encontrarlo 
en el fuego, pero el fuego los quemará eternámente, sin 
jamas destruirlos, porque el lugar que habitan es la tierra 
del olvido. Por tanto ¡oh! hijos de los hombres, acordaos 
de las novisimos ino pecarcis, La quinta especie de log 
suplicios del infiernos es, que no tienen reposo dia ni noche, 
es decir, que los condenados nunca serán aliviados en 
sus males con ningun descanso, sus dolores serán conti- 
nuos i perenes. Aqui esta la paciencia de los santos, que 
guardan los mandamientos de Dios, i la fé de Jesus. Esta 
conclusion procede de la consideracion precedente, esto 
es, de los suplicios eternos, cuya imájen los santos tienen 
sin cesar delante de sus ojo». Por eso padecen con 
paciencia todas las pruebas de la vida presente, a fin de 
evitar los tormentos del infierno. De ese modo, en la 
última persecucion, los verdaderos cristianos, consideran- 
do el destino delos buenos, i comparándolo al de los malos, 
sufrirán con ánimo i resignacion todos los suplicios qne 
les inflijirá la bestia, por largos i atroces que sean, 1 per- 
manecerán fieles en el amor i fé dé Jesus, arrostrando los 
furores de la bestia. Miéntras que por el contrario, st 
alguno adorare la bestia, isu imajen, i tomare la señal er: 
su frente, o en su mano: este.... será atormentado con fue- 
go, i azufre, en los siglos de los siglos. Porque Dios no ad~ 
mitirá escusa alguna sobre la grandisima crueldad i seduc- 
toras imposturas de la bestia. Por esto Jesucristo cuidado- 
samente informa de antemano a toda la cristiandad, para 
fortalecer a los fieles, estimularlos a que mueran animo- 


samente, i soporten con paciencia los tormentos pasajeros 
36 


152 INTERPRETACION. 

que él permitirá para acrisolar a los escojidos. Qniso Jesu- 
cristo que las penas del infierno reservadas a los cobardes 
que le renieguen adorando la bestia i la imájen de ella, i 
llevando su señal fueran promulgadas solemnemente por 
el sumo Pontifice, que dirá en alta voz: Si alguno adora- 
re la bestia, i su imajen,.... Este beberá. del vino de la ita 
de Dios. etc. 

Vers, 13. I oí una voz. del cielo, que me decia: Escribe: 
Bienaventurados los muertos, que mueren en el Señor, 
desde hoi mas dice el Espiritu que descansen de sus traba- 
jos: porque las obras de ellos los siguen, Esta voz es la de 
la Iglesia militante, que se oirá enla persecucion del 
Anticristo, para dar anticipadamente el parabien á los 
justos de su martirio, i compadecerse al mismo tiempo de 
sus penas i trabajos en las tribulaciones a la hora mas 
dificultosa de la tentacion, 1 a la hora de la mas tremenda 
agonia que sea posible padecer, Bienaventurados los que 
gocen del sumo beneficio i de la misericordia toda pater- 
nal de Dios, ds morir por la peste, por el hambre, ó por 
las guerras que precederán a unos dias tan llenos de peli- 
gros para las almas. Véase lo que se dijo enel lib. BI, 
c. Vil. Bienaventurados los muertos, que mueren en el 
Señor. Esto es, dichosos los que mueran en gracia de Dios 
ántes de la hora de esta tentacion ¡mil veces mas horrenda 
i peligrosa que los doloresiangustias del parto! Desde 
hoi mas dice el Espiritu, que descansen de sus trabajos: 
porque las obras de ellos los siguen. Estas palabras están 
llenas de consuelo para aquellos cuyos cuerpos i cuyas 
almas descansan en el Señor: decimos cuerpos, porque 
eu efecto descansan 1 duermen con suave sueño en los 
sepulcros, aguardando la resurreccion gloriosa, en la 
cual serán trasformados 1 libertados de todos los trabajos, 
peligros 1 dolores de la actual vida. Bienaventuradas las 


, 
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almas, esto es, los espiritus de los justos, porque las obras 
de ellos los. siguen, Están en la gloria, i no tienen ya que 
padecer peligro algnno, ni tentacion. Quedan inaccesibles 
a los errores, temores e imposturas de los tiranos. Nadie 
podrá ya perseguirles, ni perderles; porque estarán en 
una bienaventuranza i descanso perfecto, de cuyo desean- 
so disfrutarán delante de los santos dnjeles, i delante del 
Cordero, en los siglos de los siglos. 

Bienaventurados los muertos, que mueren en el Señor. 
Esta frase puede ser tomada en pretérito i presente. Las 
voces que la componen son enérjicas; son una advertencia 
dada a todos los hombres, i principalmente a los que vi- 
van en tiempo del Anticristo. Por lo tanto les dice Jesus- 
cristo de acordarse de la muerte de los justos, para com- 
pararla con la muerte de los pecadores. Porque cuando 
estén bien penetrados de la diferencia que hai entre la 
“una ila otra, no vacilarán en sacrificar la vida presente 
por la futura. Preferirán de mucho el sacrificio de sus 
cuerpos perecederos al de sus almas inmortales, Bienaven» 
turados los muertos, que mueren en el Señor. Estas palabras 
son la voz de un moribundo en una larga i cruel agonía; 
porque en esos dias, ¡los suplicios serán largos i tarda la 
muerte! 


§ IH. 


De la futura estirpacion de las herejias. 


CAPITULO XIV. VensicuLo 14.—90. 


Vers, 14. I miré, i hé aqui una nube blanca: i sobre la 
nube sentado uno- semejante al Hijo del Hombre, que tenia 
en su cabeza una corona de oro, ien su mano una hoz 
aguda, 


454 -—— KTERPRETA61GX. l 
La descripcion de la mies ide la vendimia de que se 
trata en este capitulo, contiene una especie de enigma di- 
ficil i oscuro, bajo el cual se describe la futura estirpacion 
de las herejias i de la secta de las naciones o del imperio 
turco, cuya estirpacion tendrá lugar bajo el Monarca pode- 
roso, 1 el Pontífice santo. Porque Dios consolará todavia 
una vez asu Iglesia ántes que llegue la noche tenebrosa 
del reino del Anticristo, Hé aqui pues la interpretacion 
del enigma. El Gran Monarca de quisn se habló mas de 
úna vez, es aquel que vió San Juan sentado sobre una nube 
blanca, porque su reinado, designado por la voz sentado, 
será un reinado santo i estable, apoyado” en la proteccion 
de Dios omnipotente. Este Monarca es llamado semejante 
al Hijo del hombre, a causa de sus grandes virtudes coa 
las cuales imitará a su Salvador Jesucristo. Porque será 
humilde, manso, amante de la verdad i de la justicia, po- 
deroso por sus ejércitos, prudente, sabio, i celoso de la glo- 
ria de Dios. En cierta suerte realizará esta profecía de Isafas- 
sobre Jesucristo, c. XI. v. 2: «l reposará sobre él el espi- 
»ritu del Señor: espíritu de sabiduria, i de entendimiento, 
»espíritu de consejo, i de fortaleza, espiritu de ciencia í 
»de piedad, 1 le llenará el espiritu del temor del Señor: 
»no juzgará segun vista de ojos, ni soguirá por óida de 
»orejas: sino que juzgará a los pobres con justicia, 1 re- 
»prenderá con equidad en defensa de los mansos de la tie- 
»rra: i herirá a la tierra con la vara de su boca, i con el 
»espíritu de sus labios matará al impío. I la justicia será 
»cingulo de sus lomos: i la fé ceñidor desus riñones: Habi- 
»tará el lobo con el cordero: i el leopardo se echará con el ea. 
»britu: el becerro, 1 el leon i la oveja andarán juntos, i un 
»niño pequeño los conducirá. El becerro, iel oso serán. 
»apacentados juntos: 1 sus crias juntamente descansarán: į 
vel león comerá paja como el buci. Tel niño de teta se di-- 


A 
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»vertira sobre la cueva del áspid: i el delestado metera la 


- »mano en la caverna del basilisco. No dañarán, ni matarán 


»en todo mi santo monte; porque la tierra está llena de la 
»ciencia del Señor, asi como las aguas del mar, que la cu 
»bren. En aquel dia la raiz de Jessé, que está puesta por 
»bandera de los pueblos, le invocarán a él las naciones, i 
»será glorioso su sepulcro, | serácn aquel dia: Estenlerá 
vel Señor su mano segunda voz para poseer el resto de su 
»pueblo, que quedará de los Asirios, i de Ejipto, ide 
»Phetros, i de Ethiopia, ide Elám, ide Sennaar, ide 
»Emáth, ide las islas del mar. l alzará bandera a las na- 
»ciones, i congregará los fujitivos de Israel, i recojerá los 
»dispersos de Judá ile las cuatro plagis de la tierra. Eserá 
»quilada la emulacion de Ephraim, i perecerán los enemi- 
»gos de Judá, i Judá no peleará contra Ephraim. 1 volarán 
»alos hombros de los Pdrilisteos por mar, saquearán juntos 
»alos hijos del Oriente: La Idumeai Moab la primera con- 
»quista de sus manos, i los-hijos de Ammón les obedece- 
srán. | desolará el Señor la lengua del mar de Ejipto, i 
»levantará su mano sobre el rio con la fortaleza de su 


—»espiritu: ilo herirá en sus siete canales, de suerte que 


»pasarán por él calzados. | habrá camino para el resto de 
»mi pueblo que escapará de los Asirios: asi como lo hubo 
»para Israel en aquel dia, que salió de tierra de Ejipto. » 
Lo que acaba de decirse de. Jesucristo, en esa profecia, 
pue:le aplicarse, en cierta suerte i pur similitud, al monarca 
poderoso de quien San Juan dice será semejante al Hijo 
del hombre, que tenia en su cabeza una corona de oro. Es 
decir que será un gran Monarca, rico i poderoso, iel domi- 
nador de los dominadores. Vencerá a los reyes de las 
naciones, i estará lléno de caridad . de Dios. Léase Jo que 
de él ae dijo, c. HI, en la sesta edad de la Iglesia, Ten su 
mano una hoz aguda. La hoz que el gran Monarca tendrá 
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en su mano, es su grande i fuerte ejército, con el cual atra- 
vesará los reinos de las naciones, las repúblicas i fortalezas 
que atravesará de parte a parte (transfodiet). Se dice que la 
hoz es aguda, porque no dará combate, sin que resulte la 
victoria para sus ejércitos, o grandes pérdidas i suma 
mortandad para el enemigo. Cuéntase de Jonatás i de 
Saul, en el antiguo Testamento, I. Reg., c. 4. v. 22. 
que, enunea volvio la flecha de Jonatás sia grosura de 
fuertes, ni la espada de Saul se retiró jamás en vano.» 
Asi será perfectamente el ejército de ese grande 1 poderoso 
Monarca (1). Se dice que tiene la hoz en su mano, porque 
sin aviso suyo nuda emprenderá su ejército, 1 él mismo es 
el que lo dirijirá con sus consejos, como se refiere del gran 
Alejandro. Tambien se dice que tiene la hoz en su mano, 
porque su ejército le obedecerá con puntualidad, le será 
adicto 1 lo amará des tal modo, que+él lo manejará como. a 
un baston, i obrará con él cosas grandes, prodijiosas:t 
admirables, 

ll. I salió otro ánjel del templo, clamando en voz alta al 
que estaba sentado sobre la nube: Echa tu hoz, i siega: 
porque es venida la hora de segar, por estar ya seca la mies 
de la tierra. Esta vozes la de alguno que estimula con 
vehemencia a la guerra ia la siega de la cizaña de los he- 
rejes i Turcos, Este ánjel que saldrá del templo i clamará 
así, es el sumo i santo Pontífice de quien se habló, susci- 


(1) N.d T.f, El venerable Ho'zhauser se sirve aquí de la voz rei, pero 
gada puede inferirse sobre el titulo de este Monarca, supuesto que cas) 
siempre se sirve de esa palabra, aun para con los emperadores, coma por 
ejemplo para con los de la Turquía a quienes tambien llama reyes, i al imperio 
dp ellos reino. Se habrá mas arriba notado, que se ha dicho del gran Monarca 
que será hijo de un rei, i lı gloria de su casa real. En suma, esta última voz 
real se ha de tomar en jeneral por soberana. Nos hemos valido de la palabra 
monarca, porque es el título yue el autor le dé ordinariamente i aun en-el 
caso, presente; i añade el titulo de monarta al de rei. Se habrá, por otra paril 
notado que a la ocasjon del último concilio cuyos decretos hará aejecutar esa 
Monarea, el autor habla de edictos imperiales, 


DEL APOCALIPRIS. 457 


tado por Dios en esos dias. I el pontifice llevalo por divi- 
na inspiracion, exhortará 1 empeñará al Monarca a que 
emprenda esa guerra sagrada. Echa tu hoz, le dirá, esto 
es, tu ejército poderoso, 1 siega, esto es, corta, arranca i 
desarraiga a los herejes i alos bárbaros, porque es venida 
la hora de segar, por estar ya seca la mics de la lierra. Este 
lenguaje lo tendrá el Pontifice por revelacion, i cun esas 
palabras es como escitará los corazones de los principes, i 
los empeñará a unirse para empren:ler esta guerra. Dios 
dispondrá los corazones de los soldados, de manera a que 
accedan de espíritu i de animo a la empresa de su po.lero- 
so Monarca. Por estar ya seca la mies, es decir, llezó el 
momento de cortar la cizaña para echarla al fuego, Es una 


metáfora que significa el aniquilamiento i la ruina de las 
herejías i de la barbarie. 
Vers, 16. I el que estaba sentado sobre la nube, echó su 


hoz sobre la tierra, i la tierra fué segada. Todas estas pala- 
bras espresan el feliz suceso obtenido segun las espresiones 
del Santo Pontífice. I la tierra fué segada, parque el gran 
Monarca esterminará, o someterá a su poderio las naciones 


de los turcos i las de los herejes, i ocupará sus tierras. © 
Vers, 17, Isalid otro ánjel del templo, que hai en el 


cielo, que tenia tambien una hoz aguda. Esta hoz es ctro 
ejército que los Estados de la Iglesia i sus aliados estrecha i 
fuertemente untidos reunirán en ausilio del gran Monarca, 
Por este motivo se dice, qne el otro ánjel salió del tem- 
plo, esto es, de los Estados de la Iglesia de quienes el 
templo es figura, que hai en el cielo, esto es en la Iglesia 
militante representada i significada por la voz cielo. Aquel 
de quien se ilice: I salió otro anjel del templo, será el gran 


jeneral en jefe constituido o designado por el sanio Ponti- 
fice de qnien se habló, para mardar al ejército fuerte em- 
pleado a la ruina ianiquilamiento de la potencia de los 


turcos i de los herejes. 


1 
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Vers. 13. I salió del altar otro anjel que tenia poder 
soure ei fuego: i clamo en voz alta a aquel que tenia la hoz 
aguda, diciendo: Mete tu hoz aguda, i vendimia los raci- 
mos de la viña de la tierra: porque maduras están las uvas 
de ella. Se trata aquí todavia de otra voz que exhorta con 
ardiente celo a obrari combatir con denuedo, para alcan- 
zar la victoria sobrelos enemigos de la Iglesia que tanto 
la habian oprimido, Porque la bestia, que es el imperio 
turco, debe ántes ocupar la Italia, i estenderse considera- 
blemente por todas pattes. seee de tan cerca la 
cristiandad, qno esta, reducida a la última necesidad, ten- 
tará tambien los supremos esfuerzos, 1 obtendrá inmenso 
suceso- Hará pedazos la silla o reino de la bestia, esto es, 
el imperio turco, i relegará al infierno la perfidia de los 
herejes. Por esto San Juan designa dos especies de enemi- 
gas, a quienes distingue con las voces mies i vendimia. La 
primera pa'abra significa las naciones de los turcos, i la se- 
gunda designa a los herejes, Porque por garbas de paja, se 
entiende las naciones bárbaras, ipor racimos de uvas sil- 
vestres, se entiende los herejes que se vanaglorian de ser 
cristianos. De estos últimos es de quieres se habla por 
alegoría en el Evanjelio, Jod., c. XV, v, 4—7: «Yo soi 
a verdadera vid: i mi Padre es el labrador, Todo sar- 
»miento que no diere fruto en mi lo quitará: i todo aquel 
»que diere fruto, lo limpiará, para que dé mas fruto. 
» Vosotros ya estais limpios por la palabra, que os he ha- 
»blado. Estad en mi: i yo en vosotros. Como el sarmiento 
sno puede de sí mismo llevar fruto, si no estuviere en la 
»vid, asi ni vosotros, si no estuvieneis en mí, Yo soi la 
»vid, vosotros los sarmientos: el que está en mf, iyo en 
»él, este lleva mucho fruto: porque sin mi no podeis hacer 
»nada. El que no estuviere en mí será echado fuera; asi 
»como el sarmiento, i se secará, i lo cojeráñn, i lo meterám 
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»en el fuego, iarderá.» Grande i dificil metáfora son las 
palabras siega ìi vendimia de que se habla en el Apocalipsis. 
Porque Dios siempre ha dado a las naciones terrenas gran- 
des reinos, miéntras que a su pueblo escojido lo tuvo en 
estrechos limites, coartados i desfavorables, a manera 
de una tierra guarnecida como con uua cerca de espinas; 
En ese estado es como ahora se encuentra la Iglesia, viña 
del Dios de los ejércitos, De consiguiente por mies, o mas 
bien por garbas secas de paja, o de cizaña, se entiende 
las naciones terrenas, i por las uvas que erecen en lo sil- 
vestre de la viña, Iglesia de Cristo, son literalmente de- 
signados los herejes. Porque Jesucristo es la viña, i en 
su viña que es la Iglesia, crecen dos especies de uvas, las 
uvas buenas, esto es, los verdaderos cristianos, 1 las sil- 
vestres, es decir, los herejes de otra manera representa- 
dos por sarmientos secos, 

Vers. 19. I metió el anjel su hoz aguda en la tierra, i 
vendimio la viña de la tier ra, 2 echó la vendimia en el 
grande lago de la ira de Dios. Estas palabras insisten de 
nuevo sobre la prosperidad de la Iglesia, i sobre la certi-- 
dumbre i evidencia del testimonio que San Juan da, de 
que en su debido tiempo han de acontecer esas cosas, para 
consuelo de la santa Iglesia romana, Porque habló el Se- 
ñor, 1 su palabra se ha de ejecutar sin falta. Z echó la 
vendimia en el grande lago de la ira de Dios. Este grande 
lago de la ira de Dios, es el lagar o grande cuba donde la 
divina jusiicia ejercerá sus venganzas subre-los herejes i 
sobre las naciones bárbaras. En este grande lago siempre 
el Señor arrojó oraa los unos, oraa los otros, para con- 
suelo del pueblo de Israeli de la Ig:esta de Cristo, para 
Que no digan las naciones: ¿Donde está su Dios etc.? Las 
Escrituras hablan de esa ira o venganza de iios, Psal., 


LXXVII v. 65: cl despertóse el Señorcomo quien duerme, 


y 
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»como un valiente despues de haber bebido mucho vino. 
vE hirió a sus enemigos en la parte posterior: afrenta 
»sempiterna les dió.» El grende lago será la estermina- 
cion ¡ruina de las maciones bárbaras i heréticas; i el Mo- 
narca poderoso es quien, par el permiso'i cooperacion de 
la justicia, venganza i cólera del Todopoderoso, los preci- 
pitará allí. Porque Dios es la causa principal, i los hom- 
bres son como instrumentos de su omnipotente brazo. 

Vers. 20. F fué hollado el lago fuera de la ciudad, i sa- 
lió sangre del lago hasta los frenos de los caballos por mil $ 
seiscientos estadios, Estas palabras significan grandisima 
efusion de sangre, que Dios, en su ira e indignacion, hará 
verter a sus enemigos por medio de los ejércitos cristia- 
nos, I fué hollado e? lago fuera de la ciudad. Es decir, que 
Diós hará gravitar los efectos dė su cólera sobre esas na- 
ciones, fuera de la ciudad santa, ide la palestina, la que 
ha sido reservada a las nactones, hasta tanto que llegue el 
hijo de perdicion, I salió sangre del lago hasta el freno de 
los caballos. Esta es una espresior Inperbólica, i significa 
un derramamiento de sanigre tan copioso, que los caballos 
casi nadarán én la sangte de lós muertos i de los heridos. 
Porque cuando los caballos nadan están en el agua sumer- 
jidos hasta las narices. Por mil i seiscientos. estadios. Este 
es todavia una hiperbole que representa la inmensa car- 
nicería que los cristianós harán en sus enemigos. 


51. 


De la suma gloria i gran triunfo que rendiran d 
Dios todopoderoso, i a su Hijo Jesucristo, 
aquellos Judios + “Cristianos que sobre- 
vivan al Anticristo. 


CAPITULO XV.—Vens.1—4., 


f. Vers, Po burotra señal èn él cielo grande i meravtllo- 


DEL APOCALIPSIS. 461 
sa, siete anjeles que tenian las siele plagas postreras: porque 
en ellas cs consumada la ira de Dios, De estos siete ánjeles 
con sus siete plagas se habla en el siguiente capítulo. 

11. Vers. 2. d vé asi como un mar de vidrio revuelto con 
fuego, i a los que vencieron la bestia, i su figura, i ej núme- 
ro de su nombre, que estaban sobre la mar de vidrio, te- 
niendo las arpas de Dios. Los que vencerán la bestia, 
son: 4.9 Los restos de los cristianos, que huyendo, i es 
condiéndose durante la persecucion del Anticristo, le so- 
brevivan despues que haya caido a los infiernod. 2. ° Por 
tos que vencerán la bestia, se entiende tambien los restos 
de los Judios, quienes, despues de haber sido testigos del 
juicio i muerte horrenda del hijo de 'perdicion, i le sobre- 
vivan, riadirán gloria a Dios Padre, ia su Hijo Jesucris- 
to, ìi se salvarán. De todos ellos habla Duniel, cuando 
dice: Cap. XII: v, 12: «Bienaventurado el que espera, i 
»llega hasta mil trescientos i treinta i cinco dias.» El mar 
de vidrio significa el bautismo; porque los cristianos al ser 
sumerjido3 en el agua bautismal se vuelven como traspa- 
rentes a semejanza del vidrio, siendo por Jesucristo santi- 
ficados, Se añade que ese mar de vidrio está revuelto con 
fuego. El fuego representa al Espiritu Santos, vivificando 
las almas en el bautismo; aquellos pues que hayan venci- 
do la bestia, son representados estando sobre la mar de vi- . 
drio, porque despues de la muerte del Anticristo, los res- 
tos de los Judios, i de los cristianos que hayan sido priva- 
dos del bautimo por temor de la tiranía, serán bautizados 
en el nombre del Padre, i del Hijo, i del Espíritu Santo, i 
confesaráa el nombre de N. S. Jesucristo, que es cierta- 
mente Hijo! de Dios iMesias verdadero. Cuando todos 
estos salgan del baño sagrado del bautismo, serán mui 
isolidamente constituidos en gracia de Dios i en la confe- 
sion de Jesucristo Nazareno crucificado, i sobre toda cosa 
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glorificarán al Señor decielo i tierra, que lo ha criado todo. 
He ahí porque están representados teniendo las,arpas de 
Dios, Por estas arpas de Dios, se entiende las grandisi- 
mas alabanzas que esos neofitas cantarán en honor de 
Dios, tan luego como hayan sido testigos de su virtud i 
omnipotencia, i la verdad les haya sido claramente mani- 
festada. Ademas, esas arpas significan los aplausos 1 ale- 
gria indecible en que prorumpirán entusiasmados, cuan- 
do vean la grande misericordia de que Dios habrá usado 
para con eos, prescrvándoles de tan grandes peligros, i 
de tan suma ruina. Entónces será cuando ellos bendigan 
su bondad i justicia, a manera de millares de lañedores 
de arpas tocando sus arpas, como mas arriba se dijo. 
Vers. 3, I que cantaban el cántico de Moises. siervo de 
Dios, 1 el cántico del Cordero; diciendo: Grandes i maravi- 
llosas son tus obras, Señor Dios todopaderosa: justo i verda- 
deros son tus caminos, Rei de los siglos. Et cántico de Moi- 
ses, significa la confesion. del solo Dios verdadero, criador 
de cielos i tierra. + por cántico del Cordero, el Apóstol 
designa la confesion de Jesucristo, . Hijo de Dios. Pues es- 
tas do3 verdades sonlas que el hijo de perdicion haBrá des- 
terrado de la tierra. Esos los cánticos son llamados, cán - 
tico de Moises, ¿cántico del Cordero, parque el primero 
. soptiene la fé en un solo Dios verdadero, que crió el cielo 
i la tierra i todo cuanto en si.encierran, i porque la confe- 
sion de los Judios sobre esta verdad -tiene sobre todo en 
vista el antiguo Testamento; miéntras que la fé en Jesu: 
cristo. se aplica mas especialmente i comio por apropiación 
al nuevo Testamento. Mas, comoen los últimos dias del 
mundo, los restos de los Judios se unirán por los lazos de 
la verdadera fé con los restos de los cristianos, - por-esto 
San Juan escribe con elocuencia: F cantaban el cántico. de 
Moisés, ¡el ctíntivo del. Cordero, diciendo: (rrandes '1:mara 4 
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vellosas son tus obras, Señor Dios lodopuderoso: justos, i 
verdaderos son lus caminos, Rei de los siglos, E 
. Vera. 4, ¿Quien no le temera, Señor, i engrandecerd tu 
nombre? porque solo eres piadoso; i todas las jentes ven- 
drán, i adorarán delante de ti, porque se han manifestado 
tus juicios. Estas palabras incluyen los grandisimos aplan- 
sos que los últimos Judios i los últimos cristiano harán 
resonar en honor de la divina majestad, viendo su brazo 
` omnipotente, 1 el juicio que habrá ejercido sobre el hijo 
de perdicion isus falsos profelas. Por este motivo 1. 9 
confesarán la misericordia de Dios manifestada en la gran- 
deza i maravillas de sus obras verdadaras, obras que 
sobresaldrán infinitamente i confundirán alas del Anti- 
cristo, Porque las «le este no serán otra cosa mas que in- 
posturas, con las cuales el hijo de perdicion seducirá de 
dal suerte a los Judios i las naciones, que lo reconocerán 
comu si fuera ei mesias. 2. ° Con estas palabras, los últi- 
mos Judios ¡los últimos cristianos proclamarán a Dios 
como al verdadedero Dios de los siglos, porque él sola, 
cor su sabiduria ha fundado todos los sigios, en la justi- 
cia i en la verdad. Mas, estos dos grandes atributos 
de Dios, la justicia ila verdad, descriptos en el anti- 
guo i nuevo Testamento, serán de una manera solemne én- 
tónces regonovidos por los neofitas. Los caminos de Dios 
son verdaderamente estupendos ¡admirables en la manifes- 
tacion de sus óbras desde la creacion del primer hombre 
hasta el último; pero estos. caminos de Dios, por mas 
sorprendentes que nos parezcan, estriban con prodijio- 
sa sabiduria en su infinita justicia i en su eterna verdad, 
Esta justicia i esta verdad de Dios. nos son ahora 
poco conocidas, i parecea como - veladas a nuestros 
ojas; tadavía lo serán masa los ojos de los hombres, 
que vivan en tiempo del hijo de perdicion; pero despues 
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de la mucrle sorprendeute de este, i subro todo en el juicio 
final, los dos atributos serán manifestados de .nn modo 
evidente. Por esto es que Judios i cristianos glorificarán 
con toda preferencia a Dios del cielo, principalmente a 
causa del envio de su único Hijo i del Espiritu Santo a la 
tierra. I diran: Justos i verdaderos son tus caminos, Rei 
de los siglos. Y los Judios en particular lo alabarán segun 
la profecia de Jesucristo en San Mateo, c. XXI, v. 39: 
«Porque us digo, que desde ahora no me vereis, hasta 
»que digais: Bendito el que viene en el nombre del Señor.» 
2. Los cristianos 4 los judios- de los últimos tiempos 
elorificarán al Señor, a causa de sus admirables e impene- 
trables juicios; porque los ¡juicios de Dios, aun en sus 
obras esteriores coneernientes a la creacion, a la conser- 
vacion ial gobierno del humano linaje, son unos abismog 
qne no serán bien conocidos sino en los últimos dias, t 
sobre todo en el juicio final. I de la manifestacion de estos 
juicios es como entónces resultará, 4.9 el temor del 
Señor espresado por estas palabras: ¿Quién : no te temerá, 
Señor? 2. La indescribible glorificacion de su nombre 
espresada por estas otras palabras: ¿Quién no engrandece- 
ra tu nombre? 3. La confesion de la misericordia i de 
la felicidad de Dios, porque solo eres piadoso. 4. Y En vir- 
tud de esta manifestacion de los juicios de Dios todas las 
naciones, desde el orijen del mundo, reconocerán la infini 
ta justicia: I todas las jentes vendran, 5. % Por fin todos los 
hombres i aun los condenados reconocerán todos estos 
misterios divinos, segun estaa palabras: I adorarán delan- 
te de ti. Los mismos demonios gritarán, segun Santiago, 

JT, v, 49: «Tú crees que Dios es uno: haces, bien: 
tambien los demonios lo creen, i tiemblan. » 


Aqui concluye la interpretacion del venerable siervo de Dios 
Bartolomé Holzhauser. ir 
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LIBRO SÉPTIMO. 
SOBRE LOS CAPITULOS XY 1 XVI, 


Continuacion de las revelaciones especiales į particulares 
hechas a San Juan, sobre los reinos de Mahoma i del- 
Anticristo; i tambien sobre las últimas plagas, i 
triunfo final de la Iglesia, ast como sobre otras 
particularidades que la conciernen. 


%1. 


2. 5 . . dl z e ld 

Sememejanza i relaciones de fechas ide caractéres 

` éntre Mahoma i el Anticristo, és decir, entre 
el fundador del tmperid turco i su consumador. 


Antes de continuar esta interpretacion del Apocalipsis, 
ès a propósito dar aquí las semejanzas i relaciones prodi- 
jiosas defechas i caractéres que hai entre Mahoma, fun- 
dador del imperio turco, i el Anticristo, su consumador 1 
último soberano. Viendo: estas relaciones i semejanzas 
admirables, está uno fundado en creer, que haya Dios 
querido, en los decretos de su infinita sabiduría, prevenir 
asu Iglesia con signos caracteristicos, con que pueda 
anticipadamente reconocer i destubrir a su mayor enemi- 
. gos, vijilando i preparándose asi a la tremenda lucha del fin 
de los tiempos. Para establecer mejor este paralelo convie- 
're dar, al principiar, un resúmen historico i biográfico 
de la vida de Mahoma, al mismo tiempo citarémos algunas 
de las grandes particularidades que los profetas han pre- 
dicho del Anticristo; para poner en parrangon los dos 
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tiranos entre si, En primer lugar digamos una palabra de 
los dos predecesores de Mahoma, de Cosroes, i de su hijo 
Siroés, quienes en cierta suerte le prepararon los caminos 
para llegará un tal grado de poderio. Sabido es, por lo 
que precede, que el imperio otomano es el enemigo jura- 
do delcristianismo i del imperio romano. Empero, la guer- 
ra de Cosroés HH, contra el imperio romano, fué empren- 
dida para vengar la muerte de Mauricio, bienechor de ese 
principe. Esa guerra fué para el cristianismo una inmensa 
devastacion. En 615, Schaharbarz, yerno del monarca 
persa, marchando a la cabeza de un ejército considerable, 
se apoderó de Jerusalen, entregó a la muerte a millares de 
monjes, virjenes i satén dolss: quemó las iglesias i aun la 
basilica edificada por Constantino, i se llevó los vasos sa- 
grados ilos ornamentos, muchos de los cuales habian 
pertenecido al temp!o de Salomon, devneltos ala ciudad 
santa por Belisario, vencedor del Africa, Condujo cauti- 
vos a lus solitarios. Los Judios de la Palestina fueron 
bastante ricos para comprar 90,000 prisioneros cristianos 
que de antemano habian sido destinados a la muerte, Za- 
carías, patriarca de Jerusalen, participó del destierro 
de su rebaño, El leño de la Vera Cruz hizo parte del botin: 
de Schaharbarz, i fué depositado en la ciudad de Kandsac 
o Tauritz. Los proscritos de Jerusalen permanecieron trees 
años en poder de los Persas. Durante este tiempo, Modes- 
to gobernaba la. Iglesia en ausencia de Zacarías, i las pia- 
dosas liberalidades de San Juan el Limosnero, patriarca de 
Alejandria, leayudabaira reparar los males que:la guerra 
habia hecho. El emperador Heraclio, despues de muhos 
años de combates victoriosos, concluyó una paz gloriosa 
con Siroés, hijo i sucesor de Cosroes, Le fueron devueltos | 
la poblacion cautiva, el patriarca iel leño sagrado de la: 
redencion, En 629, acabó las fiestas de su aiao con 
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una ceremonia relijiosa ey Jerusalen. En medio de la 
muchedumbre. sue habia acudido a la solemuidad, el em- 
perador cargó sobre sus llombros la cruz i la llevó al Çal- 
varia. La Exaltacion de la cruz, el 14 de setiembre, es un. 
recuerdo de ese dia. Los antiguos autores nos dicen que 
el leño sagrado habia quedado en su caja con los sellos sin 
romper. Los Persas no la habian tocado; el patriarca Za- 
carias habrió la exja con la llave, para la ceremonia, He- 
raclio echó a los Judios de Jerusalen, i entregó a los caló- 
licos el santuario que los Persas habian dado a los nesto- 
rianos. Modesto habia vueito a devantar la basílica del 
santo sepulcro, gracias a los socorros de Ieraclio, . 

Detengámonos aqui un momento. ¿Quién no ve, en 
esos hermosos triunfos que la Iglesia consiguió sobre los 
nestorianos protejidos por principes impios que los esta- 
blecieron en Jerusalen, un tipo de la sesta edad de la 
lalesia, de la edad de consuelo que ha de preceder ala 
del Anticristo? porque el triani que la Iglesia obtendrá en 
la sesta edad sobre los Turcos i herejes, precederá al rei- 
no del Anticristo, asi como el triunfo de Heraclio sobro 
los nestorianos precedió al establecimiento del mahometis- 
mo, l este emperador Heraclio, que tantas victorias al- 
canzó, ¿no es por ventura tambien él mismo un tipo del 
gran Emperador que ha de librar la Iglesia del yugo de los 
herejes i del de las naciones del imperio de Oriente? Pero 
continuemos nuestra historia, 

Acérease el tiempo en que la Jerusalen cristiana encon. 
trará a sus mas temibles i constantes enemigos. Hiriendo 
a Jerusalen, esa alta imñjen de la fé de Jesus, el islamismo 
ataco por medio de su fundador, i arruinará por medio de 
su consumador las mas beilas, saludablas i fecnadas ideas 
que haya Dios colocadu en el corazon humano, E 

En €609, un hombre de la Meca, comerciante de camc- 
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llos, Mahoma, hijo'de Abdallah i de Amnia, do la noble 
tribu de los Koreischitas, edad de cuarenta años, auuncia a 
sus parientes i amigos que el ánjel Gabriel, visitándole en 
una vision nocturna, lo ha saludado con el nombre de após- 
tol de Dios. Tales eran las modestas pretensiones del funda- 
dor del islamisme; hé aquí ahora las de su consumador; 
San Pablo'es quien babla,' H, Thess, e. 1H. v.1: «Mas oš 
»rogamos, hermanos, por el advenimiento de nuestro 
»Señor Jesucristo, i de nuestra reunion cot él: que no o5 
»inovais facilmente de vuestra intelijencia, ni os pertur- 
»béis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como’ 
»enviada de nos, comú si el dia del Señor estuviese ya 
cerca. I no'os dejeis seducir de nadie en manera alguna: 
»porque no será sin que áhtes venga la apostasia, i sea 
»manifestado el hombre de pecado, el hijo de perdicion, 
»el cual se opone, i se levanta sobre todu'lo que se llama 
sDios, o qué es' adorado, de manera que se sentará en el 
»templo de Dios,mostrándose como si fuese Díos.» Ya 
habia much» tiempo que, en cada año, en el mes de ra- 
madan, Mahoma solia meditar forar en una cueva det 
mionte Hara, cerca de la Meca; soñaba la esperanza de 
fundar una nacionalidad entre las tribus de Arabia, sepa- 
radas entre st pot odioa profundos, i de colocar en unio: 
relijiosa a esas tribus divididas entre las doctrinas de Zo- 
roastres, i las del sabeismo, subdividiéndose en numero- 
sas sectas. Cuando Mahoma se dió por profeta, no se lg 
creyó; sele pidieron milagros como Moises i Jesucristo 
habian'hecho; sus compatriotas estaban prontos a proela- 
mar su mision sobrenatural, sí, a su palabra, la areng 
del desierto'se convertia en jardines'odorificos, si, en uw 
abriri cerrar de”ojos, tenia poder para transportar. 
los a ellos junto con sus mercaderías a las ferias de Asi- 
rra. El impostor desdeñabá los milagros como medio mui 
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poco eficaz para apoyar la autoridad de un enviado de 
Dios; limitóse a sacar de su imajinacion un cuento mara- 
villoso: su rápido viaje mocturno de la Meca a Jerusalen, 
montado en una bestia blanca, mas pequeña que una mula» 
mas grande que un asno, i su ascension hasta el séptimo 
cielo. Atravegando las altas mansiones, habia de paso sa- 
ludado a los patriarcas, a lus profetas ¡a los ánjeles; i 
mas allá de los últimos limites, habiéndole Divs tocado 
al hombro, en su corazon entró un temblor glacial. 
Luego habia vuelto a descender a Jerusalen en su blanca 
cabalgadura, i habia continuado el camino de la Meca. 
En ménos de una hora, el profeta kabia atravesado 
todos los espacios infinitos. Arrojado de la Meca por su 
propia tribu ey 622, hizo una entrada triunfal en Medina, 
sentado sobre un camello con una especie de parasol de 
palma estendido a manera de tabernaculo, i un turbante 
colgando que flutaba como bandera.(jOh! ¡que burlesca i 
grotesca imitacion de la entrada triunfante de Jesu- 
cristo a Jerusalen!) a pesar de esto, la enerjía i encanto 
de sus palabras, los prodijios que él contaba en nombre 
del cielo, las pinturas de su imajinacion, las riquezas yue 
promet'a en éste mundo i el voluptuoso paraiso en el otro, 
multiplicaron ea pocos años el número de sus discipulos, 
Elevado al poder, Mahoma guardó la sencillez de comer- 
ciante de camellos. Dueño del Hedjad, del Hiémen, de 
toda la peninsula arábiga, veiásele remendar su calzado i 
su manto de lana, ordeñar las ovejas i encender el fuego, 
imitador buyrlesco de Jesucristo i de los profetas, su ali- 
mento ordinario eran dátiles i agua pura. El lujo de su co- 
mida no iba mas allá dela leche ide la miel; pero confe- 
saba que amaba mucho las mujeres i los perfumes, En 
esto fué un verdadero tipo del Anticristo, de quien dice 
Daniel c. XI, v. 37: «l será codiciador de mujeres.» 
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Se ha visto que'el Auticristo pretenderá hacersetadorar 
como Dios; véamos, un poco lo que pensaba Mahoma 
de si mismo: =Díos ha criado a todos los -ho mbres, 1 a mi 
me ha hecho el mejor de todos; ha dividido a los hombres 
en naciones, 14 mí me ha colocado enla mejur nacion; 
ha divido cada nacion en tribus, i a mí me ha puesto en 
la mejor tribu; ha dividido las tribus en familias, ia mi 
me ha hecho nacer de la mejor familia. Si mi familia es 
mejor que las vuestras, i mis abuelos son mejores que los 
vuestros, yosoi el jefe i modelo de tos hombres, +de ello’ 
no såeo vanidad. Soi el Arabe mas- elocuente; yo soi 
quien llamará el primero a la puerta «del paraiso; porque 
yo soi et- primero de quien se abrirá el sepulero [en el gran 
dia. 'Abrám me pidió a Dios, Jesus me anunció al mun. 
do; i mi madre, cuando me parió, vió una grande Inz de 
Orientea Occ | 

Tal es el ib cuyo fanático entastasmo emprendió 
el cambio del universo. Escitando todos” los sentimientos. 
violentos, álumbró las pasiones paté euihplir sus vastos 
designios. La guerra era, para las tribus. de Arabia, un 
juego, un instinto, una ardiente necesidad. Se necesitaban 
combates para las brillantes enerjias del desierto: Mahoma 
les dió la conquista del mundo. Si hubiera hablado de 
caridad ï misericordia no le liubieran entendido: el signo 
de su doctrina fué la espada, i la Mamaba llave del eb 
del infierno: Misionero bárbaro, tanto cuanto será su úlli- 
mmo sucesor feroz, no se apodera! ya de las almas sino de los 
cuerpos, Verdugo de las conciencias, debia uno inclinarse 
ate sus hbalos as revelaciones, cómo nno deberá inclinar: 
se ante la imájen dé su sucesor para adorarlo, oeléjir entre 
la muerte i la sorvidambre, Nunca $us discipulos pensaban 
al peligro, les habia dicho qué üna gota de sangre por sn 
autsa; que llamaba la de Dios, una e pasada en las 
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armas, valian mas que dos mesos de ayuno i oraciones. 
Les habia anunciado que en el dia dal juicio, las heridas” 
que recibieran, relumbrarian con celestial resplandor, 
exbalarian fragante olor, ¡alas de ánjeles ocuparian el 
lugar de los bios perdidos en las batallas. 

Apesar de todo este prestijio de gloria ide esta preten- 
dida elevacion de Mahoma hasta el e cielo, su 
muerte no fué mas ventarosa que lo será la de su último 
Sucesor, quien, despues de quererse elevar a los cielos 
como Enoch i Elias, será precipitado al abismo, Sabido es 
que Mahoma murió en Medina envenenado en 632, des- 
pues de haber h2cho un pelegriaaje a la Meca, a la cabe- 
za de ciento catorce mil prosélitos, 

Acabamos de ver alganas de la relaciones morales i 
caracteristicas" que puede uno establecer entre los dos 
hombres elejidos por el demenio para perder al humano 
linaje dando vuelo a las locas pretensiones de su soberbia 
mas antigua que el mundo; iremedando a Dios en la 
obra divinade la Redencion. La antigua serpiente inspiró 
pues a Mahoma a que se diera por un profeta pro- 
metido a los hombres para conducirlos a la puerta del pa- 
raiso: im postura tosca con que queria esforzarse en Imitar 
a Jesucristo en loslactos de su vida pública.A Pues esta es 
la obra infernal que el Anticristo continuará i desarrollará 
de una manera prodijiosa, hasta seducir/a los mismos es- 
cojidos, si posible fuera. Porque él no se contentará con 
el título de profeta, sino que su pretension llegará a que lo 
adoren i reconozcan como Dios, i 

-Quédanos ahora por establecer las relativas fechas que 
unen a los dos tiranos: Divs, soberano criador i orde- 
nador de todas las cosas, parece que no inutilmente las 


haya fijado en sus decretos eternos. Las consecueyicias, que 
se puede sacar moralmente de estas relaciones, son una 
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preciosa advertencia para la Iglesia; porque los fieles 
prevenidos de antemano no deberán escandalizarse de le3 
terribles sucesos que el Señor permita para mayor gloria 
de su nombre i prueba de sus elejidos, | 

1.2 Tomando por base de estos cálculos el año del 
nacimiento del Anticristo (1855 i 4/2) indicado por el 
venerable Holzhanser, i solidamente fundado sobre los 
cuarenta i dos meses, es decir ‘sobre los mil doscientos 
setenta 1 siete dias 1 medio (1) de la duracion entera 
del na de los musulmanes en la Palestina; Apoc., c. 
XI, y 1 o ademas en el número de bestia 666, 
Pta c, a , 18, cuya cifra representa un número de 
meses ás cinenenta i cinco años i medio; conviene 
añadir al año del nacimiento del Anticristo (1855 1 1J2 
la duracion de St Y ida cincuenta ¡cinco años 1 medio) 1 se 
obtiene la fecha de su muerte en 19141. 

2.” De esta fecha 1911, es preciso sustraer los mil 
doscientos setenta i siete años i medio de la duracion del 
imperio otomano, işe obtiene el año 633 i 1/2, que se 
puede, históricamente hablando, considerar como el prin- 
cipio de ese poder, aunque Baya Mahoma muerto en 
632. En seguida como los dias del Anticristo serán abre- 
viados de doce dias 1 medio, suponiendo- la misma abre- 
viacion en la vida de Mahoma, i haciendo esta nueva 
sustracción, se llega a la época de la Hejira (2) que fué 
el principio del mahometismo propiamente dicho; porque 
se obtiene 62) i la Hejira tuvo lugar en 622, 


(1) N. d. T. F. Aanias intérpretes cuentan mil doscientos sesenta dias 
en los cuarenta i dos meses, multiplicando el mes por treinta dias; en cuanto 
a nosotros, hemos hecho de los cuarenta i dos meses, tres años i medio que 
forman mil doscientos setenta i siete dias i medio, supuesto que un año 
tiene trescientos setenta i cinco dias. 


(2) N.d. T.E Esa palabra significa la era de los musulmanes, por la 
Sun cuentan sus años. 
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3. Tomando el año de la victoria de ios cristianos 
sobre los Turcos por Heraclio en 629 i 1/2 para añadirlo 
a los mil doscientos setenta i siete dias i medio de la 
duracion del reino ctomano, se obtiene por el contrario, 
la época de la derrota de los qristianos por el Anticristo, 
séis meses ántes de su entrada en la plenitud de su 
reinado. En efectos 1277 1 112 agregados a 6291 1/2 
hacen 1907, 

Pára entender bien estas relaciones de fechas, no debe 
uno olvidar que el reinado del Anticristo durará tantos 
dias como años habrá durado el imperio otomano. 

4.“ Adiccionando lá diferencia que hai desde el dia del 
fiacimiento de Mahoma, ‘abril 10, hasta el de su muerte, 


junio 47, se obtienen sesenta ¡ocho dias, de los que es 


preciso sustraer los doce diasi medio de abreviacion. Í 
éontando esos dias por años, resulta que Mubhoma habrá 
vivido el misms número de años que el Anticristo, si log 
dias de Mahoma hubíerar tambien sido abreviados de 
tantos años como de diás será abreviado el reirado del 
Anticristo, es decir, resultar cincuenta i cinco años i 
medio. 

Si nos es pues permitido sacar una conclusion de todas 
estas aproximaciones de fechas que se encuentran en la 
vida de los dos tiranos, la mas razonable i conveniente, 
segun nuestro parecer, seria la siguiente: Como Mahoma 
principió su vida pública a la edad de cuarenta años, hai 
fundamento para creer por este oproximativo, que el An- 
ficristo comenzará a hacer hablar de él a la misma edad, 
ésto es, en 1896. | 
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Sl. 


De la apertura del templo, del tabernáculo, del 
testimonio antes de la última desolacion. 


f CAPITULO XV.—Vers.2—S. 


I Vers. 5. I despues de esto mire, i hé aqui, que se abrió 
en el cielo el templo del tabernáculo del testimonio. Aquí 
principia el testimonio selado con la sangre de los márti- 
res del fin de los tiempos. Estos mártires predicarán por 
toda la tierra la fé en Jesus Nazareno crucificado, en opo- 
sicion a la falsa doctrina que aparecerá entóncss, i cuyo ` 
fin será hacer creer al mundo, que Cristo no es Jesus Na- 
zareno crucificado, el que mucho siglos anteriores vino a 
la tierra; sino que Cristo es el nuevamente aparecido, i 
que está en el desierto, esto es, en Judea. Porque la Judea 
es el atrio fuera del templo; es un desierto que habrán de- 
jado árido las aguas saludables del bautismo i el sol vivi- 
ficador de la fé; es tambien lo mas retirado de la casa de 
Israel. Matih., c. XXIV. v. 23: «Entónces si alguno.os 
»dijere: Mirad, el Cristo está aquí o allf: no lo creais. 
»Porque se levantarán falsos Cristos, i falsos profetas, 1 
»darán grandes señales, i prodijios, de modo (que si pue- 
»de ser) caigan en error aun los escojidos. Ved que os lo 
»he dicho de antemano, Por lo cual si os dijeren: Hé 
»aqui que esta en el desierto, no salgais: mirad que está 
»en lo mas retirado dela casa, no lo creais.» I despues 
de esto miré. San Juan anuncia aquí una vision, diversa 
de la descrita en el capítulo anterior. I hé aquí, que se 
abrió en el cielo el templo del tabernáculo del testimonio. 
Este templo representa: 1. © Las verdades de la fé precio- 
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samente guardadas en la Jgiesia de Jesucristo designada 
por cielo. Mas el templo del tabergáculo que contiene estas 
verdades se va abrir; a) en el cielo, por los dones de Dios i 
por el envio de los siete ánjeles; sobre todo de Enoch i de 
Elias; b) ien la tierra, esto es, en la Iglesia militanto re- 
presentada tambien por ciclo. Estas. verdades de fé serán 
enlónces públicadas en todo el universo, i los que las predi- 
carán darán testimonio de ellas a todo el mundo por el 
martirio i por í ¿los milagros. 2,9 Este tempio del taker- 
_náculo del testimonio representa tambien al corazon ¡ 
espiritu de la Iglesia, i al sacerdocio, particularmente a los 
predicadores i doctores, | este templo se abrirá en el cielo 
propiamente dicho, por la comunicacion de las gracias i 
dones que el Espiritu Santo suministrará a la lelosia mili- 
tante para la grande obra de este úliimo testimonio 

3. ° Este templo recuerda el tabernáculo del o 
en el cnal se guardaban la leii las tablas de la lei. Este 
templo i particularmente su santuario en el cual estaban 
encerradas las tablas de la lei, figuran perfectamente el 
lugar sagrado que habitan los a i de donde saldrán 
los siete ánjeles que vengan a vindicar la lei del Señor 
indignamente violada por los hombres. E 

Vers, 6. [salieron siete anjeles del templo; que traan 
siete plagas, vestidos de un «lino limpio i blanco, i ceñidos 
por el pecho de bandas de oro. 1.*- Los siete ánjéles que 
traian las plagas forman parte de los espíritus que, como 
se ha visto en el cap. l, v. 4. están delante del trono de 
Dias para ejecutar sus voluntades; saldrán del templo, 
esto es, del santuario celestial, para traer las piagas de 
que a continuacion se habla, i para presidir al apostolado 
del fin de los tiempos. 

2, ° Los siete ánjeles representan la universalidad de pre.. 


dicadores i doctores que recorrerán la tierra hácia el fin de 
; `~ 39 
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los siglos, con Enoch i Elias a su cabeza, para afianzar g 
los hombres en la fé de Jesus crucificado, dar testimonio de 
la verdad del cristianismo, prevenir a los fieles contra la 
última i la mas abominable de las herejías, i en fin para 
castigar el mundo incrédulo, o para intimar el temor de 
los juicios de Dios por las plagas que les será dado derra- 
meñ sobre la tierra. Vestidos de. un lino' limpio + blanco. 
Estas pálabras designan claramente el sacerdocio, cuyo 
principal traje es el alba. Dícese que es un vestido tejido 
de lino limpio i blanco, a'causa de la pureza i sencillez que 
deben siempre serel adorno principal del sacerdote. Et 
alba se llama vestido, porque efectivamente con ella se ré- 
viste el sacerdote en sus funciones sagradas, i cubre su 
cuerpo de la cabeza a los piés, F ceñidos por el pecho de 
bandas de oro. Las handas de oro designan tambien, i aun 
de un modo mas especial todavia, el sacerdocio, i sobre- 
todo a los últimos apostóles de la fé, los que estarán reves- 
tidos de justicia, de fuerza i de caridad de Dios para dar: 
mas eficacia a la palabra sagrada. +. 9 Los últimos apostó- 
les estarán. en efecto revestidos de justiciá, porque serán 
santos, ejercerán i predicarán la' justicia ì la verdad; pues 
la justicia está representada en las Escrituras por ceñidor. 
Isaías, e. XI, v, 5: «La justicia será. cingulo de. sus 
lomos.» 2. © La fuerza, el cinto de que estarán estos san- 
tos revestidos para ejercer el poder de Dios sobre la tierra, 
i para traera los hombres a la verdad i mantenerlos en 
ella. Isaías, e. XVIL, v. 21: «l lo vestiré de tu tuhica, i 
»con tu ceñidor le fortaleceré, i pondré tu antoridad en 
»su mano.» 3.% La caridad, designada por las palabras 
bandas de oro; por que el oro figura la caridad práctica, 
come igualmente la pureza con que estarán esos santos 
adornados. 4. % El ceñidor (1) representa en las Escritu- 


(1) N. d. T.E. El testo frances usa de la palabra“ceinture, eeñidor, cinto 
cingulo; eu el n.O de mas asriha pusimos cinto, cn este n.O 4,0 ponemos 
cenidor, por no estarcon letra cursiva la palabra ceinture, donde está con 
letra cursiva usamos dela palabra bandas, en latin, zonis, lraducida asi 
por Scio de Son Miguel: la letra cursiva hace alusion dirceta al texto 


sagrado. 
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ras la castidad sacerdotal de que estarán revestidos esos 
apóstoles destinados al martirio, Apoc., c. XIV. v.4: «Es- 
tos son los que no ae contaminaron con mujeres: porque 
son vírjenes.» 5. ° En fin, el ceñidor representa la peni- 
tencia que esos santos practicarán i predicarán. Este ceñt- 
dor es llamado tambien cilicio. Esos santos estarán ceñidos 
por el pecho con bandas de oro; porque darán testimonio de 
la verdad, justicia i santidad de Dios, a la faz de la tierra; 
i porque las virtudes cristianas de que serán defensores, 
les servirán como de corazas. Sabido es, en efecto, que las 
antiguas corazas fueron primero formadas con bandas o 
ceñidores de cuero fuerte i flexible al mismo tiempo. 

HI. Vers, 7. I uno de los cuatro animales dió a los siete 
ánjeles siete copas de oro, Henas de la ira de Dios, que vive 
en los siglos de los siglos.....Uno de los cuatro animales, 
es decir, uno de los cuatro evanjelistas ea nombre de to- 
dos, dió a los siete ánjeles siete copas de oro, llenas de la ira 
de Dios. San Juan con estas palabras señala el motivo i cau- 
sa de que bayan sido dadas a los siete ánjeles, representan - 
do el sacerdocio i el apostolado, copas de oro llenas de la 
ira de Dios. Este motivo i esta causa son las verdades de fé 
inclusas en el Evanjelio, a las queatacará la nueva herejía, 
i los apóstoles las defenderán, San Juan cita uno solamente 
de los cuatro evanjelistas distribuyendo las siete copas de 
la ira de Dios, para mejor- representar la unidad i 
perpetuidad de la fé que predicarán esos últimos predica- 
dores. Porque su doctrina la sacarán de la misma fuente. 
que los primeros apóstoles, es decir, de Jesucristo; i de 
esta única fuente es como obtendrán tambien los medios 
de acreditar i corroborar la divina palabra. Estos medios 
serán las plagas milagrosas que les será concedido derra- 
mar sobre los hombres para contenerles por el temor de 
los castigos on el eamino de la verdad que les será can - 


478 PET. APOCALIPDIS: 


cida, cómo los primeros apóstoles atraián a ella a los que 
no la conocian, pòr los milagros de amor i esperanza en 
las recompensas. Iuno de los cuatro animales did a los 
siete ánjeles “siete cópas de oro, llenas de la: ira de Dios. 
Por estas copas de oro San Juan designa el incluyente por 
el incluido, esto es, las plagas de que sé tráta en este capi- 
tulo. Estas copas le oro indican la causa de la ira de Dios, 
¡está causa será la horrenda herejía de esos tiempos, Ha- 
mada la abominacioti de la desolacion. Porque la copa da 
oro representa la pasion de Jesucristo i el santo sacrifieio 
de la misa, hasta cuyo recuerdo intentará el aT 
borrar; i aun lo abolirá enteramente segun Daniel, 
Kil, v. 11: «f desde el tiëmjio que fuere quitado al ee 
cio perpetuo, i fuere puesta ta abowminacion pata desola + 
cion. ete.» Estás copas de ero recuerdan tambien la idea 
de lá caridad, porque con fin de caridad i para preser- 
tab h las almas de la muerte Bterna, los últimos apostó» 
les áflijirán a los hombres en lás cosas pasajeras i porece- 
deras de este mundo. Esto es por lo menos lo que sa con- 
cibe con las últimas palabrás del texto: Que vive en los si- 
glos de los siglos, Este pasajámdica efectivamente la eter- 
ridad de Dros í los casligos eternos de los que se habrán 
negado a sujstarse a la penitencia temporal que se les ba- 
biá predicado ð inflijido en las últimas plagas. 
Finalmente, les copas de oro hacen alusion a la copa dó 
que antiguamenta usaban en los gran:les convites, ien la 
cual ha bian de babor todós aq: aellos à quienes se lá presor- 
taban; las Escrituras sé valen con frecuencia de está" copa 
para figara? la cólera i la venganza divini Veáse Aas, 
e. Iv, 17, 22, i Jeremias, e, XXV, yV, P3 etsn OS 
IV. Vers, 8. Tel templo se hinckid te 'humó por dä: majes- 
d de-Did; $ de su uirtid: ¿Ho podía 'Eentrarnikpuns an al 
tohplo, Ahata qué fuesen” consintudas Mis Siete ¡¡hoyás dekk 
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siete ánjeles. El templo representa aqui la Iglesia militan- 
te, i este templo se llenará de humo, a causa dela ma- 
jostad i poder que Dios manifestará por las plagas de que 
se trata. Estas plagas subirán como un orando: humo del 
grande incendio de la caridad de esos poses animados 
e iluminados del Espiritu Santo. Estas plagas se elevarán 
tambien del gran fuego de la cólera de Dios para purifi- 
car a los buenos i castigar á los malos en el tiempo i en la 
eternidad, ¡Esta comparacion del hums es verdadera- 
mette admirible! 1.2 El humo qué despide el furgo se 
estietide i dilati en el aire. 2. 9 Es visible i atañe o sen- 
tidos, atrae la atencion delos hombres, sóbre todo si es 
grande, i óscurece 1 ciega a los que están en medio de él, 
3. O incomoda i aun puede hacer morir a los hombres asfixi- 
ándolos. 4.9 Es pasajero i se disipa con el tiempa, sobre 
todo si ae levanta gran viento. 5, 2 Hace llorar, 6. 2 En fin 
preserva las earnes de la corrupcion. Tales serán perfec- 
tamente los efectos de las Útimas plagas siendo estas como 
uñ granle humo queel viento violento de la tribulacion 
del Anticristo esparcirá porla tierra 'permitiéndolo asi 
Dios, Basta considerar cada punto en particular para pert- 
súadirse de la exactitud “de la comparacion. Este humo se 
estendérá idilatará de tal suerte que hasta saldrá del 
témplo inmenso de la` eristiandad i llegará hasta el atrio 
del templo, esto. es, hasta el mismo reino del Anticristo: 
Apot, ¢. XVI, v. 40: «el el quinto ánjel derramó. su copa 
sobre la silla de la: bestia, etc «2. % Será visible e inco- 
thodará'x los horhbres por tódá la” tierra 'al punto de ha- 
tér morir a mochisicras: 'Apoe., €. XI. v. 40, «Estos dos 
profetas atormentarón a 166 que morabar sobre la tierra, 
vete.» 3, © Estas platas en 'euintó son'temporales sérán 
pasajeras, ino durarán sino hasta el fin del reinado del 
Anticristo, cuya ruina será consumada por la última de 
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esas plagas. 4, % Arancarán lágrimas de dolor o de rabia 
a los perversos, i lágrimas de penitencia a los buenos, 
5.2 Preservarán a muchos hombres de la corrupcion; 
porque llamarán la alencion de los buenos, quienes enten: 
derán i sabrán apreciar la causa de ellas; i estas oscurece- 
rán la intelijencia de los malos, quienes no comprenderán 
los designios de Dios infinitamente justo i misericordioso, 
Dan., c. XH, v. 10: «Muchos serán escojidos, i blanquea- 
»dos, i probados como por fuego: i-los impios obraráy 
»con impiedad, i ningun impio entenderá, mas los sabios 
»entenderán.» Tel templo se hinchid de humo por la majes- 
tad de Dios, i de su virtud; es decir, que las plagas 
por las cuales Dios manifestará su poder i majestad, se 
estenderán por toda la cristiandad figurada por el templo, 
Encontramos una figura de este humo en las Escrituras. 
111. Reg., c. VIII, v. 10: «Luego que salieron los sacerdo- 
»tes del santuario una niebla llenó la casa del Señor. » 
I no podia entrar ninguno en el templo, hasta que fuesen 
consumadas las siele plagas de los siete ánjeles. San Juan 
quiere con estas palabras enseñarnos, que los partidarios . 
de la bestia nọ podrán penetrar enel templo de la fé 
cristiana para ver en él los secretos juicios de Dios, cuya 
majestad i poder serán manifestados a los buenos por las 
siete plagas, hasta tanto que hayan las plagas cesado i 
haya llegado el momento en que se conviertan las nacio- 
nes i digan los Judios: Bienaventurado el que viene en 
nombre del Señor, Porque entonces se convertirán todos 
los hombres, Apoc., c. XVI. u. 11: el blasfemaron el 
Dios del cielo por sus dolorea, i. por sus heridas, i no. se 
»arrepintieron.» I en el cap. XI. v. 13: «Los demas fue- 
ron atemorizados, i dieron gloria a Dios del cielo. » 
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De las últimas siete plagas. 
CAPITULO XVI. VersicuLo 4.—21. 


l- Ahora vamos a presenciar las escenas mas tremendas 
que haya el mundo visto. Este capítulo encierra la bae 
cripcion de las siete plagas del fin de los tiempos, 
particularmente la ruina de lòs inicnos. Mas hemos do 
prevenir al lector, que esta descripcioti de las siete plagas 
es algunas veces interrumpida poř las citas i aplicaciones 
que el mismo texto exije. 

Vers, 8. I oi una grande voz del templo, que decia a los 
siete ánjeles: id, i derramad las siete topas de la ira de Dios 
sobre la tierra, 1% Esta vozes la del mismo Dios que 
ordenará a los ánjeles que están al rededor de su trono, 
siempré prontos a ejecutar sus voluntades, de presidir 
al apostolado de que se habló. Designará a siete de ellos a 
que lleven sobre la tierra las siete plagas desu cólera, 
ora comunicando su virtud a los últimos apústoles de la 
Iglesia militante, ora desatando à Luzbel i permitiéndole 
enfurecerse. Estas plagas están figuradas en el antiguo 
Testamento por las plagas de Ejipto (Exod. c. VIH, etc,) 

2 Esta voz representa también la que el Sumo Ponti- 
fice hará oir con fuerza en aquellos tiempos, por medio 
de las sentencias de.anatema que pronunciará contra la 
última herejiá, Apoc. c. XIV, v, 9: «Si alguno adorare la 
bestia, etc... este beberá tambien del vino de la ira de 
»Dios. etcs...... 

3.2 Esta grande voz es la de la Iglesia, figurata por 
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templo; porque la Iilesia enviará sus misioneros ì prodi- 
cadores, ete., por la cristiandad, para predicar contra la 
herejía. | ella les dirá: Id, i derramad las siete copas de 
la ira de Dios sobre la tierra. Estas palabras son una figu- 
ra de los efectos milagrosos que se seguirán a las senten- 
cias fulminantes de escomunion que la Iglesia pronunciará 
contra los malos. Ellas espresan tambien el poder que los 
últimos apóstoles ejercerán sobre los hombres. Porque 
Enoch i Elias, que ban de venir hícia el fin de los tiem- 
pos, presidirán a este apostolado, i se dice de ellos, .Apoc. 
c. XI, v. 6.» Estos tienen poler de cerrar el cielo, que no 
»llueva en los dias de la profecia de ellos: i tienen poder 
»sobre las aguas para convertirlas en sangre, ì para herir 
val tierra con toda suerte de plagas, cuantas veces quisie- 
»rer.» Ahora sigue la primera plaga, 

Il. Vers. 2. 1 fué el primero, i derramó su copá sobre la 
tierra: i vino una llaga cruel i maligna sobre los hombres, 
que tenian la señal de la. bestia: i sobre aquellos que adora- 
ran su imajen, A. © Por los números primero, segundo, 
etc., San Juan designa en jeneral todas las plag gas que afli- 
jirán a los hombres: de aquellos tiempos, à estas plagas 
serán numerosas i diversas, como se ve por estas pala- 
bras: «tienen poder.....para herir la tier ra con toda suer- 
nte plagas, cuantas veces quisieren,» 

2. San Juan designa las siete. plagas que él caracteri- 
za con mas particularidad. Pero el número siete repre- 
senta $in embargo toda suertede plagas posibles que esos 
apóstoles inflijirán cuantas veces quieran, como tambien 
sjete-anjeles representan a todos los apóstoles del fin de 
los tiempos, que serán ciertamente numerosos. 

3.2 ¿Ese número siete se aplica mas bien alas siete 
lees principales que San Juan caracteriza, que no a los 
anjeles que las derramarán, 
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4, 2 Por esos ánjeles, San Juan nos representa tanto a 
los buenos como a los malos ánjeles; asi es como Lucifer 
hace parte de los ánjeles que Dios envia i permite, segun 
sus secretos designios. Es 
5.2 Este número siete no es tanto ordinal como car- 
dinal, es decir quy San Juan ha «querido mas bien indi- 
car las siete especies principales de plagas que él nos 
revela, que noel órden en que serán derramadas estas 
plagas. Porque dichas plagas hasta vendrán todas a la vez. 
Apoc., c. XVIL v.8: «Por esto en un dia vendrán sus 
plagas, muerte, i llanto, i hambre, i será quemada (Babi- 
lonia) con fuego.» I vino una llaga cruel i maligna sobre 
los hombres, que tenian la señal de la bestia; i sobre aque- 
llos, que adoraron su imájen. Creemos que esa llaga consis- 
-tirá en una enfermedad atroz de los intestinos. Se encuen- 
tra, por lo demas, en las plagas iuflijidas por Moisés 1 
Aaron, una figura de lo qne puede ser esta de que 
aquí se trata, | evyo carácter San Juan nos indica, Exod., 
e, IX, v. 10: «f tomaron ceniza de un horno, i se pusie- 
»ron delante de Pharaon, 1 esparcióla Moisés hácia el 
»cielo: i fueron hechas úlceras de vejigas hinchadas en los 
»hombres i en los animales.» Véase 3, Reg., e. V.v.6, 9. 
Viene en seguida la segunda plèga. 

II. Vers. 3.1 el segundo ánjel derramyg su copa sobre la 
mar, i se tornó sangre como de un muerto: i murio en la 
mar toda alma viviente. Este segunda plaga será por lo 
tanto la corrupcion del agua de la mar, que se convertirá 
en sangre como de un muerlo; la sangre de un muerto, 
careciendo ya de circulacion, espesándose 1 volviéndose 
negra, no tarda en corromperse e infestarso. Por ahi se 
pueda juzgar la hediondez e infeccion que resultará de se- 
mejante plaga, cuando todas las aguas del mar se hayan 
vuelto como sangre de un muerto. I murio en la mar todo 
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alma viviente, es decir, que todos los pezes i cetáceos (4: 
perecerán, i el mal olor de sus cadáveres se agregará a las 
exhalaciones putridas del agua del mar, convertida en 
sangre como de un muerto, Nosotros mismos fuimos tes- 
tigos de una plaga semejante a la llegada del cólera que tan 
atrozmente aflijió a la Europa,en 1834: t vimos las aguas 
del golfo de Nápoles semejantes al aceite, i brillantes como 
el fósforo, tan léjos como podia estenderse la vista, Log 
pescados murieron en gran Cantidad, i el pueblo no los 
comió miéntras. que duró la epidemia. Este fenómeno, 
que algunas veces se observa en los grandes calores, se 
manifestó a un grado del que no habia ejemplo; i los sa- 
bios procuraron esplicarlo por animalillos, 

1V. Vers. 4, Tel tercero derramó su copa sobre los rios, i 
sòbre las fuentes de las aguas, i se convirtieron en sangre. 
Todas estas palabras i las precedentes deben tomarse lite- 
ralmente, Asi pues, en aquellos tiempos, casi no se encon- 
trará agua potable, porque no tan solo el agua salada, si 
no que tambien el agua dulce se convertirá en sangre, 
como el testo lo erpresa con estas palabras: sobre los rios, 
i sobre las fuentes de las aguas, i seconvirtieron en sangre, 
Esta falta de agua acaecerá al mismo tiempo que los hom- 
bres se abrasen de un calor devorador; perque en un dia 
vendrán sus plagas, muerte, i llanto, i hambre, i Babilonia, 
esto es, las naciones de la tierra que habrán adorado la 
bestia, i llevado la señal de sa nombre, será quemada -con 
fuego: porque es fuerte el Dios que la juzgará. Despues 
de esta tercera plaga, San Juan interrumpe el curso de su 
descripcion con las siguientes observaciones. 

V. Vers. 5. Ioi decir al «anjel de las aguas: Justo cres, 


y 


ODN. d. T.E, Enel dicionario castellano se lee: Cetáccos, de los pesca- 
dos eres deanar, eemo haliepas, 
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Señor, que eres, t que eras santo, porque esto has juzgado. 
4.2 San Agustin, Liv, 83,9, 79. 1 ántes de él Orijenes, 
Hom, 1%. in Num., enseñan que cada cosa visible: de este 
mundo es gobernada por un ánjel, i asi es como en nues- 
tro texto se habla del ánjel de las aguas. o 

2,0 Mas de una vez se ha dicho, que las aguas, en las 
Escrituras, significan con frecuencia las tribulaciones. Por 
ánjel de las aguas, San Juan por lo tanto representa ale- 
goricamente el unánime sentimiento de los fieles de la 
iglesia, quienes aceptarán con resignacion esas grandes 
tribulaciones, a las cuales tendrán ellos tambien parte. 
Porque los justos, segun la esperiencia de todos los si- 
glos, padecen con los culpables. Hai una sola diferencia, 
ies, que los santos reconocen la justicia i santidad de 
Dios en medio de sua pruebas; miéntras que los malos 
no; esto es pues lo que se verá sobretodo al fin de los tiem- 
pos, segun Daniel c. XIL, v. 10: «Muchos serán escojidos 
»i blanqueados, i-probados como por fuego: i los impios 
»obrarán con impiedad, i ningun impío entenderá, mas 
los sabios entenderán.» De consiguiente los últimos esco- 
jidos conocerán la santidad + justicia de Dios en sus tre- 
mendos juicios, La santidad, en cuanto verán que Dios no 
permitirá estas plagas temporales sino para purificarlos 
i hacerlos dignos de la eterna bienaventuranza. Tambien 
ellos reconocerán su justicia, como se vé por el siguiente 
versículo. 

Vers. 6, Porque derramaron la sangre de los santos, t de 
los profetas, les has dado tambien a beber sangre: porque 
lo merecen. Con estas palabras, San Juan indica la razon 
de ser esta plaga de sangre enviada: Porque derramaron 
la sangre de los santos, i de los profetas. 1. ° Estas palabras 
se aplican a los santos i profetas de la Iglesia universal de 
todos los tiempos en jeneral; i se aplica en particular a loz 
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santos i profetas martirizados en la última persecucion, 

2.9 Debe aquí observarse que las siete plagas fisicas, 
de que trata este capítulo, corresponden a las siete princi- 
pales plagas morales que habrán aflijido la Iglesia en todo 
el curso de su existencia, Į esto es tan visible, que las siete 
plagas jenerales dei fin de los tiempos están anunciadas 
en el mismo órden icon los mismos caractéres que las 
principales herejías de la iglesia, Así el primer enemigo 
del cristianismo fué la sinagoga, 1 la primera herejía pro- 
vino de los Judios, quienes pretendian que la cireuncision 
era necesaria a la salvacion. De alli la primera plaga fisica 
del fin de los tiempos, la que será cruel i maligna, i hará 
sufrir borrendamente a los hombres que adoren la bestia, 
Aurque San Juan no especilique el jénero de esta enfer- 
medad, puede creersc, como va lo dijimos, que esa plaga 
será semejante a una de las del Ejipto, la que consistia en 
unas ulceras o lincnazones abresadovas. Es así, que esta 
plaga del primer ánjel causará doutores atroces 1 terribles a 
loshombres, en castigo e sus erìmenes, 1 tambien en castigo 
de la herejía primera de la que acabamos de halfar. Por- 
que nu se debe olvidar qne, tiácia el fin de los tiempos, se 
verá como la recapitulación i cólmo de tolas las tnfamias 
de los hombres desde el ovíjen del mundo, De alii tambien 
la recapitulacion i colmo de todos los males fisicos, en 
castigo de las iniquidades, en particulerien jeneral. El 
segundo enemigo de la Iglesia fué el paganismo que, por 
espacio de 30 año, hizo derramar como un rio de sangre, 
De alli el segundo castigo de sangra en la mar: ise tornó 
sangre como de un muerto. Despues comparecieron los here- 
jes - de los cuales unos, como Arrio 1 Macedonio, atacaron 
los manantiales de la gracia, negando la divinidad del Hijo 
i del Espiritu Santo que son su priueipio, p Pesajro negó 
su necesidud. De allí igualmente la tercera plaga sobre: los 
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rios, i sobre las fuentes de las auas, i se convirtieron en 
sangre. Los otros, como Nestorio, Luliques, ete, con sus 
falsas doctrinas tocante a la persa i naturaleza de Jesu 
cristo, oscurecieron este sol de justicia, i de alli tambiea, 
Ja cuarta plaga de la que mas a bajo se habia, donde se vé 
que el cuarto dnjel derramo su copa sobre el sol, ile fué 
dado aflijir a lus hombres con ardor i fuego: i ardieron los 
hombres de grande ardor. 

Despues de toilas esas herejias se siguieron los efectos del 
error de Arrio, cuyo castizo indica San Juan por la quinta 
plaga, como el habia señalado esta herejía, en el cap. 
XI, v.4, bajo el enigma del quinto, ánicl tocando la 
trompeta. Efectivamente, por el emperador Valente fué 
como la here ía de Arrio, comparada al humo del pozo 
del abismo, se esparció por toda la tierra en tiempo de los 
Godos i Yándalos, al estremo de asombrarse el universo 
de verse arriano; porque, bajo el emperador Zenon, ni 
el mas pequeño monarca era calútico. De alli tambien 
el quinto anjel (que) derramo su copa sobre la silla de la 
bestia: i se tornò su reino lenebroso, 1 se comieron sus len- 
guas de dolor. I blasfemaron al Dios del cielo por sus dolores 
4 por sus heridas, i no se arripintieron de sus vbras.' En 
efecto, los arrianos, con negar la divinidad del Hijo 1 del 
Espiritu Santo, blasfemaron del Dios del ciclo, i no hicie- 
ron penitencia de sus obras, mereciendo asi comer sus 
lenguas de dolor, supuesto que Valente 1 los suyos murie- 
ron afrianos, despues de haber hecho arrancar la lengua 
a muchos obispos «le África. 

La sesta plaga moral procede de los protestantes, 
quienes infestaron la Europa con sus errores. Mas, como 
queda visto, la Europa está representada por el Eufrates, 
I como la herejia de Lutero tienc grande analojía con la 
del Anticristo, en cuanto la una ila otra habrán resumido 


ARS PEL APOCALIPSIS. 

lodus los errores precedentes, habrán abolido el sacrificio 
perpetuo i el celibato: 1 luego porque la herejía de Lutero 
habrá precedido inmediatamente ala del Anticristo, 1 
secado las aguas del caudaloso vio de la gracia en Europa; 
el Apóstol tiene razon en decir tambien que el sesto anjel 
derramó su copa sobre aquel grande rio Eufrates, que es la 
Eu: 0¡:2, t secó sus AGUAS, Para que se apurejase camino para 
los reyes de Oriente; esto es, al Anticristo i asus fautures. 

Asi pues, como en una nota de esta obra dijimos, a pesar 
que deba desaparecer toilo error en la sesta edad, las 
consecuencias del protestantismo serán bastante poderosas 
para preparar los caminos del Anticristo a la Europa. 

En fin, el séptimo mal moral 1 el mayor’ de todos, será 
la negación de Dios, sin el cual no puede el hombre existir, 
como tampoco, i aun infinitamente ménos que el que esta 
privado del aire. Este crimen será el de la cousumucion, 
llamado por otra manera la abominacion de la desolacion; 
¡de alli tambien el sépiimo ánjel derramará şu copa por 
el aire. 1 entónces vendrá la gran tempestad que precederá 
a la consumacion de los siglos. 

VI. Porque derramaron la sangre de los santos, i de log 
profetas, les has dado tambien a beber sangre. Con estas 
palabras, San Juan señala por lo tanto la causa de esta 
plaga de sangre, porque derramaron .la sangre de los san- 
los, esto es, de todos los mártires, desde Abel hasta el 
últi:no, i en particular de los predicadores que predica- 
rán ántes de la tribulacion final. Porque lo merecen. Esta 
es una aclamacion hecha a la justicia de Dios, quien casti- 
ga a los pecadores aun en este mundo, de un modo análo- 
go i proporcionado asus iniquidades. Por esta causa de 
la sangre, San Juan indica implicitamente todas las otras 
que acabamos de señalar, i con eso nos las hace notar. 

- Vers. 7. Tot, que dijo otro desde el altar: Ciertamente 


` 


INTERPRETACIÓN. 489 
Señor Dius lodo poderoso, verdaderos, i justos son lus jin- 
cios. Este ánjel del altar, es el sumo Pontífice i el sacerdo- 
cio en jeneral, quienes reconocerán publicamente 1 mani- 
festarán a los hombres la cansa de las plagas, declarándolas ' 
justas i merecidas. Este ánjel tambien representa la Igle- 
sia triunfante, que nnirá sus aclamaciones a la Iglesia 
militante. Despues de las aclamaciones i aplausos por 
los enales acaba San Juan de hacer la aplicacion jeneral a 
las plagas, continua describiéndolas. | 

VII Vers. 8, Tel cuarlo dnjel derramó sn copa sobre el 
sol, i le fué dado aflijir a los hombres con ardor i fuego. 

Vers. 9. I ardieron los hombres de grande ardor, i blas- 
femaron el nombre de Dios, que tiene poder sobre estas 
playas, i no se arrepintierron para derle gloria. Estos des 
versiculos artuncian una plaga tanto mas terrible, en 'cuan- 
to ella sucederá al mismo tiempo que faltará el agua para 
remediarla. Esta plaga consistirá en una grande sequía 1 
horrendo calor, el que consumirá a los hombres 1 secará 
las plantas, de tal suerte que de estas i de esos perecerá 
gran número. Pero apesar de esto los malos se habrán de 
tal manera empedernido i cegado, que ni reconocerán la 
causa ni la justicia, como se vé por estas palabras; I no se 
arrepintieron para darle (a ¡*ios) gloria, Ademas, blasfe- 
marán contra Dios todopoderoso, en lugar de procurar 
calmar su cólera, i desarmar su brazo véngador: 1 blas- 
femaron el nombre de Dios, que tiene poder sobre estas. 
plagas..... 

VIH, Vers. 10.1 el quinto ánjel derramó en copa sobre 
la silla de la bestia: ¿se tornó su reino tenebrosu, t se 
comieron sus lenguas de dolor. Esta silla de la bestia debe 
entenderse en particular de la ciudad de Jerusalen donde 
el Antícristo tendrá su trono establecido; i este quinto 
ánjel, que aquí está literalmente designado, será Luzbel. 
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Porque como ems de una vez se ha dicho, la misma figura 
puede significae diversas cosas aun opuestas entre si. 
Este ánjel derramará sn copa sobre el trono de la bestia, 
eslo es, sobre el mismo Anticristo, i sobre sus minis- 
tros, algunos de los cuales serán reves, Cegará sus inteli- 
jencias i endurecerá sus corazonos de manera que de ello 
resulte grande confusion en toda la estension de los reinos 
sometidos a su poder, porque todos ellos estarán sumerji- 
dos en las mas profundas tinieblas de la incredulidad i 
del error: la luz de la verdad no los ¿laminará, porque el 
Anticristo, de ellos cabeza, estará poseido del poder de las 
tinieblas, Lucifer. 1, como el órden moral preside “el 
órden fisico, la confusion de los espiritus producirá tam- 
bien confusión en los corazones i en los actos de los hom- 
bres, Desde luego se comprende enales serán las injusti- 
cias, persecuciones, fuerza brutal i abominaciones todas 
(que se co:neterán en ese reino infernal. F se comieron sus 
lenguas de dolor. Estas palabras hacen ver el horror de 
males que aflijirán al reino del Anticristo, supuesto: que 
los hombres so comerán sus lenguas en su escesivo dolor. 
Esta es una hiperbole que espresa los efectos de las tre- 
mendas plagas con que Dios castigará a los malos que ado- 
ren la bestia i blasfemen contra éli sus santos, Esto es : 
lo que nos esplica San Juun por el siguiente versiculo: 

© Vers. 41. I blasfemaron al Dios del cielo por sus dolo- 
yes, t por sus heridas, i nose arrepintieron de sus obras, 
sesta plaga. 

= IX Vers. :12, Iel sesto anjel derramó su copa sobre aquel 
grande rio Eufrates: i secó su agua, para que se aparejase 
camino para los reyes de Oriente. El Eufrates es uno de los 
rios mas considerables del mundo, toma su orijen en las 
montañas de la grande Armenia, se junta con el Tigre, 
i despues corre por el pais llamado Mesopotamia, i de ahi 
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se arroja en la mar Pérsica. Mas este rio será milagrozamen- 
te secado porel sesto ánjel enviado por Dios, para que 

derrame la sesta còpa de su ira, i con eso se ¿bra 
paso a los reyes de Oriente que vayan a unirse al Anticristo 
i a sus ejéroitos. Porque mas tarde. Dios los reunirá en 

un lugar llamado en hebreo Armagedon para herir a to- 

dos de un golpe i arruinirlos completamente. Tenemos 
un ejemplo del dosagüe del Eufrates por Cyro rei de Per- 
sia, que hizo cambiar de jiro alas aguas de este rio para 
poder hacerse dueño de Babilonia. (Véase Daniel,c, X. i 
XI en Martini.) 

Por el rio Eufrates se entiendo tambien la Europa; 
porque, como se ha visto en esta obra, el Eufrates. 
era el mayor riode los cuatro que corrian en el paraiso 
Íerrenal; ¡estog cuatro rios representan. al figurado las 
cuatró partes del mundo. Este desagüe de las aguas 
del Eufrates se entiende ademas al figurado de la Euro- 
pa, rejion la más bella i poblada de la Iglesia; porque há- 
cia el fin de los tiempos, la fé desaparecerá poco a poco 
en todo el mundo, i esto en castigo de la apostasía je- 
neral i de la ingratitud de' que se hará culpable la Europa, 
regada con tanfa abundacia i por tan largo tiempo con - 
las aguas saludables de la fé. Dios enviará a su ánjel para 
que seque los manantiales de su gracia en esta indigna co- 
marca. Desde entónces sus fuerzas morales i fisicas esta- 
rán de tal modo debilitadas, que los reyes de Oriente, es 
decir, el Anticristo isus aliados hallarán un camino facil 
para penetrar en ella, someterla a su dominio, i esparcir 
sus errores. Lo que mas claramente se vé por las pala- 
bras siguientes: 

X. Vers. 43. Ivi salir de la boca del dragon, i de la 
boca de la bestia, i de la boca del falso profeta tres espiritus 


inmundos a manera de ranas. Y 
01 
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Vers. 14, Porque son esptritus de demonios, que hacen 
prodijtos, i van a los reyes de todá la tierra para juntarlos 
en batalla, para el grande dia del Dios todopoderoso, Los 
tres espíritus inmundos a manera de ranas, que San Juan 
vió salir de la boca del dragon, i de la boca de la bestia, 
ì del falso profeta serán los espíritus de los demonios 
que obrarán maravillas. Se vé aqui prepararse el 
gran combate que se va a dar para el grande dia del Dios 
todopoderoso, entre las potestades del cielo con la Iglesia: 
militante en la tierra por una parte, i por otra las potesta- 
des ‘infernales ligadas i unidas con el mundo. Desde que 
se haya abierto paso a los reyes de Oriente, esto es, al 
dragon que es Lucifer, cabeza de las potestades infernales, 
ala bestia que será el Anticristo dueño del mundo, i a sw 
falso profeta que será el antipapa, de sus bocas saldrán 
tres espiritus inmundos, es decir, los demonios que harán 
prodijios. Mas estos tres espiritus inmundos, que serán 
verdaderos demonios, son tambien las tres concupiscen= 
cias de que habla San Juan, t. Epist. e, I. v. 46: «Todo 
»lo que hai en el mundo, es concupiscencia de carne, i 
»concupiscencia de ojos, i soberbia de vida: la cual no es 
»del Padre, sino del mundo,» Er este plan de ataque for- 
mado por Luzbel, se columbra tambien su antigua sober- 
bia de querer igualarse a Dios, imitando a las tres personas 
de la Santisima Trinidad; porque el dragon remeda aqui 
a: Dios Padre, la bestia quiere representar a Dios Hijo, i 
el falso profeta es uua tosca i abominable representacion 
de Dios el Espíritu Santo. Estos tres monstrucs, el dra- 
gon, la bestia i el falso profeta, no forman sino un solo 
ser moral, representado por tres personas distintas, cada 
una de ellas ha da hacer sn papel i tomar una parte acti- 
va para el gran combate del Dios todopoderoso. Sus ejércitos: 
serán todos los vicios represontados por los tres espíritus 
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inmundos, o concupiscencias que resumen en si todo 
cuanto puede lisonjear las pasiones humanas, Por este 
medio, los demonios juntarán a los malos, i con ellos for- 
marán numeroso ejército, impéliendolo a revelarse 
contra Dios, para hacerles despues tener la misma suerte 
que ellos, i precipitarles al abismo. Sus tan temibles ejérci- 
citos para los hombres serán pues el atractive de los pla- 
ceres, la sed de las riquezas, i el brillo de los honores. I 
estas tres concupiscencias o estos tres espíritus inmundos 
son con verdad figurados por ranas. Porque; 1.9 la rana 
es un animal repugnante que sulo quiere el fango de 
aguas corrompidas, 2. Ella canta i se la oye sobre tudo 
en las tinieblas de la noche. 3,9% Las ranas se juntan en 
gran número en un mismo lugar. 4. © La luz las vislum- 
bra, i por medio de la luz es como los hombres las agar- 
ran para .comerlas. 5. “ Ellas son amfibias i se arrastran 
en la tierra o se hunden enel agua turbia, 6, % Se multi- 
plican admirablemente; porque una sola basta para pro- 
ducir número incalculable. 7. © Ellas carecen de fuerza i 
son escoria`de animales que las pisan con sus patas. 
8. ° Ellas son el alimento de los réptiles, 9. % Cuando 
se quieren levantar, caen de nuevo al momento en el polvo 
o en el fango, etc, Tales serán por tanto los caractéres de 
los espíritus inmundos salidos de la boca del dragon, de la 
boca de la bestia, i de la boca del falso profeta para juntar en 
batalla a los reyes de toda la tierra, para el grande dia del 
Dios todopoderoso. 1. © Estos espíritus llamados por el mis- 
mo San Juan inmundos, serán repugnantes como la rana, 
porque no se complacerán sino en el fango e inmundicia 
de los vicios. Efectivamente, eneste fango: o en esta agua 
cenagosa es doude pondrán sus huevos i los sacarán, mul- 
tiplicándose como la arena de la mar. Su prejenitura pa- 
blará toda la tierra, la cual estará como infestada por las 
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espiritus inmundos; porque su primojenitura será la 
agregacion de todos los impios que adoren la bestia. 2 

Esto3 impíos solo se harán oir en la noche tenebrosa de 
los errores, i solo se manifestarán en la oscuridad, porque 
lo propio del malvado es huir de la luz i buscar las tinie- 
blas para perpetrar sus infamias. 3. % Cuando la verda- 
dera luz brille a los ojos de los adoradores de la bestia, 
ellos se retirarán a la oscuridad para no verla; pero apé- 
nas los ministros del Anticristo hagan brillar a sus ojos la 
debil luz de sus falsos prodijios, ellos se mostrarán en 
masa como ranas cuando se pescan a la luz compuesta de 
betun i de azufre; i se dejarán agarrar para ser pábulo de 
los demonios. 4. © Se juntarán para seguir la falsa doctri- 
na del Anticristo cuando luzca asus ojos. 5.9 Se mos- 
trarán dispuestos a vivir como la rana, ora en el pulvo 
de los bienes terrenos, ora en el lodo -de los vicios. 6. ° 
Se multiplicarán como la rana, i aumentarán hasta lo 
infinito el número de sus maldades iel de sus victimas 
con sus cantos i alaridos, diciendo sobre todo: ¿Quién hai 
semejante a la bestia? esto es, al Anticristo, su mesias ¿i 
quién podrá lidiar con ella? Impotentes para resistir a la 
bestia, se dejarán hollar i devorar por sus ajentes. 8. 2 
Vendrán a ser el pábulo de los réptiles infernales. 9. o 
Cuando quieran elevarse contra al cielo, o busquen modo 
de salír de su envilecido estado, aspirador de la falsa glo- 
ria, de nuevo caerán en el polvo o en el lodo del pecado, 
hasta tanto que sean devorados por los demonios. Mas, a 
pesar de sus gritos i de su número, nada podrán hacer 
contra Dios i sus escojidos, porque estos se elevarán sobre 
esos mucho mas que lo que se eleva sobre la rana el águila 
cuando esta toma alto vuelo. I ví salir de la bota del dra- 
gon, i de la boca de la bestia, i de la boca del falso profe- 
ta tres espíritus inmundos a manera de ranas, Es decir que 
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los vicios, erroresi abominaciones representados por ranas, 
saldrán de la boca de los tres monstruos, Lucifer, el Anti- 
crito i su falso profeta el antipapa, quienes estarán de 
acuerdo entre si, ¡publicaran con los edictos del Anticristo, 
icon la predicacion del falso profeta, lo que Lucifer, el 
dragon, les haya inspirado i mandado predicar i ejecutar. 
De este modo tambien es -como Luzbel tratará de imitar 
a Dios, haciendo por el mal, lo que Dios haga por el bien, 
i con este fin perverso es como los tres monstruos sosten- 
drán la mision de ellos por medio de falsos prodijios. 
Porque son espiritus de demonios que hacen prodijios, 
Estos tres monstruos, Lucifer, el Anticristo i su falso pro- 

ta se dirijirán a los reyes de toda la tierra, es decir, a 
todos los pueblos del mundo que esos reyes representan, 
i con el cebo de los vicios, con la perfidia de su doctrina, 
i particularmente con la ostentacion de sus prodijios, 
cuidarán de arrastrar a todos los hombres a su séquito 
para reunirles i formar con ellos un ejército numerosa 
que combata contra Dios omnipotente, Sus esfuerzos se- 
rán vanos, porque las fuerzas de ese ejército rerán como 
el de una inmensa cantidad de ranas, que solo pueden 
cantar i ajitarse inultilmente. 

XI. Para que estemos alerta contra los espiritus inmun- 
dos, Jesucristo nos dirije las siguientes palabras. 
Vers. 15. Hé aquí, que vengo como ladrón: Biena. 
venturado el que vela, i guarda sus vestiduras, para que 

ande desnudo i vean su fealdad. Estas palabras encier- 
ran una saludable i eficaz advertencia dada a los fieles. 
Hé aquí, que vengo como ladron, El mismo Jesucristo es 
quien aquí habla en igual sentido que en el cap. IlI v. 3: 
«Porque si no velares, vendré a tí como ladrom, i no 
»sabrás en que hora vendré a ti.» De esta venida repentina 
e imprevista para los malos sumerjidos en la noche tene- 
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brosa i desprovistos de sus vestidos, que son las virtudes 
cristianas, habla San Pablo, 1 Thess., c. IV. v. 45: «Por- 
»que el mismo Señor con mandato, i con voz de arcánjel, 
»icon trompeta de Dios, descenderá del cielo: i los que 
» murieron con Cristo resucitarán los primeros. Despues 
»nosotros, los que vivimos, los que quedamos aquí, serey 
»mos arrebatados juntamente con ellos en las nubes a 
»recibir a Cristo en los aires: i asi estaremos siempre con 
«el Señor. Por tanto consolaos los unos a los otros con estas 
»palabras. Cap, V. I acerca de lostiempos i de los momen- 
»tos, no habeis menester hermanos, que os escrihamos. 
»Porque vosotros mismos sabeis bien, que el dia del Señor 
»vendrá, como un ladron de noche. Porque cuando dirán 
»paz i seguridad entónces les sobrecargará una muerte 
»repentina, como el dolor a la mujer que está en cinta, i 
»no escaparán.» 

Hé aquí, que vengo como ladron. Estas palabras contie- 
nen tambien un consnelo para los justos i santos que se 
encontrarán sumamente aislados en tienpo del Anticris- 
to, i verán la multitud de pecadores ajilarse, gritando: 
«¿Quién hai semejante a la bestia? ¿i quién podrá lidiar 
contra ella?» Estos impfos, en medio de sus inmundicias i 
en la completa sacielad desus carnales deseos, dirán 
igualmente: » Paz i seguridad.» I la tan horrorosa Babilo- 
nia dirá, Apoc., c. XVIII, v. 7: «Yo estoi sentada reina; i 
no sol viuda: 1 no veré llanto,» Bienaventuraidlo el que vela, 
í guaria sus vestiduras para que no ande desnudo i vean 
su fealdad. Jesucristo recomienda aquí a los fieles qne vi- 
van en aquel tiempo, la vijilancia sobre si mismos; 
porque si en todo tiempo deben los cristianos estar viji- 
lantes, con mayor necesidad entónces que será el demo” 
nio desatado i estará en el apojeo de su poder.. Esos vesti- 
dos son las virtudes cristianas, i sobre todo la mortificas 
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eion, caridad, pureza i simplicidad de corazon, Este ves- 
tido es tambien la gracia santificante con que está el alma 
de los escojidos revestida. Para que no ande desnudo, i 
vean su fealdad. Esta desnudez representa la falta de virtu- 
des, i la fealdad significa el estado del pecador sumerjido 
en el horror del vicio. | cuando Dios llegue al medio de 
las tinieblas de los impíos, la desnudez i fealidad de ellos 
se pondrán de manifiesto a la grande luz del sol de ¡nsti- 
ciai verdad. Bienaventurado el que vela, i guarda sus 
vestiduras. Este pasaje alude a los ladronos que rodeaban 
los baños públicos para apoderarse de los vestidos de los 
que se bañaban. Tambien estas palabras aluden al evanje- 
lio de San Mateo, c. XXIV, v. 18: «lel que está en el 
campo, no vuelva a tomar su túnica..,. Rogad pues, que 
vuestra huida no sea en invierno o en sabado.» Esto es, 
no aguárdentos hasta el último dia para convertirnos; 
porque vendrá el Señor como ladron i se tomará los vesti- 
dos que no hemos querido llevar. MOV. c. XXIV. v. 27: 
«Porque como el relámpago sale de Oriente, ise deja ver 
»hasta el Occidente: asi será tambien la venida del Hijo 
»del. hombre.....! así como en los dias de Nné, asi será 
»tambien la venida del Hijo del homhre. Porque asi como 
»en los dias ántes del diluvio se estaban comiendo i be- 
»biendo, casándose i dándose en casamiento, hasta el dia 
»en que entró Nué enel area, ino lo entendieron hasta 
»que vino el diluvio, i los llevó atodos; asi será tambien la 
»venida del Hijo del hombre..... Velad pues, porque no 
vsabeis a que hora ha de venir vuestro Señor, 

Vil. Vers, 16. 1 los congregara en un lugar, que en he- 
breo se llama Armagedon, Armagedon es un lugar de la: 
Palestina, célebre por las derrotas de muchos principes, 
(Judic. c. IV v. 7, 16;c. v. 19:1V. Regum. c. IX: v. 27: 
c«XXIII. v. 29, )Ese lugar sirve por consiguiente de figura 
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i representa la reunion de todos los impios que afluirán 
hácia Jerusalen en tiempo del Anticristo, como se ha visto 
en el curso úe la obra. Dios permitirá esa reunion 
de reyes, pueblos i naciones, con sus ejércitos, hácia el 
centro de la potencia infernal que será Jerusalen, para 
darles a todos juntos el golpe en el grande dia del Dios 
todopoderoso. Ak este pasaje se refieren las otras palabras 
del Apocalipsis, €. XX..v, 7: al cuándo fueren acabados 
»los mil años, será desatado Satanás, i saldrá de su cárcel; 
»i engañará las jentes, que están en los cuatro ángulos de 
»la tierra, a Gog, i a Magog, i los congregará para batalla, 
»cuyo número es como la árena de la mar. I subieron sobre 
vla anchura de la tierra, i cercaron los reales de los santos, 
»i ciudad amada (Jerusalen, ) 1 Dios hizo descender 
»fuego del cielo, i los tragó: i el diablo que los engañaba, 
fué 1 metido en el estanque de fuego, i de azufre: en donde 
»tambien la bestia, ¡el falso profeta serán atormentados 
»dia i noche en losVbiglos de los siglos.» A ese mismo 
pasaje se refiere igualmente lo que se dijo de la muerte 
del Anticristo en el cap. de la resurreccion de Enoch i de 
Elias, apoc. c. XI. v. 13. ; 

Despues de la descripcion de lag primeras plagas, i par- 
ticularmente dela sesta, en la cual acabamos de ver la 
preparacion para el gran dia de Dios omnipotente, en 
virtud de la corrupcion jeneral i universal reunion de los 
malos hácia Jerusalen, San Juan pasa inmediatamente a la 
descripcion de la última plaga. 

Vers, 17.1 el séptimo ánjel derramó su copa por el aire, 
i salió una grande voz del templo desde el trono que decia: 
Esto es hecho. Esta plaga es, segun dijimos, la plaga de 
la consumacion; como claramente lo indican estas palabras: 
Esto es hecho: es decir que todo está concluido; los malos 
han llenado la medida de sus abominaciones, despues de 
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haberse contaminado con todas_ las maldades, i despues 
de haberse. atrevido negar hasta la existencia de Dios su 
criador para adorar a los demonios, Dios va a herir el aire 
que comunica a los hombres la vida ila luz del cuerpo, 
ya que.ellos han sido tan atrevidos que ban intentado 
herir a Dios que es la. vida i la luz del alma, i sin el que 
nada puede existir, I el séplimo ánjel derramó su copa por 
el aire, i salió una grande voz del templo desde el trono que 
decia: Esto es hecho. 4.. Esa grande voz es la del mismo 
Jesucristo: porque él es templo de Dios vivo, i está sen- 
sentada a la diestra de Dios Padre en el esplendor. de su 
gloria, Por eso se dice que salió una voz del templo i del 
trono, 1 que esta VOZ Cs grande, porque llegó efectivamente 
el momento en que el mismo Jesucristo vaa vindicar 
esteriormente la gloria du Dios, tan indignamente ultraja- 
da enla tierra. Esto es hecho, es decir, todo está consu- 
mado, las profecias? se han cumplido ï todavía se vana 
cumplir. Los pecadores han llenado la medida de sus 
crímenes, yo vai a poner el colmo a mi justicia; sus ini- 
quidades están consumadas, tambien va a serlo mi veu- 
ganza.. | 
Vers, 18, I fueron hechos relámpagos i t voces, T truenos, 
t hubo un grande temblor de tierra: tal i tan grande terre- 
molo, cual nunca fué, desde que los hombres fueron sobre 
la tierra. | 

—Vors. 19. I la, ciudad grande fué partida en tres partes: 
i cayeron lás ciudades de las jentes, i Babilonia la grande 
vino en memoria delante de Dios, para darle el calis del 
vino de la indignacion de su ira, 

Vers, 20. I toda isla huyo, i los montes no fueron halla- 
dos, 7 

. yers, 21. 1 cayó del cielo un grande pedrisco sobre los 


hombres, como un talento: ¿los hombres denostaron a Dies 
0? 


-> 
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por la plaga del pedrisco: que fué grande en estremo. Todas 
esas palabras anuncian la mayor, la mas tremenda i la' 
mas pavorosa catástrofre que haya jamas visto el mundo. 
En el curso de la obra se ha demostrado, de que modo 
los impíos se reunirán paulatinamente, en lo morali en 
lo fisico a la vez, hasta que se junten en número inmenso 
como la areua del mar, segun las palabras del mismo 
Apocalipsis, e. XX, v. T: «l cuando fueren acabados los 
¿mil años, será desatado Satanás, i saldrá de su cárcel, 
sí engañará las jeńtes, que están ¿rf los cuatéo ángulos dela 
»tierra, a Gog, i a Magog, 1 los congregará para batalla, 
»cuyo número es comó la arena de la miar,s De consi- 
guiente, todds los reyes de la tiérra seguirán ¿la voz del 
Anticristo i la de sus falsos profetas, 1 se encaminarán en 
inasa hácia Jerusalen con todos sus ejércitos, i todo el 
aparato de su poderío, Apoc. c. XVI. v. 42: el secó su 
»agua, (la del grande rio Eufrates,) para que se aparéjase 
»eamino para los reyes de Oriente. Ivi salir de la boca 
»del dragon, ide la boca de la bestia, ide la boca del 
»falso profeta tres espíritus inmundos a ntanera' de ranas; 
»Porque son espíritus de demonios, que hacen prodijios, 
si van a los reyes de toda la tierra para juntarlos en ba- 
„talla, para el grande día' del Dios todopoderoso.» «Lue- 
go vemos d todus esos ejércitos reunirse en un mismo 
lugar, por permiso del Omnipotente. Apoc. c, XVI. v- 
ÑG: «l los congregará en un lugar, que en hebreo se 
sllama Armegedon,» célebre por tantas derrotas, Lucifer, 


el Anticristo, i su falso” profeta el antipapa mandan ellos 
mismos en persona a todos esos ejércitos reurtidos, i los a- 
campan a los alrededores de Jerusalen. Apoc. c. XX. v. 
8: «l subieron sobre la anchura de la tierra, icercaron los' 
arcales de los santos, i la ciudad amada.» Miéntras que 


Luzbel i el Anticristo se hacen adorar como Dios, todo es 
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gran jentio popular sometido a su poder, considerando al 
Anticristo como al Mesias, ila tierra como convertida en” 
un delicioso paraiso, en el que pueden entregarse a todos 
los horrores de la voluptuosidad, hacen retumbar en los 
llanos i collados, por ellos ocupados, horrendas blasfe- 
mias, La alegria de esa Babilonia está a su colmo, i ella 
esclama; Apoc., c. XVIII. v, 7: «Yo estoi sentada reina: 
i no soi viuda: i no veré llanto;» ien otra parte, Ibid c. 
XIV. v, 4: «¿Quién hai semejante a la bestia? ¿i quién 
podrá lidiar contra ella?» ¡En efecto, parece que el An- 
ticristo haya obtenido un pleno triunfo, porque ha vencido 
ą los dos únicos enemigos que todavia le habian podido 
disputar la victoria. Enoch i Elias, estos dos profetas po- 
derosos en obras i en palabras han caido; sus cuerpoy 
están espuestos a log insultos i burlas del mundo entero, 
que celebra la derrota de esos con fiestas ng ménos pom- 
posas que sacrilegas, cuya estravagancia llega hasta en- 
yiarse regalos los unos a los otros, Apoc., c. XI. v. 7: «l 
»cuando acabaren su testimonio, lidiará contra ellos una 
»bestia que sube del abismo, i log vencerá i los matará, 
»1 los cuerpos de ellos yacerán en las plazas de la grande 
»ciudad, que es llamada espíritualmente Sodoma, i Ejip- 
»to, donde el Señor de ellos fué tambien crucificado. 1 los 
vde las tribus, i pueblos, i lenguas, i naciones verán “los 
»cuerpos de ellos tres dias i medio: ino permitirán que 
»sus cuerpos sean puestos en sepulcro, | los moradores de 
»la tierra se gozarán por la muerte de ellos, i se alegra- 
prán: ise enviarán presentes los ynos a lps otros, porque 
»estos dos profetas atormentaron a los que moraban sobre 
vla tierra.» Finalmente los pocos escojidos i fieles (que 
han permanecido constantes a la Iglesia de Jesus Nazareno, 
despues de la mas desastrosa persecucion, han sido hp- 
millados, dispersados i como aniquilados, i se tienen escon- 


502 DEL APOCALIPSIS. 


didos en las oscuras cuevas ien las concavidades de los 
peñascos. ¡Mas! he ahi que do repente cambia: la escéna, 
i ya no está Dios sordo a la voz ¡jemidos de sus santos. 
Porque en ese mismo instante, aosa hora: solemne; los 
dos profetas resucitan, i se hacen ver enpié a'la faz del 
universo reunido. Apoc. c. XI, v. 14: «I despues de tres 
»dias i medio, entró en ellos el espirita de vida enviado de 
»Dios. 1 se alzaron sobre sus piés, i vino grande temor so- 
»bre los que los vieron. I oyeron una grande voz del cielo, 
»que les decia: Subid acá, 1 subieron al cielo en una 
»nube: i los vieron los enemigos de ellos¿« A vista de ésto, 
todos los reyes, pueblos i naciones de la tierra quedan 
espavoridos i como añonadados en 'el asombro + la coas- 
ternacion. Viéndose el Anticristo confundido, i queriendo, 
con el último esfuerzo i último’ prodijio, fortalecér:a: sus 
adoradores que dudan i vacilan, se levanta él tambien en 
los aires con el ausilio del poder infernal. Pero, ¡oh! pro- 
dijio asombroso, aqui es donde descarga: Dios su gran 
golpe, cae el mismo Antieristo, i es precipitado en losabis- 
mos. Apoc, €. XX, v, 9: «I Dios hizo descender fuego del 
»eielo, i los tragó: í el diablo que los engañaba; fué moti- 
»do en el estanque de fuego, i de azufre en donde ' tam: 
»bién la bestia, i el falso ` profeta serán atormentados - dia 
»i nocheen los siglos de los siglos.» 1:fueron hechos re- 
lámpagos, i voces, ù truenos, i hubo un grande temblor de 
tierra: tal, i tan grande terremoto, cual nunca fué, desde 
que los hombres fueron sobre la lierra. I la ciudad grande 
fué partida en tres partes; i cayeron las ciudades de las 
gentes. Ese terremoto se oirá en todó el universo, 1 las 
ciudades de las naciones sufrirán la misaia suerte que Je- 
rasalen, i aun peor, supuesto que: dice el texto: T cayeron 
las ciudades delas jentas. Estas ciudades serán por 
consigniente destruidas enteramente, porque San Juan no 
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dice de ellas, lo que dice de Jernsalen: Cayó la décima 
parte de la ciudad, sino que sin distincion i de un modo 
absoluto dice: I cayeron las ciudades de las fentes, La ra- 
zon de esta diferencia es, que Jerusalen, tomada en un 
sentido místico, reprosenta la Iglesia que nunca será total- 
mente destruida. T Babilonia la grande vino en memoria 
delante de Dios, esto es, todos los inicuos desde el orijen 
del mundo, para darle el caliz del vino de la indignacion 
de su ira..... 1 cayo del cielo un grande pedrisco sobre los 
hombres, como un talento (1)3 los hombres denostaron a Dios 
por las plagas del pedrisco: que fué grande en ostremo, Los 
malos en número crecido san muertos por el pedrisco, 
devorados por el fuego, o aplastados i consumidos por el 
terremoto. F los demas fueron atenjorizados. i dieron asi 
a Dios del cielo. Apoc, c. XT. 

I toda Isla huyó, i los montes no fueron hallados: Las 
islas que huyeron son los fieles que Dios queria preservar 
de tan. tremendo desastro, Estas son eomparados a las 
islas que están.bin cesar azotadas por las tempestades į 
carcomidas por las aguas, asi tambien los bueros, aisla- 
dos ? poca numerosos, son continuumente golpeados. por 
ld tormentá de tas persecuciones i como carcomidos por 
las: aguas de las tribulaciones. I esas islas, esta es,:los 
únicos hombres queno hayan tomado parte a las abomi- 
nactones de Babilonia, sabedores por las profecías de lo 
que ha de:acontecer, se alegrarán de- lus desastres de ese 
lugar. De-ellos habla San: Mateo, c, XXIV. v. 15: ¿Por 
»tanto, cuando vieteis que la abominacion de; la desola- 
»cion, que fué dicha por el profeta Daniel está enel lugar 
»eanto, el que loe, entienda: - Entónces los que estén en Ja 
»Judea, huyan a,los montes: i ol: qué eri el tejado, no. des” 


AM) N. 4. T. E. Como dii peso de, an mento: Sis snifica un sranizo de es- 
traordinafia grándeza, l | ¡ 
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»cienda a tomar alguna cosa de su casa: ¿el que enel 
»CAMPO, NO “vuelva a tomar ṣu túnica.» Ademas de las 
profecias, una voz celestial advertirá a los que Dios quiera 
librar, i les dirá: Salid de Babilonia, pueblo mio: para que 
no tengais parte “en sus pecados, i que no recibais de sus 
plagas. Apoc. c. XVIII. v, 4. Este pasaje debe entenderse 
en un sentido moral i literal a la vez,'Se encuentra por 
otra parte ejemplo de igual advertencia dada ántes de la 
ruina de Jerusalen, porque José, de bello jud., lib. 7, e. 
KII, cuenta, que salia del templo una voz que decia: 
«Vámonos de aquíi».... I los montes no fueron hallados. 
Estos montes son una figura de las potestadea del siglo, 
i todo el texto confirma la verdad de esta interpretacion. 
Lo que se verá mas claramente esplicado en el siguiente 
capitulo, De modo que las naciones serán anonadadas en 
tan terrible drama, i i su poderio destruido; porque desa- 
parecerán para siempre, ' por el efecto del horrendo ter- 
remoto. Plinio, lib. 2 cap, 4, XXXIII, refiere el efecto de 
un temblor semejante, Los tres evanjelistas que aquí 
citamos, todos mencionan los terremotos que acáeeerán 
hácia los últimos tiempos. Veáse a San Mateo, c. XXI, 
v. 7, a San Marcos, c. XIII, y, 8,1a San Lucas, c. XXI, 
v. 44: I cayó del ciclo un grande pedrisco sobre los hombres, 
como un talento. Philostorgos, Lib. l, c. VII, cuenta, que 
en el año 404, cayó en Constantinopla piedras que pesa- 
ban hasta ocho libras. ' 

Al concluir este capitulo, bueno es decir, porque San 
Juan refiere esta grande catástrofe de la ruina de Jerusa- 
len en dos capítulos diferentes: Cap, XI, v. 13, i cap. XVI, 
w. 18 149. La razon de ello es, que como un historiador 
cuenta el mismo hecho mas de una vez para presentarlo 
bajo diverso aspecto i diferentes relaciones i circunstan- 
cias, como por ejemplo la Pasion de Jesucristo referida 
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por los tres evanjelistas de un modo variado en cuanto a 
la forma ¡a los detalles, pero perfectamente conforme en 
cuanto al fondo; así San Juan, en el cap. Xl, nos represen- 
ta la caida de Jerusalen i la del Anticristo en oposicion a 
la muerte de los dos profetas Enoch i Elias; miéntras que 
en el cap. XVI; la repite para formar un contraste con el 
triunfo de Babilonia; o del mundo reunido para el gran 
vontbate, en el dia grande del Dios todopoderoso, Final. 
miente, encontramos otro motivo de que San Juan repita la 
tán importante descripcion del fin de los tiempos; cuyo 
motivo es el que figure esta catástrofe, la mayor de cuan- 
tas han habido, como la plaga final del fin de los tiempos, 
esto es, como la plaga de la corsumaciorm: } solo despues 
de esta últinía plaga es cuado los demas lrombres podrán 
entrar em el templo del Señor, es decir, enla Iglesia, 
segun estas palabras. «l mo podia entrar ninguno en el 
»templo, hasta que fuesen consumadas las siete plagas de 
ilos siete ánjeles,? En suma, la prueba de que en estos 
pasajes se trata de la nrisnra catástrofe se encuentra facil- 
mente en las mismas palabras del terto: porque en el 
primer pasaje se dice que los demas temieron i rindieron 
gloria a Dios; ìi en él segundo, se dice. «l lòs montes no 
fueron hallados,» es decir que la grande prostituta que 
está sentada sobre los siete montes será aniquilada como 
potencia còn todos los inictuos; ilos demas se arrepenti- 
rán como veremos mas allá. Está porotra parte claramente 
anunciado, que los demas hombres no darán gloria a Dios 


hasta despues de consumadas las siete plagas, esto es, has- 
ta tanto que el dragon haya sido precipitado con el Antí- 
cristo i los falsos profetas, segun, el sentido de las pala- 
bras mas arriba citadas, Apoc, c. VX. v. 8: «l el templo 
»se hinchió de hurno por lawnajestad de Dios, i de su vir- 
»tud: i no podia eutrar ninguno en el templo, hasta que 
sfuesen consúumadas las siete plagas de loy siete ánjeles. » 
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$ 1V. 
Condenacion de la grande ramerd sentada sobre 
las muchas aguas: 


CAPITULO XVN. — Vers, 1—12. 


1 Vera: 4..I vino uno de los siele ánjeles, que lenian las 
siete copus, i me habló, diciendo: Ven acá, i te mostraré la. 
condenacion de la grande ramera, que esta sentada sobre 
las muchas ayúas, El ánjel. que anuncia a San Juan la con- 
denacion de la gran ramera es, como el mismo texto lo 
dice, uno:de los siete ánjeles que tenian las siete copas. de 
la ira de Dios. Este ánjel está.solo, i habla en nombre de 
todos, siempre para que véamos la unidad de accion,.de 
principio i de doctrina que asocia a todas las potestades 
del. cielo i de la Iglesia triunfante; asi como San. Juan, 
único representante de la Iglesia militante, representa 
tambien la misma unidad de esta Jglesin. ] estos dos.em- 
bajadares eonferénciado juntos sobre la caida del engmigo 
de sus respectivos poderes, son ademas una. figura que 
hace ver la estrecha union que hai entre los santos del cie- 
loi delos de la tierra, Ven acá, i te mostraré la condena- 
cion de la grande ramera. Ven ácd, esto es, dispierta. tu 
atencion, i aparta tus ojos de las cosas terrnas para pcu- 
parte únicamente de lo que yo te voi hacer ver en espíri- 
tu'o imajinacion; porque hé aquí la condenacion de la 
grande ramera, En el capitulo precedente, hemos visto en 
primer lugar la ejecucion de csa sentencia, sentencia que 
solo en segundo lugar se le revela en estea San Juan. La 
razon de esta transposicion era de no turbar el órden do 
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la narracion de las siete plagas. En esto vemos tambien 
una figura de lo que acontecerá realmente en la consuma- 
cion de las siete plagas, es decir, que la mayor parte do 
los hombres de los últimos tiempos no sabrán los motivos. 
de esa sentencia hasta despues de ser ejecutada, porque. 
entónces los que hayan sobrevivido al desastre «te-. 
merán i rindiráa gloria a Dios,» i los Judios dirán: 
«Bendito el que viene en nombre del Señor.» Ven aca, i 
te mostraré la condenación de la grande ramera, Te mos- 
traré los decretos de Dios que hará finalmente pesar una 
justa i terrible venganza sobre los malos. Porque la gran- 
de ramera o Babilonia representando al figurado la mu- 
chedumbre universal de los impìos de todos los lugares 
i tiempos. (Véase a San Agustin, Enarrat., secunda in 
Psal. XXVI, ia San Próspero, in dim. temp.,) Que esta 
sentada sobre las muchas aguas, es decir sobre los pueblos, 
naciones i lenguas, segun el mismo Apocalipsis, c. XVII, 
v. 45: «Las: aguas, que viste en donde la ramera está 
sentada, son pueblos, i jentes, i lenguas.» 

Vers. 2. Con quien fornicaron los reyes de lá terra, + 
se embriagaron los moradores de: la tierra, con el vino de 
su prostitucion. Como se ha dicho, San Juan compara la 
multitud de los impíos a una ramera, asi como compara, 
en contra, la Iglesia de Jesucristo a una mujer. A conti- 
nuacion veremos lo que es la ramera con quien fornicaron 
los reyes de la tierra. El apóstol llama a esos reyes, reyes 
de la tierra, para dar a entender que no son todos los re- 
yes, sinu únicamente los de la tierra, es decir, los malos 
principes entregados a los goces terrenos, i de prostitutos 
corazones, fornicando con la` ramera, considerándose los 
ducños absolutos del mundo, haciendo pesar su yugo de 
hierro sobre sus vasallos, i ejerciendo su tiranía con actos 


enteramente arbitrarios, sin inquietarse de los juicios de 
63 
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Dios que es el Rei de los reyes. I se embriagaron los mora- 
dores de la tierra con el vino de su prostitucion. El vino 
de la prostitucion son las tres concupiscencias de que 
habla San Juan: amor de placeres, sed de riquezas i 
orgullo de la vida, Porque, 1.9 el vino embriaga i pro- 
duce en los hombres el mismo efecto que los placeres car- 
nales į terrenos, especialmente cuando se toman apasiona- 
damente; 2. % El vino quita por un momento la sed, pero 
si se ha bebido en demasía, la incita mas, como las rique- 
zas incitan la codicia. 3, ° Produce vapores, sea un humo 
semejante al humo de la soberbia, que por un instante 
atolondra, i se desvanece. 4. © El vino es bebida agrada- 
ble i engaña a los sentidos como los placeres de la tierra, 
3. O- El vino es como el fuego, po debe uno servirse de él 
siño con precaucion, sin dejarse jamas dominar por él; 
de esta suerte es pues como el hombre debe tambien dis- 
frutar de los bienes terrenos con moderacion, i como si no 
los tubiera, segun San Pablo. I se embriagaron los mora- 
dores de la tierra con el vino de su prostitucion, es decir, 
que la mayor parte delos hombres que hayan abusado 
de los domes de Dios en la tierra, i se hayan embriagado 
con el vino de los placeres, riquezas i honores condena- 
dos por Jesucristo, formarán parte con los habitantes de 
Babilonia i padecerán la misma suerte, particularmente 
si se obstinan'i perseveran en sus vicios. Ese vino es lla- 
mado viro de prostitucion, porque hace perder la razon, 
læ fé, el temor de Dios, la distincion del bier i del mal, el 
recuerdo de lós novfsimos; i porque hace que los hom- 
bres olviden e Dios para prostituirse a la criatura. Isaias, 
c. XXVIM. v. 7: «Mas aun estos a causa del vino no en- 
»tienderon, i a causa de la embriaguez anduvieron desa- 
»tentados: el sacerdote i el profeta no entendieron a causa 
»de la embriaguez, trastornados fueron del vino, se desa- 
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»tentaron con la embriaguez, no conocieron al vidente, 
»ignoraron la justicia, Porque todas las mesas llenas están 
»de vómito i de inmundicias, sin quedar lugar que, no 
plo esté.» 

lI. Vers. 3.1 me arrebató en espiritu al desierto. 1 vt 
una mujer sentada sobre una bestia bermeja, llena de nom- 
bres de blasfemia, que tenia siete cabezas, i diez cuernos, 
4.9 El ánjel arrebató a San Juan en espíritu alídesterto, 
esto es, fuera de la Iglesia de Dios, que es la tierra regada 
con las aguas de sus gracias, i fecundizada con el sol de 
justicia i verdad. Al desierto, es decir, al lugar de las abo- 
minaciones i de la esterilidad, de donde están enteramente 
léjos las buenas obras. Al desierto, donde se han secado 
las plantas de los justos, i se ha hecho árida la tierra de 
la Iglesia. Al desierto, donde no hai sino piedras, que son 
los humanos corazones empedernidos por el pecado. Al 
desierta, donde los hombres inflamados por las pasiones, 
son en tan crecido número como la arena abrasadora que 
llena su superficie. Al desierto, habitado por anima- 
les feroces, por monstruos, por impíos, por malvados, por 
tiranos, por opresores de viudas ¡de huérfanos. Al dester- 
to, guarida de réptiles, de bellacos, de corruptores iseduc- 
tores. Al desierto, morada de demonios, ¿de injustos, de 
rebeldes, de imptos, de pecadores, de criminales,de pro- 
fanos, de parricidas,'homicidas, pérjuros, i de todos aque- 
llos'que se oponen a la sana doctrina, (Véase 4, Tim., e. 
F, v. 9.) En ese desierto es donde mora la ramera, porque 
ella se huye de la luz suave i benéfica de la fertil tierra, 
para quedar seca ¡ espuesta al sol abrasador de las pasio- 
nes. Ella busca la soledad i los escondites para ocultar su 
vergüenza, i entregarse a las abominaciones con toda 
seguridad. El desierto es por lo tanto el lugar de su retiro 
-i de su acostumbrada permanencia; allí es donde la van 
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a encontrar los apóstatas que abandonan la tierra fecunda, 

¡esa mujer no sale de su retiro sino es para buscar victi- 
mas i.devorarlas, sobre todo si se ve abandonada por sus 
habituales cortesanos. 1 ví una mujer sentada sobre una bes- 
tia bermeja. Esta mujer es la ramera de que mas arriba se 
habló, a la que sigue el apóstol describiendo con tales colo- 
res, que es imposible no conocerla, Esta mujer no se debe 
confundir con aquella que representa a la Iglesia, i de la 
cual se habló en estos términos, e. XH. y. 6: el la mujer 
huyó al desierto (de Occidente, ) en donde tenia un lugar 
aparejado de Dios, para que allí la alimentasen mil dos- 
cientos i sesenta dias.» Porque, no obstante que la Igle- 
sia i el mundo sean ambos figurados por dos mujeres, 1 
no obstante «que las dos mujeres’ tengan cada una de ellas 
ùn retiro en el desierto, se ve mui claramente por el con- 
texto la diferencia que hai entre la una ila otra, i 
particularmente por los pasajes donde se dice, que una 
de esas mujeres es la ramera sentada scbre una bestia berme-» 
ja; miéntras que la otra mujer, que representa a la Iglesia, 
se fuga al desierto, el que no era morada suya, sino tan 
solo un lugar de retiro que Dios le preparó. Esa diferencia 
se hace todavia mucho mag clara, i aun llega a la eviden- 
cia, por el texto que se sigue. «f hubo una grande batalla 
»en el cielo, (esto es, en la Iglesia militante cuando esta 
»huyó al desierto.) Miguel i sus ánjeles li-liaban con el 
»dragon, i lidiaba el dragon, i sus ánjeles; I no prevale- 
»cieron cstos, i nunca mas fué hallado su lugar en el cie- 
»lo;».esto es, en la Iglesia, que se habia apoderado del 
desierto de Occidente, (Véase mas arriba, c. XL.) De con- 
siguiente, Dios preparó ese retiro a su Iglesia en el desier- 
to, por el combate que San Miguel i sus ánjeles, a la cabe. 
za de los Apóstoles de Alemania ide todo el Occidente, 


dieron la dragon ia la ramera; i estos fueron mas débiles, - 
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i hubieron de ceder su morada a la mujer que Dios prote- 
jía. Miéntras que, por el contrario, la ramera estaba senta- 
da sobre una bestia bermeja, Estas últimas palabras de- 
signan perfectamente el carácter de esta mujer; porque 
ninguna otra cosa se puede entender por esus voces tan 
espresivas, que las horrendas persecuciones i los rios de 
- sangre, por cuyo medio se sentó la ramera en el desierto, 
afianzando su imperio en el mundo mediante las persecu- 
ciones, 2. 2 Esa bestia bermeja sobre la cual estaba Ja 
ramera dentada, no es otra cosa que el dragon o el demo- 
nio, autor de todos los homicidios; porque el Da sido 
homicida desde el principio. Esto es lo que el mismo Je- 
sucristo mostró a los Judios, que pretendían ser los hijos 
de Abraham, cuando les dijo, Joa., c. VIH, v. 39: «Si. 
»sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. 
»Mas ahora me quereis matar, siendo hombre, que os 
»he dicho la verdad, que oí de Dios: Abraham no hizo 
»esto. ¡Vosotros haceis las obras de vuestro padre.» ¿l 
que Padre es ese? Los mismos Judios nos lo enseñan; 
porque respondieron: «Nosotros no somos nacidos de forni- 
»cación: un Padre tenemos que es Dios, | Jesus les dijo; 
»si Dios fuese vuestro Padre; ciertamente me amariais... 
» Vosotros sois hijos del diablo, i quereis cumplir los de- 
»seos de vuestro padre; él fué homicida desde el princi- 
»pio, i no permaneció en la verdad, porque no hai verdad 
»en él: cuando habla mentira, de suyo habla, porque es 
»mentiroso i padre de la mentira.» Estas palabras espli- 
can de un modo admirable nnestro texto; porque ahi se 
ve claramente que los mismos Judios confesahan a Jesu- 
cristo, que aquellos que no son hijos de Abrabam, son 
nacidos de fornicacion i Jesucristo añade que el padre de 
ellos es el demonio; que ha sido homicida desde el prin- 
cipio. Por esto las palabras del Apocalipsis: I et una mu- 
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jer sentada sobre una bestia bermeja, Fodos aquellos que 
no son hijos de Abraham, segun la fé, son de la raza de la 
ramera, supuesto que son nacidos de la fornicacion. | 
el padre de ellos es el demonio, que fué homicida desde 
el principio. La bestia bermeja; o de color de sangre, 
sobre la que estaba sentadg la ramera, es de consiguiente 
el dragon, padre de la mentira, a quien San Miguel con 
sus án jelos arrojá del desierto de Occidente, cuando Dios 
aparejģ en él un retiro para su Iylesia, porque la verdad 
no podia permanecer junta con la mentira como tampoco 
el vicio no puede conciliarse con la justicia. I la bestia 
estaba llena de nombres de blasfemia, es decir, que todas 

las blasfemias que hayan sido proferidas por boca, o por 
escrito, i tambien por accion desde el principio del mundo 
hasta su fin, son i serán inspiradas por el demonio; i esas 
blasfemias serán en número tan crecido, que la bestia 
estará como llena. I la bestia estaba llena de nombres de 
blasfemia. Este pasaje se aplica a todos los impíos del 
mundo que hayan blasfemado contra Dios, contra la beati- 
sima Virjen Maria, contra los santos, contra la Iglesia. Que 
tenia siete cabezas, i diez "cuernos, 1.“ Las siete cabezas 
representan en figura la universalidad de reyes, principes, 
gobiernos, cabecillas de sectas, ete., que hayan sido los 
apoyos, los grandes escitadores o directores de los malos, 
ilos ministros de Satanás en la tierra de prostitucion, 
2. © Las siete cabezas representan tambien los siete ene- 
migos principales que habian hecho la guerra a la Iglesia 
de Jesucristo, esto es, los Judios, les tiranos del paganis- 
mo, los herejes, tales cumo arrianos, nestorianos, pelajia- 
nos, protestantes, falsos profetas, quienes desterrarán la 
fé de Jesus Nazareno, para preparar los caminos al An- 
ticristo, i el mismo Anticristo. 3. En fin, las siete 
cabezas figuran a la letra las siete dinastías principales i 
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las siete principales épocas que se distinguen en la histo- 
ria jeneral del mundo impío i corrompido. Porque las 
siete cabezas son siete reyes o jefes, cada uno de los cuales 
representa una de las grandes épocas, i una de las dinas- 
tias principales que reinaron en cada una de las épocas. 
Eso es lo que mas abajo se verá, cuando el mismo profeta 
dé la esplicacion de laz siete cabezas i de los diez cuernos. 

111. Vers, 4. I la mujer estaba cercada de púrpura, i de 
escarlata, + adornada de oro, i de piedras preciosas, i de 
perlas, i tenia un vaso de oroen su mano lleno de abomira- 
cion, i de la inmundicia de su fornicacion, El vestido de 
púrpura i de escarlata representa el lujo, vanidad, fausto 1 
pompa del mundo; porque aquí, la escarlata no es ya mas 
citada du eolor de sangre, como lo fué mas arriba; sino 
que ella está "puesta de púrpura, por el brillo de las ri- 
quezas de esos dos materiales con que se hacen los mantos 
rejios i los ricos vestidos. Esa compostura de oro, de pie- 
dras preciosas i de perlas, se añade porel profeta, para 
hacer su pensamiento mas claro, i esplicar mejor lo que 
significa el vestido de la ramera, I tenia un vaso de oro en 
su mano lleno de abominacion, + de la inmundicia de su 
fornicacion. Estas palabras representan las tentaciones con 
las cuales la ramera embponzoña a sus vietimas. Porque 
cuando ella presenta a los hombres el veneno i ponzoña 
mortal de la abominacion; que son; segun San Ambrosio, 
(in Psal: 4:) «los errores i falsas dottrináas contra la fé, i 
las impurezás, » es decir, sus enseñanzas tontra la moral 
ì pureza de costumbres, «El caliz es de oro, añade el 
»mismo santo. Padre, pero los necios que se sirven de él, 
»no beben mas que impureza i abominacion.» Ese caliz 
contiene el veneno de las injusticias, fraudes, rapiñas, 
usura, venganza, embriaguez, libertinaje, impureza, codi- 
cia, en una palabra, de todos los vicios: Mas la ramera 
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tiene enidado en dorar la pildora, i ocultar la amargura, 
hiel i veneno de esos errores, presentándolos en un vaso de 
oro, para conseguir mejor el fin de engañar i seducir a los 
hombres. Porque si el demonio, padre de la ramera, Í si 
la misma ramera no tenian cuidado en obrar de esa 
suerte, los hombres no encontrarian atractivo alguno 'en 
el vicio, i no tendrian por él sino un justo horror. 

= 1V, Vers. 5.1 en su frente escrito un nombre: Misterio: 
Babilonia la grande, madre de las fornicaciones, i abomina- 
ciones de la tierra. 1.9 La mujer llevaba el nombre de 
Misterio; mas un misterio, es una cosa escondida i secreta. 
En relijion, es una verdad qué no entendemos, pero 
si la creemos, porque Dios la reveló. Nuestros padres 
llamaban misterios la representacion de ciertas piezas del 
teatro, cuyo sujeto era sacado de la Biblia, i donde hacian 
intervenir a los ánjeles i a los diablos, ete. Se dice de un 
modo estensivo: los misterios de la politica, misterios de 
iniquidad; es en este sentido que poco ha se han escrito los 
misterios de Paris los misterios de Viena, etc. Enla misma 
idea es pues tambien como se debe entender aquí el nom- 
bre Misterio. Proque la iniquidad de los malos está llena 
de misterios que no se conocerán ni descubrirán sino esen 
e: dia final, en el del juicio. 2. © Babilonia la grande. Ya se 
dijo que esa palabra significa confusion, en cuya confusion 
están escondides los secretes de los malos, i las injusticias 
de sus ¡niquidades. Babilonia era la capital de la Caldea i 
del reino de los Asirios. Esta ciudad se cita jeneralmente 
en las Escrituras, para representar al mundo pervetido, a 
causa de la significacion de su nombre, i tambien a causa 
de la graude corrupcion de esa ciudad, Ademas, estas 
voces; Misterio: Babilonia la grande, se citan:por San 
Juan, nojen cuanto es en si misma la cosa, sino por lo que 
ella representa; porque dice él espresamente que: lo que 
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cita es el nombre i no la ciudad. Ien su frente escrito un 
nombre, en lafrente de la mujer: Misterio: Babilonia la 
grande. Despues añade, lo que ella es, saber: Madre de 
las fornicaciones, i abominaciones de la tierra, Debe notarse 
que San Júan llama a la rarmera Babilonia la grande, para 
dgr mejora conoter que, por esta mujer, se debe enten- 
der la. universalidad de los sd de todos los tiempos 1 
lugares, 

V. Vers: 6. I ví aquella mujer mbeinada de la sangre. 
de los santos, + de la sangre de los mártires de Jesus. I 
cuando la vt, quedé maravillado de grande admiracion. 
1.2 Es imposible pintar mas a lo vivo el furor de los ti- 
ranos idólatras i el de los impíos de todos los siglos, con- 
tra los santos i amigos de Dios, como lo hace San Juan, 
cuando dice que la mujer estaba embriagada de la sangre 
de los santos, ide la sangre de los martires de Jesus; su- 
puesto que fué tanta la sed que tenia de sangre i vengan- 
za, que llegó hasta la embriaguez, Despues de esto añade: 
I cuando la vt, quedé maravillado de grande admiracion, de 
ver a esa mujer, tan cruel i feroz, elevada no obstante a 
un tal grado de elevacion i de grandeza, nadando en las 
delicias, i rodeada de tantos cortesanos. 2,9% Se notará 
que San Juan no habla de la sangre del mismo Jesucristo; 
lo hace con designio, para darnos a contender, que la causa 
de los mártires 1 la de los ficles es una misma con la de 
Jesus. 1 cuando el apóstol omite lo principal, es para 
mejor espresar la estrecha union de los amigos de Jesus 
con el mismo Jesucristo, cuya sangre está, por decirlo 
asi, confundida con la de los mártires, de modo que no se 
pueda nombrar la una sin espresar tambien la otra. La 
atra razon de no haber dicho San Juan que la mujea es- 
taba embriagada de la sangre de Jesucristo, es que esta, 


sangre no le sirvió de redencion, a pesar de ser de nu 
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mérito infinito, Porque la ramera tuvo, por permiso de 
Dios, poder de derramar esta preeiosa sangre; pero no 
tuvo la felicidad de beberla, Esta felicidad estaba única- 
mente reservada para los hijos de Abraham, segun la fé; i 
esta sangre recaefá sobre la ramera i sobre los hijos de 
ella, conforme se atrevieron a pedirlo los Judios blasfe- 
madores, Matth, e. XXVII. v, 25: «Sobre nosotros, 
i sobre nuestros hijos sea su sangre.» Para vengarse 
el padre de la ramera inspiró a estaa qué se embria- 
gara de las sangre de los santos, i de la sangre de los már- 
tires de Jesus, no pudiendo vengarse de otro modo sobre 
ese mismo Dios, que le arrebata inumerables victimas por 
¿us méritos infinitos. Dios permite que la prostituta pueda 
de esa suerte embriagarse de la sangre de los santos i de la 
de los mártires, para propia felicidad de ellos i de la Igle- 
sia, porque la gangre de los mártires es una semilla, dice 
Tertuliano; i la ramera, embriagada de esa sangre, no lo 
puede entender en su estado de embriaguez, de rabia i 
atolondramiento. I cuando la'vt, quede maravillado de 
grande admiracion, admiracion que uno debe efectiva- 
mente sentir al ver a esa mujer embriagada de la preciosa 
sangre de los mártires, para"pérdida, confusion i conde- 
nacion suya; éomo ella tambien embriaga a sus victimas, 
los impios, del vino de su;prostitucion, que les hace beber 
én una copa de oro, igualmente para pérdida, confusion i 
condenacion de ellos, 

VI. Vers. 7, I me dijo el ánjel: ¿Por qué te maravillas? 
Yo te diré el misterio de la mujer, i de la bestia, que la 
trae, la cual tiene siete cabezas i diez cuernos, El mismo 
ánjel es siempre el que habla i dice a San Juan: ¿Por qué 
te maravillas? Ese es un modo de espresarse oratoriamente 
i con toda enerjía. No se debe olvidar que San Juan re- 
presenta aquia la Iglesia; i su asombro espresa de un 
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modo admirable el jeneral i comun sentimiento de los fieles 
que se admiran, i no pueden penetrar de repente los se- 
gretos ocultos de ese trájico suceso; por eso el mismo ánjel 
lo llama misterio: Yo te diré el misterio de la mujer, 3 de 
la bestia, que la trae, la cual tiene siete cabezas i diez 
cuernos, Estas palabras contienen tambien un aviso dado 
a los cristianos, que no han de ser del número de aquellos 
que se maravillarán con los impíos. Porque estos no ha- 
bian querido conocer ni practicar la verdad de las profe- 
cias que la Iglesia posee, i de las cuales los fieles se deben 
informar: supuesto que está escrito, Apoc. e. 4. v. 3, 
«Bienaventurado el que lee i oye las palabras de esta 
»profecia: i guardan las cosas que en ella están escritas: 
»porque el tiempo está cerca.» Esa espresion de admira- 
sion es finalmente una figura, para llamar nuestra aten- 
ciou sobre la esplicacion de este importante misterio: Yo 
te diré el misterio de la mujer, etc. Se debe notar en pri- 
mer lugar que aqui ya no se trata, como mas arriba, del 
nombre de la mujer, pero si de la misma mujer, cuyo 
secreto nos va el ánjel a descubrir: Yo te dire el misterio 
de la mujer, i de la bestia, que la trae, la cual tiene siete 
cabezas + diez cuernos. Pues hé aqui el misterio. 

VII. Vers. 8. La bestia que has visto, fué, i no es, saldrá 
del abismo, e irá en muerte: i se maravillarán los moradores 
de la tierra (aquellos, cuyos nombres no están en el libro de 
la vida desde la creacion del mundo) cuando vean la bestia, 
que era, i no es, Con estas palabras: La bestia que has visto, 
fué, i no es, el ánjel en la persona de San Juan enseña a la 
Iglesia, que, por la catástrofe descrita en el precedente 
capitulo, la bestia dejará de existir. Este es un modo de 
confirmar tan cónsoladora verdad para los buenos, i tan 
terrible para los malos. El ánjel dice en tiempo pasado: 
La bestia que has visto, fué; ¡añade en presente: ino es, 
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como si, fuera ya una cosa cumplida cuando San Juan 
eseribió este libro; porque el tiempo es un momento, o 
un abrir i cerrar de ojos, comparado a la eternidad. En 
segundo lugar, el ánjel, diciendo que la bestia fué, desig- 
na de un modo admirable la presencia e imperio de la 
bestia, esto es, del demonio, en el mundo, ántes de la 
venida de Jesucristo i establecimiento de la Iglesia. Por- 
que la bestia, que es la antigua serpiente, podia ya, 
inmediatamente establecida la Iglesia, i cuando San Juan 
escribió este libro, ser considerada, como si no existiere, 
supuesto que acababa de comparecer la mujer que le ha- 
bia de quebrantar la cabeza; ¡en el instante de ser que- 
brantada, la bestia habia de morderla al calcañar; por- 
que el tiempo es un momento parrangonado a la eterni- 
dad. Gen., c. 11, v. 45: «Enemistades pondre entre ti i la 
» mujer, i entre tu linaje isu linaje: ella quebrantará tu 
»cabeza, i tú pondrás asechanzas a su calcañar.» La pisada 
con que se le rompe aun réptil la cabeza es como instanta 
nea: por esoestas palabras del anjel: La bestia que has vis- 
to, fué, i no es, i saldrá del abismo, Estas últimas palabras 
puestas en futuro se aplican especialmenteal fin de lostiem- 
pos, cuando la bestia, es decir, el demonio, cuyo poder ha- 
brá sido como aniquitado porla iglesia durante los mil años 
del reino de Jesucristo sobre la tierra, tome de nuevo su 
imperio, isalga por segunda vez del abismo donde fué 
precipitada por la venida del Salvador. Porque durante 
los mil años que la Iglesia dominará en la tierra, la bestia 
solo la podrá herir al calcañar por medio de las herejias i 
de los tiranos; Joa., c. XH, v. 31: «Ahora será lanzado 
»fuera el principe de este mundo, I si yo fuere alzado de 
»la tierra (dice Jesucristo) todo lo atraeré a mi mismo. | 
»decia esto, para mostrar de que muerte habia de morir,» 
(i tambien para hacernos ver que trianfaria por la cruz, 
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En eso pues consiste se haya verificado la profecia conte- 
nida en el Jénesiz, i que hemos citado? émpero est pro- 
fecia no se contradice con la que encontramos en el Apoca- 
lipsis, ántes bien todas ellas se colocan realmente en sus 
respectivos lugares i se cumplen de una mancra admira- 
ble confirmándose i corroborándose la pna con la otra. Eso 
es lo que vamos a demostrar con estos textos del Apocalip- 
sis, C. XX, v. 7; el cuando fueren acabados los mil años, 
»será desatado Satanás, i saldrá de su cárcel, 1 engañará 
alas jentes, que están en les cuatro ángulos de la tierra, 
etc.» I en el cap. XHI. v, 45: al le fué dado que comuni- 
»case espíritu a la figura de la bestia, i que hable la figu- 
»ra de la bestia: i que haga que sean muertos todos aque- 
llos que no adoraren la figura de la bestia.» Por tanto con 
eso se vé que la bestia todavia en el fin de los tiempos heri- 
rá ala B. V. Maria en la persona moral de la Iglesia lla- 
mada tambien una mujer. (Apoc., c. VII. v. 6.) Pero esa 
herida nunca es mas que una herida al calcañar, porque 
Maria i la glesia triunfarán dela bestia, despues de esta 
corta i encarnizada lucha, del fin de los tiempos, i la mu- 
jer concluirá por quebrantar aun la cabeza de la serpien- 
te, por el brazo omnipotente de su Hijo Jesucristo, segun 
estas palabras: Apoc., c. XX. v. 7: «af cuando fueren aca- 
»bados los mil años, será desatado Satanás i saldrá de su 
»cárcel, i engañará las jentes, que están en los cuatro ángu- 
alos de la tierra, a Gog, ¡a Magog, i los congregará para 
»batalla, cuyo número es como la arena de la mar. I 
»subieron sobre la anchura de la tierra, i cercaron los 
preales de los santos, i la ciudad amada, i Dios hizo 
»descender fuego del cielo, i los tragó: i el diablo que los 
»engañaba, fué metido en el estanque de fuego, i de azu- 
»fre: en donde tambien la bestia, i el falso profeta serán 
»atormentados dia i noche en los siglos de los siglos,» Asi 
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es pues como la bestia, o la antigua serpiente, esa seduc- 

tora del humano o tendrá la cabeza quebrantada en 
los siglos de los siglos. De allí estas palabras del texto: 
La bestía que has visto, fué, ino es, t saldrá del abismo, 
e irá en muerte: i se maravillarán los moradores de la tierra 
(aquellos, cuyos nombres no están en el libro de la vida 
desde la creacion del mundo; ) es decir, los no predestinados 
i conocidos de Dias de toda eternidad, como no debiendo 
salvarse por culpa de ellos mismos, se maravillarán cuanda 
vean la bestia, que era i no es. Estas palabras deben tam- 
bien aplicarse al momento de la caida i esterminio da la 
bestia, del Anticristo i de sus falsos profetas; porque en 
ese entónces, «ese maravillarán los hombres, i todos aque- 
»llos cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida, 
»serán muertos i precipitados con la bestia en el estanque 
»de fuego i de azufre para ser allí atormentados dia i 
»noche en los siglos de los siglos; i los demas fueron 
»atemorizados, i dieron gloria a Dios del cielo.» 

VIIN. Vers. 9. I aquí hai sentido que tiene sabiduria. 
Las siele cabezas son siete montes, sobre los qne está sentada 
la mujer: i tambien son siete reyes, 

Vers, 10. Los cinco murieron, el una es, 1 el otro aun na 
vino: i cuando viniere, conviene, que dure poco tiempo. 

Vers. 14. I la bestia que era, i no es: + ella es la octava; 
t es de los siete, i va a perdicion. 

I aquí hai sentido que tiene sabiduria. Por estas palabras 
el ánjel enseña a la Iglesia, en la persona de San Juan, la 
profunda sabiduría oculta en esta vision; quiere con es0Q 
hacernos saber, que los mismos sabios necesitan de mucha 
atencion i deben por mucho tiempo meditar, orari ayunar 
para entender tales misterios, Las siete cabezas son siete 
montes, sobre los que está sentada la mujer. Esa compara- 
cion de montes es no ménos hermosa que sensible, 1,“ 
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Los montes dominan toda la tierra, 2. 9 Ellos se estienden 
por largas cadenas i ramificaciones sobre muchas comar- 
cas. 3. De los mas altos montes, donde hai nieves 
heladas, descienden los grandes rios que riegan la tierra 
i mantienen caudalosas aguas. 4. Las cimas de los altos 
montes aunque mas cerca del sol, son las mas frias rejio- 
nes, i cuanto uno mas se proxima al mar i grandes lagos, 

tanto mas suave esel aire i pierde de su rigor, 3. Los 
montes por lo regular son áridos i salvajes. 6. © Ellos son 
el refujio de animales feroces. 7. © Sobre esas elevadas re- 
jiones es donde estallan con mas frecuencia las mayores 
tempestades. 8. La lluvia i la niebla las hacen casi 
siempre oscuras. 9. % Algunos de los montes de la tierra 
son de aspecto risueño, fecundo i gracioso, todos son 
mas o ménos imponentes i majestuosos. 10.“ Sobre las 
altas cumbres es donde se encuentran los mayores espectá- 
culos i los mas grandes horrores de la naturaleza; tales 
como los precipicios; cascadas, ruido pavoroso de los tor- 
rentes, etc. 14.9 Al lado de las mas encumbradas ele- 
vaciones se encuentran profundos valles i profundisimos 
abismos, etc. Tales son pues precisamente los imperios 
del siglo, a los que San Juan llama montes. Porque 1. 9 

dominan la tierra. 2, % Se unen i estienden su dominio 
sobre muchos paises. 3. ° De los grandes reinos dimana- 
ron especialmente las guerras i persecuciones que hicieron 
derramar rios de sangre, para regar la tierra de la fé, 1 
entretener las caudalosas aguas de las tribulaciones. 4. © 

Los principales ae esso imperios, aunque los mas elevados, 
son con frecuencia oscurecidos por las nubes de la ambi- 
cion i del sórdido interes; i precisamente aquellos, que 
mas cerca estubieron del sol de justicia i verdad, como 
por ejemplo los emperadoros romanos, fueron los que 
mas frios i duros se mostraron en sus acciones. Los rios 
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de sangre de las persecuciones fluyeron tambien de ese 
contacto de heladas nieves, de los espíritus i corazones 
de los tiranos, con el sel de justicia i verdad. Mas uno des- 
ciende a las bajas rejiones de humildad, pobreza i senci- 
Hez, hácia las aguas de las tribulaciones, mas tambien se 
encuentran allí los efectos del suave calor de la gracia, 
justicia i verdad de luz eterna. 5, % Los grandes reinos 
fueron en jeneral los mas áridos en buenas obras i en fi- 
lantropía, 6.9 En la Historia dé las grandes potencias 
se encuentran los mayores monstruos i mas feroces bestias 
cinbriagadas de sangre humani. 7.9 ¿Cuan terribles 
tempestades no estallarori en esas náciones devastadoras? 
8, © ¿Cuantas lágrimas no hicieron derramar cubriendo la 
tierra de luto i desolacion? 9. % Algunas de esas potencias 
fueron en verdad benéficas i regocijaron la tierra con sus 
fecundas, grandes i jenerosas empresas; i todas ellas son 
majesluosas e imponentes, 10 ¿Cuan grandes no son los 
espectáculos i horrores que la historia de ellas nos pre- 
senta? 11. % Finalmente, ¿no és acaso en los mayores 
reinos que los mas poderosos están sentados sobre los 
mas débiles, pobres i miserables? Queriendo por lo tanto 
el ánjel esplicar lo que son las siete cabezas, nos dice: 
Las siete cabezas son siete montes, sóbre los que está senta- 
da la mujer: la mujer, es decir la ramera, tal como mas 
arriba hemos descrito. En seguida San Juan nos presenta 
la misma cosa bajo otra figura, conforme al uso de los 
profetas, i nos dice que tambien son siete reyes. Asi es que, 
por las tres figuras: a) sentada la mujer, b) sobre siete 
montes, c) + tambien son siete reyes, se entiende claramen- 
te, sobre todo a causa de la conjuncion tambien, que ses 
trata aquí de la dominación i de las potencias sobre las 
cuales esta sentada la mujer esto es, sobre las euales está 
el mundo establecido basado, protejido i asegurado, F 
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tambien son siete reyes. Los cinco murieron, el uno es, i el 
otro aun no vino. Segun todo lo que ha sido ántes esplica- 
do, uno ha podido ya convencerse que esta mujer esla 
ramera sentada en el desierto, sobre la bestia bermeja, 
i que esta bestia, es el demonio que hace la guerra a los 
hombres por si mismo, o por sus ministros, los impíos, i 
los malos, i esto a causa de su antigna enemistad contra el 
humano linaje. Gen., e. MI. v. 45: «Enemistades pondré 
entre tiila mujer.» Repasando la historia del mundo, 
vemos en ella la encarnizada 1 continua lucha non variacio-. 
nes, es verdad, pero siempre con las mismas circunstan - 
cias, en cuanto al principio, entre Dios i el demonio, entre 
la mujer, que es la Iglesia, i la ramera que es el mundo; 
entre la projenie del demonio, ila dela B. V. María; 
en una palabra entre los buenos i los malos, Los buenos 
se apoyan en Dios ien su Iglesia, i deben seguir las hue- 
llas de Jesucristo de ellos cabeza, que fué crucificado i 
padeció. Los malos, por el contrario, son por el demonio 
inspirados, i se afianzan en las potestades de la tierra, a 
las que el mundo pertenece segun esta palabra del mismo 
Jesucristo; Joa,, c. XVII, v. 36; «Mi reino no es de este 
inundo;» ien el cap. XVI: «I el príncipe de este mundo ya 
es juzgado.» Por lo que acabamos de degir, se vé ya que 
esas potencias, o siete montes sobre los cuales está sentada 
la mujer, se deben entender de todos los lugares i tiempos 
históricos del mundo. Ahora, si compulsamos la historia 
de los malos que poseen la tierra i persiguen a los bue- 
nos, vemos alli siete épocas principales mui distintas, a 
las que aplica el ànjel estas palabras: Las siete cabezas 
son siete montes, etc. Esas épocas son precisamente aque - 
llas en que la bestia hizo derramar tanta sangre que se 
volvió como bermeja, Apoc., €. XVII, v. 3: «I vi una mu- 
»jer sentada sobre una bestia bermeja, lena de nombres 
03 
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»de blasfemia que tenia siete cabezas, i diez cuernos.» 
La primera época fué desde Adan hasta Noé: allf vemos 
figurar a Cain, el primer homicida, ia los jigantes que 
fueron los primeros perseguidores de los buenos; hé ahi el 
primer monte o la primera potencia i el primer rei. En la 
segunda, desde Noé hasta Abraham, aparecen n Nemrod i los 
perversos que levantaron la torre de Babel; segundo monte. 
En la tercera época, desde Abraham hasta Moises, encon- 
tramos los reyes de Sodoma i los Faraones de Ejipto. La 
cuarta, desde Moises hasta el cautiverio de Babilonia, nos' 
suministra los reyes impios de Israel i de Judá. En la quin- 
ta, desde el%cautiverio de Babilonia hasta Jesucristo, se no- 
tan los reyes de la Caldea, los del Asia ide Siria. Estos 
cinco montes o potencias, figuradas tambien por reyes, 
habian en efecto caido cuando San Juan recibió esta 
revelacion. De ahí estas palabras: I tambien son sictereyes. 
Los cinco murieron. La sesta época nos presenta los em- 
peradores del paganismo cuyas horrendas persecuciones 
se sentian precisamente cuando San Juan escribió esto 
libro; supuesto que se lo revelaron en su destierro de Pat- 
mos, donde se retiró despues de haber sido sumerjido 
en una caldera de aceite hirviendo. Por eso es que aña- 
de el ánjel: El uno es. Finalmente la séptima potencia, 

enemiga de los búenos, es la de Mahoma i su inmenso 
imperio, que puso a la Iglesia de Jesucristo a pique de 
perderse, i se mostró mui cruelmente hostil contra la 
cristiandad: mas esta potencia aun no existia en tiempo de 
San Juan; por eso es que le dice el ánjel: Iel otro aun 
no vino: i cuando viniese, conviene, que dure poco tiempo, 

Estas últimas palabras se han esplicado mas arriba, i se 
aplican al Anticristo tuya potencia surjirá de los restos 
del imperio turco, i formará moralmente la misma poten- 
cia, la potencia de la bestia que contiene toda la estension 
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del reino de loa Turcos odela secta musulmana, desde 
Mahoma hasta el Anticristo inclusivamente. 

X. Ila bestia que era, i noes: iella es la octava: i es 
de los siete i va a perdicion, No olvidemos que los profetas 
suelen hablar de las cosas mas lejanas como si fueran pre- 
sentes, por la razon que el tiempoes un punto con respecto 
a la eternidad; hé ahf porque dice el ánjel en tiempo 
presente hablando del Anticristo: Ila bestia que era, i 
no es: ¡ella es la octava. Aquí, emplea Tas mismas palabras 
que mas arriba, (vers. 8 ,)para darnos a entender que siem- 
pre es cuestion de la misma bestia, i que el séptimo i 
octavo monte no hacen en realidad que uno solo. ¿Por 
qué ahora habla el ánjel de un octavo monte, de una ceta- 
va bestia o potencia, siendo asi que solo habia anunciado 
siete? Esto eslo que esplica él mismo diciendo + es de los 
siete i va a perdicion. 1 para que bien sepamos de que bes- 
tia quiere hablar, la toca por decir asi con el dedo, dicién.. 
donos que es el hijo de perdicion, con estas palabras: 
I va a perdicion. ¿Por qué dice pues que va a perdicion, 
despues de haber ántes dicho ¿noes? Es para esplicar 
mejor su enigma, i si lo queremos entender bien, es 
preciso ver las palabras que acompañan los dos puntos 
de la dificultad. Cuando habla de la bestia que era i ya 
no es, añade al instante que es la octava; como si dijera: 
la octava bestia venidera, esto 2s el Anticristo, era i no es, 
El anuncia su fin de un modo tan pronto, para que 
comprendamos que reinará poco tiempo, Eso es lo que 
esplica la final del texto precedente: I cuando viniere, 
conviene, que dure poco tiempo. Con esto se ve que 
las últimas palabras se aplican al octavo monte que 
es el Ánticristo, i no al imperio mahometano que debe 
durar mil doscientos setenta i siete años i medio, si se 
guenta la duracion de ese reino desde Mahoma basta 
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el fin del mundo, i mil doscientos sesenta años remontando 
hácia la época de Cosroes, época en que la Iglesia princi- 
pió a establecerse en Occidente, 1 descendiendo hasta el 
tiempo en que fa bestia sea como herida de muerte por 
la toma de Costantinopla i ruina casi total de su imperio. 

Las siguentes palabras esplican la razon de que haya el 
profeta unido la final de este texto, que se aplica al Anti- 
` cristo, con el reino de Mahoma: Ies uno de los siete i va 
a perdicion; es decir que esta última bestia, el Anticristo, 
pertenece a uno de los siete montes o potencias del im- 
perio de los Turcos, porque de allí sacará su oríjen i será 
moralmente la misma potencia, pero cuando vaya a perdi 
cion, el será la octava potencia, porque entónces el impe- 
rio Turco que es la séptima habrá pasado. Resulta pues 
de todo cuanto acabamos de decir, que San Juan quiso 
enseñarnos con su enigma, 1. ° que el imperio delos Tur- 
cos i el del Anticristo hacen uno solo moralmente; i esta 
union moral la representa la hestia. 2. % Ademas se ve 
con esas palabras, que las dos potencias, la de los Turcos i 
la del Anticristo, son uno mismo en principio, pero con 
todo eso se distinguirán entre si por la furma, naturaleza 
1 tiempos"en que hayan aparecido, Preguntemos de nuevo, 
¿por qué el anjel dijo en presente de esta octava potencia 
que era, i no es, miéatras que de ella dice en futuro: Es 
una de las siete que va a perdicion? Esto es para espresar, 
con fuerza 1 enerjía, que nunca admiraremos bastante, 

tanto la certidumbre de la muerte de la bestia, como la 
rapidez con que serán en ella ennsumados los tiempos. 

Porque, como s2 ha repetido con frecuencia, el pasado, 
presente 1 futuro, son un solo punto a los ojos de Jesucris- 
to autor de esta rerclacion. De esa suerte los profetas 
inspirados de Dios nos representan en pasado las cosas 
futuras, i en futuro los suscesos pasados. De consiguiente, 


INTERPRETACION. 517 


por lo que se acaba de decirse ve, que el reino del Anti- 
gristo puede ser considerado bajo dos aspectos diferentes, 
1.2 como perteneciendo al imperio Turco: Es uno de los 
siete. 2. © Como que no le pertenece, ien este caso esa 
bestia forma una potencia separada e independiente del 
reino de Mahoma, al cual solo pertenecerá moralmente 
i por su orijen: Es el oclavo i vaa perdicion. Se debe 
observar que la voz octavo concuerda con cel sustantivo 
bestia. Esto se ve mejor en latina causa de los jéneros 
de los nombres que no son los mismos queen francés. I 
todas esas potencias son bestias, porque todas ellas son 
siempre inspiradas i dirijidas por el dragon, 

XI. Aqui es ahora”el caso de decir una palabra sobre el 
pasaje del venerable Holzhauser, en el que vaticina el na- 
cimiento del Anticristo para 1855. Sin querer tocar a esta 
grande cuestion de la época del fin del mundo, diremos, 
como de paso, que seguramente no sin razon este venera- 
ble siervo de Dios se atrevió a fijar de un modo tan preci- 
so i absoluto, la fecha mas importante que haya jamas 
habido. Tengamos presente que la que él indicó en cuanto 
a la duracion del tiempo durante el cual habia de estar en 
Inglaterra abolido el sacrificio de la misa, se verificó pun- 
tualmente: «Et intellexi juge sacrificium centum et viginti 
annis ablalum esse.» A pesar de eso, podemos prever que 
muchos de nuestros lectores no querrán creer en esta 
fecha, particularmente con motivo del corto tiempo que 
nus queda para quese cumplan todos .los hechos que él 
anuncia. Bástenos decir que para el cumplimiento de esos 
hechos, no son necesarias largas épocas; sino'que se debe 
considerar la voluntad de Dios, quien puede aun contra 
nuestras previsiones, precipitar los; acontecimientos cuya 
verificacion no nos era posible prever sino a épocas remo- 
tas, Por otra parte, no se debe olvidar que las dos últimas 
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edades han de ser mui cortas, i que Dios tiene asu Iglesig 
prometido, que permaneció fiel en la quinta edad, de 
traerle en recompensa todas las naciones de la tierra; lo 
cual parece darnos a entender, que Dios, en este caso, no 
seguirá la marcha ordinaria de su providencia. A esto 
agregaremos que son cincuenta años suficientes para reno- 
var lamasa de dos jeneraciones, sin contar con la que 
ahora se levanta, a la cual Dios castiga para purificarla. 
Finalmente, no hai mas que mirar véinteicinco años 
atras, i uno se ve abligado de confesar que la faz de la 
tieyra se ha renovado. Con respecto a las personas a las 
cuales parezca arriesgado este cáleulo del vener. Holz- 
hauser, les rogamos de que no aventuren su juicio sobre 
hechos de fanta gravedad cuandu tampoco nos es dade 
conocer como se han del cumplir. Quien no ve, ademas, 
que la interpretacion de este venerable autor merecé 
muchos ménos los ataques de la critica, que nuestro res- 
peto, confianza, i aun diremos nuestra admiracion de que 
es digno. Por otra parte, todo lo que hasta de aqui ha 
sucedido confirma cuanto “este autor escribió. Hemos ya 
tenido la dicha de ver aparecer en el horizonte su sesta 
edad tan deseada i ansiada: el año 1848, en el que se 
conspiraba para establecer la república universal, hará 
época en la historia del mundo. El repentino e inesperada 
órden, despues de las terribles conmociones que amena- 
zaban hasta la misma existencia de la sociedad en las 
capitales de nuestro continente; los progresos del catoli- 
cimos en Austria, Inglaterra i misiones estranjeras; las 
comunicaciones que ! facilitan el arribo de misioneros 
cristianos” hasta el centro del imperio celeste; la humilla- 
cion que han sufrido los ejércitos de los herejes i cismá- 
¿ticos en la última guerra, en la cual los católicos han reco- 
brado su ascendiente, la decadencia del imperio de los 
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Turcos, ila emancipacion que se acaba de conceder, 
allí a los cristianos, El desarrollo de ciencias naturales, 
predicho por el mismo vener. Holzhauser; el estableci- 
miento universal de ferrocarriles i telégrafos eléctricos 
con lo cual se entiende como un solo rebaño pueda ser 
gobernado por ùn solo pastor, (Joa., c. X. v. 16.) isin lo 
cual no podria humanamente esplicarse la posibilidad 
de un imperio universal, tal como será el del Anticristo, 
como tampoco lo afluencia de todos los pueblos de la 
tierra hácia Jerusalen. La tendencia del mundo hácia 
un sistema central i uniforme, que se observa especial- 
mente en los tratados i concordatos entre diversos go- 
biernos; tratados que parece deber estenderse de una 
manera jeneral, a la prensa, a las aduanas, monédas, 
pesos, medidas, etc., etc. Las esposiciones universales, 
los congresos de sabios, las sociedades que se ocupan de 
la estadística jeneral del mundo; estadistica que mui 
bien podrá ser el primer principio del espantoso mono- 
polio que el Anticristo ejercerá sobre los medios indis: 
pensables a la vida humana. Los planes jigantescos de 
atravesar una de las mayores cadenas de los cerros; 
abrir el ismo de Suez, etc., etc. Todas estas circunstan- 
tias reunidas i juntas son unos acontecimientos 
mui importantes que fio escapan a la observacion de nin- 
gun hombre reflexivo i serio. Esperemos no obstante 
que la sesta edad pronto nos procurará las ventajas que 
nos promete, i que la Iglesia gozará por largo tiempo 
de üna paz santa i verdadera; i de los ótros consuelos 
que le son reservados. Pero no se pierda de vista, que 
la conversion del universo, que tendrá lugar en esta 
edad, está en el Evanjelio indicada como uno de los prin- 
cipales precursores del fin del mundo, segun San Marcos, 
c. XVI, v. 40: «Ante todas cosas conviene, que sea 
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»predicado el ivanjelio a todas las jentes.» Isegun San 
Mateo, c. XXIV. v. 14: Será predicado este Evanjelio del 
»reino por todo el mundo, en testimonio a todas las jentes: 
«i entónces vendrá el fin.» v. 42 isig.: «Velad pues, 
»porque no sabeis a qué hora ha de venir vuestro Señor. 
» Mas sabed, que si el Padre de familias supiese a qué hora 
»habia de venir el ladron, velaría sin duda, i no dejaría 
»minar su casa, Por tanto estad apercibidos -tambien 
»vosotros: perque ala hora que menos pensais, ha de 
»venir el Hijo del hombre. ¿Quién, creeis es el siervo fiel, 
»1 prudente, a quien su Señor puso sobre su familia, para 
»que les dé de comer a tiempo? Bienaventurado aquel 
»siervo, a quien hallare su Señor así haciendo, cuando 
»viniere. En verdad os digo, que le pondrá sobre todos 
»sus bienes, Mas si dijire aquel siervo malo en su corazon: 
»Se tarda mi Señor en venir: i comenzare a maltratar ä 
»sus compañeros, i a comer; i beber con los que se em- 
»briagan: el Señor de aquel siervo el dia que no espera, i 
»a la hora que no sabe ilo separará, i pondrá su parte 
»con los hipócritas. Allí será el llorar iel crujir de di- 
ventes.» 
6 V. 
De los diez reyes que se unirán al Anticristo para 
hacer la guerra al Cordero i a los santos. 


CAPITULO XV!1.—Vers.12—18. 


4. Vers. 12. I los diez cuernos, que has visto, son diez 
reyes: que aun no recibieron remo, mas recibirán poder 
como reyes por una hora en pos de la bestia. El ánjel eonti- 
nua aquí la comunicacion de los arcanos llenos de sabidu- 
ria, que fueron a San Juan revelados; ile dice: 1 los diez 
cuernos, que has visto, son diez reyes. Estos diez reyes 
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existirán en tiempo del Anticristo, i aun ántes que él, se- 
gun San Jerónimo; son llamados cuernos por la fuerza ¡ 
poder que por medio de ellos obtendrá i ejercerá la bes- 
tia, para lidiar contra el Cordero i contra sus santos. Esa 
comparacion se toma de ciertos animales cuya fuerza toda 
está en los cuernos. Tambien se habla de estos diez cuer— 
nos en Daniel e, VII. v. 19 (1): «Despues de esto quise 
»informarme por menor de la cuarta bestia, que era rnui 
»desemejante de todas las otras, i mui terrible: sus dien- 
»tes i uñas de hierro: comia idesmenuzaba, i lo que 
»quedaba lo hollaba con sus piés. Tambien quise informar- 
»me de las diez astas, que tenia en ia cabeza: i de la otra 
»que habia nacido, delante de la cual habian caido las 
»tres astas; (esto es, tres reyes caerán por el poder del 
»Anticristo que los vencerá.) I me informaba de aquella 
»asta, que tenia ojos, i boca que hablaba cosas grandes, 
»i era mayor que las otras, Estaba mirando, i he aqui 
»aquella asta hacia guerra contra los santos, i podia 
»mas que ellos hasta que vino el anciano. de dias, (Jesu- 
»eristo, ) i dió sentencia a favor de los santos del Escelso, 
»i vino el tiempo, i entraron en su reino los santos. (Ve- 
»nid benditos de mi Padre; poseed el reino, etc.) I dijo 
así: La cuarta bestia será el cuarto reino ¡del Anticristo) 
»en la tierra, que será mayor, que todos los reinos, devo- 
»rará toda la tierra, i la hollará, i desmenuzará. I las 
»diez astas de su reino serán diez reyes: i se levantará 
»otra (el Anticristo) despues de ellos, i este será mas 
»poderoso, que los primeros, i derribará tres reyes. I 
»hablará palabras contra el Escelso, i atropellará los santos, 
»del Altisimo: i pensará mudar los tiempos i las leyes, 
»serán puestos en su mano hasta un tiempo idos tiom- 


- : (A) N. d. T. F. Ponemos entre parón tesis las palabras que no hacen parte 
del texto de la profecia. 
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»pos, i mitad de un tiempo (1277 dias i medio.) J se 
»sentará el juicio para quitarle el poder, i que sea que- 
»brantado, i perezca para siempre, I que el reino, ila 
»potestad, 1 la grandeza del reino, que está debajo de todo 
»el cielo, sea dado al pueblo de los santos del Altísimo: 
»Ccuyo reino es reino eterno, i to:los los reyes le servirán, 1 
»obedererán.» Aquí concluye la profecía. De consiguien— 
te: Los diez cuernos, que has vislo, son diez reyes, que 
vivirán como reyes en sus respectivos reinos, ántes que 
llegue el Anticristo al poder, segun estas palabras de Dani- 
el, e. VII. v. 24: «l se levantará otro despues de ellos, i 
»este será mas poderoso, que los primeros, i derribará 
»tres reyes.» Son diez reyes: que aun no recibieron reino,» 
es decir, que no harán al principio parte del reino de la 
bestia cuyo primer soberano será el Anticristo, supuesto 
que el Anticristo se ha de levantar despues de ellos. Dan., 
c, VII, v. 24: «l se levantará otro despues de ellos;» 
mas recibiran poder como reyes por una hora en pos de la 
bestia, esto es, el Anticristo subyugará en primer lugar a 
tres reyes por la fuerza, i los otros se le someterán casi al 
instante que haiga llegado al poder. Esos recibirán entón- 
ces por poco tiempo el poder como reyes, comenzando a 
ser parte del gran reino de la bestia, llamado por Daniel 
cuarto reino, i ellos serán las astas con que la bestia lidiará 
contra el Cordero i contra sus santos, Esto es lo que San 
Juan confirma con el siguiente lexto. | 

IT. Vers, 43. Estos tienen un mismo designio, i daran 
su fuerza, i poder a la bestia, Este mismo desiguio repre- 
senta unidad de accion en esos reyes, dirijidos e inspira- 
dos por la bestia, es decir por Lucifer, i el Anticristo, que 
serán la cabeza en la que todas esas astas estarán fijas, 

Vers. 14. Estos pelearan contra el Cordero, i el ¡Cordero 
los vencerá: porque es el Señor de los Señores, i el rei de los 
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reyes: £ los que están con él, son llamados, escojidos, i fieles. 
4. C Este texto se esplica ya por si mismo i por todo cuanto 
se ha dicho de la grande catástrofe que hemos descrito en 
el penúltimo capitulo, 2. © Este texto significa por lo tanto 
que los diez reyes pelearán contra Jesucristo, Cordero de 
Dios, inmolado por los pecados del mundo; i ellos pelea- 
rán contra este Cordero, procurando suprimir su doctri- 
na aboliendo el sacrificio perpetuo. Tambien pelearán con- 
tra el Cordero en la persona de sus discipulos, que son 
llamados, escojidos, i fieles, porque les será dado poder 
de matarlos e inmolarlos como a ovejas. Jel Cordero los 
vencerá, a ellos ia la cabeza de ellos, que os el demonio 
¡el Anticristo, del modo mas arriba indicado. Los ven” 
cerá ademas en este sentido, en que los tiranos, dando 
a los escojidos muerte corporal, les procurarán la vida 
del cuerpo i la del alma, en los siglos de los siglos, segun 
estas palabras de San Agustin, Tract. VII, |in Joan,: «el 
»qué Cordero? Cordero que es el terror de los lobos. ¿Qui- 
»én es este Cordero? este Cordero es aquel que, habiendo 
»sido sacrificado i muerto, mató al leon; porque el leon es 
»el demonio, del cual se dice que ruje, i busca sin cesar a 
»quien devorar. I por la sangre del Cordero fué el leon 
vencido,» 

111, Vers. 15, I me dijo: Las aguas, que viste en donde 
la ramera esta sentada, son pueblos, i jentes, i lenguas. 
Mas arriba se vió lo que era la ramera, sentada sobre una 
bestia bermeja, llena de nombres de blasfemia, la cual tiene 
siete cabezas i diez cuernos, ¿Por qué ahora el ánjel dice 
a San Juan que la grande ramera, ántes por él ya repre- 
sentada en el desierto, i mostrada a San Juan bajo la 
figura de una mujer sentada sobre una bestia bermeja, 
etc., por qué, decimos, la representa actualmente sentada 
sobre las muehas aguas, 1 por qué dice él: Las aguas, que 
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viste en donde la ramera esta sentada, son pueblos, i jentes, 
1 lenguas? Esto es para mejor caracterizar a esa mujer 
sentada sobre la bestia; i para darnos a entender que esa 


mujer es la misma ramera de la que habia tambien dicho 
que estaba sentada sobre las muchas aguas. Ahora nos 
esplica que cosa son esas muchas aguas, con estas palabras: 
Las aguas, que viste en donde la ramera esta sentada son 
pueblos, 1 jentes, i lenguas. ¿Se pueden acaso encontrar 
espresiones mas enórjicas e injeniosas, para hacer ver el 
poder de la bestia que tiene siete cabezas i diez cuernos, 
dominando las muchas aguas que son pueblos, naciones 
į lenguas en donde esa potencia está sentada i con solidez 
constituida, durante el curso de los siglos ? Porque esta 
voz muchas se entiende del reino de los “malos e impios de 
todos los tiempos i lugares, dominando la tierra con las 
aguas de las tribulaciones. Este pasaje confirma la prece- 
dente interpretacion. | 

IV. Vers. 16. Ilos diez cuernos, que viste en la bestia, 
estos aborrecerán a la ramera, i la reducirán a desolacion, 
i la dejarán desnuda, i comerán sus carnes, i a ella la que- 
marán con fuego. Todas estas palabras siguen refiriéndose 
a las esplicaciones dadas mas arriba; porque, como se ha 
dicho, los diez cuernos serán diez reyes, i esos cuernos 
crecerán en la cabeza de la bestia en el reino del Anticristo, 
Estos diez reyes serán inspirados i dirijidos por el jefe de 
ellos, que es el demonio viniendo al mundo, no ya bajo la 
figura de serpiente, sino bajo la forma de hombre. E 
Anticristo será ese hombre con el cual estará el demonio 
como encarnado, pretendiendo con eso contrahacer las 
obras del Todopoderoso aun hasta la encarnacion del 
Verbo. 1 como el Hombre Dios, al querer rescatar e 
humano linaje por su infinito amor, se sirvió de doce 
astas que son los doce apóstoles, para propagar su santa 


t 
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i saludable doctrina, mandando a los hombres erucificar 
su carne para alcanzar la vida eterna: lo mismo el dragon, 
a causa de su antigua enemistad, i en el esceso de su odio 
implacable contra el linaje humano, se servirá de los diez 
cuernos, que son diez reyes, a fin de esparcir su infernal 
doctrina. Estos tienen un mismo designio, i daran su fuerza, 
i poder a la bestia. Es decir, que esos reyes estarán en 
cierto modo poseidos del demanio, al cual habrán ellos 
dado su fuerza i poder; i la bestia se valdrá de ellos para 
desahogar su odio i satisfacer la sed de su venganza. De 
abi estas palabras del ánjel: ¿los diez cuernos, que viste 
en la:bestia, estos aborrecerán a la ramera; porque el dra- 
gon aborrece a los malos ia los impíos a quienes seduce i 
solicita a qué se le prostituyan; sirviéndose de esos cuernos 
para que pese su antiguo rencor sobre el humano linaje, 
de quien es envidioso. Mas, esos diez reyes, que serán 
sus ministros, i estarán animados de su mismo espiritu, 
supuesto que todos ellos tienen un mismo designio, esos 
diez reyes, decimos, aborrecerán ala ramera, i la reducirán 
a desolacion, sumerjiendo a los hombres en las tinieblas 
del error i en el fango de los vicios. I ladejarán desnuda de 
todo bien i de toda virtud, ¿ comerán sus carnes, haciendo 
que los hombres perezcan par escesivos pecados, i hacien- 
do ademas que participen de las plagas terribles con que el 
Señor castigará a los malos. Fa ella la quemaran con fuego 
del infierno, en donde serán los impíos precipitados por 
egos diez reyes que les habrán hecho prevaricar, i en 
donde continuarán los demonios ejerciendo su infernal 
odio en los siglos de los siglos. Todo eso sucederá por 
permiso de Dios, justo juez, que a cada cual dá segun sus 
obras. 

Vers. 17. Porque Dios ha puesto en sus corazones, que 
haga lo que le place, que den su reino a la bestia, hasta que 
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esten cumplidas las palabras de Dios, Esto es, Dios permi- 
tirita la bestia servirse de sus cuernos que son diez 
reyes; I permitirá que esos reves pervertidos den sus 
corazones i poder a la bestia, para que con eso se cumplan 
las profecías, De ese permiso de Dios, para enmplimiento 
de las profecías, hat un ejemplo en la pasion de Jesucristo, 
Math, € XXVR v. 59: «¿Por ventura piensas, que no 
»puedo rogar a mi Padre; i me dará ahora mismo mas 
»de doce lejiones «le injeles? ¿Pues como sé cumplirán 
»las Escrituras, de que así conviene que se haga?» 

V. Vers. 18. I la mujer que viste, es la grande ciudad, 
que tiene señorio sobre los reyes de la tierra, Esta grande 
ciudad, de la que habla aquí el ánjel, es Jernsalen toma- 
daen el sentido de Babilonia que fué tipo de confusion i 
prevaricacion. Porque en tiempo del Anticristo Jerusalen 
será una grande ciudad, ademas que ya es ahora grande 
por su historia. Esta grande ciudad será el asiento del po- 
der del Anticristo. Este poder se estenderá por todo el 
mundo, segun Daniel, e. Vil. v. 23: «La cuarta bestia 
»será el cuarto reino en la tierra, que será mayor, que to- 
»dos los reinos, i devorará toda la tierra, i la hollará.» De 
ese modo Jerusalen, hecha capital de ese reino, será la 
grande ciudad, que tiene señorio sobre los reyes de la tierra. 
Por otra parte esa interpretacion está solidamente fundada 
en este versiculo, (cap. XVIII; v. 24:) «I en ella ha sido 
»hollada la sangre de los profetas, i de los santos ide tocos 
»los que fueron muertos sobre la tierra.» Porque, ¿hai 
por ventura alguna ciudad en el mundo de la que se 
pueda decir que alli se encuentra la sangre de to- 
dos los que fueron muertos sobre la tierra, a no ser 
Jerusalen donde fué la sangre adorable de Jesucristo 
derramada, representando la sangre de todos los már- 
tires que por él i a causa de él murieron, como la sangre 
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de todos los mártires representa tambien la sangre de 
Jesucristo que murió por ellos i a causa de ellos? De igual 
modo que los mártires derramaron su sangre por Jesucris- 
to en el mundo entero figurado por esta nueva Babilonia, 
así Jesucristo derramó la sangre en Jerusalen por la salva- 
cion del mundo, ¡Oh! ¡cuan sensibles i adinirables son 
esas palalabras del profeta. 
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SECCION 1. 
SOBRE LOS CAPITULOS XVII Í XIX. 


Del triunfo solemne i absoluto de la Iglesia de Jesu- 
cristo sobre el munido. 
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De la ruina de la gran Babilonia. 
CAPITULO XVIIL. VensicuLo 1.—4, 


I. Vers. 1, I despues de esto ví descender del cielo otro 
ánjel, que tenia grande poder: i la tierra fué esclarecida de 
su gloria. Con estas palabras: I despues de esto ví, nos ad-- 
vierte San Juan que pasa a diferente vision de la que el 
ánjel precedente acaba de mostrarle bajo la forma de 
la mujer o ramera sentada en el desierto. De eonsiguien- 
te nos.dice el apóstol que ya no se trata aqui del mismo 
ánjel, sino de otro que descendia del cielo; esto es, un 
verdadero ánjel de una de las mas elevadas categorías de 
los espiritus celestiales en poder i dignidad, Eso es lo que 
indican estas palabras: Que tenid gían pođer: ild tierra 
fué esclarecida de su gloria, Debe este pasaje tomarse tam- 
bien al figurado; porque se vé por el contexto que este án- 
jel es uno de los espíritus celestiales encargados de comu-” 
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nicar las profecias, De lo que ya se entiende en que sentido 
se dice: I la tierra fué esclarecida de su gloria. Este ánjel 
representa por lo tanto a todos los profetas i particular- 
mentea los que hayan predicho el fin del mundo. San Juan 
no nos dice quien sea este ánjel, porque tampoco él lo 
sabia al ménos para decirnoslo. Esto se concibe por este: 
versiculo 10 del cap, XIX del apocalipsis: «l me postré a 
asus piés para adorarle. I me dice: Mira, no lo hagas: yo 
»soi siervo contigo, icon tus hermanos, que tienen el' 
»testimonio de Jesus. Adora a Dios. Porque el testimonio 
»de Jesus es espíritu de profecía.» Asipues este ánjel que 
San Juan quiso adorar por el briilo de gloria i podér con 
que él resplandecia, dice de sí mismo que él no es mas que 
un siervo de Dios como San Juani como sus hermanos 
que han dado testimonio de Jesus, I para que entenda- 
mos que él no dió este testimonio con el martirio, supues- 
to que es un espíritu, añade el ánjel: Adora a Dios. Por- 
que el testimonio de Jesus es espiritu de profecía, Este ánjel 
representa por consiguiente en su persona la universali- 
dad de los profetas que nohacen sino uno, porque la verdad 
que ellos anuncian bajo diversas figurasi entiempos diver- 
sos es una. Esta verdad anunciada por los profetas tiene” 
efectivamente gran poder, porque ilumina i esclarece 
toda la tierra, Ademas, esta verdad desciende del cielo, 1 

glorifica a los profetas en la tierra. De ahí estas palabras ' 
del texto. I despues de esto vi descender del cielo otro ánjel, 
gue tenia gran poder: i la tierra fué esclarecida de su glo- 
ria. San Juan, al decirnos que se postró a los piés del 
ánjel para adorarle, agrega que su poder era tan grande 
i tan brillante su gloria que la tierra fué de ella esclarect-- 
da; esto es para enseñarnos cuan hermosa i poderosa es 
la, verdad, supnesto que el ánjel representante de esta 


vardad estaba de tal modo resplandeciente de gloria que 
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San Juan lo tomaba por la misma verdad que es Dios, i 
lo queria adorar, Mas el ánjel le dice: Mira no lo hagas: 
yo soi siervo contigo, è con tus hermanos, que tienen el tes- 
timonio de Jesus. Adora a Dios. Parque el testimonio de 
Jesus es espirita de profecía. Como si le dijera el ánjel: 
Yo no soi la misma verdad que es Dios, pero yo sol sier- 
vo de Dios dando testimonio de la verdad; esto es, yo nó 
soi mas que uno de los representantes de la verdad, como 
tá que eres profeta, i como todos tus hermanos que han 
dado testimonio de la verdad con su palabra o martirio. 
Empero, si uno de los representantes de la eterna verdad 
que e3 Dios, de tal manera se encuentra ya radioso i res- 
plandeciente de gloria, que toda latierra fué de ella escla- 
recida, estando el mismo San Juan, testigo de la verdad, a 
punto de adorarle; ¿qué no será cuando los hombres vean' 
a Jesucristo que es la verdad misma veniren las nubes, 
con todo el brillo de su gloria i majestad para juzgar a vi 
vos 1 muertos? 

II. Ahora ¿qué mision trac este profeta? La de anun 
ciar la ruina de la grande Babilonia como se verá en este 
capítulo. Mas ántes de entrar en materia, haremos obser- 
var al lector el modo con que San Juan recibió esta reve- 
lacion; porque parece trastornado el órden de la narra- 
cion. Efectivamente, principia eon describirnos la suma 
catástrofe de este suceso; en seguida nos lee la sentencia | 
pronunciada eontra la ramera que él pinta con miramien— 
tos; i tav'sulo a lo último nos profetiza este acontecimien- 
to. ¿Acaso no es ese un medio injenioso 1 admirable para 
que mejor resalte la verdad 1 certidumbre de ella? ¿1 quién 
no vé en esta advertencia la bondad de Jesucristo autor 
lu esta revelacion, anunciar con dilijencia a su Iglesia ia 
sus amigos un hecho de la mas alta importancia i que los 
interesa i consucla al mas sumo grado? Aqui evocaremos 
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el testimonio de todos los hombres; nadie hai que no 
confiese que cuando un mensajero trac a sus amigos la 
feliz noticia de una grande victoria couseguida sobre un 
temible enemigo, su primer grito de gozo es: ¡Vicloria, 
victoria, el enemigo fué vencido! Solo despues de haber 
dado desahogo a este primer ímpetu de la naturaleza, i 
haber satisfecho a la principali mas ardiente curiosidad 
de los que con el mas vivo interes lo escuchan, el mensaje - 
ro da en seguida los mas importantes detalles i concluye 
su narración con las circunstancias mas remotas. Ese es 
cabalmente el modo con que el profeta cuenta a la Iglesia 
militante la feliz noticia de la derruta de sus enemigos. 
Porque Dios al querer hablar a los hombres se conforma 
al lenguaje de ellos. Esto es lo que claramente se ve en las 
Escrituras, cuando en ellas se habla del sol que se detie- 
he, del sol que sale i sc pone, ete., aunque sabido es que 
permanece inmovil, | 

IH. Vers, 2. I esclan:s fuertemente, diciendo: Cayó, 
cayó Babilonia la grande: i se ha convertido en morada de 
demonios, ien guarida de todo espiritu inmundo, + en at- 
bergue de toda ave sucia, i abominable. Segun lo que he- 
mos dicho, este ánjel o mensajero celestial principia tam- 
hien su narracion gritando fuertemente; esto es, hacién- 
dose oir por toda la tierra con la voz de su profecia. ¡Cayó, 
eayd Babilonia la grandel Dos veces lo repite para que 
mejor lo oigan, i para espresar con mas fuerza la feliz 
noticia de la ruina de la capital del reino del Anticristo, i 
la de la ruina de los malos en todo el mundo. Es de no- 
tar que San Juan se sirve casi de las mismas espresiones 
para pintar esta ruina universal que Isaías empleó para 
describir el esterminio de Babilonia caldáica: Isa., e, 
XIII, v. 49: «l Babilonia, aquella gloriosa entre los rei- 
»nos, la magnífica soberbia de los Caldeos, será destrui- 
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»da: como destruyó el Señor a Sodoma ¡a Gomorra. No- 
»será nunca mas habitada, ni reedificada de jeneracion 
»en jeneracion: ni pondrá allí tiendas el de Arabia, ni 
»harán en ella majada los pastores. Sino que reposarán 
valli fieras, i las casas de ellos se llenarán de dragones: i 
»habitarán alli avestruces, i saltarán alli peludos, (1) 1 
»responderán allí autillos en sus casas, i sirena en los 
»templos del delcite, etc.» ¿Véase el cumplimiento literal 
de esta profecia en la historia antigua por Rollin, tomo, 4) 
l esclamó fuertemente, diciendo: Cayo, cayó Babilonia la 
grande: i se ha convertido en morada de demonios, i en 
guarida de todo espiritu inmundo, ien albergue de toda 
ave sucia, i abominable. Es decir, que los lugares i paises 
en donde las potencias de la ramera hayan reinado, esta- 
rán reducidos a un tal estado desolador, que serán de- 
siertos į quedarán sumerjidos en las tinieblas i oscuridad 
de la noche eterna, segun San Mateo, e, VII, v. 12: «Mas 
»los hijos del rcino serán echados en las tinieblas este 

»riores: alli será el llanto i crujir . de dientes.» Eso 

lugares se convertirán en morada de demonios, i en gua- 
rida de tudo espíritu inmundo, i abominable. Esas aves 
inmundas i abominables son una figura de que se sirve 
el profeta para mejor describir el espanto de esas tinieblas 
i de esos demonios. Porque las aves inmundas son los 
autillos, (2) que huyen dela luz, i tambien son las aves 
abominables 1 de mal agiiero de que habla  Isafas, 
Esas aves son una verdadera figura de los demonios, como 
lo eran tumbien los chivatos salvajes, los sátiros i réptiles 


(1) N. d. T. E. Taunos o sátiros. La Ferrar, Diablos saltarán allí. Los ` 
LXX. Los demonios, que son tambien [lamados peludos. He tomado esta 
pola en Sejo. 
` (2) N. d. T. E. Ave nocturna, especie de lechuza” si bien algo mayor qué 
esta, de color oseuro con manchas hlaneas i plumas remeras blanzquiicas è 
iguales. 

EN 
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que ocuparon Babtionia caldáica despues de su ruinai 
esterminto. Por otra parte, los lugares desiertos son co- 
munmente considerades como el albergue i guarida de 
los espiritus malignos i de los espéctros. (Véase Areta.) 
Todavia aquí se sirve Dios de un lenguaje apropiado a 
las imajinaciones de los hombres. Lo mismo que se repi- 
te con frecuencia en las Escrituras que Dios i su Espíritu 
moran en el cuerpo i casas de los santos, así tambien, 
pero de un modo contrario, se dice aquí que los demonios 
i los espíritus inmundos tienen su guarida en los cuerpos 
de los réprobos, en el reino, ciudades i edificios de ellos 
consagrados al deleite, A ese estado de desnudez i horren- 
do punto de degradacion se verá la ramera condenada, 
¡ella que tan imponente es ahora por su grandeza, poder 
riquezas, lujo, pómpa, fausto i gloria mundana.! 

1V. Vers. 3. Porque todas las jentes han bebido del vino 
de la ira de su fornicacion: i los reyes de la tierra han 
fornicado con ella: i los mercaderes de la tierra se han en- 
riquecido con el poder de sus delicias. En este texto San 
Juan nos da la razon de esa condenacion, i nos ilice que 
esa ciudad será reducida a un tal estado, porque todas las 
jentes han bebido del vino de la ira desu fornicacion; i porque 
los reyes de la tierra han fornicado con ella, eto. Mas arriba 
ya se vió lo que es el vino de la ira de la ramera, ilo que 
son los reyes de la tierra que han fornicado con la rame- 
ra. Habiendo el profetaquerido pintar el reino universal de 
la iniquidad bajo la figura de una mujer i de una ciudad, 
insiste en su comparacion, i nos representa los desór- 
denes de que habrán sido causa entre los hombres esa 
mujer i esa ciudad, diciendo que ellas seducian a los reyes 
i pueblos. Porque, como el desenfrenado lujo i la molicie 
son al mismo tiempo efecto i causa de corrupeion mundana, 
asi esa mujer i esa eiudad, con el brillo de sus riquezas, 
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atractivo de sus placeres 1 fausto de sn soberbia, habrán 
ecuriquecido a los inercaderes venidos de tudos los ángulos 
del mundo, para traerles con que satisfacer todas las pa- 
siones humanas, segun se verá mas allá, Ademas se ve 
eon estas palabras: Porque todas las jentes han bebido del 
vino de la ira desu fornicacion, que será toda la tierra 
reducida a tan espantoso estado; porque ella se convertirá 
en un caos semejante a quel en que se encontraba antes de 
la creacion del mundo, i ann mucho peor, supuesto que 
eila será morada de demonios, esto es, un verdadero:in- 
tierno. Porque la figura de este mundo desaparecerá i ya 
no se hallara jamas,. Apoc., e. XY. v. 21.1c, XX. 
vH, o A ( 
o SH. 


Aviso de un únjel a la Iglesia militante. 


CAPITULO XVII.—Vens. 43. 


J. Vers. 4. I vi otra voz del cielo, que decia: Salid de ella, 
pueblo mio: para que no tengais parte en sus pecados, 
que no recibuis de sus plagas. ' Esta otra voz es la de un 
áanjel; eso es lo que indican las palabras: I ví otra voz del 
cielo, Este ánjel representa 1. la persona del ánjel que 
anuncia el porvenir a San Juan. 2. © Representa tambien 
al ánjel que efectivamente anunciará a los fieles de los 
últimos tiempos, de salir de Babilonia, como ya vimos 
en el cap. de las plagas; i este ánjel podrá ser un hombre; 
porque sabido es que la palabra ánjel significa en jeneral 
enviado de Dios. 3, % Este ánjel representa ademas a la 
persona moral de la Iglesia en jeneral, ien particular al 
último Papa, en los avisos que darán a los fieles de los 
tiempos finales, de salir de Babilonia, esto es, de no tomar 
parte a su prostitucion, ide no adorar a la bestia, para 
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ño ser envueltos en sus piagas, 1 participen de los tre- 
mendos castigos de que se habló en elcap. XIV. v. 9, i 
siguientes. Salid de Babilonia, pueblo mio, ete, Estas pa- 
labras tienen diversos sentidos, segun es costumbre de los 
profetas, quienes suelen anunciar bajo una sola fignra 
muchas cosas a la vez, porque la verdad eterna es infini- 
ta, ¡ellaes al mismo tiempo una e indivisible. 4. ° Eso 
aviso será dado por un anjel a los cristianos que vivan 
en tiempo de la persecucion del Anticristo: i él les dirá de 
salir de Jerusalen i de la Judea, para que no tengan parte a 
los pecados de la abominacion de la desolacion, adoranilo 
la bestia; 1 tambien para que no reciban las terribles pla- 
gas que aflijirán su reino. Matt., e. XXIV. v. 16: «En- 
atónces los que estén en la Judea huyan a los montes etc.» 
2. © Ese aviso, las liscrituras lo dirijen a los cristianos 
de todos los lugares i de tolos los tiempos, para que no 
beban el vino de la ira de la fornicacion, i se hagan parti- 
cipantes de los castigos i plagas que son sus consecuen- 
cias: esas plagas son en particular las del fin de los tiem- 
pos, i en jeneral las penas fisicas 1 morales con las cuales 
Dios acostumbra castigar a los malos ya desde este mun- 
do, segun este proverbio tan conocido i verdadero: Por 
donde uno peca por aquello es casligado. Esas plagas 
tambien figuran los males del infierno. Todo esto es de 
tanta verdad que de ello encontramos la razón en el versi- 
culo que sigue, 

Vers. 5.. Porque sus pecados han llegado hasta el cielo, 
' se ha acordado el Señor de sus maldades. De consiguiente 
la causa de esas plagas temporales i eternas, son i serán 
los pecados de todos los hombres de todos los tiempos i 
- lugares; porque sino se tratase aquí mas que de los males 
particulares del fin de los tiempos, el profeta no mencio- 


naria el recuerdo eterno de Dios. I se ha acordado el Señor 
de sus maldades. 
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Vers. 6. Tornadle a dar así como ella os ha dado: i pas 
gadle al doble segun sus obras: en la copa, que ella os dió 
a beber, darlle a beber doblado. Este ánjel se dirije ahora 
no ya a los fieles de la Iglesia militante en la tierra, sino 
a los santos que estarán en el cielo despues de la ruina de 
la grande Babilonia; i él les dice: Tornadle a dar asi como 
ella os ha dado; porqne ya pasó el tiempo de perdonar las 
injurias, i llegó el de las venganzas eternas. En la tierra, 
los justos deben obedecer a Jesucristo, seguir su ejemplo, i 
no deben volver mal por mal, pero si bien por mal. Ellos 
están obligados a perdonar a sus enemigos, a hacerles 
bien cuando lo pueden, i a rogar por los que los persi- 
guen; mas despues de la ruina de Babilonia la grande, ya 
no habrá mas tiempo de dar ni de pedir perdon, por no 
haber ya mas esperanza de perdon. Porque entónces, se 
habrán cumplido las profecias, la lei del perdon de lag 
injurias no será mas aplicable a los réprobos, i el omni- 
potente Dios, que en sus manos tiene las, venganzas eter- 
nas, convidará a los santos sus amigos por la voz del án- 
jel, a que se le junten para hacer gravitar, sobre los malos 
i los impíos, todo el peso de su ira en los siglos de los 
siglos. Entórces los justos estarán animados i asi como 
embriagados, asu turno, de la ira del Juez, segun estas 
palabras del santo rei David, Psal., LVII., v. 4: «Los pe- 
»cadores desde la matriz se enajenaron erraron desde el 
vientre: hablaron falso. El furor de ellos es semejante al de 
»la serpiente: como el del áspid sordo i que tapa sus ore- 
»jas.....Dios desmenuzará los dientes de ellos en la ho- 
»ca de ellos mismos: el Señor quebrantará las muelas de 
»los leones. Se reducirá a la nada como agua que corre: 
»tuvo entesado su arco, hasta que sean debilitados. Serán 
»destruidos, como la cera que se derrite: cayó fuego de 


»arriba i no vieron el sol. Antes que vuestras esj.inas 
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senliendan ser cambron: (1) así él en su ira los devorará, 
como aun vivos. Se alegrará el justo cuando viere la ven- 
»ganza: $us manos lavará en la sangre del pecador. 
»I dirá el hombre: Si de cierto hai fruto para el justo; 
»de cierto hai Dios, que los juzga sobre la tierra.» De eso ' 
modo pues este ánjel, que hablará entónces en nombre de 

ios omnipotente, dirá a los santos, que pueden i i debet 
regocijarse, con solemne fiesta, sobre la ruina e Babilo-* 
nia la grande; i ademas les dirá: Pagadle al doble segun! 
sus obras; porque ellosos han ultrajado i a Dios mas que a 
vosotros. El crimen de ellos es un crimen de lesa majes- 
tad; la injuria ha llegado hasta la mansion del Eterno; i 
de alli ha de bajar el castigo en los siglos de los siglos, 
No han recibido en la tierra sino el equivalente de sus 
gbras, pero en la eternidad -es preciso reciban el doble. 

n la copa, que ella os" did a beber, dadle a beber doblado. 
Porque en el mundo no han podido daros a beber otra cosa 
que vino de amarguras corporales, en el caliz de la pasion: 
de Jesucristo; mas en la cternida!, vosotros les dareis a 
beber en la copa de amarguras corporales i espirituales. 
Ellos os vencieron por el tiempo, vosotros los habeis ven- ` 
cido por toda una eternidad, Dadles pues a beber” en la 
misma copa en proporcion de sus maldades, en los siglos 
de los siglos. 


Vers. 7. Cuanto ella se ha glorificado, i ha vivido en 
delcites; tanto dareis de tormento i llanto: porque dice en 
su corazon: Yo estoi sentada reina: i no sol viuda: 1 no veré 
llanto; esto es; multiplicad los tormentos i dolores eter- 
nos de los malos, en proporcion de los delcites i regocijos 


(1) N. d. T. È. En latin si lec: rhamnum, cuya palabra traduce Scio por 
cambron, pero nota esta palabra i i dice:..... a marera de tierno i verde espino, 
que por último viene a crecer i formarse in arbusto. Esta Ultima espresica 
conviene a la version francesa, donde se lee, arbriscan: arbusto. 

bo 
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temporales i terrenos de que se hayan glorificado. Asi 
como vuestros ayunos, mortificaciones, súplicas i prácti- 
cas de piedad han sido ridiculizadas por esos impios que 

sc. gloriaban de no hacer caso de la lei de Dios, entregán- 
dose a deleites terrenos, i miraban la cruz con una locu- 
ra; asimismo debeis ahora . vosotros confundirlos, ha- 
ciéndoles ver que la lei de Dios no se viola impunemente, 
i que su palabra es eterna. Porque dice en su corazon: Yo 
estoi sentada reina: i no soi viuda: i no veré llanto, 1,9 
Estas palabras se ¡aplican a los impios de todos los tiem, 
pos i lugares, que. siempre obran como si hubieran de 
reinar eternamente, i jamas hubiesen de morir. 2. ° Estay 
palabras . se refieren principalmente al tiempo del Anti 
cristo, cuando los hombres crean que él es el mesias pro- 
metido, i el rei de los Judios; i que nunca tendrá fin sw 
reino, cuyo reino será considerado como un paraiso, en. 
el,cual puedan los perversos entregarse impunemente a 
todos los vicios ivoluptuosidades, Entónces sobre todo - 
cuando Dios deje por un momento de manifestar su pre- 
sencia, cesando las plagas con que aflija la tierra i reino 
de la bestia; cuando sean los dos profetas Enoch i Elias 
vencidos 1 muertos, i esté la Iglesia como aniquilada;.. 
la ramera entónces dirá en sw corazon: Yo estoi sentada 
reina: I no soi viuda: 1 no veré llanto. 

Vers. 8. Por esto.en un dia venilrá 'án sus plagas, muerte, 
i llanto, i hambre, i será quemada con fuego: porque es fuer- 
te el Dios que la juzgará. Estas palabras se refieren a 
muchas circunstancias diferentes: alas plagas del fin de los 
tiempos, i a los suplicios de la eternidad; en seguida cs- 
las palabras anuncian el castigo de los impios de todos los 
tiempos i lugares. Porque nda una de esas plagas encuen- 
tra su aplicacion en cada una de las circunstancias del 
tiempo i de la eternidad. 
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§ HI. 


„Lamentaciones sobre la ruina de Babilonia la grande, 
i conversion de las naciones i de los Judios, 


e 


‚CAPITULO XVIII. VersIcuLOo 9.—2h. 


4. Vers, 9. I Horarán, i se herirán los pechos sobre ella 
tos reyes de la tierra, que fornicaron con ella, i vivieron 
‘en delcites, cuando ellos vieren el humo de su quema. Por lo 
precedente 4 se Ña visto, que despues de la ruina de Jeru- 
salen i esterminio de lo impios, los demas fueron atemori- 
ados, i dieron gloria a Dios del cielo. Entre esos restos 
tambien se encontrarán reyes de la tierra, esto es reyes 
infieles, Estos reyes representan las naciones que no hai- 
dan hecho parte” de la Iglesia, o que la hayan abandona- 
do. Porque Dios, en su bondad infinita, no quiere la 
muerte del pecador, sino que se convierta 1 viva, ¿Ezeq., 
€. XXXIII, v. 11 isig.) Eso es lo qne nos enseñan las 
Escrituras, i nos lo confirma la esperiencia de todos los 
dias. Pero si Dios es infinitamente misericordioso, tam- 
bien es infinitamente justo i verdadero en sus palabras, l, 
pata mejor manifestar a los hombres su justicia i su bon- 
dad, descarga el golpe sobre los unos, ia los otros perdo- 
na, para'que aprendan los hombres a temerle i servirle, 
confiando en él. Mas, en el fin de los tiempos será sobre 
todo cuando Dios hará ver estos dos grandes atributos, au 
justicia i su bondad. ¡Ai pues de los Pedon obstinados 
que caigan bajo sus golpes! ¡pero dichosos aquellos que 
tengan parte a la miser icodia de Dios que multiplica los 
escojidos tanto cuanto lo permite su justicial Por eso es 
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que muchos reyes de la tierra, representando a los prinei- 
pes i naciones infieles; i tambien los restos de los Judíos; 
como se verá mas abajo, serán preservados de ese pavoroso 
desastre, Sobrevivirán a la grande catástrofe de la ruina de 
Jerusalen i de lasciudades de las jentes que'serán destruidas 
por el fuego del cielo i por los terremotos. 1 llorarán, + se 
herirán los pechos sobre ella los reyes de la tierra, que forn?- 
caron con ella, i vivieron en deleiles, cuando ellos vieren el 
humo de su quema. Se apoderará de ellos un susto; i se 
convertirán. Esas lamentaciones se aplican por lo tanto a 
Jerusalen considerada como Babilonia, esto es la grande 
ciudad que es figura de la ramera; en ese sentido se han 
de entender esas palabras 1 las que siguen como espresan- 
do al mismo tiempo la desolacion de los réprohos i el pe- 

sar amargo qne los últimos convertidos tendrán de sus 
pecados i abominaciones, viendo las consecuencias de sús 
obras i el inmenso peligro que habrán corrido. En su reve- 

lacion, Jesucristo se sirve de esos mismos reyes que for- 
nicaron con la ramera, i que se convirlieron al fin de los 
tiempos, para dar mayor fuerza a su palabra haciéndoles 
confesar por su propia boca los medios de que esa mujer 
se habia valido para atraerlos a su prostitucion, i ademas 
para hacerles espresar por si mismos las horrendas con- 
secuencias temporales i eternas del pecado. Porque esas 
api tambien indican los males i amargas penas que 
os impíos sentirán en el infierno sobre la pérdida de sus 
bienes i regocijos sensuales. Escuchemos pucs a esos reyes 
i Judios en sus jemidos i lamentaciones sobre la ruina tem-. 
poral i eterna de la gran Babilonia, 

Jl. Vers. 10 Estando léjos por miedo de los tormentos 
de ella, dirán: Ai, ai de la gran ciudad de Babilonia, 
aquella ciudad fuerte: porque en una hora vino.tu condena- 
cion... Estando, es decir, sobreviviendo a esa destruceion 
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jeneral de los impios, léjos de ella, preservados de esa 
tremenda catástrofe, i separándose de los malos por el 
arrepentimiento. Diván, por miedo de los tormentos de 
ella, esto es por temor del Señor que es el principio de la 
sabiduria, (Psal. CX, v. 10.) Af, ai de la gran ciudad de 
Babilonia, aquella ciudad fuerte: parque en una hora vino 
tu condenación. De ese modo hablarán los reyes conver- 
tidos. Se ha de notar que dieen ellos dos veses: Ai, ai, i 
. dos veces grán ciudad, ciudad fuerte, para espresar los 
dos infortunios temporal i eterno de la gran ciudad que 
es Jerusalen, capital del reino del Anticristo, i Jerusalen 
considerada como la gran Babilonia, o la gran ramera 
que representa a los malos de todos lo3 Hom pos i lugaros, 
En una hora vino tu condenacion, esto es de repente ¡al 
¡mprovisto, segun esta palabra de Jesucristo: «Yo vendré 
eomo el ladron.» 

: Yers. Jl. I los mercaderes de la tierra llorarán, i se la- 
mentarán sobre ella: porque ninguno comprará mas sus mer- 
eaderias. 1. © Esos mercaderes de la tierra representan la 
clase comun del pueblo, i el profeta escoje entre esa clase 
a los mercaderes, para que hagan el doble papél de repre- 
sentantes del pueblo i de representantes de todos aquellos 
que hayan tomado parte a la prostitucion, como lo habian 
hecho los mercaderes aprovechándose del desenfrenado 
lujo de la ramera para enriquecerse a su costa. Esos mer. 
caderes serán por consiguiente todos aquellos que, como 
Jos reyes de quienes mas arriba se habló, se convertirán’ 
despues de haber sido atemorizados. ¿Acaso podia-el profe- 
ta hacer mejor eleccion que la de reyes i mercaderes para 
representar todas las clases de la sociedad? 2 Esos mer- 
caderes representan a la letra a los Judios que tambien:se 
eonvertirán i dirán: Bendito el que viene en nombre. 
del Señor. Mas allá se dijo que esos mercaderes eran prin" 


qu) DEL APOTALIPS1S. 


cipes de la tierra, es decir que habrán reinado “en el mun- 
do con su oro icomercio, i habrán dominado a lòs hom- 
bres con su opulencia, riquezas é influencia, etc. Por eso 
es que se dice abusivamente pero con algo de verdad: 
Gon la plata se gobierna el mundo, F inalmente esos mercá- 
culeres serán toos aquellos que bayan subministrado 
tedo los objetos de lujo citados en log versículos siguientes; 
siendo sobre todo loa Judios quienes hacen el comercio du 
“estos objetos i procuran como satisfacer a las pasiones 1 
gusto depravado de la ramera. A los Judios especialmente 
es a quienes esa mujer pidesin cesar en sus deseos desen- 
' rénadas e insaciables, i en su'infernal orgullo: : 
Vers. 12. Mercaderías de oro, i de plata, i de piedras 
preciosas, i de margaritas, i de lino finistmo, t de escarlata”, 
3 de seda, i de grana (i toda madera olorosa, i todo vaso de 
“marfil, i todo vaso de piedr as psa ide cobre, i de 
hierro, i mármol. 

Vers. 13. I canela) i de olores, i de ungúentos, i de tncien- 
so, i de vino, i de aceile, i de flor de arina, i de trigo, i de 
bestias de carga, i de ovéjas,'i de' caballos, i de carrozas, i 
de esclavos, i de almas de hombres. * | 

Todas esas mercaderías i ois citados en el texto, 
están mui admirablemente escojidos” para representar los 
artículos de comercio de los' Judios, t ademas los objetos 
de los idolos de la gran ramera, Ahi se encuentra en efecto 
todo cuanto se necesita para satisfacer: a las tres concu- 
piscencias de que habla San Juan, soberbia, placeres i rt- 
quezas. Ademas, la eleccion de esas mercaderias i alimen- 
tos de lujo es sorprendente en cuanto puede convenir i 
aplicarse a todas las épocas del mundo, i ninguno de ellos 
Hat'que'no' sea conocido en todo tiempo i lugar, desde las 
ovejas de Cain, hasta las perlas preciósaa que el demonio 
Moazim hará conocer al Anticristo, 


id, 
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IN. Porque ninguno comprará mas sus mercaderías. En 
efecto: Vers. 14. I las frutas del deseo de tu alma se retira- 
ron de ti, i lolas las cosas gruesas, i hermosas le han falta- 
do, ¿no las hallarán ya mas, no solamente en Jerusalen, 
sino que tampoco en el universo entero. I no las hallaran 
ya mas; porque será el siglo consumado, 

Vera. 15. Los mercaderes de estas cosas, que se enrique + 
cieron, estarán lejos de ella por miedo de los tormentos de 
ella, llorando, i . haciendo llanto, es decir, que los merca- 
deres, artesanos, comisarios, ajentesdle negocio, banqueros 
cte., etc., aquellos Judios que kayan librado porla bop- 
dad de Dios de la catástrofe de la última plaga, eslarán en 
pié; sobrevivirán i serán del número de aquellos de quie-. . 
nes habla Daniel c. XII, v, 42: «Bienaventurado el que, 
»espera, i llega hasta mil trescientos 1 treinta i cinco dias.» 
Porque el reinado del Anticristo solo durará mil doscien= 
tos setenta i siete dias i medio, inclusa la abreviacion pre- 
dicha en San Mateo, c. XXIV. v. 22: «] si no fuesen abre- 
»viados aquellos dias, ninguna carne seria salva: mas por 
»los escojidos aquellos dias serán abreviados». ¡Bondad 
admirable de Dios, que sabe siempre sacar el bien del 
mal, i divijir las desgracias que los hombres se Wan acar- 
reado por sus pecados, de tal manera que sirvan de 
medio para multiplicar los escojidos cuanto posible sea! I 
los mercaderes estando léjos, es decir que, separados de las' 


victimas del pecado, despues de la ruina de Babilonia, 

por miedo de los tormentos de ela, serán del número de 

aquellos de quienes se dice en el Apoc., c. XI. v. 13: ») 

»los demas fueron atemorizados, | dieron gloria a Dios.» 

Lys restos de los hombres serán -por lo tanto testigos de 

tan pavorosa desgracia, tendrán de esto gran temor, i 
entónces principiará la conversion de ellos, segun esta pa-, 
labra del Eclesiástico e. 1, v, 16: «Principio de sabiduría 
»es el temor del Señor. » 
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Vers, 16. Llorando, i haciendo llanto. (1; ` 

Vers. 17. I diciendo: Ai, al de aquella grande ciudad, 
que estaba cubierta de lino finisimo, i de escarlata, ù de 
grana, i cubierta de oro, i de piedras preciosas, i de mar- 
garitas. (2) Que en una hora han desaparecido tantas 
riquezas. Todas esas palabras siguen refiriéndose a Jeru- 
salen, la gran ciudad, ia la ciudad grande que representa 
la gloria, riquezas i honores del mundo: con la univeráali- 
dad deimpíos de todos los tiempos i lugares, como tambien 
lo indican estas palabras dos veces repetidas: Ai, at de 
aquella grande ciudad, que estaba cubierta de lino finisti- 


mo, i de escarlala, i de grana, + cubierta de oro, + de- 


piedras preciosas, i de margaritas, que en una hora han de- 


saparecido tantas riqueza$. Ese tan pomposo i rico vestido: 


da aun mas brillo a la verdad, i las palabras, en una hora 
han desaparecido, indican claramente la suma catástrofe 


de la consumacion del sigio, i hacen ver que se trata-aqui - 
de la ruina de Jerusalen i de las ciudades de las naciones, * 


arruinadas por el gran terremoto de que hemos hablado. 
I todos esos males serán el principio de los de la eternidad, 
conforme a las palabras mas arriba citadas: I todas las 
cosas gruesas, i hermosas te han faltado, i no las hallarán 


ya mas. e 


IV. Vers. 18.*1 todo gobernador, i todos los que nawe- 
gan en mar, i los marineros, i cuantos trafican sobre la 


mar, estuvieron a lo lejos, i viendo el lugar del incendio de . 


ella, dieron voces diciendo: ¿Qué ciudad hubo semejante a 
esta ciudad? Esos gobernadores, navegantes, marineros, i 


(1) N.d. T. E, Este vers. es 13 í el que sigue es 16, pero en la version 
francesa leemos (16 en lugar de 15 ¡17 en lugar de 16, me parece lo habrá 
hecho con designio el continuador de la obra como para llevar un órden du 
textos, habiendo entremezclado, las esplicaciones de diferentes texfos por las 
sabias reflexiones que él alegó. 


(2) N. d. T. E. Aquí principia el "vers. 17. 


` 
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traficantes sobre la mar, son los pocos cristianos i directo- 
ros de almns que ¡hayan sobrevivido a la persecucion de] 
Anticristo; porque habrán bogado por mucho tiempo 
sobre la mar borrascosa de las persecuciones i se habrán 
retirado í escondido, segun las palabras del mismo Jesu- 
cristo, Mateo, c. XXIV. v. 16: «Entónces los que estén 
»en la Judea, huyan a los montes, etc,» A este pasaje se 
refieren tambien las palabras del texto, Apoc., e. XVI. v, 
»20: el toda isla huyó;» lo mismo estas otras, cap. 
XVIL. v. 4: «Salid de Babilonia, pueblo mio: para que 
no tengais parte ea su pecado.» Todo gobernador, i todos 
los que navegan en mar, los marineros, i cuantos trafican 
sobre la mar, en el bajel de la Iglesia o barca de San 
Pedro, o tambien en el arca de Noe, estuvieron a lo lejos. ` 
Esas palabras se refieren auna los buenos de todos los ` 
tiempos i de todos lus lugares, que se hayan tenido léjos 
del mundo, permaneciendo en el bajel de la Iglesia. Ade- 
mas esas palabras se aplican literalmente a los á udios ¡a 
los ricos comerciantes, etc. 0 

V: Hé aquí ahora la prueba evidente que esos reyes, 
mercaderes i marineros representan a los demas hombres 
arrepentidos que hayan sobrevivido a esa catástrofe i a 
esas desgracias. 

Vers. 19. Techaron polvo sobre sus cabezas, i dieron 
alaridos, i llorando i lamentando, decian: Ai, ai de aquella ' 
grande ciudad, en la cual se enriquecieron todos los que 
tenian navios en la mar, de los precios de ella: porque en 
una hora ha sido desolada. 

Vers, 20. Regocijate sobre ella, cielo, i vosotros santos ` 
Apóstoles, i Profetas: porque Dios ha juzgado vuestra causa 
cuanto a ella. Nótense bien estas palabras: Y echaron 
polvo sobre sus cabezas; esto es, se han arrepentido, por- 
que, en las Escrituras, la señal de penitencia, es cubrir la 
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cabeza de ceniza i polvo. Asi pues, al principio han sido 
representados estando en pié, esto es, como habiendo so- 
brevivido a estos infortunios poř la bondad divina, En se- 
guida estuvieron a lo léjos por miedo de los tormentos de ella, 
de la grande ciudad. Despues de haber reflexionado i 
considerado el higar del incendio de ella, dieron voces,” 
diciendo: ¿Qué ciudad hubo semejante a esta grande ciudad? 
Finalmente, en el arrepentimiento dieron alaridos, i llo- 
rando i lamentando, decian: Ai az de aquella grande ciw- 
dad, en la cual se enriquecieron todos los que tenian navios” 
en la mar, de los precios de ella: porque en una hora ha 
sido desolada. Estas últimas palabras, a mas de tomarlas - 
literalmente aplicándolas a los Judios i a los grandes del 
mundo, tienen tambien un sentido figurativo. - Porque, en 
la opulencia, hai poder, i en el poder, los hombres abu- 
san de su fuerza, 1 se vuelven perseguidores; i i de esa suer- 
te atribulando a los buenos que se refujiaban en el arca” 
de Noe, figura dël bajél de la Iglesia incesantemente 
azotado por ls tempestad, ien la barca de San Pedro, ' 
símbolo de fé, esos’ perseguidores ricos i poderosos enri- 
quecieron a los justos con bienes espirituales de caridad. 
j paciencia. Esta grande ciudad en una hora ha sido 
desolada. Es decir, que esta Jerusalen, o Babilonia la 
grande, caerá i será en un momento arruinada como 
tambien el mundo del que ella es figura. En una hora,” 
esto es, en pócos dias, como se ve por los mil trescientos 
treinta i cinco dias de Daniel, que aqui deben ser tomados 
por dias naturales; porque seria absurdo suponer un in- 
cendio tan largo en” una ciudad. Se ha visto, por otra 
parte, en la obra del venerable Holzhauser, la esplicacion 
de este pasaje, i sabido es que el reinado del Anticristo se- 
rá de corta duracion i aún será abreviado, Su ruina selo 
comenzará en Jos últimos dias, i continuará hasta la con. 
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sumacion de los siglos, segun San Mateo i San Marcos, 
quienes dicen: «Ese será el principio de los dolores.» 
En fin, los reyes, mercaderes i marineros, etc., habién- 
dose arrepentido, tomarán parte al gozo de los buenos i 
de los santos, i dirán: Regocíjate sobre ella, cielo, i voso- 
tros santos Apóstoles, i Profetas: porque Dios ha juzgado 
vuestra cgysa cuanto a ella, ¡Cuan admirable descripcion 
de todos los movimientos de un corazon compunjido! 
principia a'temer, se aparta en seguida de los malos, sien- 
te sus desgracias, se echa ceniza i polvo en señal de contri- 
'cion, llora ise lamenta; despues entra enel termplo del 
Señor, cuya majestad i poder no puede al principio en- 
tender a causa del humo de sus plagas, i acaba por reco- 
nocer su bondad para con lus santos, ila justicia de su 
venganza sobrø los inicuos, uniéndose a-los comunes 
sentimientos de los apóstoles, de los profetas i de toda la 
Iglesia, i clamando en voz alta: Regocijate sobre ella, 
ejelo, i vosotros santos Apóstoles, i Profetas, que tanto ha- 
beis padecido'con todos los justos de la Iglesia, regocijaos, . 
- porque Dios ha juzgado vuestra causa cuanto a ella. Se ha * 
de notar que los reyes representando a los grandes i a las 
naciones infieles, en seguida los demas cristianos malos 
que hayan prevaricado i adorado la bestia i tambien los 
mercaderes, esto es, los Judios, son los que dirán: Porque 
Dios ha juzgado vuestra cuasa cuanto a ella. Ellos no dicen 
la nuestra, sino la vuestra; supuesto que ni las naciones ni 
los Judios habrán pertenecido a la Iglesia de Jesucristo, i 
por consiguiente, ni ellos, ni tampoco los cristianos ha- 
brán aflijido a la Iglesia, representada por los santos após- 
toles i profetas, | 

Vi. Vers. 21. Iun dánjel fuerte alzó una piedra como 
una grande piedra de molino, i la echó en la mar, diciendo: 
Con tanto ímpetu será echada Babilonia aquella grande 
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ciudad, i ya no sera hallada jamas, San Juan vió en imaji- 
nacion un ánjel fuerte, representando el poder de Dios, i 
precipitando una piedra como una grande piedra de mo- 
lino en la mar. Este ánjel le dice: Babilonia aquella gran- 
de ciudad, será asi precipitada, con la misma fuerza i 
celeridad que una. grande piedra de molino a cuya caida 
le da aun mas ímpetu un brazo vigoroso. Esa grande 
ciudad desaparecerá en los abismos del infierno, como una 
grande piedra de molino desaparece en las profandidados 
del mar. f ya no será hallada mas, como tampoco ì aun 
infinitamente ménos seria posible encontrar una piedra 
en los profundos del Océano. ` 

VII. Vers, 22. Ni jamas en tise oira voz de tañedores 
de citara, ni de músicos, ni de tañederos de flauta, i 
trompela no se oirá en ti mas: i maestro de ningun arte 
no será hallado en tí jamas: i ruido de muela nose oirá en 
ti jamas. 

Vers. 23. I luz de antorcha no lucira jamas en tt: i voz 
de esposo ni de esposa no será oida mas en tí, Todas estas 
palabras son una continuacion de la patética i conmovedora: 
lamentacion sobre el triste estado de Babilenia la gránde, 
representando el mundo entero. ¡Que lutoi que desnu- 
dez! ¡que mortal tristeza inspiran esas palabras! El pro- 
feta nob da luego la razon i motivo de la pavoresa conga- 
nacion de Jerusalen, i dice: Porque tus mercaderes eran los 
principes dela tierra: porqueen tus hechicertas erraron todus 
las jentes. En eso vemos las principales causas de los jut-e- 
cios de Dios sobre Jerusalen i sobre lanacion judáica. t..2 
Los mercaderes, esto es los Judios, eran los principes de ta. 
¿jerra. Segun mas arriba dijimos, los Judios son. el puebla 
que habrá mas contríbuido a la depravacion' del múnda i 
a lá prostitucion de los hombres, siendo principes -de la 
tiorra por su oro, comercio, e influencia adquirida con 
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sus riquezas: 2. En tus hechicerias erraron todas las 
jentes, es decir, por el lujo i mercaderias de que tus mer- 
caderes habrán provisto a las humanas pasiones; i tambien 
por tu duplicidad, fraudes, mentiras, etc.; en fin, por las 
maravillas i hechicerías del Anticristo 1 de sus falsos 
profetas. San Juan termina despues este capítulo echando 
en cara a esa ciudad el mayor de sus crimenes, rea de 
la muerte del Dios de toda bondad, N. S. Jesucristo 
Nazareno erucificado. : 

Vera. 24. Jen ella ha sido hallada la sangre de los 
profetas, i de los santos, + de todos los que fueron muertos 
sobre la tierra. Esto es, la sangre de Jesucristo, represen- 
tando a todos los mártires, profetas i santos, Porque los 
Judios, haciendo morir a Jesucristo, se hicieron partici- 
pantes de los crímenes de todos los perseguidores de la 
. Iglesia i de todos los impios del mundo, así como todos 
los impíos del mundo habrán tenido parte al mayor de 
los crimienes, al crímen de la muerte de Jesucristo, ha- 
ciendo morir alos mártires, a los po ptes 
a los Santos. . E 

- NUI. Al concluir este capitulo Baine: daa qué 
San Juan habla en tres pasajes diversos de las. desgracias 
que arruinarán a Jerusalón:al fin de los tiempos; porque 
en el gap. XI, v. 13, dies: «len aquélla horivy fué: hsohd 
»un grande terremoto, i cayó la décima parte de la-ctudad: 
+í en el terremoto fueron muertos los nombres de siete mil 
»shombres: i los demas fueron atemorizados,: i dieron 
»gtorig a Dios del cielo,» Despues en el cap. XVI, v, 48, 
dice: ul fperon ¡hechos > relimpagos., i voces, i truebos, 
si hubó am gran temblor de. tierra: tab, i tan granda 
»ierremoto,. eval nunea fué, desde que dos hombres fueron 
»eobre la; tierra, 1:la:ciodad gránde fué partida. en! tres 
» partes: i cayerom-las ciudades de-las jertes,¡i Babilonia 
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»la grande vino en memoria delante de Dios, para darle 
»el caliz del vino de la indignacion de su ira. 1 todais la 
- »huyó, ilos montes no fueron hallados.» Porúltimo el pro- 
fela, sin haber anunciado otro terremoto mas que el que 
hemos descrito en el capit. delas plagas de la consumacion 
de los siglos, dice de repente, cap. XVIU, y. 48: al vien- 
»do el lugar del incendio de ella, dieron voces, diciendo; 
» ¿Qué ciudad hubo semejanje a esta grande ciudad?» 
De todo eso es preciso concluir, que Dios, en su infinita 
bondad, descargará el golpe sobre la ciudad de Jerusalen 
i sobre todas ls ciudades de las naciones, de modo 4 
causar espanto a los menos obstinados de entre los hom- 
bres, ia dejarles tiempo de convertirse. Pero los implos 
empedernidos perecerán con las ciudades de las naciones, 
porque los terremotos i el fuego seguirán arruinando esag 
ciudades hasta la consumacion de los siglos. Esto es lo 
que confirman los Evanjelistas, Mateo, c. XXIV. v. +: 
«Se levantará jente contra jente, i reino contra reino, 1 
»habrá pestilencias, i hambres, i terrematos por los luga- 
»res, I todas estas cosas prineipios son de dolores.» I San 
Marcos, c. XIII, v. 8: «Se levantará jenté contra jente, 1 
»reino contra reina, habrá terremotos, por los lugares, 1 
»hambres. Esto será principio de dolores.» En fin San 
Lucas c. XXI. v. 11: «I habrá grandes terremotos por los 
»lugares, i pestilencias, i hambres, i habrá cosas espan- 
»tosas, i grandes señales del cielo. Mas ántes de todo 
»esto Os prenderán, i perseguirán, étc.a Se ve pues 
que los cuatro Evanjelistas están acordes, los tres prece- 
dentes en sus Evanjelios, i San Juan en su Apocalipsis, 
para anunciar los terribles terremotos que precederán el 
fin. La prontitud con que San Juan pasa, en su Apocalip- 
sis, de la descripcion del terremoto tan grande que nunca 
en vida de hombre habrá - habido” otro igual, a estas eg: 
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presiones: I viend> el lugar del incendio de ella, dieron 
vores, diciendo: ¿(Jué ciudad hubo semejante a esta grande 
ciudad? esa prontitud, decimos, es una manera admira” 
ble i endrjica de hacernos ver la pronta realizacion de las 
profecías do San Mateo i do San Marcos, que nos dicen 
que todo esto será principio de dolor, a saber, fin de los 
malos en la tierra, i entrada de los suplicios de la eterni- 

dad. Vemos, en efecto, por todo el contexto, que los terre- 
motos que causarán ruina en la ciudad de Jerusalen ien las 
ciudades de- las jentes continuarán destruyéndolas hasta 
total ruina, supuesto que, segun San Marcos i Sau Mateo, 
esas desgracias deben ser principio de dolores. Esto es 
tambien lo que nos demuestran las palabras del texto’ 
I viendo el lugar del incendio de ella, dieron voces, dicien- 
do: ¿Qué ciudad hubo semejante a esta grande ciudad? Asi 
pues el fuego se mezclará con los temblores de tierra, ï ya 
no se verá sino el lugar del incendio de esa ciudad repre- 
sentando todas las otras ciudades de las jentes. I los pilotog' 
i urarineros- podrán entónces decir con verdad: ¿Qué ciudad. 
hubo semejante a esta grande ciudad? esto es, a Jerusalen, 

eapital del reino del Anticristo, i a Jerusalen considerada 
como Babilonia la grande representadora de los inicuos de 
todos los tiempos i lugares. 


§ IV. 


Aplausos, aclamaciones i regocijos de la Iglesia 
militante i de la Iglesia triunfante, sobre la 
ruina de la gra Babilonia, i sobre las 
proximas nupcias del Cordero. 


CAPITULO XIX.—Vers. 1—10. 


.1. Vers. 4. Despues de esto oi como voz de muchas jentes 
en el cielo, que decian:: Aleluya: La salud, i la gloria, i el 
poder es a nuestro Dios,......Despues de esto, és decir, 


y 
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despues de la ruina de la gran Babilonia, San Juan oyó 

lanajinariamente en el cielo, en la Iglesia triunfante i en la 
lalesia militante, como voz de muchas jentes, Estn gran 
muchedumbre es la reunion de todos los santos que harán 

parte de la Iglesia militante, despues de la conversion de 
los demas hombres, así como la reunion de todos los san- 

tos de la Iglesia triunfante. Esa gran multitud hará oir 
como una sola voz, para enseñarnos el acuerdo, conjúnto, 

harmonia de voces i sentimientos con que estarán estre- 

chamente unidos los reyes todos, mercaderes, pilotos i 
marineros de quienas se trató en el cap. precedente, de 
tal suerte que no formarán, por decirlo asi, sino una sola 
persona con la Iglesia triunfante. I todos esos santos dirán: 

Aleluya, Esta voz es un grito de gozo que significa: alabad. 
al Señor, la eso agregarán: La salud i la gloria, i e) 
poder es q nuestro Dios, Todas estas palabras espresan la 
alegría, alabanzasi gratitud que los santos de la Iglesia 
militante i de la triunfante manifestarán alta i solemne- 
mente, a la ocasion de la deĝnitiva victoria i triunfo abso- 

luto que habrá la Iglesia militante obtgnido sobre el mun- 

do por la caida de la gran Babilonia. En el siguiente versi- 
culo vemos los motivos de esasalegria i alabanzas; cuyos 
motivos están tan claramente bin que no neeesi- 

tan comentario alguno; 

Ves. 2. Porque sus juicios verdaderos son ú justos, que 
ha condenado a la grande ramera, que pervirtió la 
tierra con su prostitucion, + ha vgngado.la sangre de sus 
siervos de las manos de ella. De consiguiente, esos motivos 
de gozo ¡alabanza provienen de los juicios de Dios, funda- 
dos en la verdad i justicia, que los nuevos vonvertidos 
reconocerán i confesarán entónces en voz alta, diciendo 
que Dios ha condenado con verdad i- justicia a la grande 
ramera, porque pervirtid la tierra con su prostitucion a los 
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ídolos, que son las criaturas: además dirán, que Dios ha 
vengado la sungre de sus siervos, esto es, la sangre de 
Jesucristo, quien, como hombre, tambien es siervo de 
Dios; í la sangre de sus profetas, apóstoles, i de todos los 
mártires de la Iglesia, desde Abel hasta el ú timo mártir 
que muera en la persecucion del Anticristo. Esta sangre 
la habrá diana la-mano de los malos de oos tiempo 
i. rE | 

JE ¿3 t otrá vez: ETN altaja: Tel humo de 
ella IN en los siglos de los siglos. Estas palabras merecen 
ser observadas detenidamente. San Juan despues de haber 
descrito el gozo de la Iglesia militante, pasa de repente a 
ha Iglesia triunfante que él habia señalado en el vers. 1, 
i la habia ¿nntado con la Iglesia: militante e medio de 
estas palabras, en el cielo, euyas palabras se aplican igual- 
mente a las dos Iglesias. ¿Porqué ahora nos dice: I otra 
vez dijeron: Aleluya? Eso es para que mejor conozcamos 
la estrecha union de lds dos Iglesias, que no forman sino 
una sola en espíritu de fé, esperanza i caridad, i que 
hasta se unirán en cuerpo, despues de la caida de la gran 
Babilonia. 1 otra vez dijeron: Aleluya. Estas palabras 
suponen que los santos de la Iglesia militante ide la 
Iglesia” triunfante diráfi dos veces: Aleluya. La primera 
vez, cuando caiga Babilonia la grande, i ántes del juicio 
final. La segunda vez, cuando estas dos Iglesias estén tan 
estrechamente unidas, que ellas no formen sino una 
sola Iglesia triunfante en los siglos de los siglos. Esto es 
loque claramente indicanlas siguientes espresiones: I el 
humo de ella sube en los siglos de 'os s'glos.' San Juan dice 
en presente: 1 el humo de ella sube, para que entendamos 
bien que este segundo clamor Aleluya,es el grito de alegria 
manifestado por las dos Iglesias en el momento de reunirse. 
Porque desde que dijeron otra vez: Aleluya, el Apóstol 
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agrega al instante: I el humo de ella sube en los sigles dé 
los siglos. San Juan quiere pues darnos a entender cón eso; 
que al segundo clamor Aleluya, comienza: para los santos. 
de las dos Iglesias la feliz eternidad, i la desventurada 
eternidad para los hijos dela ramera, i pará los moradores 
dela gran Babilonia. No' podia el Apóstol espresar con 
mayor fuerza i verdad la eternidad i rigor de los supli- 
cios a los cuales serán condenados los moradores de esa 
grande ciudad, que diciendo. I el humo de ella sube en los 
siglos de los s glos. | 

Jil. Vers. 4 1 se , postraron los veinte i "cuatro ancianos y 
i los cuatro animales, à adoraron a Dios, que estaba sentado 
sobre el trono, i decian: Amen; Aleluya. Los veinte i cuatro 
ancianos son los doce patriarcas del antiguo Testamento 
i los doce apóstoles del Nuevo. Son tambien la universali- 
dad. de pontífices i doctores de la Iglesia, etc. Los cuatro: 
animales son los Evanjelistas. Todos esos santos unirán 
sus voces a la de toda la Iglesia i se postrarán i'adorarán a' 
Dios, que está sentado sobre el trono de su gloria en el 
cielo. Con ese unánime acto de adoracion, manifestarán' 
sus sentimientos de gozo, amor, gratitud i sumision al 
omnipotente Dios, en tan solemne circunstancia. 1 dirán: 
Amen, asi sea; esto es, hágase la justicia de Dios, iasi se 
cumpla su palabra. F agregarán la palabra: Aleluya: ses: 
Dios alabado por todas sus obras. 

IV, Vers, 5 I salió.del trono una voz, que decia: Decid 
loor a nuestro Dios todos sus siervos: i los que le temeis pe- 
queños i grandes. Esta voz es la del Cordero Jesucristo, 
considerado como hombre i como cabeza de toda la Iglesia, 
porque esta voz salió del mismo trono. Mas' nadie bai que 
esté sentado sobre el trono a la diestra de Dios Padre sino' 
solo Jesucristo, segun esta palabra del Salmista, Psal., 
CIX: «Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha: 
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»hasta que ponga a tus enemigos por peana de tus piés.» 
Así la humanidad de Jesucristo vencerá a sus enemigos i 
reinará sobre el mundo hasta la eonsumacion de los si- 
glos; i ella reina i reinará ademas por toda una eternidad. 
Empero, los enemigos de su humanidad son los que le 
habrán servido de peana para llegar a ese reino de gloria; 
y de esa suerte el Hombre Dios continuará siendo el sa- 
cerdote eterno segun" el órden de Melquisedech. Por eso es 
que Jesucristo, considerado como hombrei coma cabeza de 
toda la Iglesia, dirá: Decid loor a nuestro Dios. Jesucristo 
mirado como hombre, por mas que él mismo sea Dios, 
puede mui bien decir en cuanto representa nuestra hu- 
manidad: Decid laor a nuestro Dios todos sus siervos: i los 
que le temeis, pequeños í grandes. Porque aquí se ve ela- 
- ramente el oficio de mediador que Jesucristo ejerce entre 
Dios i los hombres. Encontramos por otra parte en las 
Escrituras un ejemplo de cata manera de hablar de Jesu - 
eristo, cuando al morir llamó a Dios su Padre: Dios mio. 
Marcos, c. XV, v. 34: «i a la hora de nona esclamó Jesus 
«con grande voz, diciendo: Eloi, Eloi, Lamma Sabacthani? 
»(que quiere decir: ¿Dios mio, Dios mio, por qué me 
»has desamparado?» Con atencion se han de examinar 
estas palabras i los que le temeis, esto es, vosotros a quie- 
nes el temor del Señor ha contenido en la justicia o traido 
al arrepentimiento. ¿Qué cosa mas verisimil, por otra par- 
4, de que Jesucristo considerado como cabeza de la Iglesia, 
convide en ese momento solemne a todos los suyos, que 
han sido siervos de Dios i le han temido durante el curso 
de la vida en este mundo, a qué .alaben la peoi poder, 
justicia í santidad de Dios? 
. V. Vers, 6. Fol como voz de mucha jente i como srini 
de muchas aguas, i como voz de grandes truénos, que de- 
eian: Aleluya: porque «reinó el Señor nuestro Dios el Todo- 
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poderoso. Sobre la invitacion .que Jesucristo dirije a su 
Iglesia, San Juan oyó como vpz, este .es, como una sela 
voz representando la union i harmonia de todos los ánje- 
les i santos de la corte celestial, indicada por las palabras: 
de mucha jente... Oi comọ ruido de muchas aguas, esto es, 
la voz de todos los santos de la Iglesia militante, que han 
padecido en las aguas de las tribulaciones, ¿como voz de 
grandes truenos, de los doctores i predicadores, quienes 
todos juntos harán oir como una sola voz, diciendo: Álelu- 
ya, alabemos al Señor, parque reinó el Señor nuestra Dios 
el Todopoderoso. 

Vers. 7. Gocémonos, t alegrémonos, 4 démosle jioni par- 
que son venidas las bodas del Cordera, i s esposa esia 
ataviada. Yudos esus santos dirán de consiguiente: Gosér 
monos, alegrémonos i glorifiquemos a Dios Padre, por- 
que llegada es la hora de las nupcias del Cordero Jesu- 
- €rialo; esto es, llegó el momento de. que sea Jesucristo 
glorificado i se una a su esposa la Eglesia, en: Ida siglos de 
los siglos. Esta esposa disfrutará de la presencia del espo- 
s0, no ya por la fé i esperanza, sino que ella lo verá tal 
como es, į su amor será ilimitado isin velo, Isuesposa está 
ataviada; en efecto, los santos de la Iglesia militante se 
prepararon a estas bodas, todo el tiempo que. estuvieron 
an la lierra, con sus virtudes i méritos; porque- las vir» 
tudes ¡méritos de los santos son sys vestidos i ropas: de 
boda. Eso es lo que par atra parte mo. el tiama: e 
Juan eon las siguientes palabras, V 
- WE. Vera. 8. Z lá fué dedo, que sa: dk finísimo dinb 
resplandeciente i blanto. ] este lino. son las virtudes de les 
g3antos..... I le fué dado, es decir que Dios Padre fué quien 
dió a m santos de da Iglesia esposa de Josuciisto, de .cu- 
brirse de justicia, segun. Santiago, 0. I, y. $7: «Toda dár 
diva: escaleate, i todo den perfento- es de le alto, que dese 
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veiende del Padre de las lumbres; en el cual no hai mudan- 
»za ni sombra de variacion.» Es pues el Padre que ha 
dado a la Iglesia de cubrirse de finisino lino resplande- 
ciente i blanco, para las bodas del Cordero, I él le ha co- 
manica:lo este don por su hijo Jesucristo, sin cuya fé es 
impusible agradar a Dios, segun San Pablo, Rom., c, Y: 
«Justificados pues por la fé, tengamos paz con Dios por 
»puéestro Señor Jesucristo: por el cual tenemos tambien la 
»entrada en la fé a esta gracia, en la cual estamos firmes, 
»i nos gloriamos en la esperanza de la gloria de los hijos 
pde Dios, etc.» F este ligo son las virtudes de las santos, de 
que estarán revestidos por la gracia de. Dios Padre, en la 
fé de Jesucristo su Hijo, para copar i ser admitidos a 
las bodas del Cordero. 

VII. Vers, 9. F me dijo (el ánjel): Benan los 
que han sido llamados a la cena de las bodas del Cordero: i 
me dijo: Estas palabras de Dios son verdaderas, El mismo 
ánjel, de quien se habló mas arriba, dice pues a San Juan: 
Escribe: Bienaventurados los que han sido llamados a la 
cena de las bodas del Cordero. El ánjel recomienda espe- 
cialmente a San Juan escriba esas palabras de estimulo 
para toda la Iglesia militante, i een eso nos exhorta a que 
nos vistamos de la justicia, por medio de las buenas obras 
hechas con fé en Jesucristo; porque ese es el vestido del 
finisimo lino resplandeciente i blanco, que nos debe servir 
de vestido nupcial, sin el cual no seremos hallados dignos 
de ser del número de aquellos de quienes aqni se dice: 
Bienaventurados los que han sido llamados a la cena de las 
bodas del Cordero. La cena es la eomida que se toma a lo 
último del dia; esta cena pues del Cordero se hará al fin 
del dia de la vida de este mundo; i solo aquellos que hayan 
trabajado en la viña del Señor, al ménos desde la hora un- 
décima, tomarán parte a la cena de estas bodas. Los demas 
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que hayan sido llamados, ino hayan respondido a este 
llamamiento, serán arrojados, manos i pies atados, a las 
tinieblas esteriores; alli será el llanto i.crujir de dientes. 
(Véase San Mateo, e. XXII. v. 2 etc,)1 el ánjel añadió: 
Estas palabras de Dios son verdaderas, es decir que estan 
palabras de Dios son una promesa solemne, fundada en la 
eterna verdad de Dios, en favor de aquellos que, despues 
de haber sido invitados a la cena del Cordero, se presen- 
tarán alli vestidos de boda; i el ánjel agrega esas palabras 
para consuelo i ánimo. de los buenos. 

Vers. 10. I mepostré a sus piés para adorarle. I me dice: 
Mira, no lo hagas: Yo soisiervo contiyo, i con tus hermanos, 
que tienen el testimonio de Jesus. Adora a Dios. Porque el 


testimonio de Jesus es espíritu de profecia, Este versiculo 
fué ya esplicado. 
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SECCIONAL. 
SOBRE LOS CAPITUBOS XIX, | XL. 


o o 


Del segundo advenimiento de Jesucristo + de la 
grande eena de Dios. 


OBSERVACIONES PRELIMINARES. 


, 1, Para entender bien la continuacion de este capítulo 
XIX iel siguiente, importa observar que San Juán ha in- 
cluido i confundido,en cierta suerte, los des advenimientog 
de Jesucristo a la tierra, eslo es, su primera venida, cuando 
estableció su reino espiritual que es la Iglesia, su segunda 
venida, euando descienda del cielo para juzgar a todos, 
Admirable es este modo de referir de San Juan, por cuanto 
nos hace ver con una mirada todo el plan de la eterna sa- 
biduría, en la grande obra de nuestra redencion, Sabemos, 
por la teolojía, que el juicio universál tendrá lugar por 
tres razones principales. 4.9% Para glorificar a Jesucristo.. 
2. % Para consuelo de los buenos; i 3. © para confusion de 
los malos. Que cosa mas natural, verdadera i aun por- 
tentosa que la de representar los dos advenimientos de 
Jesucristo, i en jeneral su - presencia en la tierra, siempre 
bajo las mismas formas i con los mismos caractéres. Por- 
que ¿de que manera podia Dios Padre glorificar mejor a su, 
único Hijo hecho hombre, consclar a los buenos i confun- 
dir a los malos, que practicándolo en las mismas circuns- 
ancias i bajo las mismas formas en las cuales Jesucristo i: 
ua santos han padecido, i los malos han pecado? Encontra- 
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mos, por otra parte, en las Escritaras. ejemplos sensibles 
de esemodo-de describir sucesos tan parecidos; que pueden 
ser representados hajo las mismas figuras; entre esos 
ejemplos, no citaremos sino el del profeta Isaias donde 
nos vaticina, bajo la figura de la Jerusalen terrestre, la 
gloria i prosperidad. prometidas a la Jerusalen celestial. 
(Véase Isatas, c: LX.) Las palabras siguientes asi se a- 
plican igualmente a las dos venidas de Jesucristo a lá 
tierra: ( 


Del segundo advenimiento de Jesucristo. 


CAPITULO XIX. VenstcuLo 44.46. 


Į: Vers, “1, Tot ebcielo abierto, i ; pareció un caballo 
blanco, i el que estaba sentado sobre él, èra llamado Piel í 
Veráz, el cual con justicia juzga i pelea. Estas primeras 
palabras: T vi el cielo abierto, se refieren a los dos adveni- 
thientos de Jesucristo a la tierra, con la diferencia que, 
en el primerg, el cielo se abrió de un modo invisible a los 
hombres, miéntras que en el segundo, todos los hombres 
verán a Jesucristo aparecer en las nubes, descendiendo 
del cielo, para juzgara vivos i muertos. La primera venida 
fué manifestada por una estrella, que fué tipo de la luz, 
verdad i eterna justicia que ella anunciaba, i Jesucristo, 
sol de Justicia, apareció realmente bajo la forma de nues- 
tra carne, en un estado de pobreza, humildad i padeci- 
"miento, (Mateo; c. 1. v, T:1sig.) La segunda vez, él 
aparecerá tambien en realidad, peró de un modo mui 
diverso. Potque, ya no será entónces, una estrella la que 
lo preceda; sino que setá su- cruz; i de esa suerte el ins- 
trumento de su humillación, pobteza i sufrimientos, pre- 
cederá a Jesucristo en señal de triunfo, cuando él venga 
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en todo el aparato de su gloria, majestad 1 poder, como 
la estrella que era su tipo le precedió a él ia su cruz, 


cuando él vino, por la primera voz, para rejenerar e ilu- 


minar el mundo con sus virtudes i ejemplos. Ba su segun- 
da aparicion, ya no se hará ver bajo la forma de un po- 
bre niño que acaba de nacer, sino que él descendera del 
cicio, resplandeciente de gloria como Dios i como hom- 
bro. Matth., e. XXIV, v. 39; «f entóncos pare cerá la se - 
»ñal del Hijo del hombre en el cielo: i entónces plañirán 
»todas las tribus de la tierra, i verán al Hijo del hombre 
vue vendrá en las nubes del cielo con grande poder i 
majestad.» I pareció un caballo blanco. Estas palabras scn 
una figura semejante a este otro pasaje del Apocalipsis, 
donde diee: «Salió otro caballo bermejo, etc.» La diferen- 
cia de lo que significan esos caballos se esplica por el 
color de ellos, Asi, el caballo blanes, de que se trata aque, 
reprosenta la justicia, sanatida |i verdad de Jesucristo 1 de 
su doctrina, como los otros caballos, bermejo, negros, i pd- 
lidos, ete. figuraban por sus eviores las falsas duelrinas de 
las lierejias. Este caballo representa porto lento la doctri- 
na de Jesucristo, en su primer TA os i ailen 
justicia, santidal i verdad, que resplandoceran en ó 
todo esplendor, en su segundo advenimiento. L el que 
taba sentado sovre el, era llamado Fiel + Veraz. Con estas 
palabras nos designa San Juan, quen es el que le fué mos- 
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con 


ma 
al 
„1 
t 


trado en vision sentado sobre un cabalo blanco; i para que 
mejor lo distingamos, nos dies, que era llamado Fieli Ve- 
raz, Mas, estos dos bla reunidos uno con otro mo 
pueden convenir sino solo a Dios, segan San Pablo, Rom., 
c. HI v. 4: «Dioses veraz: i tolo hombre falaz, como 
»esta escrito: Para que seas reconocido fiol en tas palapras: 


al venzas, cuando seas juzgado.» La palabra veraz, es el 


Verbo, o sea Jesueristo, que se hizo carne, segun San Juan. 
2) 
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c. l. v. 14: «l el Verbo fué hecho carne i habitó entre no- 
»sotros: i vimos la gloria de él, gloria como Unijénito del 
»Padre, lleno de gracia i de verdad.» El cual con justicia 
juzga i pelea. Estas palabras, juzga i pelea, puestas juntas, 
hacen ver que Jesucristo está aqui representado en sus dos 
apariciones: 4. Como peleando contra los malos en la 
tierra; 12, % como debiendo juzgar a vivos i muertos. El 
cual con justicia juzga i pelea, porque el es Fiel i Veraz, 


esto es, verdadero en todos sus caminos, i fiel en todas 


sus promesas. ¿Se puede acaso caracterizar de un modo 
mas admirable al Hombre Dios, que lo hace San Juan con 


dos palabras encerrando toda su historia del tiempo i de la 


oternidad? 

II. Vers. 12. I sus ojos eran como llamas de'fuego, ien 
su cabeza muchas coronas, îi lenta un nombre esertlo, que 
ninguno há conocido sino él mismo. Los ojos de Jesucristo, 
como llama de fuego, representan la justicia, verdad, pe- 
netracion, santidad, caridad, fortaleza, ardor, etc.; atri- 
butos infinitos de Dios con los cuales, segun el mismo 
Apocalipsis, c. H, v. 23. Jesucristo vino, i vendrá aun 
otra vez a la tierra. «Todas las Iglesias sabrán, que yo soi 
»el que escudriño las entrañas 1 corazones. Mui largo fuera 
citar todos los pasajes de las Escrituras que hablan de esos 
ojos de Dios, nos limitaremos pues a uno solo cuyo senti- 
do se aplicaa nuestro texto. Prov., c. XVI, v. 1: «Del 


»hombre es preparar el alma; i del Señor gobernar la | 


»lengua. Todos los caminos del hombre patentes están a 


»los ojos de él; el Señor pesa los espiritus. Descubre al . 


»Señor tus obras, i serán enderezados tus pensamientos. » 
Los ojos de Jesucristo brillarán sobre todo como una llama 
de amor para con los buenos, i de ira para con los malos, 


cuando venga en el último dia a juzgar a todos loshombres. . 


Véase ol Salmo VIL v. 8.) 1 en su cabeza muchas coronas, 


» 


v 
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porque Jesucristo es el rei de reyes, Señor de los señores, 
criador de cielos i tierra; porque es juntamente Dios i 
“hombre; por último porque reina sobre todas las virtu- 
des, principados, potestades, tronos, dominaciones, ánje- 
les, arcánjeles, querubines i serafines; sobre los apóstoles, 
mártires, confesores i vírgenes; sobre los pontifices, pre- 
lados, doctores, etc. etc. I tenia un nombre escrito, que 
ninguno ha conocido sino él. En el curso de esta obra se ha 
“visto ya, que los mismos santos gozarán en el cielo de una 
gloria particular que ninguna criatura conocerá, es decir 
que solo ellos la tendrán, ien el mismo sentido, i con 
infinita mayor razon se dice aquí de Jesucristo, que tiene 
un nombre escrito que nadie conocerá sino él; porque este 
nombre de Jesucristo contiene todos sus atributos divinos 
i sus méritos infinitos que no podrá poseer criatura algu- 
na, i cuyo profundidad e inmensidad nadie podrá tampo- 
co sondear. Este nombre de Jesucristo, de que se trata 
aquí, se refiere especialmente a los grandes misterios de la 
Santisima Trinidad, Eucarnacion, i Redencion, segun 
San Pablo, Philip., c. l1. v, 6: «Que siendo en forma de 
»Dios, no tuvo por usurpacion el ser él igual a Dios: sino 
»que se anonadó a sí mismo tomando forma de siervo, 
»hecho a la semejanza de hombres, i hallado en la condi- 
scion como hombre. Se humilló a si mismo, hecho obe- 
»diente hasta la muerte, i muerte de cruz. Por lo cual 
»Dios tambien lo ensalzó, i le dió un nombre, que es sobre 
»todo nombre: para que al nombre de Jesus se doble toda 
»rodilla de los que están eu los cielos, en la tierra, i en 
»los infiernos, i toda lengua confiese, que el Señor Jesu- 
»eristo está en la gloria de Dios Padre.» Por lo que se ve 
que San Pablo confunde en cierta suerte el santo nombre 
de Jesus con su gloria que tambien es la gloria del Padre. . 
¡Ab! ¡doblemos las rodillas al santo nombre de Jesus en 
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la tierra, esporando la dicha de doblarlas cuando venga 
en todo el aparato de su gloria, para convidarnos a tomar 
parte a las bodas del Cordero! 

HI, Vers. 13, l vcsha una ropa teñida en sangre: i su 
nombre es llamado el Verbo de Dios. 41. ¿Quién no conoce 
en esta ropa teñida en sangre, la ropa de Jesucristo con 
que fué revestido en su bendita Pasion? ¡Oh ropa adora- 
ble teñida en tan preciosa sangre! Quedémonos azidos a 
ella, como el niño que se agarra al vestido de su madre. 
¿Qué podremos temer bajo semejante amparo? 2. 9 Esas 
palabras i las siguientes hacen alusión al pasaje de Isafas 
que mencionaremos para que admire el lector la confor- 
idad de espresiones de los dos profetas, sin embargo de 
aparecer en Cpocas tan remotas entre si, Isa., e. LXIH: 
«¿Quién es este, a viene de Edom, ide Bosra con las 
»yestiduras teñidas? este- hermoso en su vestido, qne ca- 
»mina en la a de su fortaleza. Yo soi el que 
»hablo justicia, el que combato para salvar, ¿Pues por 
qué es bermejo tu vestido, Etus ropas como las de los 
»que pisan en un Jazar? El lagar pisé yo lcd l de las na- 
»ciones no hai hombre alguno conmigo: los pisé en mi- 
»furor, ilos reholé en mitra: ise a con su san- 
»gre mis vestidos, 1 manché tolas mis ronas.» 3, 9 Esta 
ropa teñida en bermejo figura tambien a ios márlires; por- 
quelos vestidos de Jesucristo estín salpicados con la sangre 
de los mártires, como el vestido con que se cubre al po- 
bre, reviste al no Cristo, segnn esta palabra, 
Matth., e, XXAW, v, 20: «Estaba desnudo 1 me eubristeis. » 
I su ro MOE es PR i Verbo de Dios, De consiguiente el 
ambre que nadie conste sino solo Jesucristo, es llamado 
Verbo de Dios. Apénas podriamos tar tamudear, s! quisié- 
ramos penetrar los insondeablos misterios ocultos bajo es} 


ben lito Nombre. Bástenos a Torario con temor, humildad, 
obed: encia 1 amor, 
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IV. Vors, 14. Ele seguian las huestes, que tad en el cielo 
en caballos blancos, vestidos todos de lino finisimo blanco * 
limpro. Este pasaje se aplica tambien a las dos ventuas de 
Cristo; 1 aquí cico} significa la felesia amlitante i la 
trionfante. En efecto, Jesucristo, en su primera aparicion 
en la tierra, fué acompañado de las huestes de ánjoles de la 
guarda que combaten en favor de su Iglesia, ide los ejór— 
eitos de apóstoles; nontificas, sacerdotes. iloctoros, predi- 
cadores, virjenes, etes, ete. | todas estas hirestes le seguian 
en cabastos bansos de justicia, de voindtad i santidad, vs- 
tidos todos de lino fnisimo i limpio, der etha sacerdotal, de 
la sanetilez, caridad, modestia, pureza, justicia i castidad, 
2.9 Este pasaje se aplica igualmente a la segunda venida 
de Jesucristo, porque entónces todos los santos de la Iglesia 
triunfante ide la militante vendrán con Cristo a juzgar 
a vivos 1 muertos, segun estas palabras de Daniel, e. Val. 
v. 21: «Estaba mirando, i hè aqui aquella asta (el Anti- 
»eristo) hacia guerra contra los santos, i podia mas que 
»ellos, hasta que vino el anciano de dias ‘Jesucristo, 1 dió 
»sentencia a favor de lossantoá del Escelso, 1 vino el tiem- 
»po, tentraron en su reino los santos.» Vemos esta misma 
verdad espresada con otros términos en el mismo Apoca- 
lipsis, c. XX. v. 4: al vf sillas, 1 se sentaron sobre eilas, 1 
les fué dado juicio.» Mas, ¿quienes serán esos sentados 
sobre sillas? esto es lo que San Juan esplica con las si- 
guientes palabras del mismo capítulo: «l las almas de los 
»degollados por el testimonio de Jesus, 1 por la palabra de 
»Dios, i los que no adoraron la bestia, ni a su imajen, ni 
»recibieron su marca en sus frentes, o en sus manos, etc. » 
Asi pues todos los santos comparados per el número a 
ejércitos, supuesto que los hijos de Abrám segun la fè se- 
rán tan. numerosos como las estrellas del cielo i la arena 
de los raares, todos los santos, decimos, seguirán al Verbo 
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de Dios sobre caballos blancos, vestidos de lino finisimo 
blanes i limpio para juzgar a vivos i muertos. Todás esas 
palabras nos dan una idea de la gloria i majestad tan im- 
ponente con que Jesucristo aparecerá en las nubes para el 
juicio universal. 

V. Vers. 15. I salia de su boca una espada de dos filos: 
para hérir con ella a las jentes. I él mismo las rejirá con 
vara de hierro, i el pisa el lagar del vino del furor de la ira 
de Dios todopoderoso. Estas palabras se aplican tambien a 
los dos advenimientos de Jesucristo. I salia de su boca una 
espada de dos filos. 1.9% Esa espada es la palabra de Dios, 
segun San Pablo; por cso se dice que salia de su boca. 
Ephes., €. Yl. v. 47: «Tomad tambien el velmo de la sa- 
»lud: i la espada del Espíritu (que es la palabra de Dios.; 
2.9 Esa espada designa ademas la justicia, potestad e 
imperio de Jesucristo en la tierra. Isaías, c. XJ. v. 4: 
«Juzgará a los pobres con justicia, i réprenderá con equi- 
»dad en defensa_de los mansos de la tierra: i herirá a la 
»tierra con la vara de su boca, i con el espiritu de sus la- 
»bios matará al impío,» La espada es figura del poder, 
fuerza i justicia de los reyes; viniendo Jesucristo a la tierra, 
fué i será revestido de las mismas prerogativas que un rei, 
segun estas palabras del Salmista, Psal., CIX: «Dijo el señor 
»a mi Señor: Siéntate a mi derecha: hasta que ponga a tus 
»enemigos, por peana de tus piés. De Sion hará salir el 
»Señor el cétro de tu poder: domina tú en medio de tus 
»enemigos. Contigo está el principado en el dia de tu po- 
»der entre los resplandores de los santos: del vientre ántes 
»del lucero te enjendré. Juró el Señor, i no se arrepentirás 
» Pú eres sacerdote eterno segun el órden de Melquisedecir, 
»El Señor está a tu derecha, quebrantó a los reyes en el 
»dia de su ira: Juzgará a las naciones, multiplicará las rui- 
»nas: castigará cabezas en tierra de muchos. Del torrente 
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»beberá esto es das aguas de las tribulaciones; en el ca- 
»mino: por lo cual ensalzsará la cabeza.» Será elevado en 
eruz, i elernamente triunfará por la cruz icon la cruz. 
Todo lo qne se ha dicho i citado de Daniel i del Salmista, 
esplica con ciiridad las palabras del texto: I salia de su 
boca una espada de das filos: para herir con ella a las jen- 
tes, con su palabra, justicia i poder; i él mismo las rejira 
con vara de hierro. Esa vara de hierro es su espada de 
dos filos Matth., c. X. v. 34: «No penseis, que vinea me- 
»ter paz sobre la tierra: no vine a meter paz, sino espada. » 
Es ademas la vara que hará el Eterno salir de Sion de la 
que hemos hablado. I él mismo las rejirá <on vara de 
hierro, Quien no reconoce con esas palabras al Dios de 
los ejércitos, que manda a los poderosos de siglo, ilos 
hace pelear los unos contra los otros, segun los impene- 
trables designios de su eterna sabiduría, para mayor : 
gloria suya i salvacion de las almas, J el pisa el lagar del 
vino del furor de la ira de Dios todopoderoso, para castigar 
a los malos i salvar a los justos, Habiendo toda carne cor- 
rompido sus caminos, el divino Redentos vino al mundo, 
i aparecerá tambien en el último dia, armado de su es- 
pada de dos filos, ide la vara de su autoridad, para rei- 
nar sobre toda carne, Con los azotes, guerras, enferme- 
dades, combates espirituales, aflicciones, persecuciones, 
tiranía de los malos, en una palabra, con todos los males 
terrostres es como el Señor sentado a la diestra del Eterno,. 
pisa el lagar del vino del furor de la ira de Dios todopode- 
roso, l obtiene por resultado el vino de su viña, para 
justificacion de los buenos; i las heces que quedarán en el 
lagar serán pisadas i arrojadas como inutiles al fuego del 
infierno. Recórdemos que en el pasaje de Isaías mas 
arriba citado, se pregunta a Jesucristo: «¿Pues por qué es | 
bermejo tu vestido, i tus ropas como las de los que pisan 
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ven un lagar? Sobre esta pregunta, Jesyeristo respoimle: 
«El lagar pisé yo solo, 1 de las naciones no hai hombre al- 
»guno conmigo $ por es) es que él agrega: «Los usé en 
»ıni furor, ilos rehoiléen mi ira: ise salpicaron con su 
»sangre mis vestidos, i manché todas mis ropas,» ln efec- 
to, cuando Jesucristo vino para rescalarnos, se encontro 
él solo para pisar el vino espiritual dela justiíicición de 
los hombres; porque los Judíos i aun los doctores de la lei 
estaban sumerjidos en las timieblas del error i en el fango 
de las pasiones, ilosjentiles no conecian al verdadero 
Dios; asi es pues como Jesucristo pisó él solo el vino, ¿i 
qué vino? el vino del furor de la ira de Dios tod:poderoso, 
Porque viéndose Dios abandonado de todos los hombres t 
hasta del pueblo judáico, pueb'o escojido para guardar la 
ler, hubo de enfurccarse contra el humano linaje, como de 
esto tenemos un ejemplo en tiempo de Nue tipo de Jesu- 
eristo, asi como el arca fué tipo de la Iglesia. Dios entónces 
se arrepintió de haber criado el mundo, por haber toda 
earne corrompido sus caminos, i él hizo que to:los los hom- 
bres perecieran en las aguas del diluvio, esceptuados solo 
Noe i su familia, los únicos justos representando a Jesu- 
cristo 1 a su Iglesia; de esa suerte tambien a la venida de 
Jesucristo, habiendo todos los hombres corrompido sus 
caminos, nuestro adorable Redentor se encontró solo para 
pisar el vino espiritual de la justificacion de los hombres, 
Nada babia por lo tanto de admirable de que sus vestidos 
estuvieran salpicados con sangre, siendo el solo justo cuya 
sangre pudiera ser digna de salisfacer a la justicia de Dios 
ofendido. Ls diferencia, entre la primera ira de Dios en 
tiempo del diluvio, ila segunda en tiempo -de Jesucristo, 
es esta, en el diluvio Dios sacrificó a todos los hombres a 
la escepcion de una sola familia, i en tiempo de Jesucristo, 
sacrificó a uno solo por tados, ¡Tan grande es el poder, 
justicia 1 bondad divina! 
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Vi. Vers. 16. I tiene en su vestidura, i en su muslo es- 
crito: Rei de reyes, i Señor de señores. 1. La vestidura 
de Jesucristo es la justicia, santidad i verdad. 2.9 Es 
tambien la ropa de su Pasion; i, como por su glo- 
riosa Pasion, venció el mundo i atodas las potestades de 
la tierra dominándolas con su justicia, santidad 1 elerna 
verdad, infinita razon hai para decir que tiene escrito en. 
su vestidura: Rei de reyes, i. Señor de señores. 3.9 San 
Gregorio, Hom. XV, in Ezechiel,,: tambien nos dice que 
por “mualo, o costado, se ha de entender la Encarnacion. 
de Jesucristo; de lo que se sigue, en la misma idea, que, 
por su Encarnacion, Jesucristo principió el reino de su. 
humanidad; por eso es tambien que se dice: I tiene escrito 
en su muslo: Rei de reyes, i Señor de señores, - 


§ 1l. 
De la grande cena de Dios, 


CAPITULO XIX.—Vens. 17—21. 


¿ L Vers. 47, I vé unanjel, que estaba en el sol, iclamd en 
voz alta, diciendo a todas las aves, que volaban por medio 
del cielo: Venid, i congregaos a la grande cena de Dios. 
Estas palabras son una figura de lo que acontecerá en el 
fin del muado, en el momento de la ruina universal. 
Este anjel que estaba en el sol representa al rei de cielos 1 
tierra i de todo cuanto existe, Porque hácia el fin de los 
tiempos, Dios manifestará su poder en el sol, por los 
prodij:os que su ánjel operará en él. A esta señal del sol 
todas las aves, que volaban por medio del cielo, esto es los 
justos i los santos serán convocados i se eongregarán a la 
grande cena de Dios i al triunfo del “espíritu sobre la car- 
ne. Se dice que el ánjel clamó en voz alta; porque su señal. 


en el sol producirá un tal efecto, que todo el universo ser. 
~ 
Eos 
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de ollo trastornado. Este ánjel será como aquel de quien 
en otra parte se dijo, que juntará todos los hombres al to- 
que de la trompeta. Porque Dios, hablando a los hombres, 
se ha valido de esas imájenes sensibies, para representar 
la realidad de esa escena la mas imponente que haya jamas 
habido, i que pueda el hombre imajinar. La mejor esplica- 
cion de este pasaje de nuestro texto se halla en San Lucas: 
donde se ve que inmediatamente despues de la persecucion 
del Anticristo, i al haberse cumplido el tiempo de los jen- 
tiles que hollarán a Jerusalen; estoes, cuando haya tenido 
lugar la grande catástrofe de la caida de Babilonia de que 
se habló mas arriba, las aves que vuelan serán convocadas 
y reunidas para la grande cena de Dios, Escuchemos por 
lo tanto a San Lucas, c. XXI, v, 24: «(Los justos) caerán æ 
»filo de espada: i serán llevados en cautiverio a todas las 
»naciones, i Jerusalen será" hollado de los jentiles: hasta 
»que se cumplan los'tiempos de las naciones, I habrá seña- 
»les en el sol i en la luna, ien las estrellas: i en la tierra 
»consternicion de las jentez por la confusion que causará el 
»ruido del mar, i de sus ondas. Quedando los hombres 
»yertos por el temor i recelo dé las cosas, que sobreven- 
»drán a todo el universo: porque las virtudes del cielo se- 
»rán conmovidas: I entónces verán al Hijo del hombre 
» venir sobre una nube con grande poder i majestad. Cuan- 
»do comenzaren pues a cumplirse estas cosas, mirad, È 
»levantad vuestras cabezas, porque cerca está vuestra re- 
»dencion.» Estas palabras últimas, porque cerca eslá vues- 
traredencion, se esplican por el pasaje de nuestro texto, don- 
de sedice, qué todos los hombres que hayan sobrevivido 
a la caida úe Jerusalen i ruina de las ciudades de lasjentes, 
tendrán temor i darán gloria a Dios. Da consiguiente Jesu: 
cristo, en su misericordia, quicre cón su vaticinio asegu- 
rara todos los hombres que se mueran de miedo, o scar 
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destruidos en la ruina jeneral de la naturaleza, prometién 
doles la redencion espiritual, segun San Pablo, Hebr., e. 
IX. v. 27: «Así como está establecido a los hombres, que 
»mueran una sola vez, i despues el juicio: así Cristo fué 
»una sola vez inmolado para agotarlos pecados de muchos: 
si la segunda aparecerá sin pecado a los que lo esperan 
»para salud.» Se ha de notar que San Juan no habla sino 
de la señalen el sol, ¡este laconismo es admirable, si se- 
considera que el sol siendo el punto céntrico del sistema 
planetario, bastaba a San Juan indicar un cambio en ese 
solo punto, para anunciar el trastorno jeneral de toda la 
naturaleza, como se ve, en efecto, por el pasaje de San 
Lucas que acabamos de citar. Venid, i congregaos a la 
grande cena de Dios, dirá el ánjel. l 

Vers. 18. Para comer carnes de reyes, i carnes de tribu- 
nos, i carnes de poderosos, i carnes de caballos, i de los que 
en ellos cabalgan, i cernes de todos, libres, i esclavos, + 
pequeños, + grandes. i. © Por el contexto se ve, que la 
grande cena de Dios conmenzará a la caida de la gran 
Babilonia, i durará tanto tiempo como se levante el humo 
de su incendio, esto es, en los siglos de los siglos. (Véase 
Ápoc., Cc. XIX. v. 3.) Porque, desde entónces, toda carne 
corruptible i corrompida será destruida para despues re- 
sucitar, con esta diferencia que los buenos resucitarán' 
con todas las cualidades de cuerpos gloriosos, i los malos 
tendrán cuerpos disformes i espantosos. Esa destruc- 
cion universal de todos los hombres está espresada con 
estas palabras: Las carnes de todos, libres, i esclavos, bue- 
nos 1 malos..... pequeños, i grandes, sin escepcion alguna; 
porque e! pecado orijinal nos es comuna todos. La sola que 
esté exenta es la B. V. Maria, Reina celestial i madre de 
los hombres. Las almas de los justos i las de todos los 
santos serán eonvocadas a esta grande cena, a la cena 
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eterna de Dios, Ellos son representados como aves que 
vuclan, porque se han levantado de la tierra, i han sido 
eomprados de entre los hombres, como primicias consa- 
gradasa Diosi al Cordero. (Véase cap. XIV. v. 4.) A 
esta grande cena, deciamos, es a la que las almas de los 
justos serán convidadas i congregadas, para comer carnes 
de reyes, i carnes de tribunos, i carnes de poderosos, i car- 
nes de caballos, i de los que en ellos cabalgan, i carnes de 
todos, libres, i esclavos. Estas palabras sen una figura que 
significa que el espíritu reinará sobre toda carne, i sobre 
todo poder terreno; asi como tada carne habia reinado 
sobre el espiritu, en el mundo corrompido, o en la grande 
Babilonia ¡en la ramera, 2, 9 Sabido es que los profetas 
representan con frecuencia bajo una sola figura, personas 
1 cosas diferentes 1 aun opuestas, con tal que tengan aigu- 
na relacion de semejanza entre si; de ese modo San Juan, 
poraves que el ánjel convida para comer carnes de reyes, 
1 carnes de tribunos, etc.; representa tambien los demo- 
nios i los diez cuernos de la bestia o los reyes del reino 
del Anticristo que aborrecerán a la ramera, la reducirán 
ala última miseria, la despojarán, comerán sus cartes, 
i la quemarán en llamas, ¡Véase cap. XVII. v. 16.) Los 
demonios 1 los diez cuernos de la bestia servirán de ins- 
trumentos para castigar a los malos, figurados por car- 
nes, i vengar a los buenos, representados tambien por 
aves que vuelan. Porque Dios ha puesto en sus corazones, 
gue hagan lo que le place . Apoc., €. XVIL. v. 47,3.9 
Esas aves de que se habló significan ademas, a la letra, 
las aves de rapiña quese arrojarán sobre los cadáveres 
de los ‘impios para comérselos, despues de la horrenda 
mortandad del fin de los tiempos, Asi es como leemos en 
el primer libro de los Reyes. c. XYII. v. 46. que David 
2l ira pelear contra Goliath, le dice: «El Señor te pon- 
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»drá cn mis mános, i te mataró, 1quilaré tu cabeza de 
»tíz ¡daré hoi los cadáveres de los Vilisteos que están 
»en el campamento a las aves del cielo, i alas bestias de 
»la tierra: para que sepa toda la tierra que hai Dios en 
»israel» 4. 2 Esta grande cena de Dios hace alusion, por 
contraste, a la sagrada cena en la que Jesucristo instituyó 
la sacratisima Eucaristía, porque ahi se echan de ver cir- 
eunstancias perfectamente semejantes. En efecto, 4.9 
comiendo la carne i bebiendo la sangre de Jesucristo, los 
justos comienzan a vivir espiritualmente 1a convertirse 
en aves que vuelan en el aire, esto es, en las esféras de la 
gracia, fé i justicia. Joa., c. VI. v. 47: «in verdad, en 
»verdad os digo: que aquel que cfeeen mi, tiene vida 
seterna, Yo soi el pan de la vida. Vuestros padres comie- 
»ron el maná en el desierto, i murieron: Este es el pan, 
»que desciende del cielo; para que el que comiere de él, 
»no muera. Yo soi el pan vivo, que descendi del cielo. Si 
»alguno comiere de este pan, vivirá eternamente, iel 
»pan que yo daré, es mi carne porla vida del 'mundo.» 
Mas, con esta vida eterna que los justos adquieren comien- 
do la carne de Jesucristo, tambien adquieren el derecho e 
incomparable prerrogativa de dominar sobre toda carne 
corruptible i corrompida, i de comer o inmolar, en la 
cena eterna de Dios, las carnes de los reyes, ilas carnes 
de los tribunos, etc. 2. © La cena de Jesucristo se verificó 
en vísperas de su muerte, i, por su muerte, los cristianos 
entraron en la vida, De esa, suerte, en contra, la caida de 
la grande Babilonia, principio de la grande cena de Dios, 
acontecerá en vísperas de la nueva vida, de la vida eterna 
delos santos, i ademas en vísperas de la muerte del mundo, 
que dejará de existir en los siglos delos siglos, 3. ° Pocos 
dias despues de la sagrada cena, Cristo resucitó para 
no morir ya mas; de igual modo, poeos dias despues de la 
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caida de la gran Babilonia, los hombres resucitarán parg 
la eternidad. 4. ° El pan de la cena habia de dar la vida 
a los buenos, i la muerte a los malos; asi es como a la 
gran cena de Dios, los buenos tendrán la vida, i los malos 
la muerte eterna. 5. © El pan de la sagrada cena da la vi- 
daal alma porel tiempo, ¡al cuerpo ial alma pòr la 
eternidad, Asimismo, por el contrario, en la grande cena 
de Dios, a la caida de la gran Babilonia, las carnes de los 
reyes, las carnes de los tribunos, las carnes de los poderosos, 
ete., serán destruidas en el tiempo, i alma i cuerpo de los 
inicuos padecerán en la eternidad. 

9" % Esta grande cena es literalmente la inmensa i es- 
pantosa mortandad qué tendrá lugar en los montes de la 
Judea, cuando todos los pueblo de la tierra allí acudan en 
masa, i los mismos Judios vuelvan de tierras estranjeras. 
La descripcion de este drama horrendo se halla en Ezeq., 

€, XXX VIII, cuya profecía contiene en otros términos la 
que nos ha dado el venerable Holzhauser. 6. % Finalmen- 
te, esas palabras son una figura del juicio universal. 

Jl, Vers. 19. I ví la bestia, i los .reyes de la tierra, i las 
huestes de ellos conyregadas para pelear con el que estaba 
sentado sobre el caballo, icon su hueste. San Juan repite 
todavía la grande catástrofe de la caida de Babilonia para 
presentarnosla en todas sus fases, La primera vez lo hizo 
a la ocasion de la muerte de Enoch i de Elias, i del triunfo 
de los santos sobre los malos; ahora vuelve al mismo asun- 
to a la ocasion del triunfu de Jesucristo i de la gran cena 
de Dios. Esto es lo que vemos en este pasaje: 1 vi la bestia, 
el Anticristo, + los reyes de la tierra, i las huestes de ellos, 
es decir, vía los malos, a los que el Anticrisóe reunirá ba- 
jo sus banderas, para pelear con el que estaba sentado sobre 
el caballo, i con su hueste; Jesucristo i sus santos. ¿l cual 
será el resultado de esta guerra? Eso es lo que nos ensefía 
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Jesucristo con las s guientes palabras, palabras llenas de 
ánimo i consuelo para la Iglesta. 

Vers, 20, 1 fué presa la bestia, i con ella el falso profeta: 
que hizo ch su presencia las señales, con que habia engañado 
a los que recibieron la marca de la bestia, i adoraron su 
1májen. Estos dos fueron lanzados vivos en un estanque de 
fuego ardiendo, i de azufre. 

Vers. 21. ] los otros murieron con la espada, que sale de 
la boca del que estaba sentado sobre el caballo, esto es; por 
el poder i espiritu de Jesucristo; ise hartaron todas las 
aves de las carnes de ellos. Estas palabras significan que ' 
todos los santos asistirán al gran triunfo de que se habló, i 
tendrán poder de juzgar i condenar a lus malos. Estas pa- 
labras confirman por otra parte aquello que se dijo, que 
la caida de Jerusalen i de las ciudades de las jenles serán 
preludio inmediato del fin del mundo, del juicio final, i 
del triunfo eterno de Jesucristo con sus santos, 


$ HI. 
Observacion preliminar. 
RECAPITULACION. 


Antes de pasar al cap. XX del Apocalipsis, es bueno re- 
cordar al lector que este capítulo eontiene un resúmen de 
todo el reino de Jesucristo en la tierra. Este cap. se divide 
en tres partes: 4. % el primer advenimiento de Jesucristo 
i reino espiritual de la Iglesia hasta el Anticristo. Este rei- 
no está representado por un lapso de mil años, en cuyo 
tiempo habrá estado atada la antizna serpiente que es el 
diablo i Satanás. 2. © Este” capitulo contiene el reino del 
Anticristo, cuando Satanás sea de nuevo desatado. 3,9 
Finalmente la última parte encierra el segundo adveri- 
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miento de Jesucristo i juicio final. Ademas esto capitulo 
presenta otra division en dos puntos principales que son: 
primera i segunda resurreccion. Seobservará que San Juan 
vuelve todavia sobre las mismas cosas i es, como lo hemos 
dicho, para presentar acontecimientos tan importantes e 
interesantes para la Iglesia, en todas su fases, Este capítulo 
puede por tanto ser considerado como una recapitulacion 
o peroracion Je estas revelaciones de Jesucristo, Este capì- 
tulaes de suma utilidad para dar mayor fuerzai vigor a todo 
lo que ha predicho San Juan. Sirvé tambien de confirma-. 
cion i de preciosa claridad para intelijencia i desarrollo de 
todo cuanto precede. 


§ 1V. 


Del pr imer advenimiento de ceño t de 
su reino de mil años. 


CAPITULO XX. VenrsicuLo 4.—3. 


l. I ví descender del cielo un dnjel que tenia la llave del 
abismo, i una grande cadena en sù mano. Este ánjel que. 
descendió del cielo es Jesucristo, cuando se encarnó, des- 
cendió efectivamente del cielo, siendo puro espíritu como 
los ánjeles, pero infinitamente perfecto como Dios; i ha- 
biéndose encarnado apareció en la tierra eomo Dios i como 
hombre en calidad de ánjel, es decir de enviado de Dios 
su Padre para obrar la grande obra de nuestra redencion. 
Que tenia la llave del abismo en su mano. Esta llave repre- 
senta el poder que tenia como Dios i de la que. usó como 
Dios i juntamente como hombre, para salvacion del mun- 
do. Esta llave es por tanto una figura de todos los poderes 
de que se valió nuestro divino Redentor contra el enemigo 
del humano linaje, la antigua serpiente, cuya cabeza habia . 
de quebrantar. Ese poder es tambien aquel que confirió a 
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su Iglesia, i en jeneral a todo su ejèrcito de cielos i tierra. 
Poder de atar i desatar, de arrojar a los demonios, de 
operar milagros, etc., etc., siendo en fin esta llave la 
llave del abino: esto es, la llave del infierno, i la tenia 
en su mano, como ales de la Iglesia, contra -la cual 
famas prevalecerán las puertas del infierno. I una grande 
cadena en $u mano, la cadena de los papas que son sus 
anillos, i cuyo primer anillo fué San Pedro, quien recibió 
poder de la misma mano de Jesucristo, poder que se debo 
estender hasta el último papa, que tambien se llamará 
Pedro a quien el Anticristo hará matar; i enlónces es 
cuando será el demonio desatado de nuevo por un poco 
de tiempo. Esa llave i csa gran cadena figuran ademas la 
autoridad de la Iglesia i ln de los papas. 

Vers, 2. I prendi al dragon, la serpiente antigua, quc 
es el diablo i Satanás, ile ató por mil años. Sabido cs, 
efectivamente, por li historia, que al paso que se dilata - 
ba el cristianismo, los ídolos i cl poder del demonio de- 
saparecian; ide ese modo Jesucristo ató a Satanás por 
mil años. San Juan cita ademas aquí un númeto determi- 
nado por otro indeterminado. Es)s mil años representan 
toda la duracion de la Iglesia, desde Jesucristo hasta la 
venida del Anticristo. I prendio al dragon...que es el diablo 
i Satanás, esto es, el princi; e de los demonios i el tentador 
del humano linaje. 

Vers. 3. I lo metió en el abismo, i lo encerró, i puso sello ’ 
sobre él, para que no engañe mas a las jentes, hasta que 
sean cumplidos los mil años: i despues de esto conviene, 
que sea desatado por un poco de tiempo. Con su primer 
advenimiento, i establecimiento de su Talesta, Jesucristo 
melio a Satanas en el abismo, es decir me velezó su poder 
al infierno, è puso sello sobre él, el sello de su Lo” 
bra, de su voluntad i promesa., Mateo, e, XVI, v. 18: al 
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»yo te digo, que tú eres Pedro, i sobre esta piedra edifi- 
»caré mi Iglesia, i las puertas del infierno no prevalecerán 
»eontra ella.» I puso sello sobre él, para que ya no sedu- 
ciera mas a las naciones, como en tiempo del paganismo, 
por medio de idolos i adivinos, etc.; hasta que sean cum- 
plidos los mil años, esto es, los años de la duracion de la 
Iglesia i del sacrificio perpetuo, i despues de esto conviene, 
para que las profecias se cumplan, que sea desatado por un 
poco de tiempo; miéntras dure' el reinado del Anticristo, 
que será corto, supuesto que cuando haiga llegado a su 
apojeo, no vivirá sino cuarenta i dos meses naturales. Er 
el intervalo de ese tiempo será Satanás desatado para se- 
ducir las naciones, con prodijios, imposturas i persecucio-' 


nes. 
ze $ V. 
De la primera resurreccion. 


CAPITULO XX.—VensicuLo,4—7. E 


Í. Vers: 4. I vé sillas; i se sentaron sobre ellas, i les fué 
dado juicio: 1 las almas de los degollados por el leshimonto, 
de Jesus, i por la palabra de Dios, i los que no aduraron la 
bestia, ni a su imajen, ni recibieron su marca en sus fren- 
les, o en sus manos, t vivieron, 1 reinaron con Cristo mil 
años. Este pasaje ofrece, a primera vista, grandísima di- 
ficultad, en razon de la especie de confusion: que parece 
hace San Juan: de los mártires a la época del Anticristo, 
con los demas que reinarán por espacio de mil años del 
reino de Jesucristo i de la Iglesia; i tambien por las dos 
espocics de muertes de que en este i en el siguiente versi- 
culo habla, cuyo sentido es dificil al principio. Pero esta 
confusion aparente encierra una admirable figura, con la 
cual nos presenta San Juan el conjunto 1 union estrecha. 
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que hai entre la suerte de los santos i justos de todas las 
épocas de la Iglesia; i basta con descomponer su teuadro 
para tomar el sentido de cada una de las figuras que con- 
tiene . IT vt sillas, es decir, que San Juan vió doce sillas 
de que se habla en San Mateo, c, XIX, v. 27: «Pedro 
»dijo a Jesus: Hé aquí que nosotros todo lo hemos dejado, 
»Y te hemos seguido: ¿quées pues lo que tendremos? i 
»Jesus les dijo: En verdad os digo, que vosotros, que me 
»habeis seguido, cuando en la rejeneracion se sentará el 
»Hijo del hombre en el trono de su majestad, os senta- 
»reis tambien vosotros sobre doce sillas, para juzgar a 
sas doce tribus de israel.» I ví tambien los que se senta- 
ron sobre ellas, esto es, los doce apóstoles, ¡todos los san- 
tos; porque las doce sillas representan la universali- 
dad de los tronos de los santos que hayan seguido a 
Jesucristo como lo siguieron los apóstoles, i por con- 
siguiente tengan parte en esta recompensa, de sentarse 
sobre sillas para juzgar a vivos i muertos. San Jeró- 
fimo, en su homilia sobre este pasaje del Evanjelio, 
dice tambien, Lib. MI. in Matth., c. XIX. que es propio 
de los creyentes seguir a Jesueristo. I les fué dado juicio; 
se acaba de ver que les apóstoles i los santos que hayan 
seguido a Cristo, se sentarán sobre sillas en el juicio 
final, para juzzar, con Cristo, a los vivos ia los muer- 
tos, T las almas de los deynllados por el testimonio de Jesus, 

i por la palabra de Dios, esto es, ví tambien las almas de 
tódos los mártires de la Iglesia en jeneral, i las de las 
apóstoles, misioneros, doctores, predicadores, etc., que 
murieron por el testimonio de Jesus i por la palabra de 
Dios, ] vi tambien, en la rnisma vision, aquellos que mo- 
rirán mártires despues de los milzaños,'en tiempo del An- 
ticristo. Porque añade: I los que noadoraron la bestia, ni a 
su imájen, ni recibieron su marca en sus frentes, o en sus 
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manos. San Juan vió de consiguiente las almas de todos 
los mártires de la Iglesia en jeneral, i idemas las de los 
fines de los tiempos. Se ha de notar que no menciona los 
cuerpos, sino únicamenic las almas de los santos, para 
hacernos ver que esas almas gozarán de la gloria eterna 
ántes de la resurreecion universal de los cuerpos. I vivie- 
ron, i reinaron con Cristo mil años. Como si dijera: Los 
primeros mártires vivieron ireinaron mil años con Je- 
sucristo. Pero San Juan parece que omitió esta distincion 
de los primeros ¡últimos mártires de la Iglesia, para dar- 
nos a entender. que los mártires del tiempo del [Anticristo 
vivirán de la misma vida que los demas, esto es, de la 
vida de Jesucristo. Mas: vivir con “Jesucristo, es reinar, i 
en este sentido, los santos pertenecen todos indistintamen- 
te al reino de Jesucristo i al de su Iglesia; i todos se sen- 
tarán sobre sillas para juzgar a vivos i muertos, Estas pa- 
labras: que ño adoraron la bestia, ni a su imájen, etc., se 
entienden tambien de los primeros mártires de la Iglesia, 
quienes no se prostituyeron a los idolos del mundo. En 
cuanto a la distitucion real ¡única que hai entre ‘estos 
mártires, queremos decir la distincion del tiempo en que 
hayan sido muertos, San Juan lo espresa claramente con 
las siguientes palabras. 

1. Vers. 5. Los otros muertos no entraron en vida, hasta. 
ue se cumplieron los mil años. Esta es la primera resurrec- 
cion. Los otros muertos, los mártires en tiempo del Anti- 
cristo, no entraron en vida eterna por el martirio, hasia 
que se cumplieron mil años, es decir, no se trata aquí sino 
de los que padecerán el martirio después de cumplidos los 
mil años del reino de Jesucristo, cuando haya el demonio 
sido de nueve desatado en tiempo del Anticristo. Esta es 
la primera resurrercion, la resurreccion particular de cada 
uno, la resurrección es AN que precede a la resurrec- 
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cion un versal de los cuerpos; per eso es quo se llama pri- 
mera resurreccion, Este pasaje se aplica ademas a los 
Judios ijentiles que se convertirán al fin del mando; por- 
que sabido es que los profetas disignan diversas cosas con 
una misma figura, Los otros mucrlos no entraron en vida, 
hasta que se cumplieron los mil años. El profeta cita aqui 
un número determinado por otro indeterminado, La apli- 
cacion de los mil años del reino de Jesucristo la encontra- 
mos en la carta ll de San Pedro, c. Hi. v. 3: «Mas esto 
»solo no s? os encubra, mni amalos: que un dia delante 
»del Sejior es como mil años, i mil años como an dia. No 
»tarda el Señor su promesa, como algunos lo piensan (aun 
»que no haya venido despues de mil años;) sino que espera 
»con paciencia por amor de vosotros, no queriendo quenin- 
»guno perezca, sino que todos se conviertan a penitent 
»cia.» De ese modo las palabras de San Pedro esplicadas 
entre el paréntesis que hemos agregado, para señalar me- 
jor su sentido, estas palabras, decimos, son una profecia que 
prevenia yaala primitiva Iglesia, al ménos indirectamente, 
que el segundo advenimiento de Jesucristo podia bien 
suceder que no tuviera lugar inmediatamente despues de 
los mil años de su reino cumplidos literalmente. Porque 
todo el contexto hace ver que San Pedro quiso dar una es- 
plicacion sobre lo que se debe moralmente entender por 
los mil años de que se trata aquí. 

111. Vers. 6. Biengventurado i santo, el que tiene parte en 
la primera resurreccion: en estos no tiene poder la segunda 
muerte; antes serán sacerdotes de Dios, i de Cristo, i rei- 
narán con él mil años, Estas palabras i las precedentes 
son una animacion para los cristianos, espuestes conti- 
nuamente a sufrir la persecucion de la parte de los ma- 
los. Bicnaventurado i santo, el que tiene parte en la pri- 
mera resurreccion de que hemos hablado. Porque la se- 


612 DEL APOCALIPSIS, 


gunda muerte, la muerte eterna, que se sigue a la muerte 
temporal, en estos no tiene parte: ántes serán: sacerdotes de 
Dios, i de Cristo, es decir que ellos sacrificarán su pro 
pia vida por Dios i por Cristo, ofrecerán a Dios un sacrifi- 
cto continuo de alabanzas ide accion'de gracias, interce- 
derán cerca de Dios en favor delos fieles de la Iglesia, i 
sus oraciones serán poderosas i facilmente oidas en virtud 
de sus méritos, I reínarán em el mil años, de la manera 
que mas arriba queda esplicado. 


5 VI. 


a 


Del reino del Anticristo cuando Satanas sea de 
nuevo desatado. 


CAPITULO. XX— Vers. 7. 40. 


1. Vers, 7. I cuando fueren acabados los mil años, será 
desatado Salands, i subirá de su cárcel, i engañará las 
jentes, que están en los cuatro dny gulos de la tierra, a Gog, 
i a Magog, i los congregará para batalla, cuyo número es 
como la arena de la mar, 

l cuando fueren acabados los mil años, es decir, despues 


del reino de Jesucristo i de su Iglesia en la tierra, durante 
las seis primeras edades, será desatado Satanás, i puesto 


en libertad de poder reinar a su turno como en tiempo 
del paganismo i aun peor. I subirá de su cárcel, del infier- 
no, donde habia su poder sido relegado, i engañará a las 
jentes, que están en los cuatro ángulos de la tierra, es decir, 
todas las naciones. Engañará tambien a Goy que, segun 
San Agustin, será el Anticristo;i seguu San Jerónimo, el re- 
presentante de todos los heresiarcas. I a Magog quien, 
segun el mismo San Jerónimo, representa a todos los 
sectadores de la doctrina del Anticristo. Mas, estos 
sectarios son numerosos, supuesto que el Anticris- 
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to estendera su poder sobre todas las naciones de la 
tierra, I los congregara para batalla, de que se habló, 
para hacer la guerra al mismo Dios, en el dia del gran 
combate del Todopoderoso, Cuyo número es como la are- 
na de la mar, es decir, número inmenso formado de 
todos los pueblos de la Libia, de Etiopía, Persia, pueblos 
del Norte, de Gomer i de todos sus batallones, dela casa 
de Thogorma, vecina del Norte ide toda su fuerza, ide 
multitud de sus pueblos, ete., etc., (Véase Ezeq. c- 
XXXVII!) ` 

` H, Vers. 8. I subieron sobre la anchura dela tierra, i 
cercaron los reales de los santos, i lu diudad amada, es de- 
cir, que esos inmensos ejércitos 'acamparán en los montes 
de la Judea, cercarán los reales de los santos i la ciudad 
amada, que es Jerusalen figura de' la Iglesia, donde ha 
sidó hallada la sangre de los profetas i santos i de todos: los 
que han vivido enla tierra. (Véase el cape XVIL) Recórde- 
mos que'Jerusalen tomada literalmente representa la gran 
Babilonia, i en sentido místico, es figura de la Iglesia do 
Jesucristo. 

Vers. 9. I Dios hizo descender fuego del cielo, ilos tragó: 
i el diablo que los engañaba, fué metido en el estanque de 
fuego, i de azufre: en donde tambien la bestia, 

Vers. 10 I el falso profeta serán atormentados dia i no- 
che en los siglos de los siglos. Este pasaje ha sido ya citado- 
i esplicado a la ocasion de la caida de la gran Babilonia. 
Aquí se repite, cono hemos dicho, en forma de perora< 
cion, asi como todo el capitulo, 
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6 VIL 
De la segunda resurreccion í del juicio final. 
CAPITULO. XX.—VensicuLo. 11—15 


l. Vera: 41. Dotun grande trono blanco, ‘i uno que es- 
taba sentado sobre él, de cuya vista huyó la fierra i el cie- 
lo, ino fué hallado el lugar de ellos. San Juan pasa ahora 
al juicio universal, inos dice: Í ví, en imajinacion, un 
grande trono blaneo. Este trono son las nubes en las 
cuales aparecerá cl Hijo del hombre. F uno que estaba sen- 
tado, esto es N. S. Jesucristo mismo, Matth, e. XXIV, v. 
»30. «al entónces parecerá la señal del Hijo del hombre en 
»el cielo ¡la señal de la cruz: ) i enlónces plafiirán todas las 
» tribus de la tierra, i veráń al Hijo del hombre que ven- 
»drá en las nubes del cielo con grande poder i majestad, » 
De cuya vista huyó el cielo ila tierra: ¡Hal es entónces 
que el cielo i la tierra serán abrasados por el fuego para ser 
en seguida renovados, 11 Pet., e. MI. v. 7: «Mas los cielos, 
»que son ahora, i la tierra, por la misma palabra se 
»guardan, reservados para el fuego en el dia del juicio, i de 
»la perdicion de los hombres impíos.,... Vendrá pues 
»como ladron el dia del Señor: en el cual pasarán los cielos 
»con grande impetu, i los elementos con el' calor serán 
»deshechos, i la tierra i todas las obras que hai en ella se- 
»rán abrasadas. Pues'como todas estas cosas hayan de ser 
»deshechas, ¿cuales os conviene ser en santidad de vida 1 
»de piedad, esperando apresurandoos para la venida del 
»dia del Señor, en el cual los cielos ardiendo serán deste. 
»chos, i los elementos se fundirán con el ardor del fuego? 
»Pero esperemos segun sus promesas, ciclos nuevos i tierra 
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»nueva, en los que mora la justicia. Po? tanto, mui ama- 
»dos, esperando estas cosas, procurad que de él seais ha- 
»llados en paz inmaculados e irreprensibles, I tened por 
»salud la larga paciencia de nuestro Señor.» Creemos con 
San Agustin, De Civit., lib, 20, XIV, que ese cambio do 
tierra i cielos tendrá lugar despues del juicio, i no ántes. 
I no fué hallado el lugar de ellos, es decir , que desaparece- 
rán completamente ` en el espacio, i serán para siempre 
aniquilados. E 
II. Vers. 12. Ivi los muer tos, grandes i pequeños, que 
estaban en pié ‚ delante del trono,'i fueron abiertos los libros: 
a fué abierto otre libro, que es el de la vida: i fueron juzga- 
dos los muertos por las cosas, que estaban escri tas en los li~. 
bros segun šus obras. Í ví los muertos, esto es, todos los 
hombres que han vivido enla tierra, i todos, grandes i pe- 
queños, sin escepcion dé nadie, que han sufrido la pena 
del pecado orijinal del que están todos manchados, a la 
escepcion de la mujer bendita entre todas las mujeres, la 
Reina del cielo nuestra madre, la B. V. Maria. Vé todos 
esos mue, Los, que estaban en pié delante del. trono, para ser 
_ juzgados, El profeta Daniel tambien nos habla de ese trono 
ante el cual comparecerán los muertos, grandes i peque- 
ños, para ser juzgados, i nos dice, cap, VII, v. 9: «Estaba 
» mirando hasta tanto, que fueron puestas sillas, i sentóse 
«el anciano de dias (Jesucristo; J su vestidura blanca como 
»la nieve, i los cabellos de su cabeza como lana limpia: 
»su trono de llama de fuego: sus ruedas fuegó encendido, 
»Un rio de fuego, e impetuoso salia ante su faz: millares 
»de millares le servian, i diez mil veces cien mil estaban 
»delante de él: se sentó el juicio, i fueron abiertos los 
»libros.» Esos libros significan los, libros santos, i ademas 
loa libros en que se aseriben las obras de los bomb es: 


porque Dios se acordará de todas ellas hasta en los mas 
T4 
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minimos detalles, las confrontará con su lei, i su lei éon 
nuestras acciones, San Agustin nos dice que por poder 
divino, esas obras serán vistas i conocidas de todos 
los hombres con maravillosa celeridad. Los libros fueron 
abiertos: + fué abrerio otro libro, quees el de la vida;' este 
libro de la vida, es aquel en que están inscritos los nom- 
bres de los escojidos. 1 fueron juzgados los muertos por las 
cosas, que estaban escrilas en los libros, segun sus obras i 
segun la lei de Dios, Segun sus obras, esto es, segun el nú- 
mero i mérito de sus obras, i segun la lei de Dios aplicada 
a las acciones humanas, I fueron juzgados los muertos por 
las cosas, que estaban escritas en los libros. Como hemos 
dicho, esos muertos son. todos los muertos grandes i peque- 
ños, que estaban en pié delante del trono, esto. es, todos lós 
hombres; porque segun San Pablo, Hebr., c. IX, v. 27: 
«Está establecido a los hombres, que mueran una sola 
»vez.» Ninguna escepcion se hace para aquellos que han ' 
incurrido en el pecado orijinal, deben por consiguiente en- 
tenderse esas palabras de una manera absoluta. I fueron 
juzgados los muerlos. Por otra parte se ve en la diferencia 
de juicios indicados con laspalabras que signen que se trata 
aquí de todos los muertos, de los buenos i de los’ malos 
quienes serán todos juzgados, i únicamente despues de este 
juicio se seguirán las diferentes sentencias queserán todas, 
segun las dos categorías a las cuales pertenecerán todos los 
hombres para la eternidad. Estas dos categorías están in- 
dicadas en el siguiente versiculo: la de los buenos po» 
muertos de la mar, i la de los malos por muertos del in- 
fierno. | | o 

HI. Vers. 43. I dió la mar los muertos, que estaban en 
ella: ï la muerte i el infierno dieron los muertos, que estaban 
en ellos: i fué hecho juicio de cada uno de ellos segun obras. 
San Juan distingue aquí dos suertes de muertos: los muct- 
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tos que están en la mar, i los que están muertos en la muerte 
i en cl infierno, i la muerte i el infierno dieron los muertos, 
Es decir que todos los hombres, buenos i malos, resucita- 
rán en el dia final, La resurreccion de los buenos se espre- 
sa con estas palabras: 1 dió la mar los muertos que estaban 
en ella, en las aguas del bautismo i en las de la penitencia i 
tribulaciones, segunestas palabras del Apocalipsis, ce. XXIIT. 

v: 14: «Bienaventurados los que laban sus vestiduras en 
»la sangre del Cordero: para que tengan parte en el árbol 
»de la vida, etc.» La resurreccion de los malos, al contra- 
rio, está espresada con estas palabras: 1 la muerte i el in- 
fierno dieron los muertos, que estaban en ellos i fué hecho 
juicio de cada uno de ellos segun sus obras. Claramente se 
ve pues por las palabras del texto siguiente que los de la 
muerte 3 del infierno forman uno solo, supuesto que ellos 
todos serán condenados al fuego del infierno; porque la 
voz muerte significa aquí la muerte temporal, i se le agre- 
ga a la voz infierno para significar la muerte del alma o la 
muerte eterna. I fué hecho juicio de cada uno segun sus 
obras, es decir que los buenos juzgarán i condenarán a los 
malos. La sentencia de este juicio será dada por el supre- 
mo juez Jesucristo, cuando diga a sus escojidos: Venid 
benditos de mi Padre, poseed el reino que os ha sido pre- 
parado, etc.; i a los malos dirá: Retiraos de mí, malditos, 
id al fuego del infierno, etc.: Entónces es cuando los bue- 
nos unirán su voza la de Cristo diciendo, Apoc, c. XIX, 

«Aleluya: La salud, i la gloria, iel poder esa nuestro 
»Dios, Porque sus juicios verdaderos son i justos, que 
»ha eondenado a la grande ramera, que pervitió la tierra 
acon su prostitucion, i ha yengado la sangre de sus siervos 
ade las manos de ellos. I otra vez dijeron (despues que 
»haya Jesucristo dado la sentencia;? Aleluya. I el humo 
de ella sube en los siglos de los siglos,» La confirmacion 
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de esta interpretacion la tenemos en el libro de la Sabidu - - 
ria c. V, «Entónces estarán los justos con grande constan- 
»cia contra aquellos, que los angustiaron, i que les quita- 
»ron sus trabajos. Viéndolos serán turbados con temor 
»horrendo, ise maravillarán de lá repentina salud, que 
»ellos no esperaban. Diciendo dentro de si, pesarosos, i 
»jimiendo con angustia de espiritu: Estos son los que én 
»otro tiempo tuvimos por escarnio, 1 como ejemplo de 
»oprobio, Nosotros insensatos teniamos su vida ] por locu - 
»ra, i su fin por upa deshonra. Ved como han sido couta- 
»dos entre los hijos de Dios, i entre los santos está la 
»suerte de ellos, Luego hemos errado del camino de la 
» verdad, i la voz de laj justicia no nos ha alumbrado, ni el 
»sol de la intelijencia ha nacido para nosotros. Nos hemos 
»cansado en el camino de la iniquidad i i de lá perdicion, í 
»hemos andado por caminos ásperos, i hemos ignorado el 
»camino del Señor. ¿De qué nos aprovechó la soberbia? ¿o 
»que nos ha traido la jactancia de las riquezas? Todas 
»aquellas cosas pasaron como sombra, i como mensaje- 
bro, que va corriendo, i como nave, que pasa por el agua 
sóndbante, de la cual, luego que pasó, no es dable ha- 
»llar rastro, ni ‘la` vereda de su quilla en las ondas: d 
»Como ave, que vuela atravesando por el aire, de lá que 
»ningun indicio se encuentra de camino, sino solo el rui- 
»do de las alas, que azotan el viento lijero, i hendiendo 
»el'aire con la fuerza dé su vuelo, pasó batiendo las alas, 
»i despues de esto no sé halla ninguna señal de'su cámino: 


»0 como saeta despedida contra lugar” señalado, el aire 
»dividido luego se encierra en si mismo, de manera qie 
»no se sabe el paso de"ella: Así tambien nosotros, luego 
»que nacimos, dejamos de ser: ia la verdad ninguua se~. 
»ñal de virtud pudimos mostrar: mas nos consumimos; 
»en nuestra malicia. Tales cosas dijeron en el inferno 
»estos, que pecaron, » 
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IV. Vers, 14. Tel infierno i la muerte fueron arrojados 
en el estanque de fuego. Esta es la mitrie segunda. 4.2 
De estas palabras resulta, que los muertos que murieron 
en las aguas de la amar, se salvarán; i San Agustin dice 
que los muertos de la mar son los hombres de los últimos 
dias del mundo; tudos esos se salvarán, porque se- 
rán del número de aquellos que temerán i darán Konig a 
Dios, segun nuestro texto. 

les La mar figura tambien las midis i perse- 
cueiones; por eso es que ésos muertos de la mar se salva- 
rán porque se habrán arrepentido o sufrido persecucion 
por haber vivido piadosamente en el Señor, segun San 


Pablo, 11, Tim., ec. MI, v. 42: «Todos aquellos que quie- 
»ren vivir piamente en Jesucristo, padecerán persecucion. » 


3. © Los muertos de la mar son ademas los Judios que 
se convertirán, i estos J adios figuran la Iglesia de Cristo, 
es decir a todos los verdaderos cristianos, i particular- 
mente a los del fin del mundo, dé quienes se hizo men- 
cion en el cap. XVII, y, 47 del Apocal, , como habiendo 
de convertirse ántes del juicio final. 

4.“ La mar figura el bautismo i la fé tanto en razon 
de las tribulaciones, como en -razon de la barca de San 
Pedro. Por eso es que se alude aquí ala segunda carta de 
San Pablo a los Tesalonicenses, por la cual se ve que este 
autor sagrado está acorde con nuestro texto sobre la suer- 
te reservada a los que hayan vivido en la fé i tribulacion. 
Porque San Pablo nos dice, II, Tessal., c. 1. v. 3: «Debe- 
»mos, hermanos, dar a Dios gracias sin cesar por voso- 
«tros; como es justo, porque vuestra fé va en grande cre- 
»cimiento, i abunda la caridad de cada uno de vosotro en- 
»tre vosotros mismos. Tanto que aun nosotros nos 
»gloriamos de vosotros en las Iglesias de Dios, por 
» vuestra paciencia, i fé, en todas vuestras persecu- 
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»ciones, 1 tribulaciones, que sufris, En prueba del 
»juicio de Dios, para que sean tenidos por dignos en 
»el reino de Dios, por el cual asimismo padeceis. Puesto 
»que justo es delante de Dios, que él dé en paga afliccion 
»a los que os aflijen: i a vosotros que sois atribkulados 
» (descanso juntamente con nosotros, cuando apareciere el 
»Señor Jesus del cielo con los ánjeles de su virtud, en lla- 
»ma de fuego, para dar el pago a aquellos que no cono- 
>cieron a Dios, i que no obedecen al Evanjelio de nuestro 
»Señor Jesucristo. Los cuales pagarán, la pena eterna de 
>»perdicion ante la faz del Señor, i de la gloria de su po- 
»der: cuando vendrá a ser glorificado en sus santos, ia 
»hacerse maravilloso en todos los que creyeron, porque 
»ha sido creido de vosotros nuestro testimonio acérca de 
»aquel dia.» e 


V. Vers. 15. I el que no fué hallado escrito en el libro 


de la vida, fué lanzado en el estanque de fuego. Como se 
dijo, el libro de la vida es el libro donde están escritos los 
nombres de los escojidos, esto es de todos los justes que 
hayan existido en la tierrai que Dios, en su presciencia 


infinita, haya de toda eternidad conocide, como debiendo 


salvarse por la misericordia de Diosi por la fé i buenas 


obras juntas con los méritos del Redentor divino. Como se 


ve, este cap. del juicio final es una recapitulacion i resú- 


men de todo lo precedente, como el mismo juicio final será . 


el análisis de todos los bienes i de todos los males que 
hayan los hombres hecho en el mundo actual. 


Ein DEL LIBRO OCTAVO, 


-an A RR A 


ENTER RETACON. 651 


LIBRO NONO. 
SUBRE LOS CAPITULOS XXI, 1 XXI. 


De la nueva tierra i del nuevo cielo, dela celestial 
Jerusalen, i del rio de agua de vida, etc. 


SECCIONT. 
SOBIE LOS CAPITULOS XXI, Í XXII, 


Del ċielonuevoide la tierra nueva, i delacelestial Jerusalen. * 


4 La -. - 
h r 
! § I. , r 
} . v i E 


Del cielo nucvo i de la tierra nueva. 
 CAPITUL 0 XXI. — VERSICULO 1—8. 


L Vers. 1. I vé ün cai nuevo, i una tierra nueva. Por- 
que el primer cielo, i la primera tierra .se fueron, i la mar 
ya noes. En este iel siguiente capitulo, que son: los dos 
últimos del Apocalipsis, San Juan describe la Iglesia 
triunfante, esto es el estado de los bienaventurados. en la 
otra vida. Porque, como observa San Agustin, lib., XXH, 
27, querer entender las cosas que aqui se: dicen como 
dichas en tiempo presente, seria grandisima estravagan- 
cia; supuesto que las palabras del vers. 4 do este eap., 
«Dios limpiará toda lágrima, ete.,» es tan claro que per- 
tenecen ala vida futura, a la inmortalidad i eternidad de 
lossantos, qué nada podriamos ya encontrar de evidente en 
las divinas Escrituras, si debiéramos, tener por oscuro este 
pasaje. Por tanto, despues de la descripcion; de.la caida del 
Anticristoi del csterminio de todos los enemigos dela Igla- 


a. 
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sia, despues de haber hablado de la resurreccion jene.al i 
juicio universal, San Juan pasaa la descripcion de la 


gloria de los bienaventurados i de su triunfo eterno. Ivg 


un cielo nuevo, i una tierra nueva. Este cielo nuevo, i esta 
tierra nueva de que habla San Juan serán la mansion 
de los bienaventurados en la gloria eterna de Dios; porque 
el primer cielo, i la primera tierra, que ahora habitamos, 
se fueron, i la mar ya no es. Este cielo i esta tierra ligáran 


los bienes del mundo, + la mar representa sus males; mas, 
los bienes i males terrenos qué habrán sido el fuegu con el 


cual Dios acrisola el oro, desaparecerán „para siempre, i 
a su turno serán consumidos’ por el ¡fuego del cielo, se- 
gun II. Pet., c. YH v, 42: «Los.cielos ardiendo serán deshe+ 
»chos, i losrelementos se fundirán con el ardor del fuego.- 


No debe aqui omitirse este pasaje de Isaias, c. LXV, v, 414: 


»He aqui que mis siervos sè alegrarán, i vosotros sereis 
»avergonzados: hé aquí que mis siervos cantarán alaban- 


»zas para la alegria del corazon, i vosotros dareis gritos 


»por el dolor del corazon, i porel quebrantamiento del 
»espiritu' aúllareis, l dejareis vuestro” nombra para jura- 
»mento a mis escojidos: i te matará el Señor Dios, i a sus. 


»siervos los llamará con otro.nombre. Ea el cual 
»aquel, que es bendito sobre la tierra, será bendito en el 


» Dios amen: porque quedaron em olvido las primeras 
»angustias, i porque escondidas estár de mis ojos. Porque 


»hé aquí que yo crio nuevos cielos, i nueva tierra: i las 


»cosas přimeras no serán en memoria, i no subirán sobre 
»el corazon. Mas os gozareis, i os regocijareis para siem- 
»pre en aquellas cosas, que yo crio: porque ved, aqui que 
»yo crio a Jerusalen por regocijo, i a su pueblo por gozo. 
»1 me regocijaré en Jerusalen, i me gozaré en mi pueblo: 

_»ino se oirá mas en él voz de lloro, ni voz de larriento, 

No habrá allí mas niño de dias, ni anciano que no cum- 
»pla sus diás, etc.» 


ma AAA 
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11. Vers. 2. I yo Juan vi la ciudad santa, la Jerusalen 
nueva, que depariede Dios descendia del cielo, i estaba ade- 
rezada, como una esposa ataviada para su esposo. San Juan 
secila a si mismo como testigo de lo que sucederá, que- 
riendo con esq dar mas fuerza a sus palabras ï hacernos 
mas atentos. I yo Juan ví la ciudad santa.... que, descen- 
día, Esta ciudad santa es la Iglesia triunfante, o la reunion 
de los bienaventurados que hau de reinar con Dios. Esta 
Iglesia es la nueva Jerusalen que venia de Dios, de la cual 
era figura la Jerusalen terrestre.. Porque como se dijo, los 
profetas se valen con frecuencia de la misma figura para 
significar diversas cosás; i de ese modo la Jerusalen terres-. 
tre, representando como ciudad i en su sentido material a 
Babilonia la grande, es ademas, en su sentido mistico una 
figura da la celestial Jerusalen, San Juan la vió descender 
dol cielo, i dice que venia de Dios, porque segun San Agus- 
tin, civit., XX, 47, la gracia por lacual la. fofmó, es ce- 
lestial, i en el principio, ella descendió del cielo, de 
donde fué enviado el Espiritu Santo. De parte de Dios 
descendía del cielo, como una esposa ataviada para su es- 
poso. Es decir, resplandeciente de gloria i de belleza, con 
el brillo de, sus triunfos, i hermosura de sus virtudes i. 
méritos. Porque la espesa, para que pueda agradar a su 
esposo, debe asemejársele, pues segun el Jénesis, e, Il, v. 
23, ban de formar una sola i misma carne. Adan, tipo del 
esposo Jesueristo, dice, hablando de Eva tipo tambien de 
la Iglesia:: «Esto ahora, hueso de ¿mis huesos, i carne de 
mi .carne.» Despues continua el Jénesis: «Por lo: cual de- 
»jará el hombre a su padre, i a su madre, i se unirá a su 
»mujer (como Jesucristo dejó a su Padre i su gloria ce- 
»lestial, para revestirae de nuestra humanidad i unirse a 
»nuestra carne: ) i serán dos en una carne.» Es asi como los 
sántos comiendo la carne de Cristo en la sagrada Euca- 

1) 
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ristía, 1 Cristo revistiéndose de nuestra carne, sc unes en 
una misma carne; 1 de ese modo el Esposo celestial 1 sw 
esposa son dos en una carne, ¿l cual no será la belleza, 
pureza, santidad i gloria-de la Iglesta para merecer unir — 
se al divino Esposo? He ahí porque nos diee San Juan que 
læ Iglesia estará ataviada como una esposa para su esposo. 
IH. Vers. 3.1 ofuna grande voz del trono, que decia: Veg 
áqui el tabernáculo de Dios con “los hombres, i morará cow 
ellos. 1 ellos serán su pueblo: i el mismo Dios en medio de 
ellos será. su Dios. San Juan oyó en' imajinacion una grande 
voz que salia del trono; esta voz será la de Dios Padre que 
dirá, dando noticia de Jesucristo a su querida esposa: Ved 
aquicltabernáculo de Dios còn los hombres: estoes: Ved a qué 
a Jesucristo mí hijo, que es el tabernáculo, o la alianza de 
la divinidad con la humanidad: Se ha visto con cuanta 
frecuencia Sarr Juan alude al antiguo tabernáculo i all tem- 
plo. Por este tabernáculo: i templo, Dios habia dado seña- 
tes del pacto que queria contraer con el pueblo hebreo, 
Pero los JuJios fueron infieles, i las naciones de la tierra 
convertidas al eristimismo' tuvierow cl insigne privilejio 
de ver en ellas realizarse la promesa'hecha % los Judios, 
hajo la fignra Gel tabernáculo i del templo. Esta promesa 
se cumplió efectivamente en la Eucaristia, donde tenemos 
en realidad a Jesucristo bajo las especies de pan i de vino, - 
eon la esperanza de poseerle en el cielu, dende ‘será objs- 
to real de nuestra bienaventuranza, como ahora lo es do 
nuestra fé. Z morará con ellos, con sus escojidos, por toda 
nna etermdad, porque él es sacerdote eterno segun el 
órden de Melquisedec: Fellos serán sie pueblo, i cbmismo 
Dios en medio de ellos sera su Dios. Ys decir, que los esco- 
pdos serán pueblo de Dios, i este será Dios de: ellos, pa 
dre, rei, esposo; los colmará do todos los: bienes; los sa- 
ciará para siempre en sus eternos descos; ilu sed de ellos 
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$e apagará para siempre. El amor de ellos como. una 
llama ardiente se levanta hacia el inmutable ebjeto de 
sus afectos, i ese fuego no se consumirá jamas. Los justos 
estarán siempre satisfechos, segun todo lo que cabe en 
sus almas, como vasos de diyersos tamaños que se podrán 
siempre llenar con aguas del Océano, izun infinitamente 
. mas, Cuanto mas gocen, tante mas querrán gozar; jamas 
sentiráa fastidio; perque habrá todo dolor cesado. Esto 


es lo que nos esplica San Juan con las siguientes pa- 
labras. 


Vers. 4, I limpiará Mios toda lágrima de los ojos de 
ellos: i la muerte no será ya mas: i no habrá mas llanto, 
ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas pasaron. 
De consiguiente, el recuerdo de males pasados, dolores, 
aflicciones, penas, desgracias, enfermedades, digustos, 
tristezas, pesares, pérdidas, privaciones, sed, hambre, rigo- 
resde invierno,calores de verano; el recuerdo de las tribu- 
laciones, teniaciopes, sacrilicios mas o ménos costosos a la 
naturaleza; el recuerdo de injusticias, persecuciones, inju- 
rias, desprecio, desamparos, aislamiento; el recuerdo de 
trabajos, fatigas, combates, vijilias, ayunos, mortilicacio— 
nes; el recuerdode humillaciones, bienes perdidos, priva- 
cion de placeres; el recuerdo mismo del pecado no los aflijirá 
ya masa los justas, porque timpiará Dios toda lágrima 
dle los ojos de ellos. Todos los males de la vida se conver- 
tirán para ellos en bienes inmensos en su estension, i 
eternos en su duracion; ¿ la muerte no será ya mas: i na 
habrá mas llanto, ni clamor, ni dolor, porque las prime- 
ras cosas pasaron. 

IV. Vers. 5. I dijo el que estaba sentado en ál trona: 

Hg aqui, yo hago nuevas todas las cosas. I me dijo: Es- 
cribe, porque estas palabras son mui fieles i verdaderas. Re- 
górdemos que Jesucristo mismocsautor de esta revelacion, 
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segun estas palabras del’ cap. I v. 1, «La revelacion de 
Jesucrialo ete.» No queda pues duda alguna de que sea 
Jesucristo al que San' Juan nos representa sentado en el 
trono; i él le dijo: ‘Escribe etc. De consignieñte, despues 
de haber el Esposo celestial reinado en el tiempo, conti- 
nuará reinando en la eternidad. Reina ya en la tierra con 
su lei i con su doctrina; pero San Juan nos representa gu 
reino en' el momento en que va Hacer todas las cosas 
nuevas. I dijo el que "estaba sentado en el trono: He aquí, 
yo hago nuevas todas las'cosas. I me ‘dijo: Escribe; porque 
estas palabras son mui fieles i verdaderas. Ese es un: modo 
de llamar nuestra atención sobre lë que nos va a ser re- 
velado, i de garantizarnos su certidumbre. Mi 
V. Vers. 6. Ime dijo: Hecho es Yo soi el alpha, i la 
omega: el principio il fin. Yo daré de balde a beber al que 
tuviere sed, de la fuente del ayua de la vida. Cristo dice a 
San Juan: Hecho es, pasó el tiempo de Jas profecías, ila 
eternidad comienza. Yo soi el alpha, i la omega; el prin- 
cipio i el fin. Estas palabras son mui “notables, recor- 


dando que en el cap. I, v.:8. Jesucristo se valió: de las” 


mismas espresiones' ántes de anunciar todo cuanto habia 
de suceder en el curso de las edades de la Iglesia. 1 como 
todo se verificará, conforme lo habia vaticinado, ahora nos 
advierte que hecho es todo. Yo daré de balde u ‘beber al que 
tuviere sed, de la fuente del aguá de la vida. Estas pala- 
bras nos recuerdan la justicia dé que se habla en las ocho 
bienaventuranzas;'i de que los santos tendrán sed; mas la 
justicia de läs santos será la ropa fiupcial que los hará dìg- 
nos de participar de la cena'dé las bodas del Esposo. Apoc., 
c. XIV, v. 8: «l le fué dado, que se cubra de lino finísinio 
»resplandeciente i blanco. I este lino fino son les virtudes 
»de:los santos.» Debemos desear esta justicia para alcan- 

zarla; i si la deseamos real i sinceramente, seremos de 
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aquellos de quienes está escrito, Mateo., e. V. v. 6. «Bien- 
»aventurados los. que han hambre, i sed de justicia: por- 
»que ellos serán hartos.» En electo, Rom., e, VMI, v. 27: 
«lel que escudriña los corazones, sabe lo que desea el Es- 
»pávito: porque él segun Dios pide por los santos, | sabe- 
»mos tambien que a tos'que aman a Dios, todas las cosas 
»les contribuyen al bien, a aquellos, que segun su decreto 
»son Pamados santos, Porque los que conoció en su pres- 
»ciencia, a estos tambien predestinó, para ser hechos 
»conformes'a la imájen de'su Hijo, para que ál sea el pri- 
»mojénito entre muchos hermanos. la los que predestinó, 
»a estos tambien llamó, a los que llamó a estos tambien 
»justificó: i a los que. justilicó, a estos tambien glorificó. » 
Esta glorificacion será la fuente'del agua de la k de que 
se habla en nuestro texto. Yo daré de balde a beber al que 
tuviere sed, de la fuente del agua de la vida: Yo daré de 
balde, porque la justicia que nos ha de hacer herederos del 
reino eterno nos.es gratuitamente concedida por la miseri- 
cordia de Dios, segun San Pablo, Tit., e. MI, v. 5: «No 
»por obras de justicia que hubiéramos hecho nosotros, 
»mas segun sa misericordia nos hizo salvospor el bautismo 
»de rejeneracion i renovacion del Espíritu Santo, el cual 
»difundió sobre nosotros abundantemente por Jesucristo 
»nuestro Salvador: para que justificados por su gracia, 
»seamos heréderos segun la esperanza de la vida eterna.» 
Vi. Vers. 7. El que venciere, poseerd estas cosas, t seré 
yo su Dios, 1 él será mi hijo. > 3 a 
Vers. 8. Mas alas. cobardes, e incrédulos, i malditos, t 
homicidas, t.fornicarjos, ¿ hechiceros, ¿ a los.idolatras, + a 
todos los mentirosos, la parte de ellos será en el lago, que 
arde en fuego, i en azufre: que es la segunda muerte. Estos 
dos versiculos pueden referirse tambien por el sentido que 


eontienen a la continuacion del pásaje de San Pablo ahora 
e p a 
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citado, en el eualel Apóstol nos hace entrever como se 
“a mple la justificacion de los escojidos que tienen hambre 
i sed de justicia. l estos dos pasajes de san Pablo idel, 
Apocalipsis coinciden entre si admirablemente, 1 el uno 
con el otro se esplican. Porque Jesucristo dige en su Apo» 
calipsis: El que venciexe. poseerd estas cosas, + seré yo su 
Dios, 1 él sera mi hijo. Mas a loscoberdes, e incrédulos, ete., 
la parte de ellos será en el lago, que'urde en fuego + en azu- 
fre: que es la segunda muerte, San Pablo nos -esplica de 
que modo los escojidog i predestinados podrán vencer, i 
continua su espligacion sobre el misterio de la justificacion 
del hombre, haciéndonos ver de que suerte el cristiano, 
porel deseo de la justicia, llega a poseer la octava biena- 
venturanza, que.es como la. perfeccion + complemento de 
las demas, i ongs garantiza la'posesion del reino eterno, 
segun San Mateo ce V, v. 40: «Bienaventurados los que 
» padecen persecución per la justicia: porque de ellos es el 
sreino de los. cielos.» Sufrir persecucion por la justicia es 
“vencer, el que.venciere, poseerá estas cosas. ‘San Pabla 
queriendo hacernos pues entender de que: manera pueden 
i deben vencer aquellos que tienen hambre ¡sed de justi- 
e2, añade en si errta a los Romanos, e. YUI, v. 31: 
»¿Pues que diremos. a estas cosas? Si Dios es par nosatros, 
»¿quién será eprtra nosotros? 'Bl que pun a su: propio hijo 
»no perdonó, sińv jue lo entregó. por. :tedos- nosotros: 
»¿como no nos donótambien conél todas las cosas? ¿Quién * 
» pondrá acusacion contra los escóojidos de Dios? Dios es 
»el que justifica, ¿quién es et que condenará? Jesucristo es 
»el que murió, antes el que tambien resucitó, el que está 
»a la diestra de Dios, el que tambien intercede. pon noso: 
»tros. ¿Pues quién nos separará «del amor de Cristo? tri- 
»bulacion? o angustia? o hambre? o desnudez? o peligro? 


»o persecucion? o espada? (Así como está escrito: Porque 
Y 
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apor ti somos entregados a da muerte cada dia: semos 
»reputados como ovejas para el matadero.) Mas en todas 
vestas Cosas vencemos por aquel, que nos amó.: Por lo 
»eual estoi cierto, que m muerte, ni vida, ni ánjeles, ni 
» principados, ni virtudes, ht cosas presentes, ni venideras, 
»ni fortaleza, mi allura, ni profundidad, ni totra ertatura 
nos podra apartar del amor de Dios, que es en Jesucristo 
»Señor nuestro.» Por tanto; com el aasiiio de Dios i con 
los méritos i amor de Jesucristo, podemos vencer, el afec- 
to a los placeres i el temor de los males. de que nos habla 
San Pablo, Mas a los »obardes,:a los desidiosos 1 pusiláni- 
mes, e incrédulos; que no creen en ¡Jesucristo; sin lo cua] 
és imposible agradar a Dios, i malditos, que nò ponen en 
Dios sn esperanza, 4 Acida que no tienen caridad, 4 
fornicariós, que se revuelcan.en-los placeres carnales, d 
hechiceros, que bustan con injusticia el bien - Ajeno, ia los 
tddlatras; que se prostituyen quemamlo! incienso a' las 
criaturas i andando en busca del itumo delos honores, i a 
todos los inentirosos, que son los hrjos del demonio, la par- 
te ‘de ellos séra en:el lago, que arde en fuego; i en .azufre: 
que esla segunda muerte, la muerte eterna. . 
Desppes de haber. amiñciado uri cielo nuevo i una tierra 
nueva, San Juan nos dá de ello: la descri GIO ba jo! la fi- 
gura de la osuu. di o ps 
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pè la delia Jerusalen. Pga 
CAPITULO XXI.— Vors, 9. 27., 


1. Vers. 9. E vino uno de. los siete. dnjeles, que: terian 
las siete copas, llenas de las sieta plagas postreras, i habló 
conmigo, diciendo: Ven acá;i te'mostraré la esposa, que 
tiene al Cordero por esposo. Este ànjel representa a todos 
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los otros ánjeles que tenian las:siete copas llenas de las 
siete plagas postreras. ¡O cuan consolador es ahora ese 
ánjel antes tan terrible! ¡0 Dios omnipotente, cuan se-. 
vera eres en lus juicios, pero tambien cuan grandioso en 
tus recompensas! Ese ánjel es tu brazo derecho que des- 
carga el golpe «sobre los pecadores i gratifica a los justos, 

Cuanto nias era tu voz ántes fulminante, tanto mas tu len- 
guajees siuye i consoladorahora que los úl timos pecadores 
se convirtieron, i qne, lodos los justos, desde Abel hasta el’ 
postrer mártir, están: juntos agrupados para recebir las, 

“aricias del Esposo, El ánjel se allega pues a San Juan, i 
despues de haber dejado el caliz del yino, de la įra de Dios,, 
le habla con familiaridad į i le die: Ven acá, i te mostraré la 
esposa, que tiene al, Cordero por esposo., ale Y 

Il. Vers, 40. me llevó en espiritu a un. monle grande 

i allo, i :me mostró la ciudad, santa de Jerusalen, que des- 
cendia del cielo de la presencia de Dios. Este monte. es üna 
figura de la grandeza i elevacion de, una álma, a la que 
Dios convunica sus gracias para elevarla a las rejionies ce- 
lestiules. Este monte es uno solo, por que no- hal mas que, 
el poder ı de Dios capaz de elevarnos a tanta altura. 1. San 
Juan nos dice espresamente : que fué trasportado ep espíri- 
tQ, para darnos a entender que con el espiritu podemos . 
subir al cielo, perono conla garne. Nuestro cuerpo’ tambien 
está destinado a elevarse un dia a las altas rejiones; mas 
esto nio será sino despues. de habernos espiritualizado» 
por decirlo así, cortando ¿on el hacha de la mortificacion 
todas las ramas i raices que nos detienen aquí bajo i nos 
aficionan a la tierra. Después de haber llegado en espíritu 
a un monte grande i alto, al monte o poder de Cristo i de 
su Iglesia, i, despues, de haberse elevado por la virtud 
divina sohre todos los, otros montes, o. poderes terrenos,» ' 
que acababan de desaparecer en las últimas plagas 
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San Juan vió, no ya Jerusalen la gran Babilonia, sino 
la celestial Jerusalen. la ciudad santa, que descendía del 
cielo de la presencia de Dios, Así como la grau Babilonia sa 
habia levantado de la tierra, así la celestial Jerusalen ve-. 
nia de Dios. Lucifer era el rei de aquella, i Jesucristo 
Rei de reyes reina sohre esta. Si. el poder de Babilonia 
procedia del infierno, del cielo emanaba la hermosura, 
grandeza 1 magnificencia de la celestial. Jerusalen. 

Îl. Vers 11, Que tenia la claridad de Dios: Sii lum- 
bre de ella era semejanlé a una piedra preciosa de jaspe, a 
manera de cristal, ¡O luz inefable de Dios, , suave como su 
gracia, pura como su santidad i justicia, brillante como su 
gloria, 3 benéfica. como su misericordia i bondad! I la. 
lumbre .de ella era semejante a Una piedra preciosa de. 
jaspe, a. manera de cristal. El jaspe es una pieura pre- 
ciosa mui dura, cuyo color verdoso varia estremamente. 
Esa solidez del jaspe representa la eternidad de la divina. 
loz;1 esa estrema variedad de colores figura los atributos 
infinitos de Dios, Ademas esa -piedra era traspareñte a 
manera de cristal, para representar la pureza do la eterna 
luz en la cual los santos podrán ver a.Dios tal como es. 
Gozarán de ella segun toda la estension de las facultades ` 
con que será cada cual revestido, Esa luz resplandecerá 
eternamente a los ojos de ellos sin jamas cansarse de con- . 
templarla. Cuanto mas la verán, tanto mas querrán de 
ella gozar; i todos sus descos serán en ella satisfechos,, 
porque la eterna luz los ¡iluminará i ayudará a contem- 
plar las bellezas de la luz eterna. Serán ellos como absor- 
tos para siempre en las infinitas profundidades de la feli-, 
cidad i gloria del mismo Dios. ( 

- Vers. 12. I tenia un muro grande i alto can doce puer-. 
tas: 1 en las puertas doce anjeles, € los nombres escritos, que . 
son los nombres de las doce tribus de los hijos de Isracl. 

10 
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Este muro de la santa ciudad, 'es la fé en Jesucristo cuyos . 
fundamentos son los doce apóstoles segun el mismo texto, 
vers. 44: al el muro de la ciudad tenia doce fundamentos, 
»i en estos doce los nombres de- los doce Apóstoles del 
»Cordero,» 1 como la féen Jesucristo, junta a la prácti- 
ca de ¡búuenas obras, hace subir a los escojidos hasta el 
cielo, supuesto que segun San Pablo, la fé nos justilica, 
Rom., c. V. v. 1: «Justificados pues por la fé, etc.,» San 
Juan con razon nos dice que este muro'era grande i alto, 
Este muro será construido con piedras mui preciosas, su- 
“puesto que figura la fé que produce las buenas obras i 
virtudes de los santos; i estas virtudes 1 buenas obras tan 
desconocidas del mundo presente, i ocultas en las caver= 
nas de la tierra i enel seno delos montes que son las 
potencias del siglo, serán descubiertas i escojidas en el 
gran dia, cada: una segun sus cualidades i valor intrinseco’ 
para servir a la construccion de ese muro. Porque si la fé 
produce buenas obras, las buenas obras alimentan i ele- 
van la fé. Este muro seráclevado a grande altura i formará 
el circuito de la ciudad celestial. El cimiento de este muro 
será tan sólido i durable como la razon que une la fé a las 
buenas obras, 1 las buenas obras a la fé. Porque, como se 
ha dicho, es la fé que produce i vivifica las buenas obras, 

i estas sostienen i afianzan la fé, segun esta palabra del 
Apóstol: «El justo vive de la fé.» Las doce puertas por las” 
cuales se puede entrar en esa ciudad figuran los doce após- 
toles segun San Jerónimo i San Agustin. Porque los: 
apóstoles, esparciendo en la tierra la fé de Jesucristo, fue- 

ron verdaderamente las puertas que dieron entrada a las 
doce tribus de Israel, para penetrar en la santa ciudad. | 
las doce tribus cuyos nombres están escritos en esas puer- 
tas representan a todos los escojidos. Len las puertas doce 
anjeles. Estos ánjelessonlos doce jefes delas tribusde Israel. 
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1V. Vers. 13, Porel Oriente: tenia tres puertas, por el 
Seplentrion tres puertas, por el Mediodía tres puertas, i 
tres puertas por el Occidente. 1. Estas puertas así dis- 
tribuidas hácia las cuatro partes principales del mundo 
son una figura sensible dela estension del reino de Jesu- 
cristo en toda la superficie de la tierra, i de la facilidad 
que ofrece a todos para entrar en su reino. 2. ° Alude 
aquí a la disposicion de las moradas de las doce tribus de 
que se habla en el libro de los Números, e. 11, Véase 
tambien Ezeg. c. XLVIII, Se ha de notar el órden en que’ 
están esas partes delfmundo indicadas; porque este órden 
parece coincidir con la' propagacion de la fé i conversion 
de las naciones en las diferentes edades de la Iglesia. En 
seguida esas puertas divididas en cuatro categorias aluden 
ademas al Evanjelio de San Mateo, c. XX, en el cual la 
jornada de doce horas está tambien dividida en cuatro 
partes de tres horas cada una, como la ciudad está igual- 
mente dividida en euatro partes, cada uua de las cuales 
tieme tres puertas; i todas estas palabras son figuras que 
tienen relacion con el tiempo i la eternidad. En ese Evan- 
- jelio de San Mateo vemos que los primeros llamados se- 
rán los postreros; serán lo mucho ménos representados 
en el reino de Dios; porque hai muchos llamados i pocos 
esqpjidos de los que habian de entrar por las tres prime- 
ras puertas del Oriente. En efecto, los Judios fueron los 
primeros llamados para entrar en la Iglesia de Jesucristo, 
pero serán los últimos que lo hagan; i como durante 
todo el curso de las edades, habrán estado los Judios dis- 
persos en todas las comarcas del mundo, pudiendo siem- 
pre entrar en la santa ciudad por todas las puertas, i 
como no habrán con todo eso entrado en ella hasta el fin 
de los siglos, Jesucristo nos dice con razon que los pri- 
meros serán los postreroz, i que estos postreros serán poco 
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numerosos relativamente a la masa de los que hayan pe- 
recido en el curso de las edades. «Porque muchos son 
_»los llamados i pocos los escojidos.» 

Vers. 1%, I el muro de la ciudad tenia doce fundamen- 
tos, i en estos doce los nombres de los doce Apóstoles del 
Cordero. En efecto los apóstoles son los que pusieron los 
fundamentos de la Iglesia de una manera tan sólida, que 
ella existirá por toda una eternidad. I como la piedra 
principal, la piedra angular de este edificio fué el Corde- 
ro inmolado por los pecados del mundo, San Juan agre- 
ra con razon: len estos doce los nombres de los doce Após- 
toles del Cordero. Se ha de observar que San Juan habla 
espresamente de los nombres de los apóstoles, para dar- 
nos mejor a entender que aquí se trata a la letra de los 
doce apóstoles del Cordero que establecieron 1 propagaron 
la fé de Jesucristo. i 

V}. Vers, 15, I el que hablaba conmigo tenia unt medida 
de una caña de oro para medir la ciudad, i sus puertas, i 
sel muro. z 

Vers, 16. I la ciudad es cuadrada, tan larga como an- 
- cha: i midió la ciudad con la caña de oro, i tenia doce mil 
estadios: i la longura, + la aitura, 1 la anchura de ella son 
iguales. El ánjel de las plagas que hablaba con San Juan 
tenia en su mano una vara, esto'es una medida de gro, 
para medir la ctudad, las puertas i el muro. Dícese que 
esta medida era de oro; 1 sabido es que el oro representa 
la caridad, lo cual quiere decir, en esta circunstancia, 
amor i misericordia de Dios en la distribucion de sus ri- 
guezas eternas, Pues, cuanto mas riguroso Dios es en su 
justicia i severo en sus juicios; tanto mas espléndido i je- 
herose es en su amor ien sus recompensas. Por eso es que 
la ciudad que él destina a sus escojidos tendrá prodijiosa 
estension, ¡como esta ciudad será la mansion de la gloria i 
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felicidad eterna, se le debe suponer una poblacion propor- 
cionada ¡aun superiora la mas floreciente ciudad, De lo 
que po:lemos concluir que el número de los bienaventura- 
dos en el cielo será mni grande. Porque Dios dice a Abrám, 
padre de los escojidos, Gen., e, XXH, v. 147: «Te bendeciré, 
»i multiplicaré tu descendencia como las estrelias del cieto, 
»i como la arena que está a la ribera del mar: tu posteridad 
»poseerá las puertas de sus enemigos, 1 en tu simiente 
»serán benditas lolas las naciones de la tierra (en Jesucris- 
»to,) porque has obedecido a mi palabra.» Jbíd., e. XVH, 
y. 6: al le haré £recer mucho en gran maneta, 1 te pondré 
»en jentes: i Reyes saldrán de ti. | estableceré mi pacto 
»entre mi i tí, i entre tu posteridad despues de ti en sus 
»jeneraciones con alianza eterna: para ser Dios tuyo, ide 
»tu posteridad despues de tí.» Injusto hariamos al Dios 
de toda bondad, si creyéramos quesu misericordia es 
ménos que su justicia; i como la misericordia es un atri- 
buio de Dios que lo induce a perdonar hasta el infinito, 
hemos de esperar, que. si hacemos penitencia, icomba- 
timos lejitimamente los combates del Señor, hemos de es- 
perar, deciamos, por la infinita misericordia de Dios i por 
la fe i méritos de Jesucristo, de ser un dia admitidos en la 
ciudad celestial que será de portentosa estension. Porque 
cuando Jesucristo, en su revelacion, nos dá lo que ella 
-mide, vemos que tendrá 160,000!leguas cuadradas, 1-su 
„altura será igual a los costados, Mas repugna suponer que 
tan grande ciudad no sea poblada en proporcion a su es- 
tension. Sin embargo, como no sabemos si somos dignos 
de amor o'de odio,. segun el Eccelesiastes, e. IX, ¡como 
-todo es incierto i regervado para el porvenir, sigamos sir- 
. viendo al Señor con,miedo i temor, al paso que esperemos 
en. su infinita misericordia, Sigamos el ejemplo i aviso de 
San Pablo: porque este apóstol mui bien sabia cuantas 
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- penas habia de costar el reino de Dios, siendo arrebatado 
en espíritu hasta el tercer cielo. Por esq es que él sacrificó 
todo hasta su propia vida para alcanzar ese reino. «Todo 
»lohago por el Evanjelio, para hacerme participante de él, » 
nos dice en su carta 1.% a los de Corinto, €. IX, v. 23; 
despues agrega v. 24: «¿No sabeis, que los que corren en 
vel estadio, todos en verdad corren, mas uno solo lleva la 
»joya? Corredl de tal manera que la alcanceis. 1 todo aquel 
»que ha de lidiar, de todo se abstiene: i aquellos cierta- 
» mente, para recibir una corona corruptihle: mas nosotros 
»incorruptible, Pues yo asi corro, no como a Cosa ineier= 
»ta: así lidio, no como quien dá golpes al aire: Mas castigo 
»mi cuerpo, ilo pongo en servidumbre: porque no acun- 
»tezea, que habiendo predicado'a otros, me haga yo mismo 
»reprobado.» Cap. X., ibid.: «Porque no quiero, herma- 
»nos, que ignoreis, que nuestros padres estuvieron todos 
»debajo la nube........ todos comieron una misma vianda 
»espiritual, 1....., Mas de muchos de ellos Dios no se 
»agradó: por lo cual fueron postrados en el desierto. Mas 
»estas cosas (dichas a los Judios) fueron hechas en figura 
»de nosotros, para que no seamos codiciosos de cosas 
» malas, como ellos las codiciaron, Ni'os hagais idólatras, 
»como algunos de ellos: conforme está'eserito: Se sentá 
»el pueblo a comer ía beber, ise levantaron a jugar. Ni 
»forniquemos, como álgunos de ellos fornisaron, i murie- 
»ron en un dia veinte i tres mil. Ni tentemosa Cristo, 
»como algunos de ellos lo tentaron, i fueron muertos por 
»las serpientes. Ni:murmureis como murmuraron alga- 
'snos de ellos, i los mató el esterminador..Fodas estas 
=»cosab les" acontecierpa a ellos en figura::mas fueron es- 
»eritas para escarmiento de nosotros, en quienes los fines 
-»de los siglos han llegado, 1 así el que piensa, que está 
»en pié, mire no caiga.» a 
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Tales son las preciosas admoniciones que San Pablo nos 
dá, admoniciones que al mas alto grado interesan nues- 
tro porvenir en la eternidad. ¿1 cual será nuestra eterni- 
dad? ¿Seremos como Lázaro llevados por manos de ánje- 
les al seno de Abraham paya hacer parte de las doce tri- 
bus de los hijos de Israel, ò acaso seremos con cl mal rico 
precipitados a los abismos del infierno? Nadie lo pucde sa- 
her. Dignos de amor o de ódio; victimas de obligacion que 
el Señor rechaza, o hijos mui queridos que a sí llama, vasos 
de ignominia i del ira, o vasos de honor ide misericor- 
dia, llevamos, como Urias, nuestras cartas selladas: 
ninguno de nosotros puede responder de su suerte. Con- 
solémonos {sin embargo si, en nuestra vida, hemos sido 
"siervos vijilantes i fieles. Jesucristo nos asegura su reino a 
nuestra muerte; isi, al ejamplo de Jas vírjenes pruden- 
tes, tenemos nuestras limparas alumbradas a la llegada 
del.esposo, la sala de sus' bodas se nos abrirá. Escuche- 
mos aun a San Pablo quien nos promete que, si combati- 
mos con valor; nos será dada una corona de justicia por 
el mas justo de todos los jueces. Escuchemos ¿ambien a 
San Juan qué nos dice, que el espiritu de Dios dará 
testimonio del nuestro; que somos hijos del Señor, i que, 
aunque tinciertos de nuestra suerte, nos oirá en todo 
cuanto le pidamos conforme a su voluntad, ¡supuesto que 
hemos ya sido en tantos encuentros oidos. 

Vil. I midió la ciudad con la caña de oro, i tenia doce 
mil estadios: 3 la longura, i la altura, i la anchura de ella 
son iguales, Como se dijo, esos doce mil estadios corres- 
ponden a las doce tribúds de Israel, que representan la 
masa de los escojidos, del modo que cada tribu ocupará 
mil estadios en largo, alto i ancho. Diez estadios se ne- 
cesitan para formar una milla romana, segun el cálculo 
de Uveius Florus. (Véase Martini, nuevo test, paj, 836.) 
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l sabido es que trees millas romanas hacen con pocit 
diferencia una legua francesa. De lo que podemos con- 
cluir que esa ciadad tendrá 460,000 leguas cuadradas. 
Pero no debe olvidarse que Dios, queriendo dar a los 
hombres una idea de las cosas celestiales, se vale de com- 
paraciones sacadas del lenguaje humano i de las cosas 
terrenas. De suerte que esta figura de la ciudad celestial. 
no se debe admitir sino al figurado, sea por la ferma, sea 
por la estension, sea por los materiales de que .está cons- 
truida, sea, en fin, por aquellos que hán de ser sus mora- 
dores, etc, E An 
VIII. Vers. 17. midió su muto, i tenia ciento i cuaren- 
ta i cuatro codos, de medida de hombre, que era la de anjel. 
Eslo3 ciento i cuarenta i cuatro codos de medida de 
hombre corresponden todavia a las doce tribus de Israel 
“representando a todos los escojidos, porque 42<12= 
144. | como esta medidá es medida de hombre, i como. 
no está la medida del muro indicada de modo a poderlo 
medir, supuesto que el apóstol 1o dice si es preciso me- 
dirlo en alto, oen lárgo, o'en ancho, se debe- sacar la 
consecuencia que esa. medida :no está señalada sino es 
para medir los lugares que los escojidos ocuparán en el. 
recinto de los muros - de la ciudad. Se ha visto en otra 
parte, que ese muro representa la fé; mas, los efectos de 
la fé son inmensurables i aun infinitos, Por. co nsiguiente, 
esta medida de hombre, cuya cifra eorresponde tan ezac- 


tamente al número de las doce tribus de. Israel, no está - 
marcada sino es para hacernos ver, que todos los lugares 
del paraiso están. contados, medidos i conocidos de la 
eterna presciencia de Dios, i que ninguno de esos lugares 
quedará vatio, i de los escojidos cada cual ocupará el 
suyo segun la medida determinada de santidad t justicia, - 
que haya èl adquerido, Finalmente esa medida señala un 
perfecto cuadriángulo, como sinibolo «e la perfeccion. 
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Vers, 18. I el material de este muro era de piedra jaspe: 
mas la ciudad era oro puro semejante a un vidrio limpio, La 
comparacion que ese versiculo contiene es verdaderamen- 
te admirable: porque, como se ha visto, el muro de la 
santa ciudad representa la fé: Mas así como un muro de- 
fiende la entrada de una ciudad i proteje a sus habitantes, 
asi la fé sirve de baluarte a la Iglesia i proteje a los fieles, 
Į todo aquel que intentase entrar en la Iglesia de otro 
modo que por sus doce puertas, que son los apóstoles, 
encontraria un muro de infinita altura como la fé, i soli- 
da como el jaspe, piedra. muí dura, i la cual representa 
la eternidad. Hemos dicho que ese muro proteje a los fie- 
les; de ahí estas palabras de San. Pablo, Rom., c. VIH. v. 
31: «Si Dios es por nosotros, ¿quién será contra noso- 
tros?» Porque Dios es por nosotros si tenemos fé, segun 
la promesa que hizo a Abraham, padre de los creyentes, 
Gen., e. XVII, v, T: «l estableceré mi pacto entre mi i 
»tí, i entre tu posteridad despues de tí en sus jeneraciones 
»con alianza eterna: para ser Dios tuyo, ide tu posteri- 
»dad despues de ti.» En seguida la fé nos dá la esperanza 
de cosas celestiales e infinitas; por eso es que dice que el 
muro está edificado con jaspe, piedra preciosa, de color ver- 
doso, cuyos matices varian en estremo, el verde es co- 
lor de esperanza, iel color verdoso del jaspe, sumamente 
variado, es tambien figura de la esperanza de las cosas 
celestiales e infinitas. Pero no es todo eso: la fé nos con - 
duce al amor de Jesucristo, i en esto tambien consiste que 
sea ella un muro impenetrable a los enemigos e infinita- 
mente poderoso para protejer a los fieles, segun San Pa- 
blo, Rom.. c. VIII. v. 35: «¿Quién nos separará del amor 
»de Cristo? o tribulacion? o angustia? o hambre? o desnu- 
»dez ¿o peligro? o persecucion? o espada? (Asi como está 


»eserito: Porque por ti somos entregados a la muerte cada 
TT 
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»dia: somos reputados, como ovejas para el matadero-; 
»Mas en todas estas cosas vencemos por aquel, que nos 
»amó. Por lo cual estoi cierto, que ni muerte, ni vida, 
«ni ánjelos, ni principados, ni virtudes, ni cosas presen- 
«tes, ni venideras, ni fortaleza, ni altura, ni profundidad, 
«ni otra criatura nos podrá apartar del amor de Dios, 
»que es en Jesucristo Señor nuestro.» De esa suerte la fé, 
que nos dá la esperanza i nos conduee al amor de Cristo, 
es un escudo i hasta es un muro impenetrable a los ent- 
migos, e infinitamente poderoso para protejer a los fieles. 
l el material de este muro era de piedra’ jaspe. Es decir, de` 
una sola piedra, para. representar la unidad de fé. De 
piedra jaspe, esto es, de piedra mui dura para represen- 
tar tambien la firmeza, invariabilidad, solidez i perpetui- 
dad de la fé. La fé cristiana es comparada a un muro, 
porque como el muro de una ciudad forma su recinto, 
asi la fé en Jesucristo es eomo el recinto” que encierra en: 
sí el amor de Dios idel projimo. En seguida, como la” 
caridad es aua virtud mayor que la fé ila esperanza, fi- 
apa por el jaspe, segun San: Pablo, F. Zor., e. KIH, 
n 13: «l ahora permanecen estas tres cosas, la- fé la es- 
»peranza'i la caridad. Mas de estas la mayor es la cari- 
»dad.» Así San Juan; despues de haber comparado la fé 
i la esperanza a un muro de' jaspe que rodea la ciudad,- 
nos representa la caridad por la misma ciudad,. queriendo. 
darnos a entender la. superioridad de esta virtud sobre ' 
las otras dos; i agrega: Mas la ciudad era oro puro seme- 
jante a un cidro. Hapo De ese modo la fé i la esperanza, 
son inferiores a la caridad, como el circuito de una ciu- 
dad es inferior a la misma ciudad, observacion que debe 
uno tener cuidado de no aplicarla a la persona de los” 
apóstoles, que han fundado el muro, pero que no son el” 
mismo muro, La fe i la esperanza son inferiores a la' 
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caridad, sobre todo en cuanto las dos primeras desapare- 
cerán, ila última subsistirá eternamente. I aunque la fé 
i la esperanza hayan de desaparecer, San Juan tuvo razon 
en dejar subsistirel muroque las representa, porque este 
muro separará a'los buenos de los malos por toda la 
eternidad, como los habrá en el tiempo separado. Porque 
está escrito: 1 las puertas del infierno no prevalecerán. 
Por otra parte las piedras de este muro son las buenas 
obras, i estas buenas otrás no forman sino una sola piedra, 
porque las buenas obras son una en la fé de Jesucristo, i 
esta piedra siempre subsistirá, porque está escrito, Apoc, 
c, XIV. v. 13: «Bienaventurados los muertos, que mue- 
»ren en el Señor. Desde hoi mas dice el Espíritu, que 
»descansen de sus trabajos: porque las obras de ellos los 
»siguen.» finalmente, el muro de una ciudad se ve de 
lejos, sobre todo si es grande; por eso es tambien que la 
Islesia se la compara a una ciudad. Porque la die es 
visible por las cuatro señales que la distinguen. A, ° La 
iglesia es una, católica, apostolica i ganta, asi como lo es 
la ciudad de que se trata aquí. Porque esta ciudad celes- 
tial será una, supuesto que todos los bienaventurados serán 
allí reunidos en Dios. 2. © Ella será católica, porque todo 
el mundo habrá podido entrar en ella en todo el curso de 
las edades, i todas las naciones de la tierra serán alli 
representadas. 3. ° Ella será apostólica, supuesto que se 
dice: El muro de la ciudad tenia doce fundamentos, i en 
estos doce los nombres de los doce. Apóstoles del Cordero. 
4.2 En fin, será santa, porque se dice ademas. I yo 
Juan vi la ciilad santa que de parte de Dios descendia del 
cielo. Mas la ciudad era oro puro, semejante. a un vidrio 
limpio. Sabido es que el oro representa la caridad, iesta 
caridad de los bienaventurados serán como finisimo i 
purisimo oro, supuesto quese diceen el vers. 47 del 
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mismo capitulo hablando de esa ciudad: «No entrará en 
vella ninguna cosa contaminada.» La ciudad era.... 
semejante a un vidrio limpio. Se ha visto, en el curso de 
esta obra, que es el baustimo comparado a un mar de 
vidrio; asi es que este pasaje confirma lo que nos dice 
Jesucristo en el Evanjelio, sobre la necesidad absoluta del 
bautismo para purificarnos, Joa., e. Il, v. 5: «En verdad, 

»en verdad te digo, que no puede entrar en el reino de 
»Dios, sino aquel que fuere renacido de agua i de Espiri- 
»tu Santo.» 

IX. Vers. 19. I los fundamentos del muro de la ciudad 
estaban adornados de toda piedra preciosa, El primer fun- 
damento era jaspe: el segundo, zafiro: el tercero, calcedonia: 
el cuarto: esmeralda: ` ' o o 

Vers. 20. El quinto, sardónica: el sesto, sardio: el sép- 
timo, crisólito! el octavo, beril: el nono, topacio: el décimo, 
crisopraso: el undecimo, jacinto: el duodécimo, ametisto. 
Como se vió, los doce fundamentos del muro representado 
la fé, son los apóstoles. I estos fundamentos que San Juan 
describe, estaban adotnados con toda especie de piedras 
preciosas, que figuran todos los dones' del Espiritu Santo 
con que fueron los apóstoles especialmente enriquecidos i 
abundantisimamente provistos. Estos dones son compara - 
dos a toda suerte de piedras preciosas segun las cualida- 
des particulares decada una de estas piedras, l como todos 
los apóstoles se distinguen entre sí por cualidades mas o 
ménos particulares, San Juan nos describe las cualidadés 
personales de loz apóstoles por piedras preciosas que los 
representan. Por eso es que esas piedras están indicadas 
en el mismo órden « que los mismos apóstoles, De ese modo 
San Pedro, el primero de todos, es comparado al jaspe; 
esto es, a la misma piedra con que está edificado el muro 
de la ciudad que es la fé, De'allí las palabras que le dirijió 
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Jesucristo fundando la Iglesia, Mateo., c. XVI. v. 18: «l 
»yo te digo, que tú eres Pedro, i sobre esta piedrá edifi- 
»caré mi Iglesia, i las puertas del infierno no prevale- 
»cerán contra ella.» 

La segunda piedra de color azul representa a San Pablo 
que se elevó hasta el tercer cielo, etc. Estas doce piedras 
preciosas fueron en el antiguo Testamento figuradas por 
las doce piedras del ic onil. Un intérprete ablando de 
estas piedras preciosas dice con elegancia: La piedra pre- 
ciosa es un símbolo lleno de encanto. Las piedras de esta 
naturaleza son de mayor duracion que el guijarro i los 
melales. Ellas se burlan del tiempo, deese gran destructor 
de todo lo que es perecedero; ellas ocupan ¡pequeño lugar 
en el espacio. Ellas absorben lo mas subtil de cuanto hai 
inanimado, la luz, i la hacen despúes radiar a torrentes 
con brillantes colores. Imájen de las almas perfectas ba- 
ñadas con la luz de verdad eterna, i abrasadas con fuego 
de amor divino. 

. X. Vers. 21. I las doce puer tas son doce margaritas, 1 una 
en cada una: i cada puerta era de «una margarita: i la 
y plaza de la ciudad oro puro, como vidrio trasparente. ¡0 
grandeza i poder de Dios, que lengua podrá jamas espre- 
sar la magnificencia i esplendor de tus obras! ¡O belleza 
inefable de la santa ciudad, de esa inmensa Jerusalen 
celestial cuyas puertas estarán formadas de una sola perla, 
] cuya plaza sepá de oro puro como vidrio trasparente! 

- Las palabras de este versículo son sobre todo notables 
en hacernos entender, que la ciudad de que se trata en este 


capítulo, solo.es una figura, con la cual Dios se vale de las 


cosas visibles i materiales, para darnos una idea de lo 
que seráel paraiso, cuya gloria i felicidad seremos por 
otra parte incapaces de entender, todo-el tiempo que es- 

taremos en la tierra, supuesto que está escrito, I. Cor., c. 
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H, v. 9: «Ojo no vió, ni oreja oyó, ni en corazon dehombre 
»subió, lo que preparó Dios para aquellos que le amañ.» 
Decimos pues que esas palabras nos dan a entender que 
aquí solo es cuestion de una figura. En efecto, las doce 
margaritas representan a los doce apóstoles que son las 
puertas de la ciudad i los fundamentos del muro, como se 
dijo en otra parte. T las doce puertas son doce margaritas, 
esto es, los doce apóstoles segun San Jerónimo i San Agus- 
tin. I la plaza de la ciudad oro puro, como vidrio traspa- 
rente. Como se ve, San Juan aplica a la ciudad las euali- 
dades que convienen a las personas que la compondrán, 
de lo que se ha de concluir que todas esas bellezas 1 mag- 
nificencias que atribuye a la ciudad se han de entender en 
un sentido místico, Las siguientes palabras hacen nuestra 
idea aun mas sensible , Supuesto que añade San Juan: 
XI. Vers, 22. I no ví templo en ella: porque el Señor 
Dios todopoderoso es el templo de ella, i el Cordero, como 
los apóstoles i todos los santos son la ciudad. San J uan nos 
hace--ver que se sobreentienden estas palabras: I no ví 
ciudad, sino figura de ciudad, porque los escojidos son la 
misma ciudad. San Juan no vió templo en la ciudad, ¿i 
por qué? Porque el Señor Dios todopoderoso i i. el Cordera 
son el templo. Mas, como lios es: inmenso i templo de 
esa ciudad, se- sigue de esto que la ciudad está en Dios 
como Dios en la ciudad, i asi es como los biénaventurados 
verán a Dios tal como es. De ahí:estas palabras de San 
Pablo, I. Cor., e. XIH, v. 12: «Ahora vemos- como: por 
«espejo en oscuridad:' mas entónces cara a cara. Ahora 
»conozco en parte: mas entónces conoceré, como soi cono- 
»cido.» Mas conocer a Dios, segun el lenguaje delas Escri- 
turas, es gozar de él; i gozar de Dios, es gozar de una fe- 
licidad inmensa en sus perfecciones i eterna en su dura- 
cion. Eso es lo que vemos con estas palabras: Porque el 


INFERPRETACION. 673 
Señor Dios todopoderoso es el templo de ella, iel Cordero. 
¿Por qué San Juan habla aliora del Cordero ilo llama 
tambien templo? Encontramos de esto la razon en la 
Humanidad de Cristo, Cordero inmolado por los pecados 
del mundo i por la salvacion de los suyos. Empero, la 
union de la Humanidad de Cristo con el cuerpo de los fie- 
les, será como la union que habrá entre el Señor Dios to. 
dopoderoso ilas almas de los bienaventurados. E como: 
esta union de los espiritus comienza aquí bajo con la fé, se 
fortalece con la esperanza, ise perfecciona con la caridad'' 
asimismo la union de los cuerpos so establece realmente 
tambien aquí en la tiera bajo las especies eucarísticas, i 
continuará existiendo en el cielo, bajo el velo de la fé, i en 
la plenitud de la felicidad. De ese modo es como el Corde- 
ro será templo, segun estas palabras del Apóstol, 11, Cor., 
c: VI, v. 16: «Vosotros sois el templo de Dios vivo, como 
»dice Dios: Que yo moraré en ellos, i andaré entre ellos, 
»i seré el Dios de ellos, 1 ellos serán mi pueblo, 

XII: Vers. 23: I la ciudad no ha menester sol, ni luna, 
que alumbren en ella: porque la claridad de Dios la alum- 
bró, i la lámpara de ella es él Cordero. Este versiculo. es 
todavía una continuacion de la misma idea, i en el con- 
texto vemos desaparecer todo aquello que recuerda objetos 
materiales i corruptibles” para ser remplazados por el 
mismo Ser ¡infinito que tendrá lugar de todo, i será el 
objeto único de la gloria i de la eterna felicidad de los 
bienaventutadós. De esa suerte es como la ciudad no ha 
menester sol, nt luna, que alumbren en ella: porque la cla- 
ridad de Dios la alumbró,. i la lámpara de ella esel Cor- ` 
dero. Estas palabras están cn presente, porque los santos 
de la Iglesia triunfante gozan ya de esta luz eterna. Los 
mismos escojidos: serán trasformados 1 metamorfoseados, 
de tal suerte que sus' cuerpos serán cuerpos espirituales: 
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porque la carne i la sangre no pueden poseer el reino de 
Dios, ila corrupcion no disfrutará de esta herencia in- 
¿corruplible, Quizas creeras; amado lector, que exajera= 
mos, por tanto escucha las palabras del Apóstol elevado 
hasta el tercer cielo, i comprenderás aun mejor la dicha : 
que te aguarda si eres fiel. F. Cor., e. XV, v. 35: «Mas 
»dirá alguno: ¿como resucitarán los muertos? ¿o en que 
calidad de cuerpo vendrán? Necio, lo que tú siembras, 
»no se vivifica, si ántes no muere, Y cuando siembras no 
»siembra el cuerpo, que ha de ser, sino el erano desnudo, 
»asi como de trigo, o de alguno de los' otros, "Mas Dios le 
»dá el cuerpo, como quiere: ia cada una de las semillas 
»su propio cuerpo. No toda carne es una misma carne: 

»mas una ciertamente es la de los hombres, otra la do 
»las bestia, otra la de las aves, i otra la de los peces,» El 
Apóstol quiere con eso darnos a entender que Dios eon su 
omnipotencia podrá tambien trasformar nuéstro cuerpo 
terrestre en cuerpo celestial; por cuyo motivo continua en 
estos términos: «F cuerpos hai celestiales, i cuerpos terres- 

»tres: mas una es la gloria de los celestiales, otra la de los 
»terrestres: una es la claridad del sol, otra la claridad de 
»luna, i otra la:claridad de las estrallas: J aun hai diferen- 
»cia de estrella a estrella en'la claridad: Así tambien la 
»resurreccion de los muertos. se Siembra en corrupción, ` 
»resucitará en incurrupcion, Es sembrado en vileza, resu- 
»eitará en gloria: es sembrado en flaqueza, resucitará en 
»vigor: Es sembrado cuerpo animal, resucitatá cuerpo 
»espiritual, Si hai cuerpo animal, lo hai tambien espiri- 
»tual, asf como está escrito: Fué hecho el primer hombre 
»Adan en alma viviente: el postrer Adan en espiritu vivi- 
. »ficante,» Con eso se ve que el estado de la natutaleza de 
Adan era todo diferente del de nuestra naturaleza ‘i del de : 
la'suya despues del pecado; porque añade el Apóstol: «El 





5 INTERPRETACION. 677 


»postrer Adan en espiritu vivificante.» habiendo sido re- 
jenerado en el bautismo, «Ma3 no ánites lo que es espiri- 
»tual, sino lo qué es animal: despues lo que es espiritual. » 
De modo que segun estás últimas palabrás se deduce, que 
el cuerpo donal de Adan, aunque dotado de una alma 
viviente ántes de su pecado, no estaba sin embargo en un 
estado tan perfecto coino lo estará a consecuencia de st 
rejeneracion. Porqué agrega el Apóstol: «El primer hombre 
»(es decir, Ádan, ántes de su pecado) es terreno, formado 
»de la tierra; el segundo, (es decir, el hombre rejenerado) 
»del cielo, es celestial.» Por eso es que la Iglesia cauta 
del pecado de Adan: ¡O felix culpa quee tantum meruit ha- 
bere Redemplorem! ¡O culpa feliz que nos has procurado un 
Redentor tan grande! Porque Dios que sabe sacar del mal 
bieu, vengó al hombre de la envidia de la serpiente, desti- 
nando su criatura caidx à un estado todavia mas perfecto 
del que la habia ántes criado, Despues sigue el Apóstol: 

«Cual terreno, (Adan) tales tambien los terrenos (sus hi- 
»jos;) i cual el celestial (Jesucristo) tales tambien los ce- 
»lestiales (sus hijos.) Por lo cual, asi como trajimos la 
»imájen del terreno, llevemos tambien la imájen del ce- 
»lestial. Mas digo esto, hermanos: que lá carne ila sangre 
» 110 pueden poscer el reino de Dios; ni la corrupcioti po- 
»seerá la incorruptibilidad. Hé aqui os digo un misterio: 

»Todos ciertamente resucitaremos, mas no todos seremos 
»mudados(a la imájen de Jesucristo.) En un momento, en 
»un abrir de ojo, en la final trompeta: pues la trompeta 
»sonará, i los muertos resucitarán incorruptibles: i noso- 
»tros seremos mudados (es decir, que los buenos serán 
»mudados a la imájen del hombre celestiál, qué es Jesu- 
»eristo.) Porque e3 necesario, que esto corruptible se vista 
»de incorruptible: 1 esto que es mortal, se vista de inmor- 


. . \ . 5 
»talidad. I cuando esto, que es mortal, fuere revestido de 
TS 
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»inmortalidad, entónces se cumplirá la palabra que está 
vescrita: Tragada ha sido la muerte en la victoria. ¿Donde 
»está, o muerte, tu victoria? ¿donde está, o muerte, tu 


»aguijon? El aguijon pues de la muerte es el pecado: ila 
»fuerza del pecado es la lei, (la lei de Dios violada.) Mas 
»gracias a Dios, que nos dió la victoria por nuestro Señor. 
»Jesucristo. I así, ¡amados hermanos mios, estad firmes i 


»constantes: creciendo siempre en la obra del Señor, sa- 
»biendo que vuestro trabajo no es vano en el Señor.» 
Volvamos ahora a nuestro texto: 
XIII. Vers, 24. I andarán las jentes en su lumbre: i los 
reyes de la tierra llevarán aella su gloria i i honra. 


Vers, 25. I sus puertas no serán cerradas de dia; porque 
no habrá allí noche. Ademas de ser este pasaje uua conti- 
nuacion de fla descripcion de la celestial Jerusalen donde | 
serán todas las naciones representadas; i andarán en la 


luz eterna de Dios i del Cordero, ala cual llevarán los reyes 


de la tierra su gloria i honra; hacen estas palabras alusion 
al primer i Evanjelio segun San Juan, donde se habla de la 
luz que Cristo vino a difundir entre los hombres en la 


tierra, para darles el derecho de hacerse hijos de Dios a 
todos aquellos que reciban esta luz i crean en Jesucristo. 


Mas esta luz divina que vinoal mundo llevará a la celestial 


Jerusalen a cuantos la recihan, cuyas puertas no serán 
cerradas de dia:porque no habrá allí noche. En efecto, esta 


luz es eterna, i nunca la harán desaparecer las tinieblas. 


de la noche, de la noche de los. errores i vicios, Inutil 
será el descanso, porque en toda la eternidad no habrán 


“trabajos, ni penas, ni fatigas. 


XIV. Vers. 26, Ia ella llevarán la gloria, i la honra de 


las naciones, porque toda las jentes habrán recibido la luz, 
la verdadera luz que, segun San Juan, e. 1. v, 9: «alum- 


»bra a todo hombre, que viene a este ados I la honra 


sn e UN p i 
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1 la gloria de las naciones serán las que, habiendo recibido. 
esta luz, se hayan apartado de los malos fcon la práctica 
de virtudes cristianas, i tambien los que, habiendo sido 
iluminados con esta luz, se hayan alejado de las tinieblas 
- que no la han entendido. Porque los?malos son el oprobio 
de las naciones, así como los buenos son la gloriai honra 
de ellas. De esa manera gloria i honra de las naciones se- 
rán aquellos que, segun San Juan, no nacieron de sangre, 
ni de voluntad ha sino del mismo Dios, En una 
palabra, la gloria i honra de las naciones son jlas ovejas 
que hayan seguido al buen pastor en el rebaño de la Igle- 
sia, siguiendo su luz, escuchando su voz i viviendo de su 
vida, segun esta palabra de Jesus, Joa., e. XIV, v, 6: «Yo 
»soi el camino, i la verdad, i la vida: nadie viene al Padre 
»sino por mí.» Asi todos aquellos que no hayan conocido 
ni practicado la doctrina de Cristo en la tierra no serán 
admitidos en la ciudad celestial. Porque: 

XV. Vers. 27. No entrará en ella ninguna cosa conta- 
minada, ninguno, que cometa abominacion i mentira: sino 
solamente los que están escritos en el libro de la vida del 
Cordero, En ese lugar no habrá pues noche, ni noche, de 
vicios,'ni noche de errores, porque nada contaminado en- 
trará allí, ni tampoco aquellos que cometen abominacion i 
mentira, Sino solamente los que están escritos en el libro de 
la vida del Cordero, es decir los que hayan vivido de su vi- 
da; porque «en él estaba la vida» dice San Juan, c. 1. v.4: 
«I la vida era la luz de los hombres.» Todos aquellos que 
hayan conocido esta luz del Cordero, i vivido de su vida, 
en el tiempo, gozarán de su luz, i vivirán desu vida en 
la eternidad. I entónces sus cuerpos mismos se trasforma- 
rán en cuerpos espirituales, segun San Pablo, i estos cuer- 
pos tendrán la impasibilidad, claridad, ajilidad i subti- 
lidad. 4, “ Estos cuerpos serán impasibles, por no estar 
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nunca mas sujetos a padecimiento alguno; porque «lim- 
»piara Dios toda lágrima de los pjos de ellos, i la muerte 
»no será ya mas: ino habrá masllanto, ni clamor, nj dolor, 
»porque las primeras cosas pasaron. 2, Estos cuerpos 
disfrutarán de claridad, por ser ellos la ciudad que Dios 
habitará, siendo Dios el templo i sol de esa ciudad. Apoc. 
c. XXI. v. 22; «l no vi templo en ella: porque el Señor 
»Dios todopoderoso es el templo de ella, i el Cordero, I 
»la ciydad no ha menester sol, ni luna, que alumbren en | 
sella: porque la claridad de Dios la alumbra i la lámpara 
»de ella es el Cordero. J sus puertas no serán cerradas de 
»dia: porque no habrá allí noche.» 3. Estos cuerpos 
poseerán la ajilidad; porque la vida de ellos será conforme 
a la lpz que los iluminará; i como esta luz es inmensa, 
la vida de ellos estará en la inmensidad de esta luz. | esta 
luz los conducirá e iluminará en la inmensidad de la vida 
de Dios, a qnien podrán ver i contemplar cara a cara sin 
obstáculo alguno, De ahí estas palabpas: «Andarán las 
»jentes en sulumbre.» 
De esa suerte los espacios no los contendrán, supuesta 
que allí no habrán límites, ni el tiempo los detendrá, por 
no haber allí mas tiempo. 4.9% Por eso es que gozarán de 
la subtilidad, pues ya no tropezarán con obstáculo, que 
los pueda contener e impedir del goce de la gloria i de la 
infinita felicidad de luz eterna. 5 

Segun lo que se ha vista en el curso de este, capitulo, 
podrá el hombre dar carrera a su imajinación todo cuan- 
to le plazca, sin que jamas llegue, todo el tiempo que 
permanezca ep la tierra, a representarse la realidad de la 
felicidad que se le reserva gi ama a Dios su criador. 
Porque está escrito, I. Cor., c. II. v, 9: «Ojo no vió, ni 
»oreja oyó, ni en corazon de hombre. subió, lo que. pre- 
»paró Dios para aquellos que le aman.» ¿Pyeden, acagq 
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encontrarse espresiones mas patéticas i magníficas que 
las empleadas por San Juan para pintarnos las delicias 
de la gloria eterna? No por cierto, Si el Apóstol ha recur- 
ridoa imajenes sensibles para instruirnos, esto ha sido 
para hablar el solo lenguaje capaz, de ser por los hombres 


entendido. | euando la bienaventuranza i gloria del parai- 


so no consistierán mas que en la posesion de lo que nos 
permiten nyestras facultades ¡ntelectuales concebir de 
mas perfecto sobre la realizacion de esa figura, ¿cual es 
el hombre que conociendo bien sus mas caros intereses. 


po sacrifique podos loz bienes del mundo i no sufra todos 


los suiplicios del tiempo para ser un dia admitido en él 
número de los ciudadanos de la celestial Jerusalen? ¿Hai 
por ventura riquezas, honores, placeres de la tierra com- 
parables a las delicias de esa ciudad? 1 con todo eso no es 
mas que un cuadro sea cual fuere la magnificencia i es- 
plendor que aparezca a nuestros ojos mortales, Si hai 
pues suma diferencia entre yna persona i su retrato, entre 
la lyzila sombra que de ella resulta, entre el dia ila 
noche, ¿cual pq será la diferencia que media entro Jos 
bienes del ejelo i de los de la tierra, entre la realidad da 
esos bienes į de sn figura, entra la verdad i la espregion, 
entre. el tiempo i la eternidad? Gon uha soja palabra se 
espresa esa diferencia: pero ni los siglos, ni los espacios 
purian contener la realidad; porque esta realidad as in- 
inita, O | SE 


} 
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$ LI. 
Del rio de agua de vida. 
CAPITULO XXII. 


l. Vers. 1. [me mostro un rio de agua de vida, resplan- 
deciente como cristal, que salia del trono de Dios, i del 
Cordero. El ánjel de las plagas que hizo ver a San Juan la 
celestial Jerusalen ahora le muestra un rio de agua de vida. 
Este rio segun San Ambrosio. (lib. HI. de Espiritu Santo, 
eap. XXI.) significa el Espiritu Santo fuente detoda gracia, 
de toda gloria i i de toda felicidad. Segun otros intérpretes, 
este rio representa los copiosos dones i consuelos celestia- 
les, con que estarán los santos como inundados, Esas in- 
terpretaciones son las mismas en cuanto al fondo, aunque 
en cuanto a la forma parezcan diferentes. Porque en el 
- misterio de la Santisima Trinidad, el Padre es la voluntad 
i la omnipotencia, el Hijo es el verbo, la espresion de la 
voluntad i la diestra de la omnipotencia del Padre, om- 
nipotente él tambien, i el Espirita Santo. es el amor en 
union con el Padre i el Hijo, Estas tres personas que no 
se deven confundir entre si, soh igualmente perfectas: por- 
que ellas tienen la misma substancia, i no hacen sino un 
solo i mismo Dios, de suerte que cada uua de las tres di- 
vinas personas tiene en sí la perfeccion de las otras. Pero, 
nosotros sabemos, iel texto noslo dice, que la gloria 1 
felicidad etermas son por el Espiritu Santo comunicadas 
a los santos en el cielo, asi como es el Espiritu Santo 
quien nos hace participantes de los dones de Dios en la 
tierra, Por eso es que los escojidos llamados por el Padre 
justificados por el Hijo, i rejenerados por el Espiritu Saa- 
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to eolas aguas huutismales, serán como inundados por 
el rio de agua de vida que sale v procede del trono de Dios 
Padre omnipotente i del Cordero Jesucristo, enjendrado del 
Padre i sentado á su diestra, Asi este pasaje del Apocalip- 

sis es una confirmacion admirable del dogma de la Iglesia 
católica, i al mismo tiempo tambien una condenacion del 
error de la Iglesia griega, sobre la procesion del Espíritu 
Santo. Porque se dice espresamente que este rio de 
agua de vida, figura del Espiritu Santo, salia no tan solo 
del trono de Dios Padre, sino que tambien de: Cordero 
Jesucristo inmolado por los pecados del mundo...» I me 
mostró un rio de agua de vVidá, résplandeciónte como cris- 
tal. Cuando Sar Juan habla de los fieles, (cap. IV. v. 6.) 
los compara a una mar trasparente como vidrio, i amane- 

ra de cristal; i cuando habla del rio de agua de vida que 
alimentará a esta màr, no solo compara este rio al vi- 
drio, sino que ademas dice que él agua de vida de ese rio 
es ella misma clara como cristial. ¿Porqué esta diferencia? 
Para darnos a entender que esta agua sale o procede de ` 
“su divino manantial,' puro cómo cristal, para alimentar a 
ésta mar de escójidos, esto'esa nuestra humanidad, qué 

se hace trasparente como vidrio con las aguas del bautis:- 

mo, i será semejante al cristal, es decir a la divinidad, con 

las aguas de gloriz i bienaventuranza del rio de agua de 

vida que procede eternamente del trono de Dios Padre i 

de! Cordero Jesucristopara dar de beber a los escojidos en : 


el tiempo:i en laeternidad.jEste rio de agúa de vida hará por 

tanto a los escojidos puros como cristal, esto es semejantes . 
a Dios, conforme está escrito, l. Joa., c. MI, v: 2: «Ahora 

»somos hijos de Dios: i no aparece aun lo que habemos de 

»ser. Sabemos que cuando él apareciere, seremos semejan- 

»tes a él: por cuanto nosotros le veremos asi como él es, F 

»todo aquel quetiene está esperanza en él, se santifiéa asi: 

» miso, asi como él es santo.» j 
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Como seve, la pureza de Dios es comparada a la del 
cristal, ila urea de los santos es comparada a la del vi~ 
driv trasparente. Mas, este vidrio será puro 1 trasparente, 
porque los escojidos estarán sin mancha; i este vidrio serà 
de una limpieza semejante a la del eristal, porqne la timi- 
pieza de los santos será semejante a la del mismo Dios. 
Por eso es que los santos que hayan imitado a Jesneristo 
en la tierra serán sentejantes a Dios tlismo pot la gloria i 
felicidad con que serán eh el cielo inundados, por el rio 
de agua de vida que sale del trono de Dios i del Cordero, 
esto es, como lo dijimos mas: arriba, por el Espíritu Santo 
(fue procede del Padre i del Hij ijo. Por tanto; Dios se sir- 
virá del rio de agua de vida; para colmar a lòs santos de 
gloria i blenaventúranza, asi como se sirvió de las aguas 
del bautismo para rejenerarlós por el Espiviti Santo. 1 co- 
mo todos estos dones de gracia, gloria i dicha celestial nos 
son comunicados por el Espiritu Santo que procede èl 
mismo del Padre i del Hijo, se entiende por qué Jesu- 
cristo, instituyendo él sacramento dé rejeneracion, dice a 
süs apóstoles: «Matth, C. XX VIII, v..18: «Se me ha dado 
»toda potestad en el cielo; i en la tierra. Id pues, i ense- 
»ñad a todás las jentes, bautizándolas eñ-el nombre del 
»Padre, i del Hijo, i del Espíritu Santo.» 

M. Este rio de aguade vidá representa tambien la vision' 
sp segun estás palabras del Salmista, Psal., XLV. 
v. 5: «El impetu del rio alegra la ciudad de Dios: santi- 
»ficó su tabernáculo el Altísimo; Diós øn medio de ella.» 
J ert ótta parte: Psäl:, XXXV. v.9: «Los hijos de los hom- 
»bres a la sombrá de tus alas esperarán, Serári embriaga- 
» dos de la abundancia de tu casa: i les darás de beber en 
»el torrente de tu deleite. Porque en tí está la fuente de la 
»vida, i poe tu lumbre veremos la lambre. » En otro lugar 
tambien: Psal., XXXVI: «No tengas envidit a los malig- 
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»nos: ni celos de los que hacen iniquidad. Porque ellos 
»como heno se secarán prontamente: i como hortaliza i 
»yerbas luego decaerán. Espera en el Sañor, i haz obras 
»buenas: i habitarás en la tierra, i te sustenterás con las * 
»riquezas de ella, Ten tu deleite en el Señor: 1 te otorgará 
»las peticiones de tu corazon. Descubre al Señor: tu cami- 
ano, ¡espera en él: ¿él hará, I pondrá en claro como la 
»luz tu justicia: i tu causa con el mediodia.» 

Escúchemos aun a Isaias, c. LXVI, v. 12: Porque esto 
dice el Señor: «Hé aquí que yo derivaré sobre ella (Jerusa- 
»len) como un rio de paz, icomo arroyo que inunda. la 
»gloria de lasjentes, la cual mamareis: llevadossereis a los 
»pechos, i sobre las rodillas os acariciarán, como la madre 
»acaricia a su hijo, asi yo os consolaré, i en Jerusalen se~ 
»reis consolados. Lo vereis i se gozará vuestro corazon, i 
» vuestros huesos como yerba brotarán.» 

Terminaremos Ja esplicacion de este pasaje, con las tan 
notables palabras que hallamos en el Evanjelio de la Sa- 
maritana; esas palabras hacen alusion tambien al rio de- 
agua de vida, i contienen de consiguiente una confirma- 
cion mas en favor de la procesion del Espíritu Santo segun 
el dogma católico, i un nuevo esclarecimiento sobte la 
materia que tratamos, Hé aquí este Evanjelio, Joa., c. IV, 
v. 7: «Vino una mujer de Samaria a sacar agua. Jesus le 
»dijo: dime de beber, (Porque sus discipulos habian ido a 
»la ciudad a comprar de comer.) I aquella mujer Samari- 
»tana le dijo: ¿como tú, siendo Judio, me pides de beber 
»a mí, que sol mujer Samaritana? porque los Judios no 
»tienen trato con los Samaritanos. Respondió Jesus, i le 
»dijo: Si supiescs el don de Dios, i quien es el que te dico: 
»Dáme de beber: tú de cierto le pidieras a él, i te daria 
»agua viva, La mujer le dijo: Señor no tienes con que sa- 


»carla, 1 el pozo es hondo; ¿de donde pues tienes el agua 
10 
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»viva? ¿Por ventura eres tú Mayor qué uuesuv pume 
»Jacob, el cual nos dió este pozo, 1 él bebió de él, i sus 
»hijos, i sus ganados? Jesus respondió, i le dijo: Todo 

»aquel que bebe de esta agua, volverá a tener sed: mas el 
.»que bebiere del agua que yo le daré, nunca jamas tendrá 
»sed: Pero el agua que yo le daré, se hará en él una fuen- 
»te de agua, que saltará lasta la vida eterna.» ¿Quién no 
reconoce en estas últimás' palabras, el rio del agua de la 
vida de que hablamos; t'cual es'esa fuénte cuya agua pue- 
da resaltar hasta la vida eterna, sino es el Espíritu Santo, 
que es Dios, infinitamente perfecto, 'i que procede det 
Padre i del Hijo? 

I. Vers, 2 En medio de su plaza, i dé la una, ide la 
otra parte del rio el arbol de la vida, que dá doce frutos, en 
cada mes su fruto, i las hojas del árbol pára sanidad de las 
jentes. El sentido de esas palabras es dificil, aun diremos 
impenetrable, supuesto que contienen los grandes miste- 
rios de la Santisima Trinidad, Encarnacion i *Redencion. 
Sin querer por lo tanto buscar inútilmente a escudriñar 
verdades tan profundas qué nunca mortal podrá entender, 
nos limitaremos en demostrar de que manera este enigma 
contiene tan grandes verdades. En medio de su plaza, ide la 
una, i de la otra parte de! rio el árbol de la vida. Asi como 
el rio de agua de vida que se mencionó en el precedente 
versículo, hace alusion al rio del paraisó terrenal del qué 
habla el Jénesis; asimismo el árbol de vida del que se 
trata aqui, nos recuerda tambien el árbol de la vida, i el 
árbol de la ciencia del bien i del mal. Hasta agregaremos 
que todo el pasaje que vamos a citar de ese primer libro 
de las Escrituras, es uu' tipo i figura sensible de la santa 
ciudad que hemos descrito, El Jénesis refiere, c. Il, v. 7: 
«Formó pues el Señor Dios al hómbre del barro de la tier- 
»ra, C inspiró en su rostro soplo: de vida, t fué hecho el 
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»hombre en ánima viviente. l habia plantado el Señor Dios 
»un paraiso de deleite desde el principio: enel que puse 
»al hombre, que habia formado. 1 produjo el Señor Dios 
»de la tierra todo árbol hermoso a la vista, ìi suave para 
»comer: el árbol tambien de la vida en medio del paraiso, 
»i el árbol de ciencia de -bien i de .mal.:I salia un rio del 
»lugar del deleite, para regar el paraiso, etc.» Como se 
ve, ese delicioso berjel nos presenta casi las mismas cir- 
cunstancias que hallamos en la celestial Jerusalen. El pri- 
mero es para el cuerpo animal lo que es la santa ciudad 
para el cuerpo espiritual de que «habla -San Pablo. Ese 
berjel fué un lugar de deleite para el cuerpo animal, i la 
celestial Jerusalen será una mansion de dicha i de gloria 
para el cuerpo espiritual. El hombre.fué criado en el pa- 
raiso terrenal con ánima viviente; en el cielo, estará lleno 
de un espiritu vivificador. El primer hombre es terrestre, 
formado de la tierra, dice San Pablo, el segundo es celes- 
tial, que viene del cielo. En el paraiso terrenal, habia el 
árbol de vida que habia de volver incorruptible el cuerpo 
corruptible del primer hombre; pero tambien habia alli el 
árbol de la ciencia del bien i del mal, que dió la muerte' al 
alma i despues al cuerpo de nuestros primeros padres, 
cuando desobedecieron a Dios, comiendo del fruto vedado, 
En el cielo, habrá tambien un árbol de vida, ¡pero cuan 
diferente seráde aquel del paraiso terrenal! Este era mate- 
riali terreno, ese es espiritual i divino. El, uno estaba 
destinado a conservar la vida del cuerpo, el otro conser- 
vara la vida del cuerpo i la del alma. El terrestre no im- 
pidió con tódoeso al cuerpo humano de perecer, el celestial 
aniquilará el alma en su fuente i lo hará imposible; por- 
que, como el primero no podia preservar mas que el 
euerpo, el segundo preservará el alma, i le volverá a dar 
la vida en el tiempo, para hacer cuerpo i alma inmortales 
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en la eternidad. Asi la virtud de este divino árbol es in. 
finitamente superior a la del árbol tarrestre, supuesto que 
ese no tan solo conservará vivos a los cuerpos, sino que 
tambien salvará lo que habia perecido, dará de nuevo la 
vida a los cuerpos i los volverá incorruptibles, restituirá 
la gracia a las almas i las hará impecables, Porque es pre- 
ciso, segun San Pablo, «que esto corruptible se vista de 
»incorruptibilidad: i esto que es mortal, se vista de inmor- 
»talidad. I cuando esto, que es mortal, fuere revestido de 
»inmortalidad, entónces se cumplirá la palabra que está 
vescrita: Tragada he sido la muerte en la victoria:» la 
victoria del 'alma sobre el cuerpo, la victoria de la vida 
sobre la muerte, la victoria del árbol de vida sobre el ár- 
bol de muerte; i eutónces este árbol de muerte, el árbol 
de la ciencia del bien idel mal no existirán mas en el cielo, 
donde los santos gozarán de todos los bienes sin temor, 
sin mezcia de mal, ni que este sea posible. De ahí estas 
palabras de San Pablo, 1 Cor., e. XV. v. 53, que aluden 
al árbol de vida, al árbol de vida eterna, i ademas al árbol 
de muerte, al árbol de la ciencia del bien i del mal: «¿Don- 
»de está, o muerte, tu victoria? ¿donde está, o muerte, 
»tu aguijon? El aguijon pues ae la muerte es el pecado: i 
»la fuerza del pecado es la lei.» La lei de Dios transgre- 
sada, la lei que prohibia al hombre de comer el fruto ve- 
dado. Despues San Pablo agrega inmediatamente estas 
notables palabras, en cuanto coinciden perfectamente con 
nuestro texto: «Mas gracias. a Dios, que nos dió la vieloria 
»por nuestro Señor Jesucristo.» De consiguiente, Jesucris- 
to es ese árbol de la vida, árbol de vida eterna, i cuyo 
tipo fué el primero, el del paraiso terrenal. Ese árbol tam- 
bien es la vid de que habla San Juan, c. XV; «Yo soi la 
» verdadera vid: i miPadre es el labrador. Todo sarmiento 
»que no diere fruto en mí, lo quitará: itodo aquel que 
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adiere frulo, lo limpiará, para que dé mas frute. Vosotros 
»ya estaisiimpios por la palabra, que os hehibiado, Estad 
»en mi: i yo en vosotros. Como el sarmiento no puede do 
»si mismo llevar fruto, si no estuviere en la vid: así ni 
» vosotros, si no estuviereis en mí. Yo soila vid, vosotros 
»los sarmientos: el que está en mí, iyo en él, este lieva mu- 
»cho fruto: porque sin mí no podeis hacer nada, El que no 
estuviere en mí será echado fuera, asi como el sarmiento, 
vi se secará, ilo cojerán, i lo meterán eu el fuego, i arde- 
»rá.» Como se ve, el mismo Jesucristo se compara a una 
vid, i todos los fieles, dice él, son los sarmientos de esta 
vid sin la cual nada pueden ellos hacer. Los sarmientos 
que permanecen unidos con la vid, llevan mucho fruto- 
Pronto vamos a ver que frutos son esos. 

IV. En medio de su plaza, i de la una, i de la otra parte 
del rio el arbol de la vila, que da doce frutos, en cada mes 
su fruto, i las hojas del árbol para sanidad de las jentes. 
En el capitulo precedente se ha visto, que los fieles cre- 
yentes formarán la plaza de la santa ciudad, cnya plaza 
será de oro puro como vidrio transparente. En medio de 
esta plaza, esto es, en medio de los fieles estará pues el 
arbol de la vida del que nos habla San Juan. I de la una, 
1 de la otra parte del rio el árbol de la vida. ¿Como puede 
ser que un solo árbol esté colocado en una i otra parte de 
un rio? Esto no se puede esplicar sino es por lo que sabe- 
mos de la procesion del Espiritu Santo en et misterio de 
la Santísima Trinidad y i particularmente por las palabras 
del precedente versículo, con las cuales vemos que ese rio 
salsa del trono de Dios, i tambien del Cordero, es decir del. 
mismo árbol Jesucristo, que essu manantial. Ademas, 
este pasaje se esplica por el misterio de la Enearnacion, el 
cual nos enseña que el Hijo de Dios se revistió de . nuestra 
humanidad, de suorte que es Dios i juntamente hombre, 
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Mas, como el rio de agua de vida sale de la divinidad del 
Padre i del Hijo, para fecundizar la humanidad que Je- 
sucristo representa, habiéndose él mismo hecho hombre; 
de esto se sigue que el rio corre cntre dos márjenes, a los 
estremos de cada una de ellas esta colocado el árbol de la 
«vida Jesucristo, supuesto que pertenece él a estas dos par- 
tes principales del rio, al manantial i a la desembocadura, 
siendo Dios i juntamente hombre. Como Dios, él es el 
mismo manantial del rio, i como hombre i cabeza de la 
Iglesia, él es la desembocadura, ¿Se puede por ventura en- 
contrar una comparacion mas admirable para representar- 
nos, en dos palabras, la union de las tres personas de lu 
Santísima Trinidad, i al mismo tiempo la union de la D:- 
vinidad con la humanidad? En ese mismo sentido la Igle- 
sia concluye sus oraciones; porque ella se dirije a Dios 
Padre omnipotente, para obtener toda suerte - de bienes 
por N. S. Jesucristo: que vive i reina en union con el Es- 
píritu santo. Eso por loque hacea los misterios de la 
Santisima Trinidad, de la Encarnacion i aun de la Reden- 
cion, Pero este último misterio está todavía mas claramen- 
te espresado con las siguientes palabras: 

= V. En medio de su plaza...., el árbol de la vida, que dá 
doce frutos, i las hojas del árbol para sanidad de las jentes. 
¿Quién no reconoce, en estas últimas palabras, la sagrada 
Eucaristia, que resume todo el plan de la divina reden- 
eion, i nos ofrece un cuadro completo de toda la historia 
de la humanidad, desde el hombre caido en el paraiso ter- 
renal hasta el hombre rejenerado en la celestial Jerusalen? 
En efecto, hemos visto que el mismo Jesucristo se com- 
para a una vid cuyos sarmientos son los fieles, i que estos 
sarmientos, para que dén mucho fruto, deben permanecer 
en la vid, «Yosoi la vid, i vosotros los sarmientos: el que - 
»está en mí, i yo en él, este lleva mucho fruto; porque sin 


INTLRPRETACION. | 6914 


»mÍ no poacis ae + nada.» ¿Ahora de que molo Cristo 
está en nosotros, i nosotros en él? Esto es lo que nos es- 
plica él en er Evanjelio, cuando nos dice, Joa., e. Vi, v. 
öl: «Yo soi el pan vivo, que descendi del cielo. Si alguno 
»comiere de este pan, vivirá eternamente, 1 el pan que yo 
»daré, es mi carne por la vida del mundo. Comenzaron 
»entónces los Judios a alterear unos con otros, i decian: 
»¿eómo nos puede dar este su earne a comer? Ẹ Jesus les 
»lijo: En verdad,'en verdad os digo: Que si no comiereis 
»la carne del Hijo del honibre,: 1 bebiereis su sangre, no 
»tendreis vida en vosotros. El que come mi carne; i bebe 
»mi sangre, tiené vida eterna: i yolo resucitaré en el úl- 
»timo dia: porque mi carne verdaderamente es comida: 1 
»misargre verdaderamente es bebida. El que come mi 
»carne,'i bebe mi sangre, en mi mora, i yo en él. Como 
»me envió mi Padre viviente,” i yo vivo por el Padre:' así 
»tambien el que me come, él mismo vivirá por mí. Este 
»es el pan, que descendió del cielo. No como el maná, que 
»comieron vuestros padres, í murieron. Quien come este 
»pan, vivirá eternamente.» Comipárense ahora estas últi- 
mas palabras del Evanjelio que hemos citado, con las de 
nuestro texto, i se verá si acaso no es esè pan de vida el 
mismo que las hojas del árbol para sanidad de las jentes. 

IV. En medio de la plaza de la ciudad.....'el arbol de la 
vida..... i las hojas del árbol para sanidad de lás jentes. 
Esta comparacion de las hojas está admirablemente escoji- 
da para representar la sagrada Eucaristia, qué es el ` pan 
de vida descendido del cielo para dar a los escojidos la vida 
eterna. Porque 1.9 la hoja de un árbol se forma de su 
misina sustancia. 2. © El árbol que produce hojas está 
vivo, i la savia del árbol es la que vivifica la hoja. 3. ° La 
hoja del árbol se compone de dos sustancias principales 
ue son las membranas i la. savia. 4. La hoja se des- 
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prende del árbol. 5. 2 Ella sirve de sombra para el born- 
bre. 6.2 Se la lleva el viento i se estiende por la tierra. 
7.2 En el rigor del invierno elárbol no produce hojas. 
8, 2 Las hojas de ciertos árboles son escelentes remedios 
en medecina. Las hojas se tienen levantadas por el árbol 
i caen a tierra. 10.9 Si la rama está seca, ya no produce. 
hojas, 11, ° La hoja que cae al pié del árbol, sirve, segun 
las leyes de la naturaleza, asu alimentacion. Tales pues 
son precisamente los caractéres de la sagrada Eucaristia. 
Porque 1.9 la sagrada Eucaristía se compone de la sus-, 
tancia misma del árbol de vida que es Jesucristo. 2.9 
Jesucristo está vivo; al tiempo pues de instituir la sagrada 
Eucaristia, i cuando dijo estas palabras para siempre me- 
morables: «Este es mi cuerpo, etc.,» el pan se distribuye 
a los fieles bajo la forma de hostias, mui semejantes a las 
hojas de un árbol en cuanto a la figura, ese pan, decimos, 
fué cambiado en Jesucristo mismo i vivifitado con la savia 
- de su preciosa sangre, misterio adorable que se reproduce 
cada dia sobre nuestros altares por la virtud de la palabra 
del mismo Dios: «Haced esto en memoria de mi:» i tam- 
bien por ser él sacerdote eterno segun el órden de Melqui- 
sedech. 3. % Este pan contiene dos substancias «que son la 
Divinidad i la Humanidad, i ademas contiene, bajo este 
último respecto, dos substancias esenciales que son alma 1 
cuerpo; finalmente bajo la substancia del cuerpo son to- 
davia inclusas dos substancias distintas, que son cuerpo i 
sangre de N, S. Jesucristo. 4. % La Iglesia le dá a ese pan 
una forma casi semejante a la de la hoja del árbol para ser 
mas convenientemente distribuida a los fieles. 5. ° Cristo 
nos sirve de sombra en la sagrada Eucaristia, 1 nos prote- 
je contra los ardores del furor de las pasiones. 6. © Con el 
viento de las persecuciones fué sobre todo como se espar- 
cieron por la tierra las hojas de este árbol, conforme nos 
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lo demuestra la historia eclesiástica. 7. 2 En el rigor del 
invierno, esto es, en las frias rejiones que sọn aridas por 
estarausente el sol de la fé, i ademas en los tiempos de 
oran sequedad, este árbol pocas o ningunas hojas produce, 
8. 2 La sagrada Eucaristia es el remedio por escelencia, 
porque ella sana i conserva cuerpo i alma para la eterni- 
dad. 9.2 Estas hojas eaen en tierra de mui arriba, su- 
puesto que ellas son el pan de vida descendido del da 
10.2 Las ramas que se han separado del árbol por las 
aa están secas 1 no producen hojas. 11.9% Finalmen- 

e, la hoja que cae al pié- del árbol para comsumirse en la 
a del cristiano, se vuelve fecunda; porque'el alma fiel 
que es alimentada por la sagrada Eucaristía, alimenta a su 
turno alárbol ¡de vida conla caridad, que es el sacrificio de 
. uno mismo por la gloria de Jesucristo Y salvacion del pró- 
jimo, segun el ad de esta palabra: Tuve hambre i me 
disteis de comer, etc. «Por último si muere el fiel fortalo- 
cido con esa divina hoja, vaa unirse, por toda una 
eternidad, al árbol, que es Cristo, segun esta otra palabra; 
»El que come mi carne i bebe mi sangre mora en mí, i 
«yo en èl.» 

VIIL. En medio de la plaza de la ciudad.... el artol de 
la vida, que da doce frutos, en cada mes su fruto, i las ho- 
jas dei drbol para sanidad de las jentes. 1.2 Se ba de 
notar que estas palabras están puestas en presorte, porque 
se aplican al tiempo actual i ademas a la etern Hal I lss 
hojas delarbol para sanidad de las jentes. Este pasaje signi- 
fica que esas hojas, despues de haber sanado las jentes en 
el tiempo, les darán vida por el tiempo i la eternidad. 

2.9 Elárbol de la vida, que du doce frutos: en cada mes 
su fruto, Esos doce frutos nos hacen ver las cualidades in- 
finitamente preciosas del árbol de la vida, cuya virtud, 

selestial i divina sanari a todos los fieles eres ventes en y ode 
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el curso de las edades de la Iglesia por el tiempo i la eter- 
nidad. En efecto, esos duce frutos corresponden por el 
número a las dece tribus de Israel representando a la uni- 
versalidad de fieles; en seguida esos doce frutos se refieren 
tambien a los doce meses del año, i ademas a las doce 
horas del jornal de la existencia del mundo. De suerte que 
en esta admirable figura encontramos dos pensamientos 
infinitamente profundos, que son la inmensidad i la eter- 
nidad de Dios, Decimos la inmensidad, supuesto que un 
solo fruto de ese árbol puede sanar i alimentar a todos los 
creyentes a la vez por el tiempo i la eternidad; ahí tambien 
vemos la eternidad de Dios, pues que se dice espre- 
samente que el drbol de la vida dá en cada mes su fruto, 
tambien por el tiempo ila eternidad. e 

3. © Esos doce frutos son literalmente los doce apóstoles, 
1 los doce meses corresponden a las doce tribus de Israel 
representando la universalidad de escojidos en las diver- 
sas edades de la Iglesia; 1 como la fé predicada por los 
doce apóstoles fué injertada en el árbol de la vida, que es 
Cristo, para ser predicada i producir sus frutos durante 
los doce meses que representan todas las edailes de la 
Jelesia, con razon dijo San Juan que este árbol dá en cada 
mes su fruto; porque al fin de esos doce meses que repre- 
sentan la duracion de la Iglesia, esos doce frutos babrán 
producido los ciento cuarenta i cuatro mil fieles de las 
doce tribus de Israel quienes formarán la asamblea de los 
escojidos en la celestial Jerusalen. 

4,“ Este árbol que dá en cada mes su fruto nos hace 
con eso ver su grande fertilidad; porque como se vió en el 
capitulo de la celestial Jerusalen, el número de los esco- 
jidos que soto Dios conoce i que es representado, segun 
costumbre de los profetas, por la cifra determinada de 
ciento cuarenta i cuatro mil fieles, será muchisimo mayor 
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- a esa cifra, i será crecidisimo el número de los escojidos 
de todos los tiempos i de todas las naciones que hayan 
comido las hojas del árbol de la vida en la tierra. Coma- 
mos pues hojas de este árbol en el tiempo, si queremos 
disfrutar de la gloria i de la felicidad de sus frutos en la 
eternidad, Cristo mismo, autor de la vida, nos convida; 
escuchemos por tanto la voz de este buen Padre; que nos 
llama a él i nos dice: «Venid a mi todos los que estais tra- 
»bajados, i cargados, i yo os aliviaré... Yo soi el pan vivo, 
»que descendi del cielo. Si alguno comiere de este pan, 
»vivirá eternamente, 1 el pan que yo daré, es mi carne por 
ala vida del mundo, ete., etc. Pero no olvidemos las pa- 
labras del apóstol San Pablo, I. Cor.,c. XI, v. 27: «El 
»que comiere este pan, O bebiere el caliz del Señor indig- 
»namente: será reo del cuerpo ide la sangre del Señor, 
»Por tanto pruébese el hombre a sí mismo: i así coma de 
»quel pan, i beba tel caliz. Porque el que come i bebe 
»indignamente, comei bebe su propio juicio: no ha- 
»ciendo discernimiento del cuerpo del Señor. Por esto hai 
»entre vosotros muchos enfermos 1 flacos, 1 duermen mu- 
»chos. Pero si nos examinásemos a nosotros mismos, 
»ciertamente no seriamos juzga:los, etc.» w 

VIIL. Vers, 3. [no habrá allí mas maldicion: sino que 
los tronos de Dios, i del Cordero estarán en ella, i sus siervos 
le serpirán. Este versículo cuntiene todavía la diferencia 
que hai entre el paraiso terrenal i el celestial. Habia en el 
terrenal, al lado del árbol de la vida, el árbol de la ciencia 
del bieni del mal, que tan grandes maldiciones atrajo 
sobre el humano linaje. Pero en el cielo, 'no podrá haber 
maldicion, porque el árbol de la ciencia del bien i del mal 
será remplazado por el árbol de la vida. El libre albedrio, 
que tan funesto fué al hombre, no existirá ya para perder- 
le, sino para gozar de toda gloria i de toda dicha hasta a 
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lo infinito: es decir, tanto cuanto el hombre quiera i pueda 
disfrutar de la eterna luz con el ausilio de la luz eterna. 


No habrá pues alli mas maldicion, porque no habrá alli 
mas mal posible; sino que alli habrán os tronos de Dios i 
del Cordero, fuente de todo bien i de torla gloria, sin mez- 
cla de ningun mal. I sus siervos le ser virin con tanta glo- 
ria como felicidad, a 

IX. Vers. 4. I verán su cara: i su nombre estará en las 
frentes de ellos. ¡0 Dios! ¿que gloria i felicidad has reser - 
vado para H que te aman, supuesto que te podrán 
contemplar cara a cara, ido tal modo serán semejantes a 


"Pi, que en sus frentes tendrán escrito tu nombre, porque 


serán tus hijos i los herederos de ta gloria, i llevarán tu 
nombre, como el hijo que lleva el nombre de su padre! La- 
gloria del mismo Dios hará ilustre el nombre de ellos, i 
su herencia será inmsusa i eterna como Dios. Eso es lo 
que nos conirman las siguientes palabras, las cuales se 
esplican porni si mismas. > | 
Vers. 5, I alli ns habrá jamas noche: i no habrán menes- 
ter ea de antorcha, ni lumbre de sol: porque el Señor 


do los alumbrara, 1 reinard en los siglos de los siglos. 


7 X. Las palabras que siguen son una recapitulacion de 
los avisos jenerales que de ije el Señor a su Iglesia: sobre 
esta revelacion. I como estos pasajes han sido ya interpre- 
tados, nos limitaremos con citarlos dejando al lector el 
¿cuidado de hacer el mismo la comparacion i apricación 
vara su propia utilidad i provecho que de ello sacará 
revisando este libro, | 

Vers, 6. F me dijo: Estas palabras son mui fieles i ver- 
daderas. Tel Señor Dios de los espíritus de los profetas envió 


su anjel, para mostrar a sus siervos las cosas, que han de 


| 
ser hechas presto, 
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Vers. 7. I hé aquí vengo aprisa. Bienaceaturado el que 
guarida las palabras de la profecia de este libro., 

Vers, $ [yo Juan soie! que he orlo, i he visto estas 
essas. E despues que las ot, ilas vi, me postre a los piés del 
anjel, que me las mostraba, para adorarle: 

Vers. 9. Ione dijo: CEuardate no lo hagas: porque yo 
siervo sol contigo, icon tus hermanos los profetas, i con 
aquellos, que guardan los palacras de lu profecta- de este 
libro: coraa Dios, 

Vers, 10. Eine dijo: No selles las palabras de la profecía 
de este libro: porque el tienpo esta cerca, En ol lenguaje de 
los profetas, sakar ana profecia no significa que haya de 
ser su sentido imnpenstra blo a! espirita humano, como por 
muchos siglos lo fué el Apocalipsis; sino gue sellar una 
profecia quiere decir que su cumplimiento solo principiará 
mucho tiempo despues de sn publicacion Empero esto no 
sucedió con esta revelacion hecha a San Juan. Porque, 
como su Apocalipsis encierra la historia de toda la I; slesia 
desde su orijen hasta la consumacion de los siglos, esta 
profecia comenzó a cumplirse va en tiempo de San Juan; 
i hasta ocultaba bajo sus eniginas évenlos que habian ya 


' pasado cuando se le hizo esta revelacion. Pero no se la, 


pudo con todo eso entender dúrante largas épocas, porque 
los sucesos qua ella anunciaba no se habian bastante de- 
sarrollado para tomar bien su sentido i encadenamiento. 
Por lo tanto se percibe por, lo que acaba da decir, quea 
pesar de no haber siempre sido entendida esta profecía, no 
estuvo sin embargo sellada, supuesto que comenzó ella a 
verificarse desde el instante de su revelacion i aun ántes; 
mas Diosescondió a los hombres la intelijencia de ella por 
largos siglos, bajo dificiles i humerosos enigmas, porque 
el fin evidente de esta profecía era sorprender a los hom- 
bres como con una nueva luz, sobre todo hácia los últimos 
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tiempos, en los que la fé principiara insensiblemente a per- 
derse, mostrando como de repente, para fortalecer a los 
sescajidos, la verdad de esta profecia, ya realizada en;tiem- 
«pos pasados, i como debiendo servir de garantia para 
¿certidumbre de los futuros acontecimientos. De ahí este 
pasaje del texto: No selles las palabras de la profecía de 
„este libro: porque el tiempo está cerca. 

XIR Vers. 41. El que daña, dañe aun: iel que esta en 
suctedades, ensuciese aun: ¿el que es juslo sea aun justifi- 
cado: i el que es santo, sea aun santificado. Estas palabras 
son terribles ia la vez consoladoras. Porque ellas contie- 
nen maldiciones eternas para los pecadores i bendiciones 
infinitas para los justos. Enefecto, segun el Salmista, Psal, 
XLI, v. 3: «Un abismo llama a otro abismo.» Un abis- 
mo de injusticias llama a otro abismo de injusticias i de 
castigos; por eso es que agréga el Salmista: «Al ruido de 
»tus compuertas, todas tus cosas altas, itus olas sobre 
» mi pasaron.» Al contrario, un abismo de justicia llama a 
otro abismo de misericordia. Porque continua el salmista: 
«En el dia mandó el Señor su misericordia: i en la noche 
»su cántico. Dentro de mí oraré al Dios de mi vida, di- 
»ciendo a Dios: Amparador mio eres: ¿Porqué te has ol- 
»vidado de mi? ¿i por qué ando contristado, miéntras que 
»me aflije el enemigo? Mientras que son quebrantados mis 
»huesos, me zahicieron mis enemigos, que me atribulan: 
»Diciéndonos totlos los dias: ¿Donde está tu Dios? ¿Por 
»qué estás triste, alma mia? i por qué me conturbas? 
»Espera en Dios. porque aun lo tengo de alabar: salud de 
ade mi rostro, i Dios mio Psal. XLII. Júzgame, Dios, i 
»discierne mi causa de una jente no santa: del hombre 
»inicuo, 1 engañoso librame. Porque tú eres Dios, mi 
»fortaleza: ¿porqué me has desechado? i porqué ando triste, 
2miéntras que me aflije el enemigo? Envia tu luz itu 
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verdad: estas aro guiaron, 1 Hevaron a tu santo monte, į 
ya tus tabernáculos. | entraré al altar de Dios:, al Dios, 
aque alegra ii juventud. Te alabaré yu con la citara, Dios 
»mio, ¿Porqué estás triste, alma mia? ¿i por qué me 
»conturbas? Espera en Dios, porque aun lo tengo de 
alabar: salud de mi rostro, i Dios mio.» Co» la oracion 
es sobre tu¿o como el justo ha de ser aun mas justo, ie] 
santo se ha de santificar aun mas, porque la salud viene 
de Dios. Cuanto mas uno a él se acerca, tanto mas desea 
acercarse; | cuanto mas uno se aleja de Dios, tanto 
mas se quiere alejar. El inicuo es como el árbol que cao 
del lado al que está inclinado; mas el árbol se inclina lrácia 
la tierra, i mas tiende -a inclinarse por la fu ¿rza de la a- 
traccion, hasta que finalmente cae de si misino, o por el 
hacha del hortelano. El justo, por el contrario, se eleva en 
proporcion de su justicia, Porque cuanto mas derecho es 
el árbol, tanto mas se levanta, 1 haécéndose la planta gran- 
de i hermosa sirve para la construccion de edificios:i de 
muebles, miéntras que la madera torcida iencorbadu es 
destinada para el fuego, 

XIII. Vers. 12. Hé aqui, que vengo presto, 4 mi galar- 
don va conmigo, para recompensar*a cada uno segun sus 
obras. Porque segun San Mateo, c, VI, v, 40: «Ya está 
»puesta la segur a la raiz de los árboles, (p or el jérmen de 
»muerte que llevamos en nosotros mismos.) Pues todo ár- 
»bol que no hace buen fruto, cortado serí:, i echado en el 
fuego.» 

Vers, 13. Yo soi el alpha, i la omega, el primero i el pos- 
trero, principio + fin. Perque la verdad es eterna, la justicia 
lo es tambierr el pasado i el futuro pertenece a solo Dios, 
quien dará a cada cual segun sus obras. Yo soi principio 
i fin: esto és, yo os he anunciado mi palabra al principio, 
1 vosotros la vereis cumplida al fin. i 
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Vers. t4. Bicnaventurados los que laran sus VESTÍA UNOS 
en la sangre del Cordero: para que tengan parte en el arbol 
dela vida, i que entren por lds puertas en la ciudad. Hága- 
mosnes por tante dignos fríos de penitencia, i sometá=> 
mos ala Iglesia, para poder un dia entrar por esta 
puerta en la vida eterna. | 

Vers, 15. Fuera los perros, i los hechiceros, i los lasci- 
vos, 1 los homicidas, i los que sirven a tdelos, 1 todo cl que 
ame i hace mentira. Fuera de aquí los perseguidor os de la 
Julesia, que son como perros rubiosos, los hechiceros, here- 
siarcas, los lascivos, los que se entregan a la voluptuosidad, 
los homicidas, los qne desconocen las sendas de la josticia 
i de la caridad, los que sirven a los idolos, los que olvidan a 
Dids para prostituirse a la criatura, 2 todo el que ama i 
dice mentira, porque tiene al demonio por padre. 

XIV, Vers, 16, Yo Jesus he enviado mi anjel, para da- 
ros testimonio de estas esas en las Iglesias. Yo soi- la raiz, 
tel linaje de David, la estrella resplandeciente, + de la 
MAÑana, ` 

El mismo Jesns se muestra él aqui como testigo de las 
verdades contenidas en este libro del Apocalipsis, dicién- 
donos que él es, la raiz i el linaje de David, esto es, Cristo 
Nazareno crucificado, la estrella resplandeciente, ide la 
mañana, desde el orijen de la Iglesia, i cuya luz nunca 
jamas se eclipsará, quien envió su ánjel, para daros testi- 
monio de las cosas contenidas en el Apocalipsis, i para 
publicarlas en las siete Iglesias del Asia representando la 
universalidad i perpetuidad de la Iglesia católica, apostó- 
lica i romana, ` 

XV, Vers, 17. 1 el Espiritu, i la Esposa dicen: Ven. 1 el 
que looye diga: Ven. I elque tiene sed, venga: i el quequiere, 
tome de la agua de la vida de balde. ¡O cuantos consuelos 
incluye este versiculo! El Espiritu Santo i la Esposa, -que 


INTERTRETACION. yoi 
es la Iglesia, dicen: Ven. De consiguiente, no tan solo la 
voz de los predicadores nos convida; no tan solo las seña- 
les visibles de la Iglesia atraen las miradas de todos los 
hombres: los buenos que escuchan i siguen a la esposa, i 
los malos que la persiguen; porque si esos poderosos me- 


dios parecen sin embargo demasiado débiles para conven- 


cer a los hombres de la vida eterna; si los mismos católi- 
cos son incapaces de entender los secretos juicios de Dios, 
quien arrojará a muchisim¿á en-los abismos del infierno, 
por no haber pertenecido ala Iglesia católica; i si estos 
juicios les parecen demasiado severos porque creen que las 
señales de la Jglesia no sonbastante visibles isensibles para 
convencernos, sepan esos culólicos i aprendan de la boca 
misma de Cristo, que sonilea los riñones i corazones, no 
tan solo la Iglesia, sino que tambien el Espíritu Santo di- 
ce a todos en el interior de la conciencia. Venid. ¿A quién 
la falta de que no hayan venido todos? I el que lo oye diga: 
Ven. Es decir, aquel que escuchar quiere esta voz interior 
¡juntamente esterior, diga: Ven: esto le basta, Consintió 
en gratuitamente aceptar el agua de la vida, que a cada 
cual siempre se le ofrece, ora por la voz de la Iglesia, ora 
por la del Espíritu Santo. Esto le basta, lio, supuesto 
¡ue con eso tiene una de las ocho bienaventuranzas que le 
promete el agua de la eterna fuente, 1 el fruto del árbol de 
-la vida; porque escrito está en San Muteo, c. V, v. 6: 
«Bienaventurados los que San hambre, i sed de justicia: 
»porque eiles serán hartos.» Sobre tus labios he visto ya 
una sonrisa de-compasion, i el espiritu de incredulidad te 


sujiere este pensamiento: ¿Como los individuos retirados 
en el centro de naciones barbaras, en quienes jamas hava 


la luz de la fé penetsado, habrán podido tener la misma 
idea de la existencia de Ja Ietesta católica? El mismo Je- 


encristo te res ponde que les dico el Es spirita Sento en A 
l Sij 
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+94 no de la conciencia: Venid; la Iglesia nos enseña que 
Cf bautismo de deseo en caso de necesidad puede bastar, i 
el Evanjelio añade un medio posible i aun fácil a todos los 
hombres; medio que cerrará la boca a todos los impios, 
que no hayan querido escuchar al Espiritu Santo; porque 
ese medio infalihle está a la disposicion de todos. Ese me- 
dio es tan seguro i tan fácil como es verdadero el Evanje- 
- lio; supuesto que está escrito: «Bienaventurados los que 
»han hambre, i sed de justicia; Porque ellos serán hartos: » 
¿Quién es el hombre que, a pesar de ignorar los miste- 
rios de la fé de Cristo, por mas que haya sido esta igno- 
rancia invencible, no habrá sentido con- todo eso en su 

corazon como dos vocez opuestas una llevándolo al bien 1 
otra arrastrándolo al mal? ¡Pues bien! esa primera voz era 
la del Espiritu Santo que sin cesar le decia: Ven; en otros 
términos, esa voz le decia: Haz el bien i evita el mal, seas 
justo i caritativo para con tus hermanos, resiste al impe- 
tuoso torrente de tus pasiones que la concupiseucia encen- 
dió en tualma, eie., ete. ¿No son acaso esos los senti- 
mientos que tudo hombre razonable, por mas que por 
otra parte lo supongais ignorante de las verdades de la fé, 
no son esos, decimos, los sentimientos que la lei natural, 
gravada en nuestro corazon, nos inspira sin cesar i que 
procura el soplo del Espíritu Santo fecundizar, segun es- 
tas palabras: 1 Espírilu Santo, i la Esposa dicen: Ven? 
Si quieren pues todus los hombres razonables escuchar 
esa vuz, Dios no los castigará por su ignorancia invencible, 
sino que él los recompensará eternamente de sus esfuerzos 
i buena voluntad, segun esta palabra: «Paz alos hombres 
»de buena voluntad.» Poreso es que agrega el Apóstol: 
J el que lo oye diga: Ven. Tel que tiene sed, venga: y el que. 
quiere, tome de balde, por la miserenrdia de Dios, del 
aça de la vida, de la vida eterna, Porque está escrito, 
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Maith, c. V. v. 6: «Bienaventurados los que han hambre, 
»i sed de justicia: porque ellos serán hartos.» e 


A eso añadiremos, que no es tan dificil, como uno se lo 
imajina, el que las naciones bárbaras deseenel agua de 
la vida, Para convencerse de ello, basta leer los anales de 
la propagacion de la fe, ise verá las reclamaciones bas- 
tante frecuentes hechas por esos pueblos, para obtener 
"misioneros, ¡Felices esas naciones, si escapan a los lobos 
que a ellas se presentan con piel de oveja, siendo en reali- 
dad lobos carniceros que apartan a las almas del verdadero 
redil! Porque ya entónces no quedan a esas naciones se- 
,Gucidas mas recursos, que los indicados, para asegurar 
su salvacion. Esperemos que Dios se hará cargo de las 
dificultades en que las habrá el enemigo sumerjido sin que 
ellas lo sepan i contra sus piadosos i saludables deseos. 

Pero aun replicarás: Esas naciones bárbaras nunca co- 
nocieron a Cristo, ¿como pues habrán pedido pertenecer 
al espirilu de su Iglesia? Sin disimular la dificultad de la 
objecion, responderemos, sin embargo que no es insoluble 
al Espíritu Santo; segun estas palabras de San Juan, c. 
JM. v. 8: «El espíritu donde quiere sopla: i oyes su voz: 
»mas no sabes de donde viene, ni 2 donde va: asi es todo 
»aquel que esnacido de espiritu.» Es decir que todo aquel 
que es nacido de espiritu, i no «de carne, 1 todo aquel que 
tiene hambre i sed de justicia, oye la voz del Espíritu que 
le dice: Ven. l este hombre responde: Ven. Porque el es- 
piritu donde quiere sopla. En seguida diremos, que “el 
conocimiento de la venida pasada o futura de un Redentor 
no es tan limitada como se cree, Porque Dios, en su p3- 
ternal bondad, i segun el plan de sus srcrcios designios, 
ha permitido, que las numerosas i variadas fábulas, que 
` son una corrupcion de la bistoria del paraiso terrenal, se 
conservaran i esparcieran entre esasnaciones, como media 
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C£últo de que se ha Dios valido para darles la idea. de un 
-“ Redentor, En cuanto a las dificultades que se nos pudie- 
ran hacer sobre la necesidad absoluta E bautismo sacada 
de estas palabras de San Juan, e. 111, v. 5: «En verdad, 
en verdad te digo, que no puede ver T reino de Dios, sino 
»aquel que ies renacido de agua i de Espiritu Santo. » 
nos basta con hacer observar «ue no tan solo salva el bau- 
tismo de agua, sino que tambien el bautismo de deseo i el 
de sangre, i de consiguiente muchisimas almas que no 
hayan podido recibir el bautismo de agua, se salvarán no 
obstante pór el bautismo de deseo o por el de sangre. En 
cuanto a los niños muertos sin bautismo, la Iglesia no ha 
fijado la suerte de ellos, i sabemos que no será la de los 
condenados. 0 

Como se ve, aquellos que ña hayan respondido al la- 
mamiento de la Iglesia i del Espiritu Santo, ninguna esen- 
sa tendrán ante el tribunal del omnipotente Dios, Dirás, 
ni siquiera han conocido la existencia de la Iglesia; Dios 
te responderá: s verdad, pero denian la lei nataral, que 
habia yo inseuipido en sus corazones; mi Santo Espiritu 
les habia inspirado el desoo de la justicia, i mi Evanjelio 
les prometia de saciarlos. Venid pues, vosotros todos que 
habeis pertenecido a mi iglesia de cuerpo ide espiritu, 
vosotros todos que habeis conocido mi lei i la habeis cam- 
plido; venid tambien, vosotros que no habeis podido en- 
trar al cuerpo de mi iglesia, pero sí le habeis pertenecido 
en espíritu con vuestros santos deseos; venid; porque mi 
Hiio os ha rescatado do la servidumbre del pecado; el Ver- 
bo se hizo carne para salvar la carne i el espiritu. Venid 
pues, vosotros todos que habeis respondidoa este llama- 
miento del Espiritu Santo i de la Iglesia que os decian en 
la tierra: Venid. Porque vosotros los habeis oido, 1 a vues- 
tro turgo les habeis a Venid. Les habeis hecho co- 


‘way 
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le m nocer vnestra sed oyendoies 1 respondiéndeles con vhestros 
glie santos deseos: Venid. Por eso es que yo os daré gratita- 
yai mente, por mi buen querer, i por mi misericordia, el 
nlad, ague de la vida, i vais a sactaros en la eternidad, conforme 
o está escrita en mi Apocalipsis: El Espiritu, + la Esposu 
Al dicen: Ven. 1 el que lo oye diga: Fen. L el que tiene sed, 
bat venga: i el que quiere, tome del agua de la vida de balde. , 
pié | Fuerq ¿os perros, los perseguidores de la Iglesia, los he- 
pene chiceros, los predicadores del vicio i del error, los falsos 
Pi apóstoles i lpg escandalosos, los lascivos que siguen la lei 

> Er de la carne 1 desechan la Je Dins, los homicidas, los Ura- 
o ha nos, los injusios, los opresores del debil, de la viuda 1 del 
> huérfano, los despreciadores del pobre, los que sirven a 

los ídolos, los que se prostituyen a la ertatura, i lodo el que 

ON ama, i dice mentira, porque hijos son del demonio, 

si XVI, Con eso vemos cuantos cristianos hai a quienes se 
NES podrán aplicar estas palabras del Evanjelio dichas al pue- 
Dio E lo judáico figura de la Iglesia: «Los primeros serán los 
a -  npostreros, į los postreros los primeros.» ¿Cuántos eris- 
vil tianos, en efecto, que habrán sido los primeros en conocer 
m Ta lei de Cristo, i que habrán sin embargo vivido segun 
n ta carnes ¿Cuántos babrán sido llamados por la voz del 
E Espírito Santo, i por la voz de la Iglesia, i que no han 
a respondido 2. este llamamiento? l como muchos malos l 
A cristianos habrán muerto en sus pecados, habiendo entre 
ab ellos poros que hayan por fin respondido al llamamiento- 
e hacienda penitencia, ¿DO espor venture justo aplicarles 
de estas palabras dirijidan al pueblo judio, al qne pueden ser 
vi comparados en el qrimen de la muerte de . Cristo, a quien 
Ml crucifican ellos con sus vicios? «¡Muchos son los llamados, 
t »i pocos las escojidos! » Pero tambien como el número de 
Ñ verdaderos cristianos habrá sido mui grande, como este 
S número será inmensamente aumentado por aquellos que 
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hayan pertenecido en espiritu a la Iglesia de Cristo entre 
las nacione que no podian hacer parte del cuerpo de los fie- 
les, i como el número de estos últimos será quizas mu- 
cho mayor al de aquellos que hayan defecc:onado, re- 
sultará de esto nra escena de vergilenza i confusion ines- 
perada para los malos, i una esplendida manifestacion de 
gloria i consasis, esperada para los justos. Porque Diosno 
permitiráque se diga-en toda una eternidad, que la san- 
gre desu Hijo fué esteril. Tanto cuanto haya pues Cristo 
manifestado su poder, el poder del eristianismo en la tier- 
ra, otro tanto i mucho mas aun triunfará en el cielo. Por- 
que si el cristianismo, a pesar:de su grande superioridad 

sobre las naciones bárbaras, nos ofrece sin embargo en la 
tierra uncuadro continuo de las humillaciones de su autor. 
para servirnos de ejemplos, ¿que cosa será en la otra vida, 

cuando veamos principiar el verdadero reino del Cor- 
dero, i el Padre todopoderoso corone al Esposo ia la 
Esposa en la eternidad? Porque Psal, CIX: «Dijo el Señor 
»a mi Señor: Siéntate a mi derecha: hasta que ponga a 
»tus enemigos, por peana de tus pies, De Sion hará salir 
»el Señor el cetro de tu poder: domina tú en medio de tus 
»enemigos, Contigo está el principado en el dia del poder 
ventre los resplandores de los santos: del vientre ántes del 
»lucero te enjendré. Juró el Señor, i nu se arrepintió: Tú 

»eres sacerdote eternamente segun el órden de Melquise- 

»dech. El Señor está a tn derecha, quebrantó a los reyes 

sen el dia de su ira. Juzgurá a las naciones, multiplicará 

»las ruinas, castigará cabezas en tierra de muchos. Del 

»torrente beherá en el camino,» por el martirio. Tal será 
por tanto el reino de Cristo en la tierra, Hé aquí ahora 
su gloria en el cielo, porque agrega el salmista: «Por lo 
»cual ensalzará la cabeza,» Será ensalzado en la cruz, 
i triunfará por la cruz. ¿l cual será este triunfo? ¿Acasq 
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šolo sérá el triunfo de una gloria eterna i de una felici- 
dad infinita para un pequeño número de escojidos? ;No: 
porque de lo contrario la gloria del Hijo del hombre no 
fuera completa, supuesto que ha dicho el Señor, Matth. 
e. XXVI, v. 28: «Porque esta es mi sangre del nuevo 
» Testamento, que será derramada por muchos para remi- 
»sion de pecados,» Veamos ahora si habrá esta sangre 
sido esteril, isi en verdad nu se ha derramado por 
mnchos, Escuchemos al profeta que anuncia a la Esposa 
baio la figura de Jerusalen, to que será ella sobre todo 
en el dia dela eternidad: Isaias, e. LX: «Levántate, 
»esclarécete Jerusalen: porque ha venido tu lumbre, ila 
»uloria del Señor ha nacido sobre tí, Porque hé aquí que 
sas tinieblas cubrirán la tierra, i la oscuridad los pue- 
oblos: mas sobre tí nacerá el Señor, isu gloria se verá éi 
»tf. l andarán las jentes a tu lumbre, i los reyes al res- 
»plandor de tu nacimiento. Alza tus ojos al rededor, i 
»mira: todos estos se han congregado, vinieron a ti: 
»tus hijos vendrán de léjos, 1 tus hijas del lado se levan- ` 
»larán, Entónces verás, i te enriquecerás, i tu corazon se 
»maravillará i ensanchará, cuando se convirtiere a ti la 
muchedumbre del mar, i la fortaleza de las naciones 
»viniere a ti: inundación de camellos te cubrirá, drome- 
adarios de Madian i de Epha: todos los de Saba vendrán, 
»i traerán oro e incienso, anunciando alabanza al Señor. 
» Todo el ganado de Cedar se recojerá para ti, los carneros 
»de Bayoth serán para tu servicio: serán ofrecidos sobre 
»mi altar de propiciacion, i hará gloriosa la casa de mi 
»majestad. ¿Quién son esos, que suelan como nubes, i 
»COMO palomas a sus ventangs? Porque las islas a mi me 
»esperan, i las nubes del mar desde el principio, para que 
»traiga tus hijos de léjos: su plata i su oxo con ellos, al 


S »nombre del señor tu Dios, ial Santo de Israel, que ta 
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»ha glorificado. Ilos hijos de los estraños edificarán tus 
muros, i fos reves de ellos te servirán: porque eu mi 
»enojo le herf: masen mi reconciliacion tuve misèricor- 
»da de tí. Destarán tus puertas abiertas de continuo: de 
»dia i de noche no secerrarán, para que sea conducida a ti 
vla fortaleza de las nationes, iteséan conducidos sus re- 
yes. Porque la nacion iel reino, que a ti no sirviere, 
»perecerá: I las naciones serán destruidas í desoladas, A 
»ti vendrá la gloria del Líbano, el abeto, i el boj, i el pi- 
»10, juntamente, para adornar el lugar de mi santifica - 
»cion, i glorifiearé el lugar de mis piós: | vendrán a ti en- 
»corbados los | hijos deaquellos qne te abaticron, rro 
» las huellas de tus pies todos Ins que te deszereditaban, 
rte llamarán la ciudad del Señor; la Sion del Santo. lo 
»1Israel, . Porque fuiste desamparadá;, í aborrecida, i no 
»habia quien por ti pasase, te pondré por lozanta de los 
»siglos, para gozo en jeneracion i jeneracion: Y mamarás 
seee de las naciones, i serás amamantada por el pecho 
»de los reyes: i sabrás, que yo soi el Señor tu salvador, i 
»tu Redentor, el fuerte de Jacob,» Fijese ahora la atencion 
en las palabras que siguen, las cuales se aplican especial- 
mente a la celestial Jerusalen; porque el profeta, despues 
de „habernos anúnciado la prosperidad de la fé bajo la 
figura de Jerusalen a quien los pueblos i las naciones se 
sometarán, ños va al presente hacernos ver el venturoso i 
- glorioso resultado que esto tendrá para número inmenso 
de hombres destinados a poblar la mas grande ìi florecien - 
teciudád, que ħaya jamas habido, la ciudad celestial. El 
profeta pues añade: «En lugar de cobre traeré oro, i por 
"hierro traeré plata, i por lios cobre, i por piedras hier- 
»ro: i-pondré en tu gobierno, la paz, i en tus presidentes 
»la. justicia, No se oirå mas hablar de iniquidad en” tu 
»tierra, ni habrá estrago ni quebrantamiento en” tus dal 
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¿minos, i ocupará la'salud tus muros, i tas puertas la ala. 
>banza, No tendrás mas el sol para que: luzca de dia, 'ni el 
>resplandorde la luna te-alumbrará: sino que teserá el Señor 
apor luz perdurable, ì tu Dios por ta gloria. No se pondrá 
vtu sol de alli adelante, € tu luna no menguard: porque el 
»Sñor te será por luz perdurable, i serán acabados los 
»dias de tu llanto. Itu pueblo todos justos, heredarán para 
»siempre la tierra, pimpollo de mi planta, obra de mi 
»mano para glorificarme: El menor valdrá por mil, el pár- 
»vulo por una nacion mui valiente: yo el Señora su tiempo, 
»haré esto subitamente. » 


¿Quien se atreverá decir qne esta piod no se aplica 


- mucho mas a la Jerusalen celestial que a la Jerusalen ter- 
restre? ¿i quién podrá sin temeridad decir, que será pe- 
queño el número de los escojilos, despues de las últimas 
palabras que hemos cita:lo en letras cursivas para que se 
fije la atencion del lecter? ; 

Vers, 18. Porque protesto a todo el que oye las palabras 
de la profecía de este libro: (Jue si alguno añadiere a ellas 
a'guna cosa, pondra Dios sobre él las plagas, que están es- 
erilas en este libro, 


Vers. 49.1 si alguno quitare de las palabras del tibro 


de esta profecia, quitará Dios su parte del libro de la vida, i 
de la ciudad santa, i de das cosas, que están escritas en esle 
libro. Estas palabras se dirijen a todos aquellos que inten- 
taren corromper el sentido, o texto del Apocalipsis, como 
ro tuvieron los herejes ver enza de hacerlo. Entre aque- 
los de los primeros sig'os, se distingue sobre todo Mar- 
cion. Lutero i sus adictos hicieron otro tanto con muchos 
pasajes de las Escrituras, 

Vers, 20. Dice el que da testimonio de estas cosas: Cier- 
tamente vengo presto. Amen. Ven, Señor Jesus, Cristo, au - 
tor de esta profecia, dándose como testigo de su veracidad / 
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mé, DEL APOCALIPSIS. 
dice ala Iglesia que vendrá presto: porque el' tiempo nú” 
es mas que un punto con respecto a la eternidad. Los 
- fieles que tienen verdadero espiritu cristiano, deben res- 
ponder de corazon: Ven, Señor Jesus, segun el sentido de 
las palabrás qué tódos los dias rezamos en el Padre nues- 
tro: «Vénganos el tu reino,- hágase tu voluntad así' en la * 
“stierra como en el cielo. »' | 

Vers, 21. La' gracia de nuéstro Señor” Jésucristo sea con' 
tádos vosotros: Amen. Este libro comienza i acaba en for- 
ma de carta dirijida a las siete Iglesias del Asia, i a todas” 
lás demas del mundo cristiano. Ámen,* 
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